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NOTA DE LOS EDITORES 

.r~t·V ..  205180 

Como criterio fundamental del conocimiento sociológico se 
viene considerando que sentimiento y acción en el ámbito e~
pecífico de las relaciones íntimas, tema de El amor como pasión 
de Niklas Luhmann, están orientados por imperativos ccltu
fales y que incluso las relaciones sexuales, en la fantasía o en la 
práctica, deben a esa interferencia su limitación y su gr~ndeza. 
El ('ódigo semántico que rige esas relaciones de influencia re
cíproca está sometido, a su vez, a cambios históricos concre
tos. El proceso evolutivo de la estructura social desata , en con
secuencia, una transformación de los conceptos vigent-es sobre 
el amor y las formas de codificación que le son propias. Sin 
embargo, también pueden darse situaciones ideológicas de 
una consistencia teórica su6cientemente individualizada f. ~ue, 

de manera sorprendente, adapten antic;padamente nue~cros 
prejuicios id eológicos al contexto funciona ¡ que ha de servir
les de referencia . Fue así como la idea de pasión se vio orienta
da exclusivamente hacia el amor. Cuando en el siglo xvr;¡ se 
fundam entó por vez primera el matrimonio en el amor, hlcía 
ya mucho tiempo que habían sido imaginadas yestablecdas 
culturalmente las dificultades que las relaciones íntima , ha
bían de originar. Sin embargo, la semántica del amor fue evo
lucionando, a lo largo de un proceso qu~ cubrió tres sigl)s, 
hacia el establecimiento de una diferenciación social creciente 
en el ámbito de la intimidad privada . 

En el siglo XVII se atiende a conceptos tempora!t:s: el am01' 
pasión es desmedido y, por io tanto, necesariamente transi
torio. En el siglo XVIII se sumó a estos conceptos la noción 
que sostiene que las relaciones íntimas son incomunicabies y 
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que en el anwr se está obligado a la infidelidad, precisamente 
cuando se aspira a demostrar la lealtad del propio sentimien

é). Es en estt' siglo, asimismo, cuando se revaloriza la se~ali
dad, a partir dell'osrulado romántico de la unidad del amor y 
el matrimonio. A j)3rtir del siglo XIX, sin embargo, empezaron 
a rmnifestarse dete:-minadas tendencias trivializadoras que re
sultan inevitables cuando se pretende que el código del amor 
alcance una validez general e interclasista. Al propio tiempo, 
se fue acentuando la diferencia entre el ámbito social y el per
sonal, al extr~mo que puede sostenerse legítimamente que esa 
diferencia basta por sí sola para generar unas ex.igencias amo
rosas capaces de renunciar a las fórmulas normalizadoras: la 
vuelta, en definitiva, a lo que antaño se entendió por amistad. 
Esta investigación viene a complementar los esrudios sobre las 
relaciones entre estrucmra social y semántica abordados ya en 
trabajos previos del profesor Luhmann. Se trata de una apor
tación más a la tesis de que la transición de una sociedad es
tratificada hacia la modernidad esruvo anunciada yacompaña
da por modifi r:aciones semánticas profundas y trascendentales 
que arrancaban de esa totalidad que llamarnos hombre. 

En 'I'ecuerdo de 
Friedrich RudolfHolh 
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EL CÓDIGO DE LA PASIÓN 

por 
VICENTE VEROÚ 

Si todo paciente se siente, en general, reconfortado cuando ve 
sus síntomas tipificados en un manual profesional y espera, en 
consecuencia, recibir un diagnóstico preciso, ningún amante 

desea hallar su pasión reflejada en un c6digo que consigna el 
detalle y hasta el futuro de su delirio. 

Sin embargo, en uno u otro supuesto, la historia clínica y 
amorosa se ha repetido tantas veces como para convertir nues
tro caso personal en un sllpuesto más y nuestra singularidad 
en un número indistinto. 0, como dice Luhmann: «Son los 
amantes quienes comienzan pero la historia se encuentra ya 
programada por el código». El código nos comprende. Y nos 
comprende. 

Esta 0lm1 de Niklas Luhmann, El arnor corno pasión, es un 
clásico de la historia amorosa y nn clásico de la semjótica. 
Conjulltamente, resulta ser tanto un texto teórico como un 
texto rrágico, minuciosaE1ente dirigido a describir los avatares 
del enamoramiento y su implacable proceso hacia la destruc

ción o la nada. El amor que nos arroba, además, no procede 
cualitativamente de uno u otro sentimiento particular, al mar
g::n de la ~poca, sino que una u otra modalidad histórica, de
t;;roim le, finalidarl de las palpitaciones y su engranaje en el 

sistema general de producción. Nos apasionamos en cuanto 
grlJpo social atendiendo, conscientemente o no, a fuertes re
quisitos de i'i1tegración en la comunidad y cumpliendo, aun sin 
nOLulo, una función en el entramado socieconómico. 

Lejos de la idealizaciór de los sueños, cortejos Y galanteos, 
el sistema general de la conquista perte'1ece, como en las avis

P,\S oen los conejos, a un piar: eficaz que responde al designio 
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expansivo del mundo. El corazón más ardiente formJ parte de 
una caldera gigante y el beso nús Íntimo representa un obli
gado eslahón en la cadena superindustrial que arrastra y reela
bor8 el abultado cuerpo del mundo . 

Esta idea materialista del amor ha sido asiduamente re
dondeada por miles de obras inspiradas en el materialismo 
histórico y no han faltado , desdt luego, libros que hablaran 
incesantemente de «la economia del amor>' . Claramenre d amor 
comporta un i::ltercambio y no solamente afectivo: cada uno 
de los compOJlentes de la pareja canjea facultades o habilida
des, bienes y funciones, patrimonios v?riados que tienden a 
potenciar o complementar la oualidad y que, en suma, gene
ran una unidad productiva supuestamente más apta para la 
acción y la defensa, para la reproducción y t:l cuidado de la es
peCie. 

La base de los matrimonios hasta el siglo XVl!l f,,(;: r·1 
«matrimonio de conveniencia» que :lUl1que, en apariencia, no 
conviniera a los individuos convenía cabalmente al sistema 
estarutario. De otra parte, además, los individuos poco tenían 
que decir puesto que, en rigor, aún no se había asentado la 
r,oción de individuo que perfiló con relativa nitidez el Siglo 
de las Luces. 

Al ser la «conveniencia» la ref"la que orientaba las unio
nes dentro del estrato hegemónico o no el amor pasión tenia 
la consideración de subproducto, O, simplemente, de naJa. 
Amor no productivo y de nula estimación económica o social. 
Como dice Luhmann: «En el siglo XVII ell177í.Or pasión es des
medido (fuera de valor) y, por lo tanto, transitorio». ¿Desme
dido y, por lo tanto, transitorio? Efecbvamente. Todo aquello 
que no poseía medida, no se atenía a la regla , quedaba :n:;tala
do en los márgenes y se colaba como un desecho por ellos. No 
constiruía materia explot"ble ni tampoco nutricia par" la re
producción sC)(;ial. 

Se trataba de un amor sin dt:stino pero además de una in
mediata composición deletérea. El amor p:1sión conllevaba en 
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su seno el virus de la infidelidad puesto que no sometido a :1ta
dura alguna circulaba a gran velocidad, tendía a crear choques 
y oescarrilamientos, desorientación y C:1OS. 

Pero, además, Ll1htn:1nn cree ver en la infidelidad voraz el nú
cleo mismo del amor pasión, su fruto y su simiente, p0r para
dójico que parezca. Obviamente la infidelidad se hal;a fre
cuentemente, y tácitamente consentida, en los matri-nonios 
de conveniencia, pero la diferencia es que si en éstos el acto in
fiel contribuye a la preservación del yugo principal , en las 
infidelidades del amor pasión, toda infidelidad conLribuye a su 
muerte . 

Con todo, la causa es la infidelidad, su vocación de muerte 
es constitutiva de la unión pasional porqne los amantes no se 
unirán tanto para un proyecto de unidad y ajuste como ¡)or la 
atracción de su diferencia , no se traban por su comu'licación 
sin!) que se imantan por seducción. Una seducción ¡;mtua a 
partir de polos opuestos que se desean con vehemencia y mis
terio recíprocos y de cuya proximidad estalla la chispa, y con la 
chispa se enardecen tanto como se queman. 

El amor de conveniencia o amo! racional cose la (onvi
vencia a través de intereses reconocidos, el amor pa<;ióJl se hil
vana, por el contrario, a través de una aguja de luz ql'e fulge y 
desaparece. 

Precisamente-alega Luhmann-eJ proceso al1lGroso se 
atiene a esta paradoja del hilván sin hilo, de la esca bilid,.d ines
table, de su permanencia en permanente fuga. Don ;uan. El 
amante se conduce como si su amor fuera eterno más la exci
tante experiencia de que aca bará acaso en seguida. ¿A :::a bará 
pronto porque es superficial, sin peso? Acabará pronto, dice 
Luhmann, porque «la (misma) irracionalidad de 18 pasión 
ti ende a hacer improbable que dos personas caigall simu1



t:ineamente en un mismo tipo de sentimientos recíprocos». 
La irracionalidad junta a dos locos, ninguno de los cuales se 
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EL CÓDlGO DE LA PASIÓN 

encuentra en condiciones de interpretar la demencia propia o 
ajena pa:a darle sentido o secuencia. 

Por otrú lado, la loca pretensión de penetrar y «devorar» 
el interior d-::! otro conduce al abismo digestivo, en esa mezcla 
de verdad I falsedad, de sinceridad e insinceridad, que escapa 
a rodos 103 criterios y vomita toda duración. Por esta misma 
razón, en los amures, no es saludable decirlo todo o absorber
lo te Jo, no debe aspirarse a formar un solo cuerpo y sangre 
de los dos puesto que el empacho absoluto mata. La transpá
rencia entre tú y yo es naturalmente nociva cuando no exaspe
rante. El amor sólo puede ser esa transparencia en sí mismo: 
«Un rostro frente al cual/uno/ya no (es) sub-jeto/sólo refe
rencialinconcebible/y/firme» (Rudolf Hohl). 

Pero ¿qué decir de la generalidad de los amores contemporá
neos que persiguen la máxima unión? Todos los amores de 
hoy parecen libres, pasionales, no sujetos a convenciones mer
cantiles o de clase y, $in embargo, en su cimentación se descu
bren elementos racionales que tienden tanto a favorecer el 
bienestar de la convivencia como profundas necesidades del 
yo. La afirmación personal, el reconocimiento, la autoestima, 
la asistencia en un mundo cl.e individualidades, son demandas 
que recaer habitualmente sobre la relación. 

En los primeros tiempos del amor pasión, la pasión aludía 
a algo «pasivo» . Se sentía una gran pasión más que se ponía 
pasión en ello. En esta clase de uniones, el amor hallaba su 
máxima cima en «la pérdida de la identidad» mientras que 
ahora una de las ganancias más apreciadas es la ganancia o el 
logro de iclentidad. Bastaría observar en los sujetos que cam
bian su pareja actualmente, el cambio de personaje que la mu
tación lleva «aparejada». 

Cambiar de pareja significa, mucho más que mudarse de 
trabajo, de localidad o de amigos, reinaugurarse como sujeto 
en un tiempo donde el valor no se centra ya en ser siempre el 
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mismo, ni llegar como quería Píndaro al aburrido resultado de 
«ser el que st: es», sino a probar el mayor surtido de seres dis
tintos . De5aparecida la m etaiísica, eliminado el más allá, todas 
las reencarnaciones se f1.1noan en este único terrieorio de la 
exi8tencia y, dentro de él, especialmente en los diferentes pa
rajes que prvpician las parejas. 

El amor de toda la vida que siguió al amor de conveniencia 
~e avenía CO.'.1 unas circunstancias que permitían proyectar 
has~a el fin de los días el porvenir profesional, el lugar de resi
denci<\, la C!·eación de un<l familia, la permanencia de la pro
mesa nupcial. Hoy, en cambio, la continuidad de la rP.!ación es 
el punto menos cierto del amor y la tendencia a la cohabita
ción sin documen tos indi ca la asunción de provisionalidad que 
se reconoce incluso en los instantes más tórridos. De hecho, la 
idea de implantar leyes para casarse por períodos determina
dos de siete o cuatro años, lanzadas en algunos países son sín
coma del poco preclicamento q1.:e se otorga al «amor eterno» y 
la Aceptación masiva del código correspondiente al «amor pa
sión». 

Pero ¿cómo resolver la cOlltr:¡dicción eno e desear entrañarse 
y predisponerse para la desunión ? En principio, el amante que 
se entrega a sí mismo se siente con Jo·echo a exigir una entre
ga simétrica. Lo cree un derecho que puede reclamar. Pero 
-dice Luhmann, siguiendo a Le Boulanger---«quien ama no 
;jenc derecho a exigir amor por parte del amado». Evocár un 
código de deberes y derechos significa incurrir en el código 
del matrimonio convencional mientras el amor pasión co
mienza cuando reuas:¡ todo lo exigiule y proclama la abundan
cia de su extremosidad. 

¿Con la infidelidad incluida? Claro que no. La respuesta 
de LuhmaIU1 es que mientras siga entendiéndose el amor como 
un místico entregarse plenamente al OlTO, la exclusividad radi
ca enteramente en el marco del código. Porque ¿cómo podría 
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alguien entregarse plenamente a diversos amar,tes al miomo 
tiempo sin tener que multiplicarse) 

Se cor,sideraba ya en la era antigua que una reducción (de 
los contactos) hacía po::.ible una elevación de los sentimientos. 
Sin embargo, el amor es, por excelencia, voluble. Si la identi
dad se quema en el fuego del amor pasión, ,610 puede salvarse 
y renacer mediante la inconstancia. La Jinánúcl mism2. del 
mercado)' la flexibilidad en los emple0s puede prnvocal" hoy 
que cada miembro de la pareja trabaje en localidades distint,ls 
y sus encuentros se intermmpan con frecuencia. L3 exclusivi
dad se atenúa espontáneamente y el modelo se compone y se 
descompolle como un mecano se arma y desarma en un v::¡j'Jén 
de ht conquista. 

La conquista del otro es ahora todo mellos logro de S l~ sumi
sión. Ovidio, en Arte de amar, enumera un,~ extens,] colección 
de pormenores para la conquista de la amada dentro del códi
go del amor pagano de entonces y que el. tantos aspectos vie
ne a parecerse al amor provisorio de ahora. En las fases del 
amor apasionado, el sujeto deberá cumpJir, según Ovidio, ur:a 
primera et,¡pa de conquista meciiante halagos V reg210s, cuida
do de la apariencia mas la adminisrraci6n de la audacia y la 
prudencia que componen el arte dc agraJ~Ir. 

A continuación se abre el período de entrega o disfnlte del 
otro, el intervalo del sabor y el saber. Pero, pronto, si se sigue 
deseando ::¡] amado, deberá actuarse con mucho tino para que 
la relación perViva. No para que permanezC<l ce por vid a, lo 
que de ningún modo cuenta, sino !Jara q'Je continúé~ d2stilan· 
do bienestar y no fallezca por desid:a antes de ti empo. Para 
ello, entre otros recursos, l1PO que entonces parecía ya eficien 
te consistía en susci lar, de ve;é en cuando y suavemente, una 
medida porció" de celos. El rnieo0 a j;.¡ inf¡cklidad acrecient,¡ 
el imaginario deseante del utro. O, también, lo ausencia del 
otro, por intervalos, como los commuttrs, contribuye a recrear 
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l:na presencIa superior. «La simple penistencia de la ausencia 
del amado durante cierto tiempo-afirma Gustave Reynier, 
La femme au XVII siecle-, permite sacar conclusiones snbre la 
calidJd de su amor y dar motivo a reacciones cuando es leída 
bajo el influjo de las expectativas de amor o, en su caso, de in
¡' ," . e ¡ I.'.renc¡as». 

Ninguna relación puede vivir estancada, ningún deseo 
puede persistir sin aspirar a poseer el d,=seo del deseo uel otro, 
como recalcaría el pesadísimo Lacan. O, dicho de otra mane
ra, el amor no esta en las cualidades del otro sino en la cualidad 
d e s u il7nOl~ 

Con todo, el amor pasión no atinará nunca y transcurrido 
cierto tiempo acaba por destruirse a sí mismo. «Perderá las 
cualidades que habí;m dado alas a la imaginación y ésta ¡l cab,l
rá ·,·jéndose sustituida por la confianza y el hábito. Una mujer 
bella aparece menos bella la segunda vez que la vemos, mien
tras que una mujer fea se hace mas aceptable. La transición del 
código, al pasar ele la imaginación a la naturaleza, expone el 
amor a la corrosión y lo efectúa, además, de un modo más rá
pido de lo que se produciría por la simple acción de la deca
dencia natural de la belleza. La subjetivación y la temporali
dad se dan la mano» . 

El libro de Niklas Luhmann, que transcurre imbuido dL la me
lodología semiótica, ejemplariza lo mejor de la semiolog:a para 
la interpretación. La moda de los análisis semióticos ha tern1Í
mIdo pero su ciencia habita el pensamiento como un ciudada
no de pleno derecho, tal como ha ocurrido con el materialismo 
dialéctico o con el psicoanálisis. No hace falta titularse de freu
diano o marxista o saussuriano para implicarse en sus puntos de 
vista, órganos naturales de la ensayística contemporánea. 

La semiología de LuhmaIU1le permite explorar aqüí y den
tro del código amoroso asuntos tan sutiles como es el galanteo 
() la misma interacción inclusiva de amar y odiar. 
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Pocos asuntos más engolosinadores para la semiótica que la 
peripecia galante. «La galantería sólo pretende complacer, sin 
comprometerse ni comprometer al otro», dice Luhmann. La 
gahll1teria hace actO de pres.:nda sodal en calidad de compo
nente ineludible del amor, que sólo merced a este ingrediente 
puede actuar de un modo educativo y civiliza torio . 

En su forma idiomática yen sus implicaciones, la galante
ría conserva una semántica idealista y novelesca que puede 
tener múltiples usos: es útil para desarrollar una conducta en
gañosa y seductora, pero también para la pretensión sincera 
del amor, dentro del estilo del compromiso social donde resul
ta difícil descifrar y reconocer el auténtico amor, puesto que la 
galantería es un arte de la comunicación y su máscara a un 
uempo. 

En cuanto a la interacción entre querer y odiar, Luhmann es
cribe: «El odio pertenece al código del amor: quien no es co
rrespondido en su amor tiene que odiar a la amada; pero la 
cuestión es ~i puede hacerlo. Amor y odio caen en una estre
cha dependc:'cia mutua y recíproca, conjuntamente, configu
ran una relació.f' que se diferencia claramente de la amistad». 

Y, particn(~o d-= esta base, nuestro autor se adentra en la in
dagación de; romanticismo cuyas fórmulas subrayan, de una 
parte, el análisis de la democratización del amor y «la autodc
pendenci;, del amor». Noh3Y otro emperador que gobierne la 
conducta que el p~opio amor elevado a la categoría de un dio~ 
que habla nú con reflexivas razones sino a través de su factivi
dad. Este llÍsmo dios es aquel que en un ataque de furia-sor
prendenWllelIte-lIeva a los amantes al matrimonio y los 
arrastra de ese modo a su propia decadencia. 

La funci-5n del matrimonio como poderoso ritual es, en 
ocasiones, un medio honroso y honorable para romper con la 
amada dellmor pasión y en señal de que una cosa (la pasión) 
no tenia qne ve:- con la otra (la civilización) o que una cosa no 
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c~brí;¡ dentro de la otra. «Quien desea casarse con su amad" es 
porque epicre llegar a odiarla», dice Luhmann a través de 
Eussy Rabutio . Odiar a ésta para seguir amando a « la otra» . 
Segui r con ésta para poder serie inflel en la reproducción de 
los amores sucesivos y breves tal como son, en general, los go
zos en la cultura del turismo, la cosméuca y el consumo. 
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INTRODUCCIÓN 

Las investigaciones sobre la semántica del «amor», CUY0S re
sultados presentamos aquí, combinan dos nexos teóricos bien 
diferenciados. Por una parte, pertenecen al contexto d~ los 
trahajos empíricos de las ciencias sociales que se centran en la 
tnmsición que ha llevado a las formas de sociedad tradiciona
les a rransformarse en la sociedad moderna actual. Otr0S tra
bajos sobre este mismo tema han sido publicados con el ,ítulo 
de GesdlschaftstruktuT und Semantik (<<La estructura socia' y su 
semántica»; 2 tomos, Frankfurt, r 980- r 98 r) Y tengo intel1'=ión 
de proseguirlos más adehinte.Parten de la tesis de 'jue la 
transformación del sistema social, desde un sistema estratifica
do en distintos estados o clases hasta convertirse en un sist :ma 
funcionalmente diferenciado, produce en el acervo ideologico 
de la semántica modificacio!1es profundas y tra~cendentales, 
mediante las cuales la sociedad posibilitd la continLlid¡;n de su 
propia reproducción y el encadenamiento ordenado de una 
acción con otra. 

Cuando se producen transiciones evolutivas de este gé
nero es posible que vayan transmitiéndose por vla oral pará
bolas, muletillas, frases hec\-¡as del saber popular o fórmulas 
empíricas; pero sucede que en el transcurso de esa evolución 
se modifica su sentido, su carácter específico y su capacdad de 
recopilar experiencias y abrir nuevas perspectivas. Se produce 
asf un desplazamiento del centro de gravedad en virtu¿ del cual 
se orientan opcf<lciones sensoriales complejas, y de ese modo 
el acervo ideológico, cuando es lo suficientemente rico, puede 
producir transformaciones que afectan profundame!1te a las es
tructuras sociales, amén de posibilitar que su realización ocurra 
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de modo "ntlcientemente rápido. Gracias a este esúmulo las 
transformaciOIles estructurales de la sociedad pueden aconte
cer de manep acelerada, en ocasiones casi revolucionarias, sin 
que las con< liciones previas precisas para el cambio tengan que 
ser establecjrla, simultáneamente, de una sola vez. 

Alcanzanns el segundo contexto gracias a la incorporación 
de una teoría ~erleral de los medios de comunicación simbóli
camente gen-.:ralizados. El amor no es tratado aquí-o lo es 
sólo en ocasiones-como un sentimiento, sino como un códi
go simbólio, una clave-mejor-que informa de qué manera 
puede establecerse una comllnicación positiva, incluso en los 
~asos en que esto resulta más bien improbable. El código esti
mula la génesis de los sentimientos correspondientes. Sin la 
existencia de ese código, opinaba La Rochefoulcauld, la ma
yoría de los seres ~umanos no alcanzaría tales sentimientos. 
Las jóvenes ingl :::sas, que buscaban eso mismo en las novelas 
previctorianas, tenían que esperar los signos visibles de un 
amor dispuesto al matrimonio, antes de que les fuera dado 
descubrir cOllscientemente lo que es el amor. No se trata, 
pues, de la pura invención de una teoría sociológica, sino de 
un estado de cosas real que se viene reflejando desde hace 
tiempo en la semántica del amor. La teoría sólo añade a este 
estado de cosas p.lusvalías abstractas; permite que se establez
can comparaciones con otros conceptos tales como el poder, 
el dinero y la verdad. De este modo se obtienen conocimien
tos complementarios con los que se alcanza a probar que el 
dmor no es únicamente una anomalía, sino una improbabili
dad complet,lmente normal, además. 

El crecimiento de la probabilidad de lo improbable consti
tuye la fórmuia en que se entrecruzan la teoría social, la teoría 
de la evolución y la teoría de los medios de comunicación. La 
normalización de las estructuras sociales más improbables im
pone elevadas exigencias a los medios de comunicación, se re
fleja ;:n su semántica; la evolución es el concepto que debe acla
rar cómo es posible que pueda llegar a ocurrir algo semejante. 

24 

Los estudios históricos sobre la semántica del amor se orde
n:m en el seno de esta dependenci3 teórica. Naturalmente, no 
pueden pretender la verificación de la teorÍc. de la evolución en 
un sentido estrictameme metodológico. Sin embargo, en lo que 
:luüe a la cuestión del método aportan dos tipos distintos de ex
perienciJ' de trabajo que guardan lilla relación de complemen
t<'[iedad. Ur.a de estas experiencias afirma que únicamente las 
te'Jrías sociológicas muy abstracta$ y de construcción muy com
pleja pueden hacer hablar al material hiDtórico. El camino que 
conduce bacia lo concreto exige desviarse hacia la austr3cción. 
E n la acwalidad la sociologí::l es todavb demasiado poco teóri
ca, demasiado poco absu-a2ta para que sea posible una investi
gación históric<l de resultad!):; positivos. La otra impresión es 
que las secuencias transitorias tienen una peculiar fuerza afir
I1J3ti·"a de determinadas rebciones de dependencia que meto
dológ:camellte aún no han quedado suficientemente aclaradas. 

Parsons ya expuso ocasionalmente la idea de que un siste
ma diferenciado sólo es un si$tema por haber tenido 3U origen 
en b diferenci2ción. En la investigación de la semántica histó
rit::J se refuerzan impresiones de este tipo. Al parecer, la evo
lución experj¡~lenta con la cap2.ciJad de establecer relaciones 
de continuidad. La observación sincrónica de estados de cosas 
altamente complejos Jtestigua la exjstt;ncia de un entretejido 
41:e podrÍJ ser entendido C0l110 algo contingente, pero que 
apenas tiene la posibilidad de excluir otras combinaciones por 
considerarlas menos favorables o probables. 

La observación reflexiva de ]a historia muestra con clari
dad las afinidades y nos coloca en siUJación de apreciar cómo 
un sistema ya existente , o una semántica formulada a través de 
él, prejuzgan su propio futuro (que primordialmente debería 
ser concebido como algo indeterminado). Este sistema se ma
nifiesta con l1lil yor claridad, tal vez, en la historia de la ciencia: 
no puede ser una simple CJsl13:id;¡d que por lo general se esti
mulen recíprocamente los descubrimientos, y que éstos tien
dan a conservarse. La verdad surge en el proceso. 
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Todo esto quizá pueda generali?-arse, sin más, en un arglJ
mento ordenador. Expongamos aquí, brevemente, un ejemplo 
de las investigaciones que relataremos más adelante: la teoría 
sociológica postula de manera abstracta una relación de de
pendencia en la diferenciación existente entre los meJios de 
comunicación en geIleral y la regulación de su rcal assets (PJr
sons), sus mecanismos simbióticos. Esto se hace clar:H11efl\:e 
plansible mediante la comparación de las relaciones verdad/ 
percepción, amor/sexualidad, dinero/necesidades primarias, 

poder/violencia física. 
La inVEstigación histórica basada en esta teoría nos mues

tra , además, que las di ferencias existentes entre el amoUt' pm'
sion de los franceses y el matrimonio-comflrll7ionship de los pu
ritanos, en particular en este aspecto, venían precedidas de 
diversas conexiones previamente condicionadas. La semántica 
del mnOUT paSJ"ion era, como demostraremos detalbdamente 
más adelante, lo suficientemente compleja C01l10 pan¡ integra r 
la valoración de la sexualidad ya en El siglo XV1lI; los ingleses, 
pese a haber hecho mucho más en favor de la integración del 
amor y el matrimonio, sólo pudieron-en condiciones seme
jantes-traer al mundo ese aborto que fue la moral sexual vic
toriana. En la secuencia histórica se expresa-precisamente en 
la diferencia de las reacciones ante un mismo problema-que 
existe una dependencia real que, lo reconozco, no puede ser 
bastante aclarada desde una perspectiva metodológica, pese al 

alegato de -VVeber. 
Sobre el contenido de esta situzción y sns resultaa% no es 

necesario que nos extendamos en este momento; las implica
ciones son demasiado complejas para exponerlas en un breve 
resumen. Al respecto, la exposición que haremos en capítulos 
posteriores constituye asimismo nn compromiso. Teniendo en 
cuenta todo lo que supone la dependencia del tema en ~í res
pecto de los Glmbios históricos y las dife;-encias nacionaíes, 
nuestra estructuración no puede basarse exclusivamente y por 
separado en ninguno de estos puntos de vista. La bibliografía 
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en que me he apoyado queda especificada en las notas:::orres
pondientes. He utilizado como fuente, con mayor extensión, 
la novelística de los siglos XVIl y XVIIl, lo que puede prOVOCilr la 
impresión de que inicialmente existe una mayor dependencia 
de la literatura aforística y tratadista que más tarde va deca
yendo en intensidad. 

En este aspecto han surgido también dificultades a la hura 
de pretender una va loración. Por muy s,¡bido que sea desde el 
siglo xvu que la propia novela se convertiría en un t lemento 
de enseñanza y orientación amorosa, res ulta difícil des,¡rrollar 
este punto de vista en hipótesis , conceptos, máximas o reglas 
prácticas individualizadas~ Lo único que puede determinarse, 
un ,¡ vez más, es que los personajes de la novela se comportan 
según una orientación codificada, es decir, que prefieren dar 
nueva vida al código a añadirle algo nuevo. 

En casos importantes, como La Prince.lse de eleves y el com
plejo de novelas de abnegación y renuncia que la sigl..lieroJl, las 
excepCIones son fácilmente apreciables. De manera mlly cons
ciente he rastreado en la literatura de segunda y de tercera ca
tegrll~ía; asimismo, con toda intención he mantenido un prin
cipio, no expresado verbalmente, en la elección de las citas: 
preservar la elegancia idiomática empleada originalmente en 
su formulación. CárglJese en la cuenta de mis preferencias, de 
mi amor a la originalidad, que haya decidido no traducir las ci
tas y reproducirlas en su idioma original, cuando se trata de los 
idiomas europeos más corrientes. 

NIKLAS LUH '\ Ii\NN 

Bielefeld, mayo de 198:>. 
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SOCIEDAD E INDIVIDUO: 

RELACIONES PERSONALES E 1\!IPERSONALES 


Sin duda sería un c,aso error de juicio limitarse a definir la so
ciedi\d moderna como Ulla sociedad impersonal, de masas. Esta 
interpretación procede, en gran parte , de unos diagnósticos ba
sados en la pura teoría y excesivamente limitados del concep

• to de sociedad y de una stncilla ilusión óptica . 
Quienes conciben la sociedad primordialmente en sus ca

tegorías económicas, quienes la comprenden partiendo de su 
sistema económico, forzosamente tienen que llegar a creer en 
b preponderancia de las relaciones impersonales, puesto que , 
ee efecto, sor: éstas las predominantes en el sistema económi
co. Pero la economía no es más quc uno de los estímulos de la 
vida social, al que acompañan muchos otros. 

'larnbién cu:mdo se parte del punto de vista del individuo 
aislado resulta válida la tesis de que éste, por lo general, sólo 
pued~ establecer relaciones impersonales. H;lsta aquí la socie
dad-si se entiende como talla totalidad del conjunto de inte
rrelz,ciones posibles-3parece como pre¿ominantementl:: im
p(:[sonal. Pero ;JI mismo tiempo también resulta válido afirmar 
ql1C el individuo tiene la posihilidad de intensificar, en ciertos 
casos, sus re!.aciones pcrsonaks, de comunicar a otros 21go de 
lo l:ue le es íntimamente propio, buscando así su confirmación. 
r;:arnbién esté! posibilidad se da masivamente si considef3ITlos 
(pe existe para todos)' que es adoprada y realizada por la ma
yr¡ría. Futre los rasgos característicos de b sociedad moderna 
se cuenta la realidad fáctica de que e3a posibilidad señalad" es 
fácilmeme accesible, y apenas se ve alte!"ads por consideracio
nes respecto de cualquier otro tipo de relaciones especíScas. 

En conse::-uencia, para!a siguiente exposición nos basamos 
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en el principio de que, en comparación con otras formaciones 
sociales más antiguas, la sociedad moderna se caracteriza por 
una doble acumulación: un mayor número de:- posibilid8des Lit 
establecer relaciones impersonales y una intensificacién de bs 
relaciones personales . Esta doble aCllmubción de posilJilida
des ha podido constnlÍrse porque la sociedad es más complej~ 
en su conjunto, y porque está en condiciones de regular mejor 
la interdependencia existente entre disrjntos tipos dc relacio
nes sociales; y de filtrar también con mayor efectividad las in

terferencias que puedan presentarse. 
Cabe hablar, ciertamente, de una intensificación de la po-

sibilidad de establecer relaciones impers,:ma les, dado que en 
muchos terrenos resulta fácil lograr una comunicación afirma
tiva, aun cuando no se conozca personalmente al compañero o 
asociado y sólo se valoren en él algunas de lae; caracterí.;;tjcas 
de su papel social directa y fácilmente reconocibles (agente de 
policía , vendedora, central telefónica, ete.); y también porque 
cada operación individual depende de muchas otras, cuyas ga
rantias funcionales no radican en l<1s características personales 
que podrían resultar conocidas y en las cuajes se podría con
fiar. Como en ninguna otra sociedad anterior, se dan en la so
ciedad actual previsiones merecedoras de confianza aunque 
improbables, contingentes, que no pueden se;r consideradas 
de origen natural , como tampoco abarcadas e~~ su complejidad 

por el conocimiento personal. 
Del mismo modo, la ampliación de la posibilid~ld dI? est:l

bl ecer relaciones personales no puede considerarse C01110 UO<1 

simple extensión ni como un incremento del número y la 
di ve rsidad de las relaciones de comunicación desarro!hdas 
afirmativamente. Una extensión numér;ca de este tipo de re
laciones tropezaría en cada individuo concreto con un límite 
insa lvable, tras el cual las exigencias que prEsentarían esas re
laciones personales tan extensas serían de todo punto impo
sibles de satisfacer. En la~ relaciones sociales el impulso per
sonal no puede extenderse, sino que ha de intensifi carse. En 
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otras pala bras, ese impulso hace posible unas relaciom s socia
les personales en las que destaquen ciert2s cualidades indivi
duales 0, preferentemente, todas las cualidades de una persvna 
individualizada. Vamos a designar esas relaciones con el apela
tivo conceptual de inteipenetración intrahumana. En el miSElO 
sentido podrÍ3 hablarse de 1'elaciones íntimtls. 

Este concepto presenta un carácter gradual. Parte de la rase 
de que los componentes específicos de los recuerdos , la acti
tuJ y la S.itllación de un individuo no son accesibles a otro en 
su totalidad. Y esto por la simple razón de que ni siquiera SJI1 
accesibles, por entero, al propio individuo (como puede apr :
ciarse en el intento de Tristram Shandy de escribir su hiogra
fía). Sin embargo, como es lógico, hay algo, una parcela '< ma
yor o menor» de esos componentes, que uno pued e conocer 
acerca oe ütro y respetarlo en consecuencia . 

En el rimbito de la comunicación existen reglas y códiJos 
que, ames que nada, señalan de manera precisa que en CH nas 
relaciones social~s se debe estar abierto a los demás, no mos
trar nunca desinterés por las cosas que otro considera imp0r
tantes y no dejar sin respuesta ninguna pregunta, sobre tod ) si 
se refiere a cuestiones personales. 

Mientras que la interpenetración intrahumana fuede :1ll 

mentar y crecer de modo continuado-en tanto que b socie
dad le ofrezca espacio libre y pueda sen'irle de filtro protectOr 
contra las interferencias-, la actitlld conducente a esta posi
bilidaJ y a su realiz,lción en el campo de las regulaciones co
municativas tiene que ser fijada de manera discontinua. A5í ;e 
consigue un modelo de sistema para las relaciones ín timas sin 
poder sustraer nada personal a la comunicación. 

De todo lo que sociológica mente sabemos y suponemos' 
sobre la génesis social de la individualidad a nivel personal , no 
nos es posible deducir que la necesidad de alcanzar dicha indi
vioualidad personal y la posibilidad de objetivarse a sí mismo y 
a los demás pueda ser aclarada mediante constantes antropo
lógicas. Tal necesidad y su posibilidad de expresión y recoco
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cimiento en el campo de las relaciones comunicativas se co
rresponden, más bien, con la complejidad y la tipología dife

renGi;¡cla dd cistem.l social.' 
No vam0S a abordar aquí en toda su amplirud el tema de la 

sociogénesis d~ la individualidad y la semántica que la acom
paña, sin,) que nos limitaremos a una cuestión parcial muy im
portante en e ~,te contexto: la cuestión del origen del medio de 
comunicación ~imbólicarr.ente generalizado al que se enco
mienda la "an~a específica de posibilitar, atender e impulsar el 

tratamient0 comunicativo de la individualidad. 
Naruralmente, en este aspecto se puede partir de la base de 

que la inJividualidad del hombre-comprendida como una 
unidad corpJral-psíquica en el sentido de su automovilidad y, 
sobre todo, ten el sentido de la muerte propia y única de cada 
uno-es U:la experiencia aceptada y reconocida por todas las 
sociedades. También la indestructibilidad cristiana del alma y 
el concepto, igualmente cristiano, de que su salvación es el 
destino particuhr que está reservado a cada individuo, que no 
puede estar prenestinado por la clase social, por la familia ni 
por las circunsta'1cias de S'J muerte; tampoco el polémico 
individualismo del Renacimiento, la individualización de la 
orientación,Ifectiva y del racionalismo narural (según Luis Vi
ves), ni el if'dividualismo autoestablecido del barroco sobrepa
san en lo esencial la facticidad antropológica, sino que se limi
tan a fortalecer su legitimidad social en vista de las crecientes 
dificultades que mantienen anclada a la persona, en calidad de 
individuo, en las estrucruras sociales. Aún en nuestro tiempo 
la persona sigue siendo identificada por su estaruto social, es 
decir, por su siruación en el marco del sistema de clases, pero 
simultáneamente se facilita cada vez más la posibilidad de rea
lización de sus pretensiones de cambio hacia una siruación dis
tinta en los cafl1tJos funcionales de la política, la economía, la 
religión y las ciencias académicas. De momento nada de esto 
ha prodUCido una disociación o cualquier orro tipo de trans
formación en el antiguo concepto del individuo-aplicado al 
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ser humano--, es decir, en su definición basada en su carácter 
separado de los demás yen la imposibilidad de fragmentación 
o Ji~~gregaciónJ de su unidad. 

La evolución que ha experimentado el mundo acrual, que 
liquidó el concepto antiguo del individuo y dio un nuevo con
tenido a l~ pabbrd, presenta diversos aspectos que deben ser 
diferenciados con atención, ¡:lUesto que no expresan solamen
te diversidades concretas sino que, además, originan contra
dicciones enrIe ellas. En primer lugar, apreciamos que en el 
pre,ceso dt transformaciólI que llevó desde un estado de dife
rCI~ciació;") social cstratifi cad8, rígida, a Ul13 diferenciación so
cial funcional, se produjo und diferenciación más fuerte entre 
el sio.t~l11a personal y el slstcm:, social (lo que expresado con 
mayor eX:Jcrjrud quiere decir una acenruación de las diferen
cias sisremahmbiente en los sistemas personales o, en su caso, 
sociales). La raz6n de ello es la siglliente: en el caso de um di
fercnci;lción funcion8lla persona individualizada ya no puede 
seguir siendo radicada permanentemente en un subsistema de 
la :;uciedad-y sólo en uno-, sino que tiene que ser concebi
da V c:onside¡wJa como un ser inestable socialmente, es decir, 
sin un lugar fijo r único en el que radicarse." Esto significa que 
bs personas, en b 8ctualid;¡d, se caracte:'izan y se distinguen 
11(', sólo PO!" un~l_ Imyor diversidad de sus atributos (lo que muy 
bien podrÍ<1 ser puesto en duda), sino también por el sistema 
ele n-:ferencias de sistemas personales cuya relación sistema! 
ambiente se diferencia fuertemente, de modo que estas dife
rer..:ias deber; ser consideradas y tratadas como producto de la 
cas:lalidad (y no como una característica particular de la espe
cié:) cuando se presentan en individuos que muestran carac
teres semejan.tes. 

Esta tendencia a 18 diferenciación, fácilmente concebible 
de manera teórico-sistemática, es causa cada vez con mayor 
frecuencia de que el individuo trate de reinterpretar en su pro
pia perso11a sus c1if<::rencias con el medio en que se desenV'Jel
ve (yen la dimensión tlempo: la historÍ;¡ y el fururo de t::lles cli

33 



EL AMOR -:: 0,'-'10 PASIÓN 

ferencias), con lo cllal el Yo como foco centn¡] de la experien
ci8 y de! ambiente ve sus contornos rehltivaIllente (:ih'!llina
dos y borrosos. No basta ya la autoidentificación C('rllO ba:5e 

fun ch1mental de la propia experiencia y de la acción; )J¡lfJ co
nocer la existencia del propio organismo n0 es suficiente con 
tener un nombre y estar est,lolemente clasificado por catego

rías sociales genera lizadas, como edad, sexo, estatuto social o 
profesión. En el campo de su sistema dI' per.m1ZaLidad el inoivi
duo necesita mucho má s para enco ntrar su propia confirma

CIón, ya que tiene que hallarla en la diferencia con su ambiente 
yen la forma en que se diferencia de los demás por sus acros y 
comportamiento. Al mismo tiempo, la sociedad y \Js posi bili

dades distintas de evolución constir:uid<ls por ella se vuelven 
complejas y opacas. De aquí surge la nece:;ioao de situarse en 
un mundo cercano, en un medio comprensible, que inspire 

confianza, íntimo (en el sentido apro>:Ímado del phiLus de la 

Grecia antIgl.w). 
Ll individualización de h persona y esa necesid,lo de un 

mundo cercano no siempre discurren necesariamente de modo 
p,1['llelo, sino que, en ocasiones, h,lY en!Tt' ellas cierta tendencia 
a la contradicción, puesto que ese mundo íntimo y próximo 
ofrece al individuo p,lra su desarrollo Uf! C'lT,PO de jllego más 
reducido qu e el que le ofrece un macro'TIecanismo de tipo im

personal, jurídico, económico, político o científico. 
Por esa razón la «creci ente individualización de la per

sona» 110 constituye un concepto suficiente para abarcar los 

problemas que el individuo tiene qu~ reso lver en el mundo 
moderno. No es posi ble retirarse sencillar.1eme a la propia au

tonomía y confiar en la capacidad de adaptación implícita en 
ella. Puede hacerse, pero hay que sumar a elío el hecho de que 
el indivi duo necesita experimentar la diferencia entre su mun
do próximo y el mundo lejano, la difel'encia entre sus vivenc;as, 
sus evaluaciones y sus formas de reacción y las constituidas de 
manera anónima. Y lo precisa oe igtl:ll modo pará tod os los 
horiwntes de valor, para así poder caplar la inmensa comple
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¡idad y la con tingencia de todo aquello que se anuncia C01110 
posible. E.I individuo necesita estar en condiciones de utilizar 

todas estas diferencias para ser capaz de canalizar sus logros 
in formativos. Esto sólo es posible cuando se está en cundicio
nes y decidido a dar un tratamiento altamente personal a las 
propias vivencias, resuelto a la acción en busc,l de a firll1aci ón 
en el campo social. Para el logro de esas reivindicaciones se 
cuent3 con formas soci;:¡]es acreditadas. El individuo tiene que 
estar en con diciones de obtener incidencia social no sólo por 
lo que él mismo es, si no t;llllbién por aquello que observa p:)[ sí 
mIsmo . 

Esta situación, este estado de cosas, se formula de man e
ra tan complicada para poder llegar a comprender que tod;J 
cumunicación sobre acontecimientos de relevancia personal 

presenta un doble aspecto de autoexistencia y de proyecto de 
¡llUndo, y que qui en participe de ello como alter ego se COI11
promete en ese doble sentido, en su nombre y en el de los de
más. Así, es condición necesaria lJara la ciiferenciación dentro 
de un munc o privado común que cada uno pueda llevar par
ci,llmente sobre sus homhros el mundo de los demá~, puestO 
qu::: a élmislllo se le :lsigna allí una posición especial ; ya que en 
ese mundo de los otros se <ldeianta y perfiLl aquel que será 
,1ma(\0. Pese a todas las discrepancias posibles entre la indivi
dualización provocada y la necesidad de un mundo íntimo y 
cercano-sólo hay que pensar en los sentimientos de ami stad 
y suiedad en el siglo XVIII-, se ha desarrollado para ambos 
problemas un medio de comunicación común que utili za el 
CllllpO semántico de la amistad y el amor. 

La diferenciación de este medio específico y la solidez de 
su sem,íntica configuran nuestro tema . En la segund" mirad 
del siglo XVJl esta diferenciación se perfiló de manera clara. 
Ya en aquel entonces poJí<l sustentarse en 1<1 valoración rc: .::o
nocida de la individualidad y en las tareas que se exigí:m del in· 
dividuo en cuanto tal, como el autodominio y el control <llec
tivo; pero no podía evitarse que los illdividuos se orient8r,m 
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hacia la diferencia de las interacciones [personal e impersonal} 
y buscaran un marco apropiado para una comunicación alta
mente pel'sonal y ti!.! ínuma confiunz:l. En b comunicación, 
todavía ligada a la siruación clasista, faltaba completamente la 
necesidad de un mundo cercano a interpretar en la totalidad 
del mundo. ¿Cómo fue posible, pese a ello, el desarrollo de Uf'. 

medio de comunicación peculiar para el ámbito de la intimi
dad) ¿Y cómo se ha producido ese desarrollo) Antes de em
barcan ,os en esrudios históricos hay que buscar respuesta a 
esta pregunta, en principio a través de una teoría gelleral de 
los medios de comunicación simbólicamente generalizados. 

II 

EL AMOR CO.:vlO MEDIO DE COMUNICACIÓN 

SIMBÓLICAi\tiENTE GENERALIZADO 


En términos generales, cuando hablamos de los medios de co
ml!nicación simbólicamente generaliza¿os, nos estamos refi
riendo a insriruciones semánticas que hacen posible que co
¡nunicaciolles aparentemente improbables puedan realizarse 

con éxito, pese a ese escaso índice de posibilidad.' 
A este respecto, «realiz:1fse con éxito» quiere decir 8U

mentar la pr~disposición hipotética de realización práctica 
de hl comunicación, de tal modo que esta comunicación puede 
ser intentada con posibilidad de realización y que las espe
Lll1ZaS no tengan por qué ser abandonadas. Esto es, que no se 
debe renunciar a h comunicación como si se tratara de algo 
absolutamente irrealizable. Traspasar ese umbral de impro
babiiidad resulta importante, porque de no hacerlo así mll1

ca podría llegarse a la formación de sistemas sociales , pllesto 
que los sistcmas sociales, sean del tipo que sean, sólo pueden 
surgir cuando existe la comunicación . Dicho con otras pala
bras: la imp[r)babilidad establece unos obstáculos desalenta
dores; y si consideramos d tema en relación con la evolución 
de los citados sistemas sociales, esos obstáculos son um bra
les-límites que impiden la repetición de las variaciones, ne
cesaria para que se originen. Sólo si se extienden hacia fuera 
los límites ¡':larcados y si los umbral¡;s de improbabiiidad 
;:lUcden s(~r traspasados aurnentarár. las posibilidades de for
mación de .rmevos sis,:ernas alternativos respecto del actual 
sis tema de sociedad; creced además la diversidad de los te
mas abarcados por la comunicación, se elevará en lo interno 
el grado de libertad de la comunicación y en lo externo se in

crementarán las capacidades de adaptación del sistema. Con 
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todo esto se produce un aumento con~iderable de las proba

bilidades evolutivas.' 
A toGOS los medios de comunicación podría imp~ltárse.les 

que acentú2n sus exigencias en el trallSC1JfSO de la evolución 
social. Cuando el sistema social existente y el ambiente que lo 
hace posible se vuelven más complejos, aumenta ig'Jalmentc el 
grado de selectividad de las decisiones. Lo que antes era Uf,a 
comunicación necesaria . única, se convierte en una posihili
dad de elección entre varias probabilidades. Con ello, el e~tí
mulo para la transmisión y la aceptación de J<¡s hipótesis selec
tivas entre los resultados posibles se hace más complejo. De 
igual modo se vuelve más difícil motivar cualquier Jceptación 
basada en este tipo de selección. Pero ésa es la función de los 

medios de comunicación. 
La teoría de la evolución social y la tesis que sostiene que 

mediante la modificación de los diferenciales de la sociedad 
;lUmenta de modo súbito la complejidad del sistema social, 
hace sospechar que también los procesos de comunicación de 
la sociedad siguen una evolución semejal'tc, si bien busc1I1 ~l 
mismo tiempo otro nivel de combinación-general y particu
lar-entre la selección y la motivación. Por ejemplo: en la ac
tualidad el amor es considerado como algo sin fundamento y 
plenamente personal, en contradicción con la tradición que lo 
venía cOllsiderando durante mucho tiempo como llna forma 
de soliclaridad social: «Par ce que c'eswit 111y: par ce que s'es
toit moy», como dice la ya ramosa frase de Montaigne. J 

Nada justifica la hipótesis de que la búsqueeb ele nuevas 
formas y nuevas definiciones determinativas tenga necesJria
mente que alcanzar el éxito y pueda recoger y abarc<lf, en to
dos los terrenos, el aumento de complejidad que se presente 

en los ámbitos funcionales de la sociedad. 
Por consiguiente, llegado el momento de trabajar bay que 

dedicarse al mismo tiempo al estado de cosas presente y a lo 
histórico, a las estructuras sociales y a los análisis ideológi
ca-históricos, si se desea aclarar hasta qué punto la sociedad 
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puede proseguir su propia evolución, cmí! es el límite Olie se
ñala su capacidad de formación de nuevos logros comupicati
vos y, también, hasta qué punto determinados campos funcio
nales q lledan retrasados, haciéndose así necesario cont~h con 
las correspondientes deformaciones. 

Los medios de comunicación generdizados simbólicamen
te, que tienen que resolver los problemas de selecciór y de 
motivación, utilizan tilla semántica que e11laza directJmente con 
la realidad: verdad, amor, dinero, poder, etc. Estas terminulo
gías deSignan las cualidades ele las frases, de los sentim;entos, 

de los medios de intercambio, de los medios conmina"orios 
y demás semejantes. Con esa orientación hacia una sit'lación 
determinada, hacia un estado de cosas con 1ill conteniJo especí
fico, se actúa sobre las formas de aplicación de dichos n,edios. 
La causalidad se subordina así al estado cíe cosas reinantt~. Los 
particip;mtes opinan «tal cosa»; tienen tal cosa en la '<mente». 
Pero los medios de comunicación no son el contenido .;specí
fica de dicho estado de cosas, sino instrucciones de comuni
cación que pueden ser manipuladas y utilizadas con rdativa 
inJependencia de la presencia o ausencia de tales contenidos 
específicos." Las funciones-y los efectos consecuelltes-de 
los medios de comunicación no se dejan aprehender derHro 
del marco de las cualidades, de los sentimientos y de las causas 
f<Ícticamente localizadas, sino que aparecen desde siempre y 
por sí mismos mediatizados socialmente por el entendimiento 
y la comprensión, donde realmente radican las posibilidades 
de comunicación. 

En este mismo sentido puede decirse que el «medio de co
municación» amor no es en sí mismo un sentimiento, sino un 
código de comunicación de acuerdo con cuyas reglas se expre
san, se forman o se simulan Jeterminados sentimientos; o se 
supedita uno a dichas reglas o las niega, para poder adaptarse a 
las circunstancias que se presenten en el momento en que deba 
realizarse la correspondiente comunic8ción. Como demostra
remos en los capítulos siguientes, ya en el siglo XVII, y pese a lo 
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mucho que se subrayaba el significado del amor como pasión, 
se tenía pleea conciencia de que el amor constituía un mode
lo de comportamiento que incluso podía ser «representado», 
algo que apared~ ante los ojos, incluso antes de que el sujetO 
se embarcara en su búsqueda real. El amor era algo con lo que se 
podía contar, de lo que se podía disponer como orientación o 
conocimienéo de lo trascendente, aun antes de que se hubiera 
descubierto al compañero ... , ¡y aun antes también de que se 
apreciara hI carencia de ese compañero l, y que podía convertir
se en un destino futuro ineludible. 5 El amor, después, podía 

llegar a 'Tl0VerSe en el vado6 o a ser dirigido hacia un modelo 
de búsqueda generalizado para facilitar la elección, al igual que 
transformarse ~n una plenitud de sentimientos muy profunda, 
pero que pocía llegar de manera inoportuna. Lo que facilita el 
aprendiza le del amor es la gradación ascendente de los signi
ficados establecidos ya firmemente en el código, la interpre
tación d..: tOda~ las indicaciones, una comunicación por medio 
de signos requeños pero capaces de transmitir grandes sensa
ciones . Y es en ese código y mediante ese código como Plleden 
llegar a hacerse comprensibles las diferencias, destacando así la 

falta de plenitud. 
Las reflexiones siguientes están impulsadas por la tesis de 

que las descripciones literarias, idealizadas y mitificadoras del 
amor, no eligen casualmente sus temas y sus ideas determinan
tes, sino qre al hacerlo reaccionan freme a la sociedad de la 
época-de aquella época-ya sus tendencias transformadoras 
y evoluti ¡as; la tesis de que estas exposiciones, aunque sean 
descriptivas en la forma, no reflejan necesariamei1te el conteni
do real de~ amor ni su comportamiento, pero pueden resolver 
algunos de los problemas que con ello se ponen al descubierto; 
es decir, permiten la utilización positiva de las dificultades flln
cionales del sistema social. En cualquier tiempo, la semántica 
del amor está en condiciones de abrirnos la puerta para acceder 
a la comprensión de las relaciones existentes entre los medios 
de comunicación y las estructuras de la sociedad. 

' loc:o inedio de comunica:ión generalizado simbólicamen
te presenta una clara diferenciación que le permite actuar de 
!1J(l(io específico frente a cada problema en partic\.llar, pese a 
Sl1 peculiaridad. Así, para el «medio de comunicación» amor 
e! problema estriba en el carácter altamente personal dt.: la co
ll1unicación que requiere el amor. La definición «comunica
ción altamente persona!» la usamos para expresar todo tipo de 
comunicación en la cual el que habla busca diferenciarse de los 
demás individuos. En tales clrcunstancias puede ocurrir que el 
sujeto llegue o. hacerse a sí mismo tema de la comunicación, o 
dicho con palabras más simples, que hable de sí mismo. Y tJm
biéa que convierta sus relaciones con el tem3 en el eje de la co
mLlnicación. Cuanto más individualizado, más idiosincrásico y 
más extr;¡ordi:r:ario sea el punto de vista individual-y la doc
trina propia-, más im?r0bab:e resultará obtener el consenso 
de los demás y despertar su interés. El resultado, sin embargo, 
no clepende ¿~: bIS cualidades propias que cada uno pueda te
ne r o atr;buirse como indi\'Íduo; es decir, que ya no se trata so
lamente de la belleza y 12 virtud de la persona, factores que en 
IJ literatura de los siglos XVII y XVlll jugaron el papel decisivo. 
Las cual idades y las categorías personales pueden llegar a ser 
consideradas como realidades fácucas y, como tales, admirar
l8 ~; o tolerar1:1s. Lo que va más allá de esas realidades-,lUnque 
esto no quedó claro hasta filiales del siglo XVIII-es la referen

cia secular del individuo como persona, Sl1 relación perso:1al con el 
muudo a nivel individual. Si esta referencia personal se rnul
tiindividualizara, dejaría de ser posible para el copartícipe en 
la comunicación refugiarse en el reconúcimiento de un hecho 
satisfaccorio, útil y Jprovecnable, a la par que aceptable y do
rado de un determinado valor, realizado en el otrO a nivel in
dividual. Si el otro, el compañero (o la compañera) se presen· 
lara también CO;:110 repre5entant~ de una individualidad que se 
iaciuyera como parte constitutiva de su mundo creado, el in
dividuo de refe;-cncia se vería rechazado cada vez en mayor 
gT:J do, y con dIo situado de forma inevitable ante la alternativa 
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de confirmar o rechazar su proyecto egocéntrico del mundo (es de
cir, compartir su mundo). Este papel complementario oel 
amado como elemento de confirmación de una idea a nivel 
nniversal se presupone, pese a que en la tesis va implícita la 
noción de que el proyecto conceptual de un mundo propio es 
individual y único y, consccuentemente, no consensual. Esto 
significa, además, que también se presupone una conducta que 
confirma !a falta de condiciones requeridas para encontrar 
cualquier tipo de conexión externa. Ante tal presión un desti
natario razonable emprenderá la huida o tratad de ignorar en 
la comunic,lción cualquier referencia que contenga insinua
ciones pe!:sonales y las transferirá, con todo el tacto posible, a 
lo que constituye ese otro mundo anónimo e impersonal. 

Con ello se expresa el hecho de que ('O el amor no se con
signe una «comunicación total», aun cmndo en principio así 
pueda parecer a los amantes; y que tampoclJ la temáticl de la 
mayor parte de bs comuniclciones puede ser transferida d 
compañero o a las propias relaciones amorosas. No hay que 
esperar la realización de la totalidad de las I elaciones :J.IllOrO
sas, sino su universalidao, en el senudo l:lto de mantener la 
consideración hacia el compañero a lo largo de todas las cir
cunstancias de la vida. Podría habiars~ t2.mbién de un conti
nuado enriquecimiento del contenido informativo de todas las 
comunicaciones a través del aspecto «para él». En este senti
do, el punto de partida desde el que comprender y pracócar el 
amor no es el plaao temático del proceso cOITlunic2.tivo sino su 

codificación. 
Se conforma un «código» particular para el amor cuan

do todas las informaciones aparecen duplicadas, teniendo en 
cuenta por partida doble lo que significan en el mundo genc 
ral y en el mundo anónimo, más lo que significan para ti, para 
nosotros y p2fa nuestro mundo. La diferencia de esta duplica
ción no puede ser tratada de manera que la información con
tinúe sienclo una y al propio tiempo penenezc'. forzosamente 
a uno y otro mundo; de modo natural, LOdos los mundos pri-
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Vados proyectan su propia infinitud en el horizonte total de un 
mundo que es para todos el mismo. La información tiene que 
ser duplicada, pero por razones diversas: para que pueda resis
tir cualquier examen y mantener su vigencia en ambos mun
dos (de acuerdo con la necesidad de cada momento); de modo 
semejante a como un escrito cualquiera se duplica para hacer 
de la copia un uso especial o extraordinario sin que ello ~igni
fique poner en cuestión la unidad del mensaje transmitido. 

En circunstancias de individualización creciente de las 
relaciones, lo que se consigue mediante la conservación del 
mundo de lo anónimo, la comunicación efectiva se hace cada 
vez más improbable; sólo se aclara y gana en signitlcado cuan
do tiene en cuenta la situ8ción de preferencia de determinadas 
,·elecciones en las vivenci8s y en los actos de los participantes. 

Un individuo que no haya leído a Fichte no puede com
prender plenamente su relación con el mundo como un acto 
propio. No puede atribuir a su 'propio actuar todo lo qL<e él 
mismo experimenta como selección. En ésta se registr8 una 
cantidad masiv8 de selecciones relacionadas de man':r8 idio
sincrática con las expectativas que se pretenden, que pueden 
ser perfiladas y valoradas frente a las diferencias como si fue
r3n propias selecciones seculares. El otro, empujadc al papel 
de r'itificador de su mundo, tiene forzosamente que actuar, 
puesto que se ve obligado a decir por qué no comparte deter
minados puntos de vista. A través del umbral del problema y 
de L1 improbabilidad de la comunicación altamente personal 

se produce el reparto de las perspectivas que se esperan, c:.ue se 
realiza de manera asimétrica. El que ama, que debe ratificar su 
selección individual, tiene forzosamente que actuar, puesto 
que se encuentra frente a una posibilidad de elección múlt:ple; 
por el contrario, el que es amado sólo tiene que experimeJ 'tar 
esa vivencia. El uno tiene que comprometerse medi'lllt~ una 
decisióll actuante, mientras que el otro (que sigue tod1v1a li
gado a su propio proyecto) lo único que tiene que hacel c:s 
proyectarse. El flujo de 18 inform8ción, la transición de la se
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lecrividad, se transfiere desde el alter (e l amado) al ego (el 
amante), es decir, desde la vivencia a la acción. Lo particular
Ilwntt1 r.:,'(rrflorrlin;¡riQ (y, si se C]lliere, también lo trá~ico) oel 
amor, estrib" en esa asimetría, en la necesidad ineludible de 
responder a las vivencias con acciones y en la diferencia que 
existe en la diver~idad de situaciones en que se encuentra 
quien está ya previamente ligado a algo y quien tiene que rea
lizar f'1acto de autovinculación y decidir a qué. 

Por otra parte, en las relaciones amorosas la incorporación a 
la acción la rea liza sólo quien ama (ego es), pues las vivencias del 
amado han reducido su ventaja. El tema de lo infinito, que 
aparece con tanta frecuencia en la semántica del <1 mor, posee 
también el signific<1do de que en el mundo de las vivencias del 
otrO no se establece ninguna frontera para la propia acción. La 
asin1etría que existe entre lo que se vive y lo que se hace con
tiene, así, pues, nna posibilidad de anticIPación: quien actúa pue
de dejarse guiar por la vivencia del otro aun cuando no haya 
,)ctl.J<1do del modo adecuado y correspondiente, aun cuando no 
hay,) expresado todavía ningún deseo ni aceptado para sí mis
mo ninguna de las atribucion es que le son propias. Esto es lo 
que se quiere decir cuando se afirma que la semántica del 
amor exige un trcínsito por los senderos de la galantería; o 
cuando se h~bla del acuerdo «sin palabras» entre amantes para 
definir lo que sucede cuando éstos no precisan de procedi
miento alg'uno para sincronizarse y actuar de mutuo acuerdo 
con respecto a terceros. 

La afirmación de que el amor está dirigido al individuo, a 
la persona en sí, ais lada, pero que abarca al mismo tiempo y de 
manera total e inseparable al ser amado, no basta para caracte
rizar el medio de comunicación amor de manera suficiente, 
puesto que el otro ser (e l amado) continúa siendo comprendi
do como una analogía del propio amante . Sólo cuando se con
jugan recÍproc;¡mente la teoría del sistema con la teoría de la 
comunicación, se logra dar un paso adelante en la mejora de 
esa situación exploratoria. Lo que hemos definido como «vi

vencí a» puede ser :1c1arado más f,1cilmente a tnvés del semido 
de esa conjunción. En ambas teorías, separad" y conjuntamen
,e, se flroducen de n:odo simu lt;íneo ex;gencias extremas, en la 
observaóón y en el acto mismo de la relación. Imaginamos, en 
este caso, ai alter como un sistema psíquico. Tener una viven
cia, experimentar algo, significa referir un sistema a su amo 
biente atribuyéndole un estado y una situación de causa. Pero 
al observador le resulta extraordinariamente difícil incluir 
en ía observación el ambiente del sistema observado. Lo que 
sign ifi ca que el observador no es capaz de comprender la vi
vencia como acto, sino como la relación del sistema con su 
ambiente (sin embargo, las relaciones no se dejan obsen;ar, 
únicamente pueden ser descubiertas y exploradas); además él 
mismo es (siempre cuando se trata ¿el amor) parte, y en ocasio
nes parte importante, de ese ambiente. Es decir, que el obser
vaJcr no sólo tropieza con las fromerds de su propio sistema 
sino que, por decirlo aSÍ, lo hace t,1mbién con sus autorrefe
rencias coercitivas. i 

Una segunda reflexión va unida tambi én al concepto de in
!onwlClón. Normalmente, en los otros sistemas pueden obser
v,¡rse el input y el output. Se constata que el otro escucha, ve 
algo, lee algo y reacciona ante ese algo. Pero el observador no 
comprende, no ~)Uede llegn a saber qué es ese algo ni cuál es 
la reacción provocada. No comprende la información ni el 
trat8miento que el otro da a esa información. Información es 
el tratamiento selectivo de las di ferencias; se esfuerza en que 
los acontecimientos vividos se proyecten CO!1tra un horizonte 
de posibilidades distintas para que así la situación de su siste
ma quede deterr:1inada por medio de la experiencia «esto y no 
lo otro», «esto y no aquello». Por lo tan to, apenas es posible 
determinar desde fuerJ cuáles son las demás posibilidades y en 
qué momento pueden actuar sobre el otro como sistema de 
comparación. Además, sin la inclusión de este horizontc selec
tivo lJ información no éS observable y se precisa realizar por sí 
mismo un trabajo de información autorreferencial-y tam
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bién sacar ele ello las consecuenciJS adecuadas-para podc.:r 
«captar» cómo el input actúa sobre el otro como infonnacú:'n 
y de qué modo su omput (por ejemplo, 10 que dice) se enlaza y 
relaciona con la forma peculiar que utilizó para recoger y ex·· 
presar esa información. 

Hacer posihle esta improbabilidad comunicativa es fun
ción del medio ele comunicación amor. En cllenguaje cotidia
no se codifica como la expresión de un deseo de comprensión 
que, a veces, se convierte en una queja contrJ la falta de COlll
prensión que se prolonga más állá de los límites de su realiza
ción técnica. Cuando este prolongarse en extensión aspiro a ir 
más allá de las fromeras de lo observabk se hace comprensi
ble la razón por la que finalmente se descc l1J: ) toelas las indi
caciones objetivas y generalizadas del amor, como los m éritos, 
la belleza o la virrud. El principio que permite lo improb:lble 
se personaliz,l cada vez más. El medio S(: 3irve de la persona. 
Hay que conocerla lo mejor posible para poder comprenderla 
e incluso adivinarla y, consecuentemente, saber por qué en 
unas ocasiones el medio de comunicación acma sobre ella como 
,lmbiente yen otras como esquema comparativo. Hay que com
prender también que el concepto de sujeto quedó desposeído 
de sustancia ya en el siglo XVIII, cuando de hecho se redujo a 
una disolución del otro, referente a las relaCIOnes con el am
biente que actúa sobre él y a sus relacion es consigo mismo. Es 
decir, el su jeto dejó de ser entendido en virrud de sus e-uali
dades para pasar a serlo por sus modos funcionales. Y;'I apoyo 
necesario para lograr esa comprensión se consigue Jefiniti\ a
mente sólo de la propia persona y no de su naruraleza o de su 
moral. Cuando se acepta la reali zación de la casualida c.: como 
único soporte y se renuncia a todo,> aquellos que pudieran ser 
facilitados For el cálculo o la dete;-minación de valores, se hace 
posible avanzar un trecho más en el. intenw de Sitllarse en fa
vor de lo que se ama. Es ante ese horizonte donde res:l!tan las 
vivencias y ia :lcción. Resulta, sin embargo, que el amor com
prensible y comprendido es tan arriesgado cogTlitivameme que 
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ca~i es aconsejable seguir manteniéndose JI nivel de los sem ¡
mientos y aceptar a cambio su inestabilidad en vez de preter.der 
el conocimiento y la comprensión. Esa derivación t:stahlece, 
como mostraremos ampliamente, una solución institucion) 
para la relación amorosa en el matrimonio. 

Con estO queda en claro, al propio tiempo, que el amor re
suelve los problem:ls de comunicación que recaen sobre ('1 de 
manera muy peculiar. Para formularlo de modo paradojico: la 
comunicación sólo puede ser intensificada mediante una <1'11

plja renuncia a la comunicación. Para ello h<ly que servirse ex
teeS:lmente de la comunicación indirecta, confiar en la antici 
pación y en la idea de que aquello ya fue comprer.didc con 
anterioridad. El amor puede verse desagradablemente pertur
bado por la comunicación explícita, que exige pregunt,ls y res
puestas, puesto que con éstas se trataría de d<lr expresión a 
algo que en sí mismo no es comprensible. 

Al código clásico del amor pertenecen también el «lengu:J
je de los ojos» y la apreciación perspicaz de que los amantes 
puerlen hablar entre sí interminablemente sin tener nada que 
decirc;:.~ Dicho de otro modo: no son necesarios el acto co
municativo, ni el hablar o el suplicar del amante, para COllse
t:'uir que el amado esté de acuerdo. La vivencia del amado 

'IiJebe ser consecuencia lo m<Ís inmediata posible de la acción 
de) amante. 

Tras lo dicho vemos que el amor no sería comprendidc de 
modo adecuado si nos empeñá ramos, en definitiva , en enten
derlo como una reciprocidad de actos alternativamente satis
factorios para cada uno de los amantes, o como una total pre
disposición a cumplir recíprocamente los deseos del otro. En 
principio, el amor da color ;¡ la experiencia que resulta de la 
propia vivencia y con ello modifica el mundo en su calida(~ de 
hariz.oD te de experiencia y acción. El amor es l;¡ conversión 
de la relació n secular subjetiva y sistematizada del otro en algo 
íntimo. Con él se tr;¡nsfiere una particular fuerza de convic
ción a lo que el otro vive, o podría vivir. Sólo en segunda línea 
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el amor queda motivado para actuar y, cuando lo hace, no es 
en busca de sus efectos concretos, sino por su propia expresi
vidad si mhóli cn , Im c-s el amor eli¡;¡;e su significación expresiva o 
se insinúa como ratificación plena de lo extraordinario de ese 
mundo en que uno se sabe parte de la unidad con el ser ama
do (y con nadie m ás); del mundo de los gllStOS comunes, de los 
relatos comunes, de las desviaciones comunes, de los temaS 
comentados y de los acontecimi entos evaluados. Lo que llama 
a la acción no es la búsqueda de un benefi cio deseado, sino la 
innaturalidad de un proyecto de forma de vida sintonizado por 
entero h<l tja la individualidad de una persona, que sólo así 
puede eXls;:ir. Cuando se trata principalmente de «dar», el 
amor signific? permitir al otro dar algo por ser él como es. 

En la se:nántica del oedio de comunicación amor, esta 
fun ción no está formnlada, sino únicamente simbolizada. No 
es tá prescnto que el amante, como tal, tenga que acreditar la 
existenc;d de un mundo privado frente a la opinión pública; 
pero el amor se ~scribe con símbolos que expresan que eso es 
10 que sucLde cuando se ama. El símbolo rector que organiza 
la eStIllCl'lra t~mática del medio de comunicación amor es 113
mado, en principi o, «pasión»; y pasión expresa que se padece 
algo que 11O es posible car.lbiar y de lo que no pueden rendir
se cuentas . 'Jtras imágenes, en relación con una tradición muy 
antigua, ti enen ::1 mismo va lor simbólico: por ejemplo, cuan
do se afirna que el amor es una especie de enfermedad, que el 
amor es lncura,jolie?t deux,9 o que el amor encadena. En otros 
giros idiomáticos se dice que el amor es un misterio , un mila
gro. algo que no se deja explica r, que carece de fundamento, 
etc., etc.,n Eso nos remi~e a un más allá del control social nor
mal, si bien tolerado por la sociedad como si se tratara de Ulla 
especie de enfermedad, honrada además con la atribución de 
qne disfr, lta de la realización de un papel extraordinario." 

Por otra parte, la diferenciación de LID medio de comunic3
ción generalizado simbólicamente depende de que la referencia 
a LUla facDbilidad orgánica de la vida resulte especificada. Nin
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gún medio de comunicación p'.1ede prescindir de ello, puesto 
que al fin y al cabo los seres humanos SOIl p:1rte integTal1te ele él 
,Y ¡;} especlalir.ación fllllcional de la semántica de los m~din el~ 
cOl1llIDicación <::x.ige :1Oa reducción simbólica de esa referencia 
Cl)rporal. Queremos denolll,in o. r a los símbolos que reali zan esa 
función símbolos simbióticos v mecanismos simbióticos. «i'vlecanis
mos» err el ~entido de que designan las correspondientes espe
f:lJ:zas puestas en los procesos orgánicos realizables. " A este res
pecto existen posibilidades diferentes, aunque escasas, que han 
de desglosarse cu::tndo se rrata de diferenciar 10s medios de co
municación entre si. La percepción (i ncluida la percepción de 
la~ ::Jperccpciones), la sexua1irl ~ld , b satisfacción de las necesida
des (en principio de las elementales) y la violencia física son pro
c¿sos org:;nicos plásticos: disrjntos, con diveróa gradación según 
el roo.mento; se influyen mutua y recíprocamente, pueden cons
tituir una molestia o LID estímulo y fo..man con tOdo ello una 
h,'se difus.,1 p~Jra la comunicación cuando esrán presentes varios 
cop,lrticipes, compañeros o amantes.' ) Si se quiere reservar una 
si:l.lación específica para un medio de comun.icación en exclusi
V] y sól,) para éste, hay que evitar las interferencias. Esto se 
\~()jlsiglle mediante la c()J~centración en un. mecanismo simbió
tico, y sólo en uno: para el complejo de poder, la violencia ffsi
Cd; para 1;.1 vtrc..lad, la precisión , referida a datos teóricamente re
levantes; para el dinero, la satisfacción de las necesidades (cada 
Vé;Z más divt'rsif¡cadas), y p::Jra el amor, la sexualidad. Cuanto 
menos limite!T'.os la COf!lunic;¡ción al mecanismo simbiótico a 
ella subordir..ado, en el telTeno específico de cada medio, más 
sC6'1Jirá sie!1do este mecanismo condici6n necesaria para la dife
renciación y b potenciación del J11edio en cuestión. Desde este 
punto de vista no es casual que los medios de comunicación so
cialmás importantes elijan en cada momento, para los procesos 
orgiíll icos, una referencia específica, pero al mismo tiempo plás
tica y mu)' m"l~able . En lo:; casos en que esto no es posible, la 
asociación de los medios de comunICación con los sistemas fun 
ci'll1J les cre,) scnsibks dificujtades. 14 
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En el caso de la intimidad b;lsada en la sexualiJad, la rela
ción entre la base simbiótica fundamental y la gener:¡]ización 
simbiótic,l, adquiere rasgos característicos particulares que de
bemos descri bir con lDayor det'llle. '5 En prirr..er lugar, tener 
en cuenta que la fusión de los compafieros en la sexualidad 
hace plausible que los particip:mtes concedan gran valor al he
cho de «estar jumos», ;¡1 contacto directo y a la proximidaci fí
sica; o q~e tengan preferencia por un c1etermin<ld0 !ug,lr para 
sus encuentros. 

Ade:n1s, es propio de L' Función sexual que ésta no ocurra 
a la vista de extraños y que no precise para su re3li zación de la 
aprobación ajen ,l; por el corltrario, la funci6n sexual realiZ:l su 
sentido en sí misma, sin ninguna presión que la impulse a '1er
terse hacia fuera, a exhibirse, y sólo puede perfeccionarse en sí 
misma. Dar y recibir, recompensar o retLlerse, afirmarse o co
rregirse-siempre en sí misma-continúan siendo hechos po
sibles aunque resultan difíciles de determinar, como taP.lblén 
resulta difícil tener en cuenta los intereses y las intenciones. 
Las C<lusas fácticas y la intencionalidad del intercambio, de 1" 
sanción, de la enseñan za y del aprendizaje, cumplen su misión 
pero son muy difíciles de disociar entre SI, como habrÍ<l que 
hacer si se pretendiera disponer de todos y cada uno de estos 
componentes a nivel individu<li e independiente p3ra conse
guir que se expresaran por ~eparado La verdad es que se (;0:1" 

funden entre sí en algo indiferenciable, lo cual-con la excep
ción de algunos casos extremos-impide que se puer!a realizar 
un balance concreto entre las ventJjas y los inconvenientes, es 
decir, una valoración óp~ima de la si':l.l:Jción propia, y con ello 
del desarrollo de la relaciones en e! campo de lo asimétrico. 
Todo esto lleva a un descenso del ni'1el de rendimiento e im
pide la clasificación de sus intereses. Gracias a lo difuso de! 
contacto sexual, ocurre que algunas relaciones, relativamente 
desequilibradas, pueden ser vividas simultáneall1ente como 
algo favorable o incomparablemente opuesto. Hecho que per
mite el encade'l.amiento de Ulla nueva sucesión ele intereses es
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pirituales y anímicos sin que se produzcan errores de cálculo 
en su va lor de intercambio. ,.1 Consecuentemente, y en una 

medida que apenas es alcanzable en ningún otro caojO, con la 
sexualidad ocurre que la vivencia propi<l es también ];¡ del 
compañero. Esto descansa en el carácter reflexivo de los re
querimientos recíprocos. En el concierto corporal se experi
nlenta que, por encima de los requerimientos de la propia S,l
tisfacción, también se satisfacen las exigencias del otro. Con 
ello se experimenta que el otro ser desea ser requerido, es de
cir, convertirse en requisito para la satisf<lcción. Esto excluye 
el «altnlismo» como fundamento y forma de la propia acción. 
iVLís ;¡ún: la fuerza del deseo propio se convierte en la medid<l 
de: aquello que uno está en condiciones de dar. ¡ 7 Con tode, dio 
Ja sexualidad rompe el esquema egoísmo/altnlÍsmo, ¡¡sí como la 
jef<lrquización de las relaciones humanas según el esq "ema 
sensualidad/razón. Hecho que se manifiesta de manera his
tórica, puesto que la diferenciación de las relaciones Íntimas 
basadas en la sexualidad, dentro de la codificación del amor 
(como demostraremos más adelante con detalle) pone al oes
cubierto la doble distinción de moral y antropología, propia 
ele b viej;¡ Europa. 

Hay que añadir el hecho de que la comunicación sin lJ;¡la
br3s, a la que ya nos referimos en términos generales, se mu > 
ve y enriquece en el marco de referencia de la sexualidad. No 
significa esto que toda comprensión previa del amor se de:ba 
a--·y sea un reHejo de-la sexualidad. Pero la comunicaciJn 
sin palabras que se da en el contacto corporal ofrece t n hori
zonte interpretativo muy importante aunque carente de toda 
lógica, en el sentido que la tiene la comunic2ción oral. Lo i'}li2 

ofrece es cierto engarce y sometimiento del dioma, una inter
pretación muy concreta de la palabra hablada cuando ésta se 
utiliza p,ua indicar opiniones e intenciones. Con bs formas 
comunicativas del amor-y una de ellas es la sexualidacl-se 
puede expresar lo que no puede ser dicho con la palabra, l'~ro 
también se puede fortalecer o debilitar lo dicho COI1 palabras, 
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aligerar, letira.r, subrayar el sigllÍficado de la palabra, equili
brar incompren!'iones y, mediante una variación del ámbito 
I::tJll-I1Hli"illinl, ~:III'rº!:fir rlcsli,;~s. En el ámbito ele la comunica
ción artiC:llad~ se puede tropezar con el obstáculo de la répli
ca, así como C0n un bloqueo de la comunicación. 

Como sIempre ocurre cuando se utilizan símbolos para la 
comunicación, tampoco en este caso puede excluirse la ne
gación, más bien hay que contar con ella y utilizarla. Así, el 
código del poder descansa en la exclusión de toda violencia fí
sica, salvo cU¡lDdo se utilice para el establecimiento del derecho. 
En la semántic;1 del amor, la exclusión de las relaciones sexua
les posibles juega un papel de notable importancia-desde el 
tI1l'OUr lointain al amor cortesano de la Edad Media-, pasando 
por el prolongado equívoco de esa especie de juego del escon
dite que flleron las inac,1bables novelas del siglo xvII-por ese 
« todavía no» aceptado como una posibilidad de prolongación 
del propio placer, por la salvaguarda de la virtud como táctica 
para obligar al matrimonio-, ,8 hasta una doctrina sexual po
sitiva lY que viene imponiéndose poco a poco, a partir de la 
Ilustración del siglo XVIII, pero que todavía continúa supedita
da al sentimiento y es rechazada externamente y tan sólo de
seada en secreto. La utilización de la negación, en el terreno 
del medio de comunicación amor, debe aparecer como una 
«ambigüedad de doble sentido», como un momentZl7Jl de la es
tnlCwra semántica que tiene un sentido preciso en el contexto 
de la diferenciación y de la gradación del modo de comuni
cación y de sus logros específicos. El inhibirse, el renunciar a 
algo que es posible en sí, es condición previa para el condicio
namiemo semántico del acceso a la realización. Y es en ese 
condicionamiento donde se sustenta el grado de libertad del 
proceso comunicativo. '" 

Además, antes de entrar en el análisis histórico es conve
niente que dediquemos nuestra atención a la autorrefeTencia 
que se da en el seno de todo medio de comunicación. También 
aquí se trata de una exigencia que se impone en todos los me
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dIOS de cO:-:!lunicación. Con IJ diferenciación entre estructura 

y ¡.>roceso se duplica también la autorreferencia, de modo que 

r()(j¡~il10S distinglJir dos campos distintos: el de la estructura 

:,ernár.tica del medio de comllI~icación y el de la autorrderen
cia misma, que se nos aparece como una sistematización dd 
te!TI<l. Todo punto de vist8 individual característico del8mor se 
entiende en unión con otros. Dado que esto es aplic;1ble a todo 
punto ele vista, lo es también a .'odos los otros. Así, en cad;) pun
to ele vista vuelve :J estar presence el otro de los otros. Con eIJo se 
consigue asimismo la armonía elel conjunto de la codifjcación 
a través de la autorreferencia. De ese modo quedan incluidas 
t,1mbién las notas del mecanismc> simbiótico. En el amor no se 
puede pens;)r tan solo-ai"ladamente--en la voluptuosidad, 
de ig-ual manera que, por el contrario, los avances en dirección 
al logro de las relaciones sexuales plantean (aunque dejan sin 
responder) la cuestión de si un amor es auténtico o fingido." rt 

L;¡ sistematización 3utorrefere;icial se va haciel1llo más im
" 

'¡ 

portante a mecida que ;Jumenta la improbabilidad del éxito co ~ municativo, a medida que va creciendo la inseguridad de las re

laciones sociales. CU<1l1to mayor sea la inseguridad del sUjeto \ 
~ 
sobre la postura del otro en relación con lo que de él espera. 

más indispensable resulta conseguir una interpretación de las 

propias expresiones}' de las reacciones que de ellas dimanan. 

Est.1 interpretación, por decirlo aSÍ, debe servir de clave indica-. 

ti\'3 p:lfa poder emender lo restante, es decir, 10 esperado. 


Esa relación de dependencia puede ser situada claramente 
en el siglo XVII: es en esa época cuando el reconocimiento de 
la libertad de la mujer para dejarse arrastrar (o para resistirse) 
a las relaciones amorosas conduce a la integración en el siste
m,; del código del amour pass/on. Trasladado a una terminolo 
gí3 teórica: se trata de una tendenc.ia particular hacia intereses 
de do!;/¡- diferenciación contingente; y de aquí "e deduce la siste
matización autorrejerenúa¿ de un código peculiar para el amor. 
La insegw'idfld que se deSarrolla a partir de esta doble contin
genci;) puede convertirse en te7lla dentro del código-algo así 
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como una alternativa entre el amor verdadero y el amor fals':J. 
La inseguridad sigue siendo, pues, una condición necesaria 
para la val()ración y el uso habitual de la semántica del amor 

que, al mismo tiempo y por SI misma, puede llegar a adquinr 
una forma que haga posible la expeómeiltación ele las propias 
vivencias. 

Cuando una semántica particular, pmpia :-le un medio dé: 
comunicación determinado, es lo suficientemente diferencia
ble, los procesos ordenados por dicho medio pueden conver
tirse, a su veL, en autorreferenciales. Llamaremos reflexividad a 
la <Jutorreferencia aplicada ;JI ,ímbiro de los procesos comuni
cativos. A condición de que se produzca un aislamiento sufi
ciente de este fenómeno particular, se pllede posmlar que el 
amor sólo es motivado por el amor: el amor se relaciona con 
el amor, busca el amor, crece y se desarrolla en la medida en que 
encuentra correspondencia en el amor y sólo puede rC<Jliz::Ine 
corno amor en el amor. La reflexividad se realiza en el amor. 

En esta reflexividad del proceso (o, p<lra ser lllás exactos, 
en la codificación sem<Ílltica del proceso en calidad de «re 
flexjvo») se completan y perfeccionan la difercnciación y la 

accesibilidad universal del medio: ~' ólo de esta forma puede 
resolverse el problema de la inclusión y de la «igualdad de po

sibilidades». En tanto que el amor dependa rrincipalmente, o 
por completo, de las cualidades excepcionales o poco corrien
tes del amado (o de la amada), de la riqueza y de la juventud, 
de la belleza y de la virtud, 1<1 tendencia selectiva asciende 

hacia esos valores poco comunes y bnscmi en ellos su confir
mación. Esta teoría conceptual, dominame en eí siglo XVII e 

incluso hasta en el siglo XVIll, tomada verdadcramente en se

rio, tenía que conduci" forzosamente a problemas de reparto 
insolubles, pues de no ser así resultaría realmente imposible 
tener acceso a esos canlCteres peculi:lres, cuando la excepcio
nalidad de I;JS cualidades se con"ierte en premisa inexcusable, 
y cuando sólo existen muy pocas damas o caballeros gU<lpOS, 
jóvenes, ricos y virtuosos." Una tendencia evolutiva contra 
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esa tendencia forzó una creciente neutralización de las premi
sas del amor que no radicasen sólo en el propio amor. L · for
ma de conseguirlo estriba en la reflexivid2d, y la función a r(' .I

!iza r exige una ape rtura que haga universalmente accesible b 
universalid:ld del ámbito de acción del medio, con una orien
tación autónoma, ya no programada externamente.' ) Basán

dose en esa reflexividad queda asegurado que las cualidades 
~1 ntcs exigihies para amar y ser amado ven reducida su impor
tancia, trivializadas e independientes de las contingencias his
tórico- biográficas. 

No result,l difícil encontrar paralelismos en el ámbito de 
otros medios de comunicación. En el terreno del arte, por 
ejemplo, objetos y cosas ordinarios y feos, cotidianos y vulga
les, h~n pasado a ser considerados merecedores de la repre
sentación artística, pese a que en ningún caso predisponen a la 
contemplación estética. En el campo del derecho, éste ha de 
jado de ser exclusivamente una modificación, una adaptacióli 
del derecho natural, y abarca ahora todo aquello que, de 
,Icuerdo con las reglas jurídicas (los procedimientos), se ha 
convertido en derecho . También el poder político que somete 

,! los demás poderes se hace universalmente sensible a todo gé
nero de temas en tanto se dejen politizar. El poder político se 
pone al alcance de cualquier persona que participe en los su
fragios electorales. Importantes tendencias de h sociedad mo
derna fomentan dependencias de universalidad y conducen a 

e"pecificaciones sobre la retlexjvidad y el medio de comunica 
ción. En las relaciones íntimas se sigue esa misma tendencia , 

pe~e a que en este caso particular dichas relaciones se sometan 
a una extrema particularización. 

La codificación se refleja en la semántica del amor mucho 
antes, y con mayor intensidad, que en el terreno de los restan
tes medios de comunicación; y esto es consecuencia directa de 
la ir.1.prenta. La temprana parodia que se hizo de la novela jue
ga t'lmbién un papel mda desdeñab le en esta dependencia. Ya 
se sabía en el siglo XVll: la señora ya ha leído novelas y, pm 
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consiguiente, está al tanto de la clave de codificación. Este he
cho aumenta su natural atención. Está prevenida ya ... y, por 
lnl1lD, .,1\ pdigl'u. Algo Jll!í,~ tilrdc, el hnl11hrlil sen~ihl Gl ,~ a ¡;nn· 

virtió tam I:lién en víctima de la novelística. 24 Se han leído ya, se 
conocen gTacias a la letra impresa, los gestos y los trucos que 
forman parte del arte de seclucir. Hay que contnr con que las 
Jamas los descubrirán o los adivinarán, pero se sabe que pese 
a ello continu'arán siendo efectivos, De ese modo, el código de 
la comunicación no sólo regula la conducta, sino que además 
nbarca su propio re-existir en el ámbito del comportamiento 
en virtud de dicho código regulado. Los códigos son numero
sos, pero ni la codificnción del poder ni la codificación del di
nero podrÍ:1n resistir y soportar tal transparencia. Sólo en el 
campo del amor influye en este sentido la letra impresa como 
elemento segregaclor. Y es precisamente ahí donde uno puede 
confiar en la suerte yen determinados intereses que aseguran, 
al fin y ni ca::o, su funcionamiento . 

En todos 10<; medios de comunicación simbólicamente ge
neralizados hay c;ue tener en cuenta que la capacidad para dar 
forma y origen a sus correspondientes sistemas sociales espe
cializados f~S algo que se sobreentiende ya de por sí. En la evo
lución so,.:io-cultural, los :nedios de información actúan de 
manera selectiva, pero no necesariamente estabilizndora. Re
sultn sinton~ático que los medios de comunicación deban, an
tes que n"da, imponer sus formaciones sistémicas enfrentán
dose a p[f~siones sociales úpicas, contra los puntos de vista 
dominan res e incluso contra los modelos futuros que se pre
sngian. Al cc.mienzo de la Eclad Moderna se aglldizó este pro
blemn en la medida en que fue encontrándose sometido a 
exigencias mucho más elevadas e improbables, debido a la in
vención dd medio de comunicación impreso (la imprenta). En 
el código de los :nedios de comWlicación aparecen símbolos 
que indican connotaciones acentuadamente «asocinles» y en 
todo caso metml1oralcs, como, por ejemplo, la razón de estado 
en el terreno del poder, el beneficio en el ámbito de la propie
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dael/dinero o la p:lsión casi enfermiza en el campo del amor. 
Esto significa, ai mismo tiempo, que los medios de comuni
cación, para conformar sistemas sociales partiendo de ciertas 
bases, no pueden escapar, pese a todo, a la inHuencia de la so
ciedad en términos generales; ni tampoco al conformisr,10 
moral y a la estratificación de la sociedad. Todos sus funda
mentos tienen que volver a ser desarrollados de nuevo . En al·· 
gunos medios esto ocurre gracias a 18 ayuda de una organiza
ción peculiar de construcción sistémIca, En el terreno del 
amor, sin embargo, se excluye esta posibilidad. '5 ¿Qué ocupa 
é' ntonces su sitio? En primer lugar, al parecer, la concienci3 
del problema, que se formula posteriormente también en las 
eXlgencias D11crimoniales. En los análisis conceptuales e histó
ricos de IJ semántica del amor que irán a continuación no hay 
que perder de vista que su concepto ideológico representa 
también-y satisface en algllna medida-ciertas funciones de
fensivas que se le imputan. Ésta es la razón por la cual con fre
C'lIenci,l resulta extravagante. 

En tos anticuados sistemas sociales de una vida social es
trechJ surgfan redes tup;das de interrelacioneS que determ i
naban que un inclividuo se encerrara en sí mismo, bloqueara 
su <,vida privada;.> y el reWrno a la ~, relaciones bipolares. En un 
mafl:n abierto y público se ha::e necesJrio compartir la vida 
con los dernás. La intimiJaJ cíe dos apenas sigue siendo posi
ble y, en tocio caso, ;10 se verá estimlllada sino, JI contrario, rt
Úen,lela y contenida ellla medida de lo posible.'6 El aislamien
to, Jentrcidel marco de Lrs condicionamientOs que el sistema 
impone a la intimidad, antes qllC nada tiene que lograr impo
ne!·s': frentr.: a las opiniones oO.i11inantes y la situación sensiti
V3 de la sociedad,') cosa que debe resul~ar indudablemente 
mm Jifícil plIesLO que no todos los grupos de edad tienen el 
mi'lllo interés por esa posibiliJad.'s 

T<"I1iendo tl1 cuenta sus propios condicionamientos, las re
laCIoneS entre dos personas apa~'ecen como algo problemático 
y extr::u'io cu,lJ1do tratan de m~,rginJrse de la interrelación so
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cial. Como demuestran las investigaciones socio-métricas, la 
elección mutua basada en una proyección cambiante es algo 
que se da raramente, y por lo general sól0 Flmdamenta un;! re
lación de corta duración.'9 

Tales condicionamientos aVlldan a comprulder que la codi
ficación de la intimidad (basada tll la sexmdidad) comienza des· 
de el principio, al margen del :-lrden establecido, y que esa posi
bilidad tiene que ser gratificada mediallte «concesiones» en el 
campo de Lo semántica, sobre todo con el reconocimiento de la 
irracionalidad, del error y de la inestabilid1J. Sólo tras la acli
matación del programa podría hablarse seriamente de cunstmir 
W1a reflexividad real y buscar, con ello, h: meta de un sistema 
formativo--has~a ahora cosa bien reñida con el éxito. El matri
monio basado en el amor es el resultado; y la consecuenr.i:l ulte
rior de las posibilidades de div0rcio, su correctivo. Con dIo se 
deja al matrimonio en sí la decisión de continuar o no. 
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L;l introducción teórica de los estudios históricos que sig-uen, 
precisa un C3pítulo más. H ay que poner en claro de manera 
suficiente cómo se establecen los c;lmbios evolutivos de los 
bienes culturales en la comunicación. Es algo que no ruede 
;lclararse sencillamente a través del análisis dc la historia oral v 
cO:lceptual. La hipótesis socio-estmctural de la transic:ón a la 
diferenciación funcional' y la conformación de esa diferencia
ción en los correspondientes medios de comunicación, SOlJ 

~all1bién materias demasiado abstractas para ello. Por consi
guiente, debe ser complementado con un ;lujlisis puntual ¿el 
proceso de comunicación aplicado al fundal11~nto básico y a h 
vig-c:l~e reproducción de las relaciones íntimas. 

Al respecto, nos orientaremos según las dos tesis siguientes. 

l. Dados los condicionamientos de la comunicación ínti
ni::! , las personas que en ella participan deben estar tan indIvi
dualizadas que su conducta resulte «legible» de modo específi
co con ayuda de una diferenciación, exactamente la diferencia 
que media entre los propios intereses directo~--o en su .::aso de 
ciertos hábitos propios-y aquello que se efectúa por cOLside
ración al otro o por consideración a las relaciones que con é: se 
mantienen. 

2. En las relaciones íntimas, la diferencia entre la dcción y 
la observación juega un papel de mayor importancia que en la 
mayorÍa de las demás relaciones. El ego es observado cúmo 
agente de manipulación del alte¡· en función de las relaciones 
formuladas en el punto anterior (1). En este caso puede tratar
se de una acción realizada y proyectada como comunicación; 
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pero también de cualquier otro tipo de acción y, por supuesto, 
de determinados aspectos del acto comunicativo que no se 
cOllrihi"'.I.:ln com,) información. Como se sabe, de aCllerdo 
con la inves "igación empírica, la separación entre la acción y la 
observación :iende a diferenciarse de las atribuciones y, en úl 
tima insta'lcia, puede acabar en un conflicto de atribuciones: 
el agente puede considerar su acción como originada por las 
características ele la situación; por el contrario, el observador 
consiclera y valora fuertemente los caracteres personales del 
agente.' En consecuencia, cada uno de los participantes reali
za sus cálcul.)s retrospectivos bas,índose en supuestos por lo 
general distint0s y, COIl ello, entran en conflicto. 

Ambas tesis parten de presupuestos teóricos atributivos. Esqui
V,l11 el establ ecimiento de una teoría conjunta que interpreta el 
amor por la empctthia o la simpatía y, con ello, se tiende hacia 
cierto género de taumatoLogía (descriptivamente enriquecida).; 
La cuestión básica es: ¿a qué causas «expresas» debe atrihuir
se la conducta? Y después: ¿cómo debe ser utilizada la obser J 

v,lción orientada hacia el comportamiento y determinada por 
él, para examinar la postura del compañero y juzgarla de acuer
do con las normas del código que rige las relaciones íntimas) 
Además, ¿cómo puede ser utilizado lo que se espera de la obser
vación, incluyendo la propia atribución rectora, para adoptar de 
antemano una conrlucta propia? 

Las condiciones mencionadas en la tesis anterior hacen di
fícil la reproducción de la intimidad o, como se ha llegado a 
sostener frecuentemente, improbable. Los matrimonios se ce
lebran en el cielo, pero se rompen en el automóvil. Aquel de 
los cónyuges que va al volante actúa de acuerdo con las exi
gencias de :a situación concreta, conduce como picnsa que es 
mejor según su saber y entender. Pero el que ocupa el asiento 
del p,lsajero se limita a observar lo que hace el conductor y se 
siente coaccion"do por la forma de conducir del otro, por su 
forzado depender de las cualidades del otro en cuanto con
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O 
ductor. En réplica, só!o ?uede actuar de una forma: comen O 
ta [ldo y criticando su actuación. Y es muy poco probable que t 
<;11S comenr<lrios encuentren la aprobación del conductor. En ~ 

n,
el taxi (deja ndo a un lado algunos casos extremos) son pocas '¡" 

la5 posibilidades de comunicación. Pero en las relaciones Ínti ~ 
mas eS<I siuldción se convierte en la piedra de toque para res O 
pOllder a la cuestión: ¿actúa así par;:. establecer las bases de mi 
mundo (y no del suyo)? Y, dej.mdo esto a un lado, cuando se 
vacih antes de i!ltentar establecn una clas ificación comur:ica
riva, ¿cómo debe uno convencerse a sí mismo y al otro de que 
~10 L'st,í dispuesto al riesgo de someterse al « test,,) 

Este ejemplo puede servirnos de orientación en la bú<;quc
da de generaliz2ciones. En primer lug;lr, nos enseña que hay 
que contar previ amente y en gran medida con las simaciones 
de c()uocimiellto común, aprendido y compartido previamen
te; es decir, h,l} quc contar en alto grado con la influencia del 
impacto culturaL cosa que no tiene nada que ver directamen
te mn la individualidad ni con el amor, pero que resulta muy 
aprúpüda para perfilar m,ltices ao-ibutivos del comportamien
to. (El condnctor toDla muy abierta la curva pese a que s,l be 
que no me gu~t3 que lo haga aSÍ; ella siempre va por el carril 
de la izquierda, pese a que sabe hasta q'Jé punte prefiero que 
se cumplan las reglas de tráfico.) En este sentido, en tiempos 
pasados se consideraba que b amahilidad y el buen trato so
cial-que podía llegar a estilizarse en ulla delicada forma de 
condnct<l-eran condición prtvia, ü al menos oportunidad 
principal, para oSservar y valorar las relaciones sociales, mejo
Llr ést,lS y-no en último lugar--:lacer visibles y ca lculables 
las libertades permisibles en relaci ón con la forma. También las 
maneras floridas del «gra,l mUf!do» ofrecían una posibilidad 
p:li<l ello.4 . 

Lútte no baib; corta el p::m negro .5 También esto puede 
resultar exce5ivo p"ra un alma sensible. Naturalmente, sólo en 
el C1S0 de que se posca una sensibilidad capaz de reivindicar el 
mundo entero, llegado el momento de hacer comprensibles y 
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experimentables tanto el amor como el sufri!lliento. Esto V~l 
más allá del campo de juego de la comunicaCIón factible. Dia 
logar con la seducción, la oposición, la res~stencia y la entrega, 
bastaba, según se creía, para lo~rar el emendimiento; pero 
m,ís tardeo-d esde vVerther a Lucinda--todo eso quedó arrin
conado y la propia experiencia amorosa ,e recogió er, sí mis
mn, en el ~ujeto amante, incapaz de seguir comunicíndose de 
modo s;;tisfactorio-y sob:-e I:odo con éxito suficiente. En la 
actualidad vuelve a aposta rse por la comunicación y, por lo tan
to, hay que saber lo que ello significa, a lo que W10 se oeja arras
rrar, CÓlllO se limita uno y de qué modo tan estrechll y peli
groso están construidos los puentes. 

De acuerdo con las tesis presentadas previamente Sé puede 
precisar el problema ele la comunicación íntima. Según ambas 
tesis , depende de la producción de un excedente sensori,.l , del 
cual es posible desprenderse, que el amor nazca y persevere. 
El poder-perfeccionarse y con-ello-actuar-en-el- mundo-del
otro, tier.e que ser re,lctuaLizado de modo continuado. Esto 
exige que el agente se someta a tI observación prescindiendo 
de sus hábitos e intereses; pero esta reso!t!ción no dehe en nin
gún caso convertirse en costumbre-como el sa ludo, el regalo 
o el beso de despedida-, sino que debe ser <l Igo reiterado, 
pero que no incluye en sí mismo las características propias de 
la repetición; dado que esto tiene que fallar forzosamente en 
muchas ocasiones, al menos debe quedar entendido así en su 
intencionalidad. La observación del otro constituye una exi
gencia y hay que prestar especial atención a toda señal que éste 
ofrezca (queriendo o sin querer) como indicación de una posi
bilidad de ofrecimiento amoroso; esto es algo que se incluye 
entre las reglas más importantes ele la semántica clá;ica oel 
amor.6 La base fundamental en que descansa es el hecho de 
qu e sólo una acención continuada y um. permanente predispo
sición a la acept<lción del otro pueden (!star en tondiciunes de 

simbolizar el verdadero amor. 
Los criterios a través ele los qnc se t':",aniflesta el amor tie
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nen '-pe hallar su expresión aca bada en la acción, pm.sto qne 

t 
~ 

amar es <lIgo más que un simple modo de opinar, que una for

ma de quedar impresionado. Esos criterios deben ser legibles 
 ~ 

en la acción, pero no pueden cor.sistir, por sí mismos, en el n 
tacontecer de la acción. Los partidarios teóricos de la tesis de 

los ;¡¡:ributos exigen, a este respecto, que se tenga en cuenta la ~ 

[Jfl2clisposición g-enenlizada, est;¡ble, temporal y concreta (pero O 
no social).; El momento de la acción debe incluir en sí m;smo 
1;1 comi.luidad.H Esto sucede cuando el agente establece su iden
tidad-es decir, el significado de su acción-de tal modo que 
el observ,ldor cree percibir que el agente se « identifica» con 
su acción. Por encima de todos los matices-dejando a un lado 
la s.inceridad o carencia de elIa-, y pese a una frecuente falta 
de decisión, es precis;¡mente la cuestión de si se es sincero o no 
el nexo que conduce de la acción a la autoesencia individual, 
I;¡ cl<lve del problema de la generalización. Precisamente por 
esa razón sól'] pueden ser consideradas las generalizaciones 
peninentes y temponlles, pero no las sociales (vá lidas para 

todos). 


Esto suena ya ele por sí bastante complicado, pero no es Sll 

flciente en un sentido fund amental. H ay que establecer la 
propia identid,ld como garanúa de continuidad y no de modo 
estático sino dinámico; no «así-como-sucede-siempre», sino 
«creciendo-en-el-amor». La apelación a la propia identidad 
destaca Con claridad, en primer lugar y precisamente por ello, 
la independencia de las circunstancias y la independencia de 
toda int1uencia de los demás. La remisión de los sentidos debe 
5er atenuada o, en su caso, sustituida por W1 concepto de « iden 
tidad-en-transform;¡ción». y en esto va implícito el [(..:cono
cimiento, precisamente, de aquel a quien se am;¡, que se sabe a 
sí mismo C01110 algo permanente que se despliega y percib,,: 
cómo se abre su propio yo. La identidad debe ser utili za¿a al 
mismo tiempo como concepto de estabilid;¡d y C'011l0 concep
to de comparación aumentativa. 

Finalmente, i3 identidad debe ser introducida en sitnacio
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ne<; marcadas por las di ferenciaciones expuestas más arriba en
tre las perspectivas del actO y las perspectivas de la observa
ción . Entre las exigencias particulares de las relaciones Íntimas 
e~tn diferencia aumeIlta m,ls que disminuye, porque el ,,/ter, 

como observador, tantea, explora y sopesa la acción del ego en 
busca de una señal pecu liar indi cadora de amor; mientras que 
el ego forzosamente se ve involucrado, e influido también, por 
los condicionamientos de la situación. 

Una forma de autodefensa consiste en un frecuente inter
cambio de posiciones corno ego, o en su caso como alter, para 
concretar así la interacción recíproca. Precisamente por eso 
la s estructu ras y las situaciones se transforman en un proble
ma que bloquea ese cambio, bien sea debido a una diferencia
ción excesiv2 111ente rígida de los papeles que cada uno se atr i
buye-y que atribuye al otro-Oa mujer cocina , el hombre 
espera que se le sirva la comida), o a los requerimientOs téc
nicos (por ejemplo, conducir un automóvi l). La interacción en
tre los amantes tiene que ser diferenciada, pero con peculiari
dades favor:1 bles a ellos mismos. Junto con el contactO corporal 
la conversación e~ nna forma de comuni cación especialmente 
adecuada al caso. La concreción se hace en ella tan intensa que 
los dos co'npañeros, en dos planos distintos, pueden-cada 
uno por su t-'arte-observar y actuar tanto en el plano propio 
de los dos inrliv.duos partlcipantes como en el plano del siste
ma social por ellos constituí do.Y 

Como ocurre siempre ;:on las exigencias improbables, se 
hace pos'ble un eventual derrumbamiento de la comunicación 
que incluso resulta frecuente. Esto es válido, sobre tOdo, para 
las posibles divergencias (que siempre pueden surgir) entre la:; 
perspecti'i"ls atributivas de la observación y las propias de Ll 
acción. A esLO hay que añadir que siempre existe la posibilidad 
de que se produzcan esperanzas, expectaciones que pueden 
terminar en desengaño-al no verse cumplidas-en relación 
con el amor y la conducta del amante. La individualidad que 
dirige el aco ltecer atributivo se convierte en una exigencia de 
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O 
reconocimiento de los propios conceptos y de las propias ideas, O 
y con ello se convierte en una presunción. Quien ama puede 
<lceptar esta presunción, incluso provocarla, en un intento de en ~ 

nCOl1rrar la felicidad eH su reciprocidad . Peru, ¿por cuántu tiem
po? ¿Y con qué solnci071es para los conflictos entre los dos in ~ 
dividuos que previsiblemente habrán de producirse? 

O
Desde hace ya mucho tiempo se viene observando que un 

grado excesivamente alto de individualización de las personas 
que participan pone en peligro la unión conyugal y sitúa las 
relaciones íntimas bajo el peso de exigencias que forzosamen
te resul tan dificiles de cumplir con total plenitud. 

Esto ocurre, en primer lugar, precisamente porque el me
dio de comunicación orientado hacia el individuo tiende a 
aChJCdr tOdos los confl ictos a las personas, es decir, no 10$ 

aborda como sim?lcs conflictos de la conducta o del papel 
que cada uno se atribuye. 10 También puede ser sometido a 
prueba el amor en la forma de conducta en situaciones con
rlictivas y, por su namraleza, bajo condiciones menos favora
bles. Con h p;.:;-sonalización de las relaciones socia les se eli
min,¡ el propio amor como plano de regulación del conflicto, 
por encima de las expectativas de comportamiento o de dis
tribuclóil de los papeles, puesto que también el amor se ve 
afectado por el conflicto." 

' J.eniendo en cuenta estas reflexiones y experiencias puede 
preguntarse si la semántica dd amor Íntimamente fijado no 
promete demasiado, no ofrece demasiado índice de improbabi
iidades. La respuesta típica hace entnr en juego limitaciones 
tempeorales: el amor cesa forzo~a1Dente y tiene que ser sustitui
do por otras formas más mesur,.das de adaptación recíproca del 
co!nponamiento. Éste puede ser un punto de vista tan antiguo 
como correcto, pero no da respuesta a la pregunta de por qué, 
si se s;~be de antemailO, se empip.za con el amor, empresa tan 
rlifícil ~Iunqlle sólo sea por an tiempo limitado. 

L~ lilOtivaci6n no es explic<l ble antropológicamente (y:ne
nos aún meJi<!nte b cruja referenci3 a las necesidades de sa
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tisfacción sexual). Los motivos no surgen con independencia 
de IJ semántica que describe su posibilidad, comprensión y 
realización. Son productos hterales de Jo~ medios de comuni
cación simbólicamente generalizados. Y, en sí mismos, un ins
trumentO de la evoluci611 socio-cuitural. La temericlJcI que es 
el amor y la orientación cotidiana corrcspondien,e, complica
da y rica en exigencias, sólo son posibles cuando uno puede 
JpoyJrse en las tradiciones culturales, en proyectos .literJrios, 
muestras idiomáticas lo suficientemente convincentes y sitU:l
ciones formativas: en resum(~n, en una semántica transmitidJ 
oralmente. Esa semántica deberá contener en sí «la corres
pondiente complejidad». POI otra p:Hte, IJ reproducyión de 
esa sem::ímicJ en variantes siempre nuevas sólo es po:,:hle si 
puede presumirse un interés; y ese jn~erés, desde el descubri
miento de lJ imprenta es un interés general, el interés por la 
lectura. Nos enfrentamos, pues, con elb, a un problema de 
génesis autorreferencial, un probt~ma del desarrollo de for
mas que se presuponen en los propios condicionamientos de 
su posibilidad. Ya esas prcgtJ'1tas responde b teorÍJ de la evo
lución socio-cultural. 

El cuestionario de nuestro estudio une así perspectivas teó
ricas e históricas. Combina los puntos de partida teórico-·social, 
teórico-evolucionista, teórico-comunica tivo y teórico-atributi
vo, en el concepto de medio de comunimcián .limbólicarnmte gcnc
mlizado, y enlz.za así esta serie de teorías con investigaciones 
pW1tuales sobre la evolución d~ las ideas; es decir, sobre la evo
lución en el contextO de W1a semánticJ histórica, que actúa en la 
práctica comunicativa con dependencia de las posibilidades que 
le ofrece el desarrollo estructural sociclógico, con bs experien
cias de l;¡ riq'Jeza ideológica de cada situación concret;) o 
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En el contexto de una teoría universal de los medios de comu
nicación simbólicamente generalizados, se puede constaLlr 
cuáles son las particulares exigencias que se corresponden CJn 
un medio de comunicación peculiar para el amor. Esta necesi
dad qued~l patente si se parte de la premisa de que la diferen
cia entre LIS relaciones altamente personales, íntimas, y las re
laciones impersonales, externas, tienen ambas una motiv;¡cir In 
social. Esto es bien conocido. La experiencia diferencial es la 
q·ue establece la necesidad y reproduce la búsqueda de formas 
de comunicación adecuadas . Sin embargo, esta túsqueda ¡(,1
-considerada como experiencia-sólo es posible cuando ,c: 1 

incluye en ella el amor corno medio de comunicación; este cri
terio servirá para diferenciar cuáles son las formas de coml1ni \ 
cación adecuadas. La experiencia diferencial hace posible la (~ 

institucionalización de un determinado medio, lo que no po
dría realizarse sin su ayuda. Sólo a través de su inserción en un 
sistema de amorreferencia el medio puede diferenciar siste
mas suciales y llegar a reali zarse como un código determinado 
para ellos. Esto nos si túa frente a la cuestión de cómo puede 
surgir medio semejante cuando la experiencia diferencial en
tre las relaciones sociales personales no es posible, puesto que 
dichas relaciones todavía no existen. Dicho con otras palabras, 
¿cómo puede integrarse la sincronía de la autorreferencia his
tórica y cronológica en el proceso disolutivo y continuo de la 
evolución? O, mejor aún: ¿cómo pueden nacer nZlevas forma
ciones autorreferenciales si su propia estnlChlra establece que 
sólo pueden reclutar sus condicionamientos estabilizadores 
cuando éstos ya existen de antemano? 
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Ciertamente, no es posible dar respuesta a estaS preguntJs 
remiti é'1d')nos simplemente a la existencia de una necesidad 
de amor de "rigen antropológico. l eniendo en cuenta que en 
eS la n¡:ccsiuad antropológic,l apellUS es apreciuble un COnll!lli
do de afeclo!' y emociones independiente de las formas de co
municaci,Jr, nuestro pro blema estriba en las formas de comu
nicación ~n sí mismas. Por natural que resulte el supuesto 
ele la exi ;t..-:nci;l de un ornamento fund amental antropológico 
(por ejempío, la sexualidad), éste tiene que ser considerado 
como una d-= las condiciones previas ambientales para la dife
renciación forr.1al; pero todo esto no ayudará demasia do en el 
plano del .:i isterna y su evolución. En vez de perseverar en esta 
línea debemos buscar la clave para una explicación teórico
evobtiva en la diferenciación del nivel de manipulación sen
sorial, en Jo que llamamos «semántica cultivada» (gepflegte Se
'ltlantik). En ese nivel es posible obtener transicione~ evolutivas 
de credibilidad y posibilidad todavía provisiona les que pueden 
ser sosteniO;ls durante un breve período, aun cuando todavía 
no sean utili zab les en su función final. 

La cuestión y su trasfondo teórico-evolutivo hacen fácil
mente comprensible que las épocas históricas no aparezcan 
sepa radas entre sí por grandes cesuras en la realidad del con
junto ni en la elaboración semántica. Este hecho contradice 
taIllbién la autorreferencia a cualquiera de las elaboraciones 
informativas sensoriales. Dicho de ou·a fo rma, es imposible 
reconocer algún proceso histórico que sea divisible a la luz de 
las novedades que en él se m ani festaron. O curre, precisamen
te, que los cambios están some tidos a la influencia y la presión 
de las estructuras estables y de la tradición ideológica. Por si 
esto fuera poco, se producen cambios diferenciales que, una 
VL -~ que se han impuesto, dan un nuevo pe!:;o especifico al pa
s¡ldo y permit..-:n que el fu ro ro sea asequible de manera distin
ta. Lo que caracteriza a una época no puede, necesariam ente, 
ser «nuevo» en el sentido estri cto de que es algo que aparece 
por primera vez; la expresión externa de una época puede es 
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Otar elaborada con imágenes y figuras conocidas ya de antema


no pero qu e, por vez primera, pasan a colo<.;arse en el centro ~ 

,.1

de 1.1 informaci{'n histórica. Precisamente en ese profund o pdesplazamiento de es tru crura ~; que se produjo a comienzos de rla Eda d Mc),Jern ;j, las galas literarias mJs presentables se ca  ~ 

r<lClte rizaban por nna1arga tradición de acumulación culmral; O 
COII ellas aumentaba la \'alorac:ión, la posibilidad de contacto y 
la selectividad de los momentos perceptibles. 

De acuerdo con este concepto-guía no deben buscarse lí
mites entre épOC<lS, sino momentos centrales en la expresión 
de l::¡s sensaciones externas pe rc:eptible~. Así podrán apreciarse 
de:,p.\azamientos claros del pumo de gravedad denu·o del -ám
bito de la semántica de! <lmor que se var, desarrollando de 
mocl o paralelo a la creciente d;ferenciación de las relaciones 
íntimas. Para la lírica del amor, y en particular para el amor 
cone,a no duró.;1tc la Edad Media, lo más importante era, al 
p::¡reccr, no llegar a acroar de n¡anera vulgar. De 'lquí la mar
ginación de .las referenci as :l la se:1sua lidad; de aquí la idealiza
ción, la sublimación de 1" forma esta blecida y la oposición a las 
Ii bertctdes de trato que de nuevo empeza ban a perfil a r~e. La 
cues tión tan deba tida de si los ::sn tiguos bardos, los trovadores 
del amor, podían o no espen1r lareaJización plena de su amor, 
representa únicamente un problema secundario. Lo principal, 
lo nlás importante , era poderse di stanciar de la sa tisfacción di
recta, vulgar u ordinaria de las necesidades de los sentidos, 
dentro de esa tendencia a la aristocra tización de la es tructura 
de dases en la Edad .i\1edia. En tOdo caso, lo determinante era 
el concepto de c1ase-oe capa social-, mientras que la refe
rencia a la individualidad fue casi inexistente. Consecuente
mente, se considera ba suficiente despLlzar el amor al horizon
te de lo idea l, de io improbable, para considerar su realización 
plena sólo C01110 gratificación a servic ios específicos (¡ no por 
medio del matril11onio ~) . 

En este escenario , sólo en la Edad Moderna empiezan a 
perfilarse-con amplia continuidad temática-rasgos de tipo 

6.) 
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nuevo. Podemos situar el punto de gravedad ele esa ép')GI en la 
segunda mitad del siglo XVIT y h'lcia Tí)OO, y con elb aparece 

la correspondiente diferenciación entre el al7lour pm~fiíJn y el 
amor romántico. Par;-¡ poder explicar ese nexo entre centrali 

zación y transformación de manera sencilb y esquemática, 
distinguiremos cuatro ámbitos sensoriales: 

l. la forma elel código; 
2. la argumentación del amor; 
3. el problema frente al que reacciona el cambio cmildo se 

trata de incluirlo en él; y 
4. la antropología que permite la supeditación al código. 

La forma del código descubre el principio en virtud del cual se 
establece la unidad del código, ¡'or cnciiJ~a de todas Ll, diferen
cias, en su terreno específico de ordenación. Es la que da la 
pauta para permitir la rC:llización de LIS posibilidade~ de comu
nicación y, por consig1Jiente, ;narca también la pauta para la 

transformación de esas posibilidades; con ello determina lo que 
ocupa el centro sensible de cada época. Sin la difer~nciación de 
una semántica de la codificación de las relaciones Íntimas, no 
puede darse dicha forma del código y, por lo tanto, tJlnpoco 
evolución alguna en un ámbito tan particular. La forma del có
digo se modificó en la segund;-¡ mit;-¡d del siglo XVII para pasar 
de lo ideal a lo paradójico. Volvió a transformarse de nuevo en el 

tránsito al amor romántico en torno a 1800 en una forma de re
flexión sobre la mttonomfa o, fr' su [{{S1, :.ob1"e la auton i:ftrenci:l. La 

unidad del código constituye en primer lugar un ideal, después 
una paradoja y, finalmente, unJ función: la (unción que íleva Id 

autonor.1Ía ;] la reflexión. Tras el ~stablccirniento de esa modi
ficación se hizo, a la postre, [·unción ,lel código posibilitar la 
orientación de! problema en el ámbito cotidiano. 

Como consecuencia, puede verse q ·,IC v:-¡rí;¡n los puntos ele 
vista en los que puede fimdll7/tcntttr.':c el am07°. En tanto que se 
consideró como un ideal, era necesario el c"onocimi,mto de las 
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cualidades del ob;cto.' Cuando el amor resultó cod¡fic<ldo C0l110 

paradoja, pasó a justificarse mediante la imaginación. Cuando 
por flr se impuso la autonomía de las relaciones Íntimas y se la 
hizo reflexionar sobre sí misma, bastó para fundamentar el 
;¡mor en la (inaprensible) 1·ealidad de que se ama. El amor se jus
tifica a sí mismo como nexo de comunicación autorreferer.
cial. L3 belleza del <lm<ldo, por ejemplo, ya no es una re,did,Hl 
necesaria, ni siquier;¡ una presunción imaginativa necesaria; la 

belleza deja de ser un fundamento básico y se convierte para el 
que ama en una consecuencia del amor. No se ama a alguien 

por su belleza, sino que ese alguien es bello porque es amado. 
Por último, se trata de conocer y resolver en común los pro
blemas de la relación íntima. 

Estas transformaciones de la semántica del medio, de su 
concc:pto unitario y del horizonte de juego argumentativo, 
que se hicieron necesarias, están en relación Con el inicio) de 
llUeves pl'oblemas en el código. Se trata de problemas ql\e se su
bordinan al código en el curso de la diferenciación de un ám
hito particul:1r adecuado a las relaciones Íntimas y que tienen 
que ser resueltos por él. Llama la atención, por ello, que no ~\~.. 
se,1 el problema de la reorganización de la semántica lú que se O 
impone, sino que, por el contrario, se ve precedido por los '~ 


cambios evolutivos del código que facilitan el planteamiento 

del problema (yen su caso la solución) de las correspondien

tes discrepancias. Z 


Ya en la Edad Media se inició un proceso de sistematiz¡l
ci<Sn y de concentración, en el contexto del amor cortesano, 

I1 
del fin amaur.) La clásica diferenciación entre la rep[l)ducción 

1,
doméstJca y los asuntos amorosos fuera del hogar no ha sido 

desestimada, pero sí ha sufrido una deformación aumentativa 


con la idea de un «gran amo!"», que no puede realizarse con 

sólo una mujer cuyo favor hay que ganar, pero no a la fuerza ni 

tampoco con la violencia y menos todavía contra la voluntad 

de la ,lm¡¡da. El erotismo se dirige hacia algo que sólo se puel~e 


conseguir en una detenmnada mujer (y no en todas, ni siqJ1íe
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ra en algunas, más o menos numerosas). Ello obliga al caba
llero a hin-::ar la rodilla . Al mismo tiempo, y en esa misma di
rección, se hacen inevitables las connotaciones eróticas en re
bción con 103 iJl!ulcs mús elevados; existe, cuando mellOS, \.111 

terreno altamente estilizado en el que la diferencia entre lo ra
.ional y la sensu alidad no alcanza la agudeza acostumbrada y 
en el que el hombre no puede separar con la suficiente clari
dad y nitidez qué hay en él que le hace semejante a los ángeles 
y qué hay que le asemeja a los animales. 

El siglo XVII se desli zó por encima de esa conjunción de 
aElOr y sexualidad. El ideal se convirtió en muletilla retóric1. 
El paso a lo paradójico de la semántica del amor perfeccionó 
el proceso de disolución del antiguo contraSte entre el amor 
«elevado» y el amor «pecaminoso» , e inici ó la inclusión de la 
sexualidad en el amor como algo fundamental para éste. Lo pe
culiar de las relaciones amorosas hizo tomar conci enci a de que 
el código «sólo f.I" un código» y el amor un sentimiento pre-fo¡-mrt
do literariamente y formulado con precisión . El amor dejó de ser 
dirigido por hlS fuerzas sociales, como la familia o la religión; 
pero en su propia libertad quedó ligado en mayor medida ~I su 
propia semántica y al enigmático objetivo del placer sexual. L a 
conciencia de este problema está presente en la di scusión lite
raria del siglo XVlI. Se expresa aquí como sospecha, como un 
indi cio desenmascarador, como una frivolidad franca y libre. 4 

Hay que esperar a la transformación del código antes de poder 
tomar partido por formas grandiosas y dignas de recuerdo. 
Hasta la llegada del romanticismo no alcanzó a santificarse la 
relación ¿e dependencia existente entre la sexualidad y el 
amor; en el si6"lo XIX por primera vez se perfeccionó la idea de 
que el amor no era más q'le la reali zación ideal y la sistemati
zación del instinto sexeal. s 

Tono esto, sin duda, ti ene consecuencias recíprocas en la 
cuestión de cómo el hombn participa en el amor. El código de los 
medios de cO'nunicación crea una antropología que se acomo
da a la p~rfección con él. En tanto que el amor fue un ideal, te
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nía que representar, al fin y al cabo, la razón de los hombres. d 
PassiOlZ y plaisir quedab3!l bajo su controlo, cuando menos, se 
consideraban corno algo cbramente diferenciado de la razón. 
El lleva r el cód igo a la pamdoja dejó el camino liure a una an
tropología que valoraba la paSHlm y el plaisir y cuya diferencia
ción se consideraba decisiva. El siglo XV III se apropió de dich2 
semántica y la inscribió en un concepto que subrayaba la posi
ción de los sentimientos y distinguía los sentimientos auténticos 
de goút, esprit, délicatesse, como condiciones previas mínimas 
que fa cilitaban el camillo a Id re81ización sexual, puesto que 
e~;a realización había llegado a convertirse en algo fund amen
tal. En este aspecto se tropezaba con la imposibilidad comuni
cauva de la 8.utenticidad.6 Pero esto fue perdiendo importan
cia, de lluevo, en la medid a en que el romanticismo se iba 
transfiriendo ,1 la unidad del código en calidad de autorre )f~:i 

vferencia del amor. Lo cual exigía otra antropología: una an
tropología que 110 concedía ninguna ventaja al amor, sino que 

ti!
vivía de su referencia a él. La relación entre las variables inde

pme1ientes y dependientes se lOrda , por así decir. El amor sur . ~I 


gía como de la ndda , Il;lcía con ayuda de modelos copiados, de .~:


sentimientos copiados, de existencias copiadas y, en su fracaso, 

debía poner tOdo esto en evidencia de manera concreta. La di

fer enciación queóba establecida entre el amor y IIn ensayo sobre 

el fim o}", entre los amantes y los escritores románticos, que ya 

sdbían clesde siempre de qué iba todo aquello .7 


Por último, !"estlba la influencia ele las exigencias incluyen
teyo Es,ls extravilgancias del código que e~taban en condiciones 
de encauzar y fomentar una diferenciación precisa, no podían 
ser propuestas para todos los miembros de la SOCiedad. Como 
la:; buenas formas, continuaban reservadas, al fin y al cabo, a bs 
capas superiores y en primer término a la aristocracia . Por 
otra parte, la evolución total de la socir::dad, en tránsito desde 
una diferenciación sÍs,em¿tica estratificadora a una diferencia
ción funcional, obliga a una inclusión, lo más amplia posible, 
el e tOdas b iS capas de la población y de [Odos los ámbitos fun 
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do puc:da embriagarse de vez en cuando con representL1llones 
amorosas y llevar una existencia de hornme-copie9 con indepen
dencia de sí; pero, COl1l0 siempre, sólo algunos elegidos logran 
exptrimentar la excelsitud y la profundidad del amor pasIonal. 
Esta predisposición final significa que cada lino reproduce lJl1a 
vieJa calc1d;¡, que es condición previa para poder hacer propi1s 
la!> p,lsiones y disfmtar de ellas. 

Consideramos suficiente, por ahora, este si11lple esbozo con;o 
an,ílisis p[l~vio a la exposición detallada de los capítulos siguien
tes. En detalle, las cosas parecen más complejas y enredadas c: ue 
en llna introducción orientada teóricamente. A grandes 1'<1::>

gos es como mejor se muestra lo mucho que las transi:'orIl1a
ciones semánticas se corresponden con lo que puede esperarse 
de su paralelismo con la creciente diferenciación de las rd,,
ci :.mes íntimas: cierta laxitud en ];¡ intervención de una mord 
social traIlsitoria sobre lo que se considera un comport<1mie.l
to correcto y pertinente en las relaciones íntimas; y reacción 
abierta frente al problema que dimana de la autononúa, de Ja 
expresión sensorial, de las posibilidades de ser persona .'o La his " 
taria, que siempre ,1tesora una reserva de excedentes, redun
dancias, tradiciones y variaciones, nos ofrece una imagen 111,í!; 

comple;a. A pesar de todo, las líneas fundamentales de la trans
formación de la sociedad y de la semántica, que se desarro
!la!! de ll1<Hlera evolutiva, no se perderán del todo, y en léls 
siguientes inv es tigaciones volveremos a referirnos a dicha tnll1S

formación para destacLlr con mayor vigor sus detalles históri
cos. Expondremos esa transformación en conjunto y en su 
totalidad, sin olvidar tampoco las múltiples limitaciones, mo
dificaciones y deriv,lciones complementarias. 
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cionales 8 También aquí la evolución tiene que vérselas C("ln 
exigenci2s contradictorias, de las cuales ?llede aceptarse que 
dejan su impronta en la semántica: por un lado debe hacerse 
posible lo particular, lo improhable; por otro, finalmenre, 
debe hacerse alcanzable para todo el mundo. Por U!1 lado, la 
sociedad precisa de la estratificación l'arn introducir lo illl
probable y para hacer posible h transformación hacia Ulla L'¡

ferenci;¡ción de los sistemas f1.lncionaks; por otro iado, esa 
transformación entierra la necesidad y la posihilid1d :llisnlJ. de 
la estratificación. La misión de la se\I~ántica, y en nuestro ·=~,~o 
concreto de la semántica del amor, parece ser la «supresión» 
de esas contradicciones, señalar las distillr:is exigencias, expo
nerlas en abierta controversia, relacionarlas entre sí)' transmi
tirbs. 

Comprensiblemente, los requerimientos incluyente~ se prc:
sentan sólo después de que LIs nuevas formas han sido llevadas 
al p"pel exigido. Se relacionan con tendencias a la nivelación 
y a la normalización renovadora, p~ro sólo pueden Íncor
por,use a las innovaciones cultmalts de manera selectiva. A 
la paradójiL'a codificación del amour passion siguió la insi5tencia 
sobre los sentimiento., morales que captó e incluyó cuando me
nos a la burguesía lectora. El amor vuelve a ser relegado a la 
"mistad, y al aCU!"r así se pretende conservar tamhién el refi
namiento psicológico desarrollado en el context0 de una ga
lantería circunspecta. Lo que se desarrolló como 3rte de ob
servación, la seducción y el desprendimiento sobrevive .1 la 
crítica de la g,llantería y es utilizado úniC;lmente para pr::rmitir 
cierto dejarse arrastrar a la individualidad del compañero ínti
mo. Una 'fez formuladas todas estas aspiraciones en caliebd de 
amor romántico y éste, a su vez, considerado como condición 
previa del matrimonio, se produjeron nuevas tentativ,!s inclu
yentes. El código se formuló como una doctrina idenl6gic<l 
(Deultt de Tr~cy), como sistema de seüalec; para orientar la 
irnagínnción que, por su parte, conducía el proceso de repro
ducción de In sociedad. Este hecho permite q"ue todo el mUll
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En el .-;iglo XVII, y especialmente en Francia, surgieron impor
tantes ,1ponaciones al código particular del amor pasional 
(amour prlSSiOil), y fuero!1 codif.cadas de manera consciente en 
la segunda mItad de dicho siglo.' Naturalmente, estas aporta
ciones tenÍ;m antecedentes: la lírica amorosa anógua y la lírica 
amorosa ánlbe, los cantos de los bardos del Medievo, la rica ¡i
terat"ura amorosa del Rel1acímiento italiano, etc. 

Dado qu::: toda esta literatura busca una semántica del 
amor seria y acrisolada, basada en la rennn.::ia al conocimiento 
cotidi.mo, :1 los «as'Jntos» amorosos y su realización pecami
nosa, Sé: '/ale para la realización de su objetivo firme de un me
dio sencillo: la idealización. S'J código fija sus propios ideales. 
El a:nOl encuentra su propia fundamentación en la pelfección 
del obJeto que le alrae (del mismo modo que en las antiguas en
señanzas se considerabJ que todo esfuerzo quedaba determi
nado por el objeto que le en propio).' Por consiguiente, el 
amor constiruye \.in ideal ele perfección que se deriva de la per
feCCIón del objeto; se ve casi forzado por ella y, por lo tanto, es 
passion. 

I Perfección, desde lu~go, no quiere rlecir capacidad de as
~. 	 censión unidimer,sion;¡l. El amor es plenamente experimell

tado como algo contradictorio] y pr~sentado, especialmente 
en los sonetos del Renacimiento, como amor amargo (amaro 
amare).' Aquí hay fuentes con caudal de riqueza ideclógica 
ql!e, posteriormente, adquirirbr. nueva forma en la paradoja 
festiva. El ideal descansa en b unidad que se pretende esforza
damente, en el problema de la diferencia que ~e da entre los 
amantes, una diferencia que puede llegar a Sér experiment,l

í7 

\ 

\ 
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da-y p:;decida-como diferencia corporal. La postura adup
tada con respecto al amor sensual difiere de un autor ;¡ otro, 

fund:Jmentalmente a causa de la inca! por<lción de lo corpoL~I , 
común a todos ellos; pero el objetivo continú<l siendo L1 hús
queda de la dicha en formas de amor m,ís elevadas. En lo for

mal, el amor sexual es superado por el amor espirimal,> y por 
esa rnón el amor parece siempre desterrado cuando se as
ciende a lo extnlterrenaJ. La diferencia entre el amor a Dios y 
el amor <l un<l mujer es, para la gr:m semántica del amor del 

Medievo, una clara diferenci<l, pero que apenas se hace visible 

dado que en atnbos casos se promete la unidad mística 6 El amor 
sublime, elevado, presenta Sll objeto de !lIado que ineJu)'a un 

contenido religioso; y no sólo como algo que se integra en una 

pretensión de autonomía, basada en la diferencia entre S<ltis
facción y descontento. Y esto presupone un conocimiento del 
objeto. 7 De este modo, el amor discurre en paralelo con la je
rarquhH y con la presencia de un orden moral, es decir, de un 
orden que regula los aportes de atención y menosprecio. Con 
ello no se introduce ningún riesgo en el ámbito de la semántica 
(aun cuando en r.odo caso hay que aceptar que el amor también 
puede aliment,lrsc, y ele hecho así lo hace, en otr:lS fue mes). Ll 
teoría del amor concuerda plenamente con las concepciones 
ideológicas de los amantes . O <ll menos ellos afirm<ln la con
cordancia . 

Todo esto sirvió de ejemplo ya e:1 el siglo XVII. Al menos 
desde la época de los trovadores mediev.::les-juIlto a la tradi· 
ción de la anzicitia y la caritas-se viene aceptando que en la 

pretensión amorOS<l se intenta obtener el reconocimier..to por 
parte de la amada, pero al mismo tiempo se exige el alltorres

peto y el autodominio del amante. Aquí radican los puntos de 

arranque de la reflexividad sucial de la Jem~ntica del a;1101. 
Hasta la llegada del siglo XVII la sem~ntica del amor venÍ<l apo· 
yándose en el concepto de «servicio», en el deber y en el en
tusiasmo que se solían aplicar conjuntamente, dentro del como 
portamiento aristocrático generalizado. Ese concepto servía 
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para poner el deseo de superación por encima de toda allto
1
.J 
"1 

rreferencia egoísta y, por consiguiente, puede decirse que ~ .,.
constituía un pensamiento moral. 

(1
Sin embargo, en el siglo XVIl se produjo-al menos-un 

cambio decisivo de los puntos de vista: la inaccesibilidad de la ~ 
fl

mujer pasó a convertirse en decisión autónoma de la propia mu Ojer. En el Medievo esta inaccesibilidad estuvo siempre deter
minada por las diferencias existentes entre los diversos estados 
o capas sociales.Y En Italia, así lo describe la literatura francc:'sa 

del siglo XVII, podía presumirse la existencia de ciertos con~ro
les particuiarmente efectivos, ' o hasta el punto de que resultaoa 

muy difícil ganarse la atención de la amada, inducirla a Iljar en 

uno su mirada." Por el contrario, en Francia se trataba de ofre
cer a la mujer una posición social más libre y desahogada, con

juntamente con la posibilidad de dejarla tom<lr su propia deCI
sión. De aquí deriva la diferenciación establecida enu'~ las 
précieu.I"es y las coquettes. Las primeras dicen siempre no y las se
glmdas siempre sí. Consecuentemente, las primeras se consi
deran objetivo digno de perseguir, " aunque t n ambos casos se 
presume la existencia de la libertad de elección: «La liberté e~t 
['essence de ['amour» .' l Cu,mdo ocurre así, el amante puede 

hacer su propia demanda sin precisar para ella más justificacinn 
que esta misma demanda. Se despoja a las personas q Je se 
,lí:lan de la perfección inmanente como requisito necesario y 
se hace retroceder el desarrollo del culto de la perfeccié n a la 

figura del cavaliere senJante, que pierde así credibilidad. La de
manda sitúa su objetivo en una bella apm'iencia en la que en

cuentra plena complacencia. La libertad de elección amorosa 

se impone como una ilusión que debe traslucirse. 
Sólo dtsde esta situación de partida surge la necesidad de 


dispo'lcr de un código que no sólo proponga formas de glori

fiC:lcinn dt~ los propios sentimientos, sino que esté llamado a 

fijar las reglas que afectan a la comunicación entre los dos - .....~ 


amantes. Esta d~ferenciación de la «doble conti~g~ncia», con - ¿'1/~" ~ 

sldef3da como lIbertad de ambos para poder deCIdIrse. en faVQI !Al <;, \ 
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o en contr;J de abandonarse a la relación amorosa, estimula el 
desarrollo de una semántica particular a la que es posible afe
rrarse en vez de hacerlo a las relaciones sociales, cuando estas 
se vuelven inseg"uros.1 4 

No puede s~lbrayarse de modo suficiente que la libcrtad a 
que aquí nos venimos refiriendo abarca tanto la libertad de 
elección de las personas casadas como las relaciones preconyu
gales o extracon)'ugaIes. Las hijas solteras son siempre protegi
das de manera más efectiva contra hs tentaciones; la seduc

ción de una de estas jóvenes no contribuiría en nada a la gIoi1'C 
del héroe. Es en el matrimonio donde comienza la libertad. 1; 
En relación con la semántica del amor eso significa, principal
mente, la exclusión de una importante prueba de amor: la dis
posición al matrimonio. Se trata de que las personas que ya no 
pueden ofrecerla, puesto que no pueden casarse, por esa ra
zón ; precisamente, tienen que expresar su fantasía atormen
tándose por encontrar formas con las cuales demostrar su 
amor; o con las que probar si su amor es realmente sincero o 
no lo es. 

En consecuencia, la realidad de la ética amorosa antigua y 
culta se hizo extraordinariamente compleja hacia mediados 
del siglo XVII. Se empujan er.u·e sí numerosas incitaciones que 
ti enen por resultado que surja una nueva versión del código 
semántico para e! amour passion. 16 En las sig1Jientes decadas l 7 

se consideró el control del amor pasional como algo todavía 
posible pero ya problemático. Era posible sólo en forma de 
autocontrol (moral) y como deseo de situarse en e! marco de la 
legitimidad propia de! amor. Con ello, esta legitimidad pasa a 
constituirse en el punto central de la discusión. Es particular
men te en el concepto existencial de las précieuses donde se pro
duce una situaciór.. ambivalente: maestría singular y ejemplar 
en un lado ~ ' ridículo en el otro sin que sea posible separar un,1 
de otro. J8 EJl las formas idiomáticas consu11idas de manera su
perlativa, exagerada o « involutiva»,19 penetra una visión psi

cológica de a¡:!,'udeza creciente y sólo con su ayuda puede ser 
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~evahIada y comprendida la libertad de oecisión. Al mismo 
tiempo se disocian la comunicación de salón y la de imprenta, tI 

,,'en bL1SCI de una versión U:1 :VI)Ca tn la orientación de los pre {l 
cept"Os. Lns m~ximas <"¡ue se sostienen en el seno de una comll ",'

r'niclCión ligera y galante resultan, aSÍ, convincentes; cuando ~, 

han sido impres3s acn'ian como pri;lcipios básicos de los cua O 
les hay que volver a distanciarse par~l no quedar limitado a 
efectos indeseados. La retórica vuelve a florecer con nuevos 
impulsos aunque, al mismo tic:mpv, véase ya superada por la 
irnpré'nt<'J. El resultado es una pedantería saturada de palabras 
fuertes y de bnrlas. Aquí y ahon se desvanecen las formas que 
ha~t¡¡ epLOnces habían abarcado toda la semántica cultivada: la 

f01111a de la más alta perfección. 
El acto de exigir la libertad no lJuede seguir dominado por 

esa forma arcaic<l y, lo que es mis importante, tampoco puede 
serlo lJ concesión de dicha libertad. Si se garantiza al amado (o 
a la amada) la capacidad de decidir de acuerdo con sus propios 
sentimientos o glJStos, como debe suceder, las reglas quedar: 
rotas por la intervención cie 10$ ideales. La posibilidad de ele
vación de los sentimientos rlo radica en eso sino en la imagina
ción.:I' En la imaginación se dispone de la libertad del orro, se 
consueh uno con los propios destos, se aferra a la doble con
tingencia en un plano superior, en el que el ego propio y el del 
otro asimilan todo aquello que el ego proyecta para ambos. 
Pero, ¿cómo puede conseguirse la imaginación, cómo se abre 
esp<.cio ésta y, sobre todo, cómo consigue tiempo) Como sc
ñala;:emos posteriormente de n:aner::¡ precisa, la respuesta es
u'iba en la centralización del favor último... o en su demora. 
La figura ideal eS sllstituida por la tcmporalización de la se

mánt.:ca del amor. 
L:1 inclusión de la libertad del orro en la reflectividad de la 

relación social nenc que desviar su orientación hacia las cuuIidtl
des del compañero y reemplazarla por la orientación hacia su 
am01', en la que la amada puede volver a e.:1CO'1rrarse a sí misma 
precIsamente porglíe fue eJeg.ida libremente. La jJea de que sólo 
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el amor puede engendrar amor es muy>if~j n ; renunciar a I ,¡ I~X

ploración de las cualidades del compañero resulta mucho más 

difícil que transformar el ideai en paradoja. El comportamjell~o 
real no se puede atribuir con certeza. En la ép1lCa ¡! que nos esta
mos refiriendo todavía no habia sido inc];.li¿o y aceptado en el 
código." De modo muy característico en esta pregunt:l se en
cuentra uno frente a coGtradicciones abiertas o reflexiones tlIJe 

incluso porirían servir de intemlediarias. En la leyenda del aDlor 
y la psique, elaborada por La Fontaine, ~e atribuye al amor];¡ ca
pacidad de sobrevivir a ciertos defectos de la virtud no demasia
do grave" (la curiosidad, por ejemplo) y hasta defectos de belltza 
(ennegrecirn.iento pasajero del cutis), porque con ello el 3mor se 
hace independiente del tiempo y del nar." Le Boulanger') su
braya que el 8mor sólo puede ganarse COll el amor, que e~ amor es 
el único precio del amor; pero añade en seguida que el amor 
por sí solo no es suficiente. A él tiene que sumarse la perfección 
del cadcter del amante; y una de las cinco causas de esa perfec
ción es, una vez más, el propio amor con'o ¡)lm·ion domi7ltI/1te.'4 El 
amor no es todavía autónomo, todavía no puede desc¡II1S¡lr en sí 
m.ismo, sino que debe ratificar en sí mismr¡ los vaiores ~ociales de 
la nobleza (en Le Boulang·er, de manera espe..:ial, los esfuerzos en 
bllsca de la g/aire). Sólo en el siglo XIX se \"llelve a encontrar la se
guridad suficiente para formular: «La be,lUlé détronée par I'a 
mour».'5 El cambio hacia 10 imaginario que se inició con ello se 

muestra con claridad excepcional en un ejemplo único: en el 
Nledievo se aceptaba el concepto, heredado de la Antigiiedacl, de 
que el amor pasional constituye una especie de enfermedad (in
cluso considerado desde un punto de vista estrictamente médi
co) que había llegado a desarro~lar su propia sintomatología y a 
la que se ofrecían algunas fomlas de terapia (por ejemplo, el coi

to). La sexualidad se consideraba como una conducta corpor:-¡] 
normal y, por el contrario, la pasión era calificada de enfemle
d'lO.'6 A partir oel siglo XVlI de todo eso sólo quedó la merMora, 
una retórica florida; pero nadie iba al médico simplemente por 
esta razón. Apenas hubiera corr~spondido a la supuesta libert~d 
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) 
de elecciólJ amorosa el hecho de ocuparse de la mujer C0l:10 

quien busca un medicamento que ha sido prescrito obligatoria ~ 
mente. Continúa existiendo la figura retórica, pero considerác!a ,) 

por amba, partes simplemente como una metáfora. ,.r. 
La libertad ha venido imponiéndose, pero sería grave erro ~ 

deducir de ello que libertad significaba indivirlualidad .'7 En la f 

O
contradicción tipológica entre pt-eciosas y coquetas era ya legible 
la libertad, y esto interesaba, primariamente, como lugar de li za 
del esfuerzo y de la resistencia. Cuando se la consideraba si,n
plememe libertad, resultaba, por decirlo así, unidimensiollJI. 
Esto facilitaba el inicio de un nuevo desarrollo semántico v sim
phficaba la diferenciación. Consecuentemente, se hacían nOtar 
en el desarrollo ideológico las fuentes relativamente imperson:.: 
les en que los individuos aparecen como intercambiables, cún 
independencia de su sexo; esas fuentes eran, por ejemplo, las 
uovelas pastorales, particularmente las desmedidas novela~ de 
l'Astrée,'H las cartas amorosas copiadas de fom1Ularios retóricos 
ya redactados, '9 los temas de amor como tema de conversación 
conmovedora en los salones y, en particular, el juego de socie
dad llamado que.\"tio17s d'(Il1tour y su sedimento literario. 30 La Silla 

de audiencias (.-oa/" d'amour) y la escuela (l'éco/e d'amour) se ser
'lían ce metáforas con las cuales se expresaba la enjuiciabilidad y 
la posibilidad de aprendizaje del comportamiento en los asuntos 
amorosos. 11 La novela era más bien una exhibición de galante
rÍ:ls que una narración plausibleY Se partía de la base de que las 
posiciones y las formas de comportamiento correctas SOll codi
ficables, y la letra impresa parecía fom!lecer esa preswlCión. El 
:·ecetario del amor se redactaba como si existieT<lIl medios segu

ros de seducción-que en él se brindaban-y negándose a ace¡.>
tar todo supuesto de libertad, como si la mujer no mviera nada 
que decir. Lo que hubo que ceder necesariamente en favor del 
individualismo se disfrazaba con la exageración retórica, y así 
aquél volvía de nuevo ;¡ estandarizarse. 

En rodas esas formas se desarrollaba un proceso c1aritic;¡
dor dirigido a establecer la propia legitimidad del arte amat0
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rio y, por cons:glJiente, interesado por lo úpico y no por lo in
.' 

di vi dual. JJ Las novelas describían a sus personajes con rango y 
nombre yeso bastaba para su caracterización, para la añrma
ción de su ?ersonalidad. En consecuencia, sus actos se some
tían a un juicio basado en criterios dt: validez general: por 
ejemplo, se discuúa si en su situación, la famosa confesión de 
La Princesse de eleves resultaba correcta o no.J4 Lo individual 
estaba presente lÍnicamente como ejemplo de aplicación gene
ralizada. Precis1mente por eso podían copiarse y reproducirse 
frases galante:;, piropos y alabanzas cortesanas sin necesidad 
de temer que la persona a quien iban dirigidas las considerara 
una pesade<. molesta o una falta de tacto. Cuando lo individuJ I 
hacía acto de presencia en la conversación, era como un tema 
que no excluía de ,lÍngl.ma manera a los presentes, que siempre 
tenían que ~er tomados en consideración. Los temas amoro·· 
sos, en pal,:icuhr, nunca eran tratados sin que fuera discutida 
la inc!usióp en ellos de las damas presentes. J; La falta de con 
sideració/l:1Jcia los presentes era motivo de burla, lo que ve·· 
nía a significJr que nada ni nadie podía presentarse ni ser tra 
tado de manera individual porque el hecho mismo impediría 
que los demás pudieran sat!sfacer sus derechos. 

La dife,enciJción que se establece en la semántica amoro
sa tiene su fundarr:.ento natural en el género particular de inte
gracif.n que se da entre los amantes. El código se desarrolla de 
acuerdo con eSOl norma. Del mismo modo, lo peculiar del 
acontecer interactivo continúa manteniendo su propia ambi
valencia. Como ya ocurría en la Edad Media, se recomienda a 
los amantee; el mantenimiento del secreto, pese a que se sicIl 
tan continuamente observados, no cese de hablarse dc ellos y 
haya gentes que parezcan no tener más cosa que hacer que in
miscuirse ell su vi da. J6 Está claro que el mantenimiento en se
creto del amor c:; una fórmula, tan próxima como malograda, 
para establecer una diferenciación social válida. El problema 
no radica en el plano de interacción de los amantes, sino en el 
plano de la semántica del código amoroso. 
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j 
En este aspecto siempre hay que contar con los conceptos 

"\ 

mo.rales y las normas de comportamiento de prever en la con  ~ 
;ducta de los miembros de una determinada capa social. Sobre I'l 

ese fondo se alza una complacencia dichosa, que especifica· ~ 
~~ mente depende y va unida a las capas sociales y que hace po


sible disponer de la correspondiente seguridad, pero que al 
 O 
mismo tiempo irp.plica una diferencIación de las relaciones 

amorosas y, con ello, establece una rdación específica para su 

diferenciación en el código. 


Posteriormente la nobleza, y sobre todo la riqneza, se siguen 

considt:rando cO:1d;ción previ;¡ indispensable para el amor.J7 

Estos condicionamientos se pueJen con-,pcnsar, aunque sea 

con l)1stante di ficultad, po~ la virtud y, en menor grado, por 

la originalid:ld de las cualidades del indiviJuo. Hasta aquí, el 

modelo ¡jpo de comportamiento amatorio se venía determi

n ,ll1Jo por SIl articulación con las diferencias dimanantes de 

las ClpJS sOClales. Sin embargo, ii]~ron surgiendo en el terre

no de la formulación semántica otras características que saltan 

por cllcima rle esos condicionaIT'ientos: paradojas, ilusiones 

que se hacen conscientes, fórmulas con posibiJidad de una eva

luación conrr:J.dictoriaj en resumen, ambivalencias estratégicas 

que hcilitan la transición a una nueva forma social de construc

cióI~ distinta. \~ Ccmo explicarerr,os seguidamente, la reducción 

a la paradoja ha probado ser llf1a técnica de enorme capacidad 

sinteLi:l,adora. Y la sistematización es !J forma de ganar estabi

lidad incluso para las exigencias de un comportamiento im

probable. 


1/ A.mes 0C entrar en detalles creo que debemos intercalar aquí 

una tentativa 0e re flex.ión sobre la codificación de la paradoja, 

Dicho en términos generales~ lJ función del código de los me

dios de :Ol11wücaCÍón simbólicamente gen::!ralizados consiste 

en aSegurar un número suficiente de posibilidades de realiza 

ción par,) lae; ,ltrih''!'ciones improÍ)ables. Al fin y al cabo, se trata 

de una paradoja que se esmKtu.ra d~ modo social y que se trans


t, fiere al plano semántico. De hecho, así se expresa cómo la para
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dOJ'a se fundamenta en b causa en sí (en la esencia de la reliaión 
~ . o ' 

del reconocimiento, del amor). El descubrimiento y la posterior 
gradación <lscendente de lo p<lradójico fundame:ntal-que moti
va la interdiferenciación de los medios de cOll1wlic<lción-nos 
lleva a formular otras paranojas que, por una parte, encubren 
lo paradójico fundamentd, pero por L otra se instrumentalizan 
para así detenn.in'lr los ámbitos de la comunicación. 

La transición a lo paradójico llO significa, en modo alg11no, 
incapacidad de acción. Los Jmantes no se ven confrontados 
con modelos foned choiced ni con alternaúvas incom?atibles. 
La paradoja queda referida más bien al plano de las esperanzas 
depositadas en el compañero en las rel,lciones íntimas. El 
amor simboliza que la realización plena de todas esas esperan
zas es posible. Las esperanzas normales se filtran por el P,lS0 a 
la paradoja (y no mediante la idealización), y a~í al mismo 
tiempo se prepara el escenario preciso para que el amor pued:l 
aparecer. 

En un ámbito cultural que valora la racionalidad y consi
dera que la !(ígica es saludable, la motivación par;¡dójica tiene 
que ser coraprendida partiendo de puntos de vista patológ"ICos, 
¡con la excepción de Pasc<lI! J~ De acuerdo con un concepto 
hoy muy extendido, la paradoja produce csquizofrenia40 0, al 
menos, lleva a una repetición forzada de h. conducta patológi
caY Ahora bien, por otra parte se da en la paradoja una espe 
cie de carta blanca, un privilegio para justificar cualquier tipo 
de comportamiento que se salga de lo convencional. En cierto 
aspecto, así pues, la comunicación paradójica acnÍa como des·· 
tructora de la personalidad; en otro aspecto como destructora 
del sistema social. El primero de los C3S0S nos conduce a la 
psiquiatría; el otro, por ejemplo, a la discusión del concepto (k 
amor romántico. Dado que la transformación de lo improb;:¡
bIe en posible implica esto." riesgos, las ccwsecuencias n0 pUl 

den sorprel1der a los sociólogos. La cnestión pendiente es, 
únicamente, si se pueden sdi.alar de manera precisa cu,íles son 
los condicionamientos quc llevan a lo pntr)lógico. 
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Si se pbntea esta cuestión a los medios de comunicación 
generalizados simbólicamente, se constata, en primer lugar, 
que en muchos casos se consig11e h independencia con res
pecto ;¡l proceso de comunicaciónY Las posibilidades de in
decisión , señaladas por Godel, apenas tienen significado prác
tico para la investigación . Lo mismo puede afirmarse de la 
paradoja amo/siervo y de la aplicación práctica de la comu
nir:ación política, con éxito O sin é1.4J En la economía, esta de· 
riV,lción se aprecia claramente en Adam Smith: la paradoja 
moralizante de la aurobúsqu eda altruista 110 se resuelve en la 
teorÍ<¡ moral, aunque sí en la teoría económica, dado que el 
co:nportmniento no sig11e causando irritación por más tiempo 
y la persecución-libre de obstáculos-del propio objetivo, 
con su efecto ordenador automático , se celebra como un éxito 
en 1<1 em~rgencia del orden desde el desorden . 

Esta forma de tratar el problema , que consiste en el aisla
miento del plano de la interacción frente a la paradoja, y con 
ello también en la independencia completa de la conmnica
ciórl hente a la paradoja, esa solución, decimos, no puede ser 
transferida al amor, puesto que el amor regula la comunica
ción íntim::t y la comunicación íntima forma un sistema que 
queda fuera del alcance y del terreno de la interacción. Aquí 
hacas~l, por tanto, la diferenciación del macrosistema pedagó
gico con la interacción regulada, en favor de la ilusión: en la 

comunicación Íntima la constitución paradójica tiene que re
sistirse e incluso ser utilizada en Ulla forma aún más expresiva 
En este caso falla la evasión hacia un racion:dismo aparente. 

Los motivos de que así suceda pueden ser explicados si se 
responde a la pregunta de cuáles son los problemas estructurales 
específicos de la comunicación íntima que pueden ser resuelto~ 
mediante la reducción a la paradoja, y que se constituyen de lor
111<) clistinta p:1rtiendo de su dependencia de la libre decisión. 
Esto excluye d mantenimiento de las reglas de manera que el 
comportamiento quede condicionaclo directamente por ellas. Si 
se utiliza la paradoja frente al código, el comportamiento puede 
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ser presentado como algo que depende de los sentidos y subor
dinado a ellos, tero al mismo tiempo' libre. Además, aun admi
tiendo que la paradoja no cobbore a la solución del problema de 
los aoibutos mNales, lo que sí hace es disiparlo, y en ese caso no 
pueden atrltJuirse inequívocamente deberes y responsabilidades 
(como ocmre en la literatura contemporánea a propósito de la 
farnilia y la forn1a de orientar el hogar). La intimidad no puede 
ser comprendida como una "elación de tmeque, El fundamento 
de lo que ocurre se encuentra en el otro y en uno mismo, y todo 
intento de determinar su arril.l11ción al ego o al alter es, en calidad 
de tal, un atentado contra el propio código. 

En el próximo capítulo podremos volver a tratar el tema en 
relación con la abolición de la diferencia entre pasividad y ac
tividad. 

¿Cómo convertir la paradoja en realidad semántica fructífe
ra? No faltan respuestas con soluciones sugestivas. El clasicismo, 
como veremos en seguida, había ofrecido :1 la racionalidad el 1'0

manticismo, implícito en el concepto propio de la irracionalid,ld 
culta, de la ironía y de los valores en ascenso que se incluyen en 
la Edta de sinceridad. Se trata de fórmulas demasiado exigentes y 
sólo aplicables de manera específica. Lo que sí parece haberse es
tabl~cido es la oivialización de la paradoja. La semántica del 
amor puede suministrar a cualquiera las pJlabras y los senti
mientos que des~e invocar. Libera, así pues, comportamientos 
flexibles que no deben su consistencia al código por el que se ri
gen, sin<r-cJso de que pueda decirse que se la deben a algo-a 
la consideración hacia el cornpJñero y J la evolución histórica 
del sistema de interacción. Este modelo de solución puede ser 
prueba suficiente--cuando acierta-de algo que hoy se sospecha 
mayoritariamente: que el ser humano, precisamente en las con
diciones de b vida moderna, tiene una necesidad espontánea de 
mantener relaciones personales y de comunicación íntima; por 
consiguiente, las barreras de improbabilidad que hay que supe
rar no son muy gTandes. Pero, ¿cuándo se acierta? 
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Y EXPERIEJ\'CIA D E LA INESTABILIDAD t~ 
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1)
" 

Vestir hJs expresiones sobre el amor con el ropaje de la para
doja no es una invención del siglo )(Vll, sino una tradición que 
data de lJ Antigiledad y ia Edad :Vledia.' Esto hJ creado una w
m Í:>t¡(a del amor, puesto que las pJradojas sólo se dejan resolver 
y anular por medio de las acciones de los amantes y única
menre en algunos casos concretos .' La proximidJd del Jmor 
abre paso ,1 la forma narrJtiva; ~l amor ;;s el terna novelístico 
por excelencia. En el plano de las imágenes, bs fónnulJs lite
rarias y las medforas resulta sumamente difícil determinar lo 
q\le ts verdaderamente «mlevo».J Si consideramos el código 
C01110 un todo, se puede observar clJral11ente una especie de 
camhio de tendencia a lo largo del tiempo: mientrJs que en la 
Ed,id Media se sostenía firmemente una unidad mística (unio) , 
que :lbarcaba todJS las contradicciones semánticas, en el ~iglo 
:XV¡J se empezó a exaltar la paradoja en sí misma para interpre
tarb de acuerdo con su propia voluntad y ver así en ello la uni
dad del código de! amor. La paradojJ pasó a ser la fórmula de
finitiva del código, con lo <lue se consiguió la legitimación de 
la inestJbilidau del amor y su refinamiento psicológico. La re
solución «casuística» de lo paradójico se desplazó de lo ejem
plar a lo individual y esto, a su vez, vino a significar que la pa
radoja tiene que ser concretada de mJnera distinta , En el siglc 
XVII hacen acto de presencia, preferentemente, los problemas 
temporales en sustitución de las relaciones paradójicas distan
tes c;:: carácter cortesano y de la pasión arrollJdora. 

Lc. nueva centralización de lo pJradójico se puede recono
cer con facilidad comparando la narración de La Fontaine 
Les m710ur de Psyché et de C:tpid0114 con la versión antigua (Apu
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leyo): el oráculo, al principio de la historia, es sometido a una 
transformación y pasa de la codificación sensorial habi tua] a 
temas que descubren lo paradójico del amor. Así, el tema cen

tral de la hybris es re-estilizado con el afín 0ustificado) de rel

lización del último deseo todavía no satisfecho. La negación 
(provisi01:al) de la satisfacción del deseo no procede de 1., numi
nosidad intrínseca de lo divino, sino que se trata más bien de un 
simple capricho, y con ello al propio tiempo, de un 711mm:ntu711 

particular del acontecer amoroso. La historia, al menos parci;:d
mente y en lo que se deriva del terna, aparece re-escrita en el 
sentido de una psicología típica del discurso del amor y del ca
rácter paradójico del Oráculo (un «monstruo» que ofréce como 
la mayor felicidad el traje de luto en el itinerario h:lci:l el afior); 
se convierte en ley natural estimulada y alentada por el amor. 

Precis,'l11ente el tema del amor se adapta con preferencia a 
la re,¡]ización de ese cambio de perspectiva de la paradoja por
que resulta, también, idóneo para procl8mar In estabilid,Hl de 
lo inestable. Hylas, en L'Aj-trée (todavía obligado por la mistica 
lmio), () Donjuan, son los modelos corrfspondientes de com
portamiento, tan profundamente afianz8dos como podría de
searlo una verdad mor'llizadora. La inconstancia, pues, se con
vierte en necesidad. Aun cuando, como se dice ahora, no es 
posible amar siempre al mismo objeto, hay que creer, no obs
tante, que se podrá segui¡ an:ando siempre.; También en casos 
aislados el amante deber,í actuar bajo la ficción de la perma
nencia en el amor: «JI doit agir comme si sor. amour ne pou
voit jamais finir».6 Y a la pregunta sobre la duración del amor 
se deberá responder, al estilo de las questions/maxirnes d'amour: 
«JI n'y en a que dans I 'idée et dans les promesses des Arn8ns» .I 
Esto es algo que sólo puede ser afimlado por una capa social que 
todavía sigue segura de su posición; pero cuando las paradojas 
y las ilusiones llegan a ser tomadas en serio y son formuladas en 
calidad de código, se consig'ue crear en el plano semántico una 
est2.bilidad de lo inestaLle que puede llegar a superar en dura
ción a sus condicionamientos iniciales. 
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"J
La estmctura temática del arnour passion cuenta con male / 

rial suficiente para fundamentar una exposición detallada de ~: 
ese efecto lransformador y mostrar, al mismo tiempo, cómc la 

,1 

'1 
transformación del código del medio de comunicación amor " 
puede cohesionarse en una unidad. Seguidamente nos ocupa " 
remos de destacar los momentos más importantes de esa co 1)" 

•hesión, tanto desde un punto de vista histórico como resrecm 
de su contenido. 

Posiblemente, en lo que se refiere a la diferenciación y di 

tratamiento particular del amor y de la ordenación intf~rna del 
código correspondiente, las cuestiones más importantes se re
sum~n en el concepto de passirm. En su germen central ese 
concepto de pasión implica la posibilidad de comportarse en 
asuntos amorosos de manera totalmente libre de toda respon
sabilidad social o moral. Esto no excluye de por sí, en ningún 
caso, el deber de rendir cuentas de las acciones que se deriven 
ele la pasión. La pasión por la caza no constituye una disculpa 
si el cnac!or se equivoca y mata a una vaca tornándola por un 
cienTO. La situación cambia, sin embargo, cuando la pasión 
encuentra reconocimiento social y es considerada como una 
especie de institución y esperada corno condición previa nece
sari,] para la formación de sistemas sociales; cuando se espera, 
e incluso se provoca, sucumbir bajo el influjo de la pasión 
(colItra h que no se puede hacer nada) antes de entrar en el te
rréno de las relaciones amorosas más estrechas. 

En ese caso la semántica de la pasión se estiliza para cu
bnr-es decir, para servir de paraguas y de envoltura al mismo 
tiempo-las libertades instituidas. Se convierte, por decirlo así, 
en um libertad de acción que no está obligada a justificarse ni 
como tal ni por sus efectos. La actividad se camufla corno pa
sividad, la libertad como obligatoriedad.8 Y con ello se despo
ja a la ,crn,íntica de la pasividad retórica para considerar a la 
mujer corno responsable plena: al fin y al cabo su belleza fue 
la causa del amor (y de la pasión) y el hombre sufre por su cau
sa, pese ,1 ser inocente, si no sabe ayudarse a sí mismo. 

9 1 
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En modo nlg1ll1o fue éste el sen rido origin::d de In pfl.fs/on. 

En la Edad Media el concepto mantuvo una postura centrali 
zadora teológica y teórica con la que era posible demostrar de 
qué modo podían ser manipuladas-en el caso del ser huma
no-la dif~renciJción general entre las cosas corporales y las 
incorpóreas. La pasión se entendía como una auto,lctivación 
semorial del cuerpo humano. Si con san Agustín se parte de la 
idea de que existe una profunda separación entre el cuerpo y el 
alma, solamente el alma puede ser tomada en consideración 
como portadora de elevadas cualidades; ~l cuerpo sigue siendo 
dependiente de sus instintos . Si, por el contrario, aceptamos In 
consustanci,malidad del cuerpo y el alma (santo Tomás de 
Aquino) la rasión, es decir, la autoactivación del cuerpo, se 
transformará en «objeto» de los virtuosos,9 o al menos en el 
campo de ba~~lIa para la superación de la luch<1 de las buen<1s 
influencias con las inferiores. Este concepto <1rrastr<1 consigo 
toda la carg: problemática que significó para la antropología 
el antigu~' pensamiento ideológico europeo que impone la di
ferencia ceno'al res corpara les/res incorporales; y su destino 
definitivo dependerá principalmente de qué se subrayó más: la 
di ferencia ::> la unidad. 

En la n:isma medida en que emprende la retirada el con
texto que Cl.bre lo conceprual, la pasión queda disponible y 
por decirlo 8sí, libre de todo contexto. La falta de contenido 
significativo del concepto de pasión hace que pueda ser aplica
do con nuevo énfasis y tras recortarlo adecuadamente a la me
dida de las nuevas necesidades. El sentido de lo dramático se 
expone verbalmente en una lucha consigo mismo que no al" 
canza a la :,cción. También la pasividad de la autoactivaciól.l 
corporal, esto er. de la pa~ióll, abarcada de modo preciso con
tinúa siendo pal te componente del concepto. En el siglo XVi! 

el concepto del amor como pasión continuaba, en principio, 
ligado al antiguo concepto «pasivo» de la pasión. Era algo así 
como el peso de una impresión, algo que nos marca a la fuer
za. El propio esfuerzo continuó siendo considerado de acuer
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do con la perspcuiva :1ntigu:l como algo p;lsivo, como !ru:'1dt¿ 	 7
l'appetitive que adquiría expresión, debido a la impresión causa 1\ 

da en el sujeto por las cualidJdes del objeto requerido. Ahora, 1I 

1) 
como entonces, puede decirse que la -virtud (virtus, venu) cali l' 

I(fica y legitimiza a la pasión como su portadora: «La passion est 
r'

la reception de la vertu de l'agent; comme quand de beaux yeux 1) 

donnent de I'amo11r».'o «Bien sOllvent I'agent patit en agissant, ~ 


et le patient agit Sl'.[ son <1gent» .lI «L'Amant et l'Amante sont 

agents es patiens ala foi~» ." «Puissclnce passive» y «puissance ac

ti·v~» del amor son dos formas de manifestación de una misma 

cosa.' ? En el condicionamiento de la interacción social se fun

den acción y pasión en una nueva unidad histórico-ideológica; 

esta C0ndición, p()r decirlo así, activa la pasión como motiva

d0ra del hecho pasional. q 


La reactivación de la pasión condujo, en la segunda mitad 
del siglo XVlI , a un c<1mbio en la valoración del concepto de 
positividad . La contrad icción entre passion y honneteté (como 
se presume se dio, por ejemplo, tn el Chtvalier de Méré) po
día considerarse superada y prescindir de ella para que de ese 
moJo la pasi{.n fuera "-alorada desde una perspectiva antropo
lógic8 y clasista. La transición del concepto de pasión pasiva al 
concepto de pasión (también) activa constituye, además, el es
tadio previo para toda posible individualización, puesto que 
solamente la accióll y no la vivencia puede ser atribuida indi
vidu3Im~ntc. Puesto que en la activación de la pasión resultaba 
forzada por su integración en los condicionamientos sociales
reflexivos del amor y dado que la activ2ción del papel del aman
te hace c¡ue é~te busqlle su plena realización en las característi
cas person<lles de la amada, consicleramos que éste fue el choque 
decisi vo yue lievó a la recomtrucción de la semántica amoro
sa , hac;éi1dola pasar de las atribucior,es de comportamientos 
idea les J b paradójico. En toco CISO, en este estadio de la expli
cación se p~ede reconocer cómo los condicionamientos socio
estructlir<1lcs puec.en desatar tran:;formaciones en la semánti
ca y dar lluevo impulso a las diferenciaciones. 
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" El amor puede explicarse ahora como una especie' de su
perpasión que somete todils las demás a su servicio; o, en defi
nitiva, como lil quintaesencia de las pasiones.'; El :lllV)r Se

( 
convierte en principio de actividad; que este principio seil lb
mildo pasión significa todavía que no se necesita aclarar, fun
damentar, disculpar ni ser activo. En el caso del amor se hace 
evidente hasta qué punto la pasión obliga a entrar a su servicio 
a otros med ¡os, opuestos y contradictorios entre sí: presenci:l 
y/o ausencia del amado (de b a:nada), esperanzas, dudas, au
dacia y cemor, rabia, respero ... todo ello sirve al amor para su 
propio fortalecimiento. [6 La unidad del amor se convierte en 
una presentación-marco para describir las paradojas de b 
práctica vital. 

Con la acenruación del significado del concetlto pasión se 
viene a expresar, en prill'::ipio, que el amor se desarrolla y lue
go realiza su juego fuera dd terreno del control racinnal. Po
dría pensarse que con la conducta reflexiva y con el ;Irtificio se 
incluían también las posibilidades de desarrollo, pero lo cierto 
es más bien lo contrario: precisamente la irracion~llidad de 18 
pasión tiende a hacer improb,1ble que dos personas c8ig8n si
multáneamente en un mismo tipo de sentimientos amorosos 
recíprocos. Cupido no dispara dos dardos a la vez. El amor 
puede presentarse de manera superficial, casnal, como una con
tingencia. pero normalmente no come una contingencia do
ble. Tiene que ser ayudado incluso para aumentar la fuerza del 
propio sentimiento durante el proceso de cortejo l' seJlJcción. 
La indefensión para con la propi:-, pasión, y frente :;1 re~i

namiento que se mueso'e en relacjón con la p8sión del otro, se 
unen para formar una dependencia ascendente gradUada: cuan
ta más pasión, más circunspección, mayo; profundidzd en el 
examen de la planificación de la conducLa-esto con referen
cia a las dos partes cuando ambos están todavía inseguros de la 
pasión del otro y, por consiguiente, viven la situación cormín 
como una situación asimétrica. Consecuen~emente, no hay (pe 
fiarse de la primera impresión en lo que se refiere a la incom
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patibilidad de los designios semánticos: la proyección de una 

relación SOCIal dotada de un8 doble contingencia hace posible 7\ 


~ 
e incluso fomenta la combinación de lo contradictorio. El me

'l" dio de comunicación amor tiene su referencia sistemátic<l ro 

en el sistema psíquico sino en el sistema social. .-'

/ 


t'Así se pcrpenia la tradición de los an-a111.andi. El examen ,) 
de la~ muchas exposiciones, tr3tados y consejos que han Veni 
do siendo consider<ldos componentes fundamentales de la en
seilanza de un arte de la seducción, no debe hacerse de modo 
superfici:ll. Es posible que alguien trate de present<Ír::loslos 
como saberes secretos, pero la Verdad es que se suelen mani
festar ell público y son discutidos en los salones. De todo ello 
cabe deducir que cuando se sacan a relucir delante de las se
ñoras uesempeñan, igualmente, una función de advertenci<l, 
ele ,derta. '7 Esta adve~·tencia resul ta peligrosa en sí misma para 
la~ pro!lias interesadas. El mejor consejo es sugerir a los espo
sos que no prevengan ni alerten a sus esposas contra los posi
ble expertos en el arte de la seducción, [8 pues eso no haría m~s 
que despenar su atención y su interés. Toda autodefensa pre
dispone a la interesada en favor del amor. Como se viene afir
mando desde siempre, sólo el artificio no basta para sentirJe 
seplro. 

Una vez que pasó a convertirse en doctrina y liter~tura, la 

seducción se trocó en una partida con dos jugadores. Sólo 

puede tratarse, ya, de un juego abierto en el cual sólo partici

pa quien desea hacerlo y cuando quiere hacerlo. Hay que so
1l1eterse <l las reglas del juego-al código y sus reglas-, d~jar


./ 	 se seducir o, cu8ndo menos, jugar alguna vez, con fuego. 2n 
buena parte el encanto radica en la posibilidad de quemarse, es 
decir, que el juego escape al control de ambos jugadores. 

Al fundirse en sí, mutuamente, la pasividad y la actividad 

de ,Jmbas partes para convertirse en el nuevo concepto rle la 

pasión, no significa que se elimine la asimetría en la relación 

entre los sexos. Lo que ocurre es que esa asimetría tiene qUf 

ser reconstruida sobre la base de la unidad de acció'1 y pa
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" 
sión-actividad y pasividad-, yeso ocurre sólo cuando se" 

~.~ 	 hace coincidir dos asimet1'Í:ls que marchan en sentido contrario. 
Por un lado, el amor queda caracterizado como una lucha, 
conh./ sitio, cerco y conquisra de b mejer.'9Pero por el otro, lo 
que conseguimos es una autosumisión incondicional a la voluntad 
de la amada, en una fórmula en la cual el amor se expresa y 
«agrada».20 En la sumisión a bsoluta se realiza la tarea comple
ta, referid., ',\ la originalidad personal. A ese respecto , las tradi
ciones místicas de la Edad Media" y del platonismo renacen
tista italiano" continúan siendo un ejemplo válido incluso en 
nuestros días . 1 '1mbién L'Astrée está dominada por ese princi
pio de autosumisión, de aniquilamiento y posterior renacer en 

el otro. ' J 

Queda totalmente claro que esa exigencia corresponde 
al antiguo concepto « pasivo» de pasión. De acuerdo con ese 
concepto, el amor halla su culminación en la pérdida de identi

dad y no, cOlno se podría pensar en la actualidad, en un logro de 
identidad. Tamb;én el amante que se entrega a sí mismo se 
siente con derecho a exigir que se corresponda a su amor y a 
exigirlo as :, c:\si como un derecho suyo y una obligación de la 
ot" a parte. Con esto pretende la «conservación de su vida », se 
trata del «cibo per conservar se», como lo formulara Nobili.' " 
Tmlbién p0r ese camino se llega al principio del vicendevole 

am ore , aun cua:\do sólo sea partiendo de un estado de ánimo 
en su ocaso y nO de una intencionalidad de creación auténtica 
y propia del ser humano. El clasicismo francés recuerda aún, a 
cierta distancia, ese mundo ideológico-sobre todo con ayuda 
de L'Astrée-, concediéndole características mundanas muy 
claras. 1üdavÍa en la segunda mitad de nuestro siglo el amor 
puede ser definido en calidad de autoextrañamiento.'i 

El amor combina en sí contradicciones aparentes: la con
quista y la sumisión. Para que esto sea posible hace falta el re
quisito adicional de no doblegarse ante la resistencia de la mu
jer, 26 pue~ de hacerlo así los pecados resnltarÍan repulsivos al 
sagrado espÍriru del amor. La incondicionalidad simboliza, aquÍ 
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también, la diferenciación. No solamente en su calidad de I 
t' 

«amor pu.o» sino incluso como exceso, el amor no soporta nin 1\ 
l' 

gún género de consideración ni de condición que esté bas:lda ') 

en O\:[(;S inrertses.'7 Incluso el decv.fso del amor sigue sus pro ",~ 
pias leyes pese a que los intereses tejnn una re;:! de puntos de l' 
vi"ta que le son exu<'.ños, pero que no logran aprt:sarlo.'s ') 

La posibilidad de combinación de la conquist<1 con la auto
~ 

sumisión queda condicionad á también por otra circunstancia 
que actúa de maner<1 definitiva en la estructura temática del 
código: en el conceptO implícito del (o de la) amante sólo ex.is
ten las cualidades positivas de 1:\ amada (o del amado). 29 Este 
hecho posibilira u,n incremento ele la insisrencia y de la acep
tación. En la merHora, muy acorde con lo dicho, de la cegue
ra y lá visión, se reproduce ese mismo cor.dicionamiento: el 
amor cieg3, se dice por U:1 lado; pero por otra parte se a firma 
que el alllor aguza la vista . Es decir: el amor gobierna sobre los 
ojos, se sirve de los ojos cerno lenguaje e incluso puede perci
bir con ellos lo negativo que, sin embargo, no deja ninguna 
impresión. JO 

Pueden incluirse otras paradojas sc:mejantes que fortalecen 
1.1 impresión de que se trata, precisamente, de forzar mediante la 
réplica d logro de " lgo que , de OtTO modo, no sería posible. Así, 
hay qLúen íleg<l <1 cillificar al amor de Ull<l prisión de la que no es 
posible escapar, o de una enfermedad-pero que se prefiere :¡ la 
salud--,l' o una ofensa por la cual se debe pagar haciendo pe
nitencia " Queda claro que es la cono-adicción con la normali
dad lo que car¡¡cteriza lffia situación anormal, lo que permite que 
una conducta anormal resulte cornprensible y aceptable. Se sue
le decir: «Les A.mants airnem mieux leurs maux que tout les 
biens»,JJ o «L'Amanre la plus miserab!e ne vOl1droit pas ne point 
ailI1er»,J4 o «La plus grande c10uceur est un secret martyre», J5 
O «Les pIaisirs d'A.¡ilOur sont des maux qui se font desirer» .J6 

COIl esro se pone en claro la diferenciación del esquema va
lonnivo del ,\mor: incluso el valor negativo le pertenece y es un 
don p:-opio del amor que no puede ser compensado con bienes 
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o valores de otras proveniencias.J7 Mediante su inclusión en lo 

paradójico se modifica la posición semántica (y con ello tam
bién su posibilidad de interpretación religiosa) del padecer en 

.., el amor. No se sufre porque el amor sea pecaminoso y despier 
te <lpetitos terrenales; se sufre porque el amor no se ha cumpli
do plenamente, o cuando esa realización rjO aportó todo lo que 
prometía. En lugar de una jerarquía de las referencias mun(h
nas del ser humano, se sitúa la legitimiclad del amor y su es
tructura temporal en un campo vital y experimental relativa
mente alltónomo. Las penas se fundamentan en sí mismas .. . lo 
que ,ll1tes fue una característica reservada sólo a Dio~. 

Así se argumenta cuando la paradoja se conviene en tema . 
En una novela de D'Aubignac, JR una de las damas que en ella 

:Jparecen es lo suficientemente inocent::: como para dudar de 
que « le martyre, la ryrannie, les feux, les fers soient d-=s choses 
fort plaisantes» y exige una explicación de esa paradop. En la 
respuesta se le h<lce distinguir que el amor no es b concupis
cencia, pero clue el amor, por su propia naturaleza. provoca 
necesa ri ;llnente la concupiscencia y la demanda de ser amado; 
y es esa concupiscencia la que engendra, eil tanto que no sea 
satisfecha plenamente, toda la alegríil y todo el do]nr del 
amante. Con esto queda expresado, aunque no sea implícit<l
mente , gue la socia bil idad es el bctor que conduce a la para 
doj:1. Explícitamente , la suposición de que en el coraz(¡n se es
tablece la «volonté perfaite d'etre ayrn'::» . Y la consecuencia 
que se deriva es que no !-.ay en ello razón bastante para dudar 
de la verclad de la paradoja, «.il ne faut donc pas s'opiniátrer 
dans la contradiction d'une verité si publique». 

Ader.lás, junto con la calidad del código se modifica la po
si bilidad de enseñ<ln za de la conducta a seguir en los asuntos 
amorosos que, de este modo, se propaga <ll mismo tiempo qlle 
se desmiente. En los textos de l'école d'amOllrsJ9 el amor se des·· 
cribe de I11dnera distinta,40 

COlllO «un ie ne sc;:ay quoy, gni ve
noit de ie ne sc;:ay oü, et qui s'en alloit ie ne 5<;ay COnlIl1':nt» ,4! 

y ,11 respecto ~e añade: «Et p,lr ces termes qui ne non~ apprer.
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nent rien, ils nous apprennent tout ce qui s'en peut sc;:avoir'>. 1, 
¡Cor;:]o norma de enseñanza se nos ofrece una fórmula vacL de f,1 
comenido l Sólo así se puede ser instruido en un código cUF " ")
llnidad alcanza su expresión como paradoja. t' 

Las contradicciones están presentes en dos tipos de amor: .. j 

en el amor esperanzado y en el amor desilllsionado. Represen 1) 
t' 

ta estr. último, Junto a fuentes latims, sobre todo las Lettres " 

p017ugaúcs, de GuilleraguesY El amor satisfecho, feliz en sm 
esperanzas, se supone libre de contradicciones; renunci<l a to
das las contrJdicciones. Este género de amor es el punto de re
Ferencia que g<lranti za su vinculación a las paradojas de la se
mántica. Pero es precisamente el amor infeliz, y no es casual 
que así se exprese en las Lettres p011.ugaises, el que puede acla
rar h:Ista qué plinto es posible llegar a sufrir <l causa de los pre
ceptos establecidos en el código. La autoexpresión, en su for
ma más intensa, aprovecha la ocasión para aferrarse de nuevo 
a fórmulas creadas particularmente para ello. Y es así como el 
amor continúa siendo percibido como algo auténtico; b se
duccióll es cosa del seductor... y ambos, a la postre, son conse
cuenci<l de un código.4 \ 

La transición de la ideali zación a la paradoja , como m ode
lo para la constitución de un código, ha tenido importantes 
consecuencias para el enfoque de la conciencia. El ideal sigue 
todavía fijado en calidad de modelo deseado+4 y como tal ideal 
ofrece protección contra el desenfreno vulgar. Al mismo tiem
po, la transición a la paradoja posibilita un nuevo tipo de dis
tanciamiento o de olvido de las normas, la técnic1 y las pos i
ciones esublecidas. Sólo es posible distanciarse de los ideales 
mediante una pobre re<llización y, consecuentemente, los mo
delos ¡xlradójicos estimulan el distanciamiento. 45 Las mistifi
caciones del amor son <llteradas por el refiI13miento. Simt.:ltá
nearnente a la el"boración del código, y con los desmedidos 
gestos que esto exige, se producen versiones de carácter re·· 
troacti vo, bien en lo irónico, bien en lo retólico. La tipologi<l del 
gemido en el dicciomrio de las précieuses es un ejemplo famo
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so'+' Igualmente extendida está la inclusión de lo «puramente'., 
retórico» en la exposición, lo que significa llna manipulación 
clara de los conceptos en favor de la transparencia de las for
mas en cu<:mto rales, o de las exageraciones en cuanto tales asi.. 
mismo. La compleja temática del código reactualiza este esta

do de cosas Y
( 

De la aceptación de la paradoja, y en modo particular de la 
inclusión del cansancio, la preocupación y el dolor en el amor, 
se deriva lln3 diferenciación precisa entre el amor y lo conve
niente, es decir entre el amor y la economía (dando a esta pa
lab:·a un amplio sentido que hasta incluye la economía domés
tica). Contrariamente a lo que ocurre con otras relaciones de 
interés, en el amor no se puede realizar la verificación del es
tado ele cuentas, no es posib le calcular los costes ni los benefi
cios puesto qUt' 10 negativo también es disfrutado y sirve, pre
cisamente, para adquirir conciencia del amor y mantenerlo 
despierto . Ciertamente, ocurre también que el amor puede se~ 
utili zado para conseguir la realización de determinados inte
reses ajenos a él; pero estos intereses no pueden ser transferi
dos al amor: «C'est que l'amour sert de beaucoup aI'interest, 
mais I' interest ne sert ia1l1ais de rien al'amour» .48 

Las l~iscin tas paradojas presentes en el amor (aulOsumisión 
conquistador 1, ceguera que ve, enfermedad deseada, prisión vo
llilltaria, dulce martirio, etcétera.) conducen a la tesis central del 
código: la de.'inesz/m, el exceso.49 Pese a la alta consideración de 
desmesura i1asta ahora válida, en lo que atai1e al amor se con
sidera un error decisivo. El exceso, en sí, es la medida del com
portamie'1to. Como en todos los demás medios de comunica
ción, t;¡mbi~n en el amor el código debe prever la excepción en 
sí y para sí; el exceso sólo pued e ser instituido como referencia 
negativa, constituida internamente. En correspondencia, un 
distanciamiento más o menos evidente forma parte de lo razo·· 
nable y de lo prudente en lo que se refiere a la semántica y en
tre las exigencias expositivas del amor: la pasión está mal pre
sentada cuando con ella se muestra, igualmente, la necesid;¡d 
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de ser dominada. 50 El dict;¡do del exceso simboliza, por su par
te, diferenciación: un trdspasar !cJs límites eSlabkcidos para la 
conducta, sobre todo por la familiaY Además, el exceso dife
rencia el amor de hlS reglas de complacencia que la sociedad 
es tab lece en la com1lnicación. L as diferencias se expresan a sa
hi endas, conscientemente. lo cual no excluye qu e se lilS for
mule con cieno tono de conversación de salón. AJ fin y al 
cabo , hay que reconocer también qu~ el exceso pasional per
mite c;u.:: las formas :,1 las car<1cterísticas socia les destaquen con 
mayor nitidez. Utilizando un útulo propio de un libro de tex
to sobre ewolog·ía, podría decirse: «Excess and Resrraint. Social 
Control Among Paris Mount;¡in People».5 2 

En 12 semánticJ , las valoraciones extremas tienen la fun
ción de anular la validez de las rc¡;ulaciones normales. Sólo 
el exceso justifica la entrega en 1;: mujer. 53 Esto es válido, en 
principio, como justificación de la esperanza de alcanzar un 
papel import,ll1te en la sociedad institucionalizada y, alternati
vamente, para er!granar el juego de derechos y deberes en el 
sentido dcjus, dominante en aquellos días. Con ello retroce
den t,llllbién los conceptos de la justicia que en la semántic2 
del amor medieval poseyeron gran significado y se llega a un 
recon :)Cimiento equilibrado de :05 esfuerzos y los servicios, de 
las digmdad~:; y de las recompensas a ell as debidas. Distan
ciárse del código que establece los de rechos y lús deberes sig
nifica, simult:lneamente, diferenciar el amor del matrimonio 
regulad'.! de r.)rm'l jurídica. El amor comiema cuando sobre
pasa lo éxigible; un supuesto derecho al amor impide que éste 
llegue :1 manifesta rse. El que ama 110 tiene derecho a exigir 
amor ~ur par~e del amado. i4 La diferencia entre el amor y el 
matrimonio ¡nstirucionalizado hace ?osible el descubrimiento 
de cLl31 es el Verdadero estado de cosas y establecer una fór
mula que, desde ese momento, define la autolegitimación del 
amor en ca lidad de tal y que más tarde sirve de soporte a un 
nuevo conceplo renovado del amor: «Je ne Sg1y rien qui res
sernblt: moins aI'amour que le devoir».55 
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~ 
'. «Exceso» no significa forzosamente, como es lógico, que 

1 ....•. 

.. 
en el comportamiento amoroso deban :1doptarse siempre pos
turas extremas. De ese modo la «3umisióll.-> incondicional del 
hombre constituye simultáneamente una llamada al despren

t dimiento propio de la mujer, y la mujer cortejada sería cali
ficada de cruel si no se mostrara dispue~ta 8 correspo;1der ne 
,llgún modo a la solicitud elel hOil1bre La semántica de la 
desmesura pone en vigor nuevas libertades que tienen que ser 
especificadas de nuevo y que adquieren cc>ntenido por medio 
de la historia del amor, pero nunca a través de la sociedad . 

Una vez que se establecf; el exceso corno medida dd amor, 
se pueden fundamentar en él Hna serie oe consecuencias. La 
más importante es que el amor totaliza; h:Jcc relevante todo lo 
que depende o se relaciona de algún modo con la amada, in
cluso cuando se trata de una bagatehs / > Da valor a todo cuanto 
entra en su círculo de visión. La vivencia y la acción de b ama
da , conjuntadas, exigen una observación continua y un perma
nente examelJ, partiendo de la base dee~quemas tales como 
amor/indi fcrencia o amor sincero/amor iminccro. Así se for
mula un nuevo tipo de universa lid:ld que desliga Id :Jntigu3 
diferenciación entre las cualid:Jdes esenciaies y las accesoria" 

En consecuencia, el amor es definido como un círculo ce
rrado en el cual todo lo qlle ocurre, 5US momen.tos diversos, 
tienen fuerza alternativa y ele; cual no hay salida posibleY Por 
esa razón el amor no puede permitirse el menor descuido. El 
código, en este punto, tiraniza sin obligar. 58 Los errores en la 
forma de tratar a la amada (manquements) son iIr.perdonables 
porque afectan el núcleo ceorral del problema: ia imposibili
dad del exceso y la exigencia de la entrega totaP9 

En el exceso pueden converger el amor y el odio o bien: 
sencillamente, transcurrir a la par uno junto al otro. La ant::
gua tradición idealista h:lbía tratado al amor y alodio como 
polos opuestos, El odio sólo podí;) ser calificado como una 
reacción ante la injusticia, como un sentimiento lastimado por 
carecer de:: ~oda perfección propia .60 Tambi~n ahora se estable
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:l 
)'ce una paradoja en la relación amor/odio. Se les considera dis :,'

tintas formas de expresión de una pasión qlle es básicamente .., 
,1 

unitaria , única: «Quand le dépit vient d 'lln amour extréme, on ') 
dit qu'on hait, et ron sent que ron aime».6 ' En la misma direc ,.' 

:,A
ción y ele modo paralelo se desarrolla la discusión «científica» 

" 
de la doctrina del afecto. 62 Por lo tanto, el odio pertenece al :1 
código del amor: quien no es correspondido en su amor tiene 
que odiar a la amada; pero la cuestión es si puede hacerln. 6

) 

Amor y odio caen en una estrecha dependencia mutua y recí
proca y, conjuntamente, configuran una relación que se dife
rencia c1arameme de la amistad .64 

D~ la persistencia del abuso surge una relación problemáti
ca f:'ente a todo tipo de reglas. La unidad del código se funda
menta, con ello, en un plano que se sitúa más allá del programa 
de comportamiento. No se puede aprender de las reglas la rec
titud del comportamiento: quien sigue las normas no sigue a la 
amada. 65 Partiendo de esta base hay que entender las fórmula~ 
que subrayan la autodependencia del amor, y con ello se alcan
za \111a comprensión de la imagen que sólo llegaría a ser est;,
bl,~cida con el romanticismo. Con ello, al propio tiempo se nie
ga tod<l posibilidad de dependencia a las normas y las reglas 
pre,~stablecid:ls.66 Por otra parte, existe también un arte c!e se
ducción, un arte que descansa en la experiencia pero que roza 
t'Jmbién una técnica del exces06

¡ que puede ser aprendida. El 
código, pese a todas las reservas contra la dependencia de las 
reglas, continúa siendo una orientación que puede trauucir!>t' 
en operabilid<ld. En los casos en que esta orientación regulada 
continúa siendo una orientación posible que conduce al me
di%bjetivo. Con esto la amada, en su calidad de objetivo bus
cado, no está en condiciones de negarse a sí misma más que con 
dificultad. Dejando a un lado la consecución de ese ohjetivo, sr. 
abandonan casi de modo total el interés por otros logros (con
secuenci:1s secunoarias, el precio a pagar por la oportunidad). 
1:1m!:Jién éste es un aspecto de totalización específica: el objeti
vo lo domina todo y de manera absoluta. 68 
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El exce~o se corresponde, también y no en último lugar, 
..;. 	 con la negación de todos los fundamentos básicos. Expresarse 

de manen. determinada sobre lo anteriormente dicho contra
vendría el estilo del amor. Fundamento del amor es la propia

lO, 
imposibilidac' de expresión verbal,69 que es sustiruida por las 
pruebas (é¡mmvf.r) de amor, que no dependen de sus razones 
sino de su factividad. Frente a este aspecto se han desarrollado 
conceptos que incluyen incluso el intento de Callieres, de su
pedir.-,r a las reglas de la lógica el reconocimiento del amor. 70 

El dilema apare~e claro y al alcance de la mano: la exigencia 
por parte del hombre de una prueba de amor definitiva a la 
mujer no es gar1.ntía segllra del amor del hombre,71 La transi
ción de esté problema al terreno verbal (ya en L'Astrée se habla, 
se protesta, se escribe) fomenta, por su parte, el desarrollo de 
la elaboración del código. Por el contrario, una codificación 
de las formas de ~xpresión estimula la duda sobre la autentici
dad de los sentimientos, puesto que el sentimiento se convierte 
en catalizador permanente que provoca nuevas fórmulas, ni n
g1.1I1a de las cudes puede llegar a resolver el problema. Amor 
verdadero o amor falso, conducta correcta o inadecuada ... Esta 
pregunta adquiere una importancia central tanto por la dife
rencia existeme entre código y conducta como por el retraso 
temporal en el logro del objetivo que de ello se deduce. 7' En 
este punto hay que remitirse principalmente al problema de la 
estratificac;ón de clases: la capacidad de distinguir entre pasio
ne~ verdaderas y pasiones tlngidas o falseadas es algo que está 
reservado a las honnetes gens. 73 

¿Hay límites para el exceso? La supresión de lo negativo 
que anida en él establece simultáneamente su autolimitación 
y, con ella, también una barrera definida frente a la opresión, 
la exigencia, la insinuación. De modo principal es entonces 
cuando se pierde el concepto de que existe un límite en la pro
pia individualidad de cada persona, en lo que es atribuible a 
cada personalidad (a diferencia de aquello que puede ser atri 
buido a todas las demás) o en lo que puede esperarse de ella. 
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El amor, que en lo que toca ;:¡ es~os aspectos sociales que ie » 
son propios no l:Íene límites, si está limitado en otro aspecto ¡J II 

rr' l 
_..1muy importante: en su duración en el tiem?o. El amor termi

na inevi tablemente y, en efecto, Oll mayor rr.:pidez que la belleza; ":¡.,. 
es decir, con mayor rapidez que sus causas ntttumlcs. Su término ''' ~ ..,fina; no se incluyó' en el ordenamiento del caos cosmológico 

general, sino que es algo que depende exclusivamente de sí ::J 

mismo. El amor sólo dura un corto período de tiempo y la 

existencia de este final ineludible e inevitable queda compen

sada por J:.¡ falta de cualquier otro tipo de limitaciones. Es por 

ello l]'.le la propia esencia del an:or, el exceso, fundamenta Sil 


propio fin. Y a la inversa. «En amour, il n'y a guares d'autre 

raison de lle s'aimer plus que de s'étre trap z.imés».74 


L:¡ realización plena del amor signiñca casi el final del amor 
y, por consiguiente, hay que temerla y tratar de evitarla o cuando 
menos de aplazarla . Como necesidad incondicional, un mismo 
amor no admite repetición. <,Si la possession est sans troubles, 
les desires ne sont plus qu'w1e habirude tiede». i5 Precisamente 
por es" rnón hay que valorar la resistencia, cualquier desvia
ción e.:1 el camino, todo obstáculo que se oponga a la consu
l11;]ción plen;] del amor, pues con tilo el amor gana en duración 
temporal. La palabra sirve como medio de es;] ouración. Las pa
labras separan con mayor fuerza que los cuerpos, constiruyen la 
difúencia con la intcrmación y son causa de la permanencia de 
1;] comunic;]ción. Así, el código de la corlunicación produce, 
por sí rrlÍsmo, la verbalización necesari,l para su génesis. 76 El 
amor, sin embargo, únicamente existe en el todavía no. El mo
mento de b dicha y la eternidad del sufrim.iento se determinan 
recíprocamente, sor. idénticos.:; Nada sería más descaminado, 
pero sí fuera de lugar, que recurrir al pensamiento del matrimo
nio en cuestiones de amor. El amor muere con la indiferencia y 
con las estrategias tácticas del coolhg out78 o, de acuerdo con las 
ideas de i\1adeleine de Scudéry, con la prolongación fingida 
«par générosité».'9 GeorgFs MogTedien8o formuló el principio 
de «se donner avec passion et se reprendre avec prudence». 
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Localizado entre el principio y el fin el amor puede ser 
• considerado, también, como un proceso. Su extensión en el 
~ 

tiempo y el hecho de incluirlo con una historia digna de ser re(' 
:- latada fue algo ya importante en la literatura antigua. Pero la 
~ esencia de 10 que debía ser utilizado p:ml llenar el tiempo de'. 

duración del :lmor (o sea la his'Loria) y con lo que podía reali
zarse plenamente el acontecer del hecho amoroso, cambió en 

el siglo XVII con una clara tendencia hacia una diferencinción 
más acentuada. El ca ballero de la Edad .iVIedia tenía que por
tarse como a lo largo del acontecer amoroso, realizanJo las 
hazañas heroicas propias de su clase, super:mdo los peligros y 
encarnando el concepto ideal de la caballerosidad.R1 En el si
glo XVrI la conservación del amor pasó a depender sólo del pa
pel del amante en cuanto tal, y las exige:1cias y requerimientos 
sociales aparecen allí sólo en calidad de un condicionamieuto
marco expresado en ideas tales como IJS de hO/lIl eteté, bimséan

ce y en las formas verbales propias del galanteo. De ese modo, 
el proceso del amor se confería su propic estimulo. Teníd que 
conseguir en sí mismo su propia dinámica y hacerlo sobre b 
marcha. ~' 

Esta autodimímica del !Jroceso del amor se formula , en pri
mer lugar, como consecuencia de un impulso generado por 
la propia obligatoriedad del piaúir de consumir siempre algo 
nuevo y de cambiar las formas de realización. x] De la expe
riencia del hecho amoroso se deriva, rápidamente, una situa
ción táctica definida muy mar(~ada. Contrariamente J lo que 
exigen el placer y el amor, las acciones y los acontecimientos 
no sólo pued.:::n ser gozados en sí y por sí mismos, sino que e!l 
virtud de ello se valorará su signitlcado futuro. Las mujeres se 
ven en la ohligación de ret1exionar antes de decidirse a aceptar 
cartas y mucho más antes de decidirse a contestarlas; d~dan 
antes de recibir visitas o de expresar libremente sus deseos, an
tes de alquilar un carnlaje o dar otros pasos semejantes, pues
to que de ello podrían deducirse condusic.nes qUe no se co
rrespondieran ('n absoluto con la intencionalidad y dieran pie 

, elE-, 
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al hombre a tomarse mayores libertades.8; Contrariamente, la 
táctica de seducción aprovecha esas señales para sacar conclu , 1 

siones distintas. La mayor sensibilidad para los matices au ,J 

menta la concreción de lo dicho en el horizonte temporal del ,
') 

,1 
. ,jacontecer. Los acontecimientos se hacen autorreferenciales en 
, ,1 

el tiempo, puesto que obligan a reflexionar sobre la necesidad ,') 
de volver a ellos; y cómo podrán repetirse, más tarde, cuanuo ;' 

se produzcan compromisos más firmes. Todo eIlo se impone a 
través de la ret1exividad social. Una vez que la mujer ha dado 
ya las primeras sefiJIes de una disposición favor;) ble, aún po
dLl defenderse frente a presiones más poderosas, pero no 
podd considerar una sorpresa total o un atrevimiento desver
gonzado por parte del hombre si éste la somete a un cortejo 
abierto e insistente. El autor debe contar, y tiene razones para 
hacerlo, con que la mujer no dejará de considerar que le dio 
<Ínimos para que siguiera adelante en su intento de conquista . 
En esto no cuenta la verdadera intenCionalidad, sino los signos 
que pueden considerarse representativos de ella y que en ese 
terre.no no podrán ser negados.s; 

Con ello el proceso amoroso alcanza su propia referencia 
tE:mpor:ll. Son los amantes los que la comier.zan, pero la hi s
toria t:scá ya programada por el código. El proceso amoroso 
cO;1sigue gracias a esta historia la determin;¡ción de su propia 
duración en el tiempo y así el principio, como el final, adquie
ren ~u caracter.ística particular, pero atípica del amor. Se COIH)
ce el código y, por decirlo así, se ama ya antes de haberse ena
morado, pero en un principio con controles scn.:ros sobre uno 
mismo. Frecl'.entemente, la decisión de comenzar un asunto 
amoroso se presenta como un acto voluntario con el cual se 
sale al encuentro de las exigencias de un necesario juego SG 

cial. H6 La importancia de esta blecer una elección adecuada, an
tes ce que se haya producido la pérdida de los controles subre 
uno mismo que ya mencionamos, es algo que siempre ha:' que 
subrayar. ~i7 En este aspecto incluso el amor tiene que actuar, al 
principio, «de incógnito».88 

r07 

http:inc�gnito�.88
http:terre.no
http:caballerosidad.R1


EL AMOR COMO PASiÓN". 
""

Es muy frecuente que en la fase inicial del juego amoroso, 
que se caracter;.za más por la complaisance que por el amor. se 
crea amar sin amar; o que en un principio se empiece jugando 

.. 	 con el amor para acabar ardiendo como una llama ante los pri 
meros obstúculos.O., 

(' Estos obstaclcs sirven para aumentar la pasión y hacer que 
se pase a depender de ella. 89 También la primera pmeba del fa
vor de la amada posee una connotación especial: ese favor no 
puede ser txigido pero, una vez conseguido, facilita la conti 
nuación en el camino de la conquista y asegura una mayor fir
meza en ese sentido.90 El proceso, una vez puesto en marcha, 
queda sometido a los controles de un código particular y sólo 
deteniendo el ¡Jfoceso se podrán establecer nuevas formas de 
conducta normales y apaciguadoras. 

Esta apertura de un espacio temporal propio para cada uno 
de los affaires amorosos es la condición previa de un proce
so de desarrollo y crecimiento que queda expresado en el con
cepto (que vuelve a aparecer continuamente) de esperanza.Ol El 
efecto del crecimiento es co:nparable con aquello que se trata 
de conseguir en el terreno económico con el crédito; descansa 
sobre lo indirecto, sobre la capacidad de desviación, deferred 
gratlfication y seguridades funcionales específicas de una con
tinuidad del proceso que, pese a todo, seguirá desarrollándo
se. La amada al principio, puede financiar el juego mediante 
esperanzas v así retrasar su entrega amorosa. Con esto el 
amante se sentirá predispuesto a valorar más el hecho de ir de 
caza que la ¡Jresa. La exter,sión temporal sirve para intensificar 
la verbalización y la sublimación; conforma el interés común 
latente y, no en último lugar-en el contexto semántico-, es 
la fórmula en la cual las précieuses (por ejemplo, Madeleine de 
Scudéry) y los íibertinos (como Bussy Rabutin) pueden con
verger en una unidad de criterios acerca de la valorización del 
juego am,)roso como juego.9l 

La esperanza significa, al mismo tiempo, que el pago de la 
«letra» en el futuro resultará más costoso de lo que se había 

lOS 

PASiÓN: RETÓRICA DEL ABUSO Y EXPERIENCIA DE LA INESTABILIDAD 

esperado, puesto que resultan gastos adicionales en los que no 

se ha bía reparado y que la pérdida de bendicios de la pasión 

, l' 


una vez Saciada no está en condiciones de compensar. Las dis

crepancias se hacen más evidentes debido a la estmcmra refle ,4 


,~xiva de CU;lI1tG era esperado por los amantes; lo mismo puede 
;ltirmarse de la tendencia a una interpretación exagerada de lo 

,A 

que nos aporta la satisfacción de las relaciones en comparaci6n :' 
con lo que se espef3ba con lo aportado por la realidad. Todo 
esto acelera el fracaso de las relaciones que, por no ser dignas 
de su propia temporalidad, acaban por disolverseYJ 

Puesto que el amor tiene su propia duración, transcurrido 

cierto tiempo acaba por destruirse a ~;í mismo. Pierde las cua

lidades que habían dado alas a i:J imaginación y ésta acaba 

viéndose sustituirla por la confianza y el hábito. Una mujer be

lla parece menos bella la segumb vez que la vemos, mientras 

que una mujer fea s~ hace m3S aceptable. 94 La transición del 

código, al p,lsar de L~ imaginación a la naturaleza,95 expone el 

amor a la cor:-osión y lo efectúa, adem3s, de un modo más rá

pido de lo que se produciría por la simple acción de la deca

dencia !"larurai de la belleza. La subjetivización y la temporali 

dad se clan la mallO. 


E sta forma de aiterar la temporalidad en relación con la 

subjetividad y la reflexividad so.::i8l11ama la atención de mane

ra particcllar cuando se la compara con lo que ocurre en otras 

relaciones ele interdependencia entre lo tempora: y lo social. 

En la t~ürÍa de la conversación, la temporalidad se introduce 

sólo como UD;] necesidad ele alteraativa. En el concepto de 

la amist;,d, por ejemplo, ocurre lo contrario: la C'cmstancia y la 

tr8nquilielzd, la calma y la permanencia actúan como m;:¡rca 

car;:¡cterística de est~ relación en atención 3 su perfección. El 

proble][J~! de 1;( temporalidad del amor se consideró, en el si

glo XVII, una diferenciació:1 entre el cambio y lo permanen

te-·en relación con el tema-y no se acepcó en sí mismo como 

un proceso :dtern;:¡tivo de COI~st11xción y rcconstmcciÓn. So
I lamente en la semáIllka amorosa se va más allá de ese proble

\ 
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ma y, consecuentemente, la rebción entre la tempor~diclad y la l 
reflexividad social se hace m,ís din¿l1Iic;¡ .Y adq Lliere la ~~)rm,¡ de 
un proceso histórico peculiai', un indicador import::mte de que ¡ 

,~ en este aspecto se vení? actuando ya en la cliferen(;;ación del 
r" amor y su automatización funcional. 
,.. La energía explosiva del tema de I:J l:emporalid:](j limitada í 
'" 

del amor y de la brevedad-cuando no su instantaneidad-se 
advierte igualmente en el hecho de que ocupa un lugar Firme 
en el código simbólicamente generalizado del «mediO de co
municaci6n amor» y de que es tratada como un conocimiento 
cierto, como algo generalmente sabido y aceptado. En la lite
ratura del siglo XVIII surge de nuevo ese mismo tema cOl1side-· 
rado corno un conocimiento individual y, de ese mOGO, se con
vierte en uno de los componentes de la estructu.'.'a mO~'1<"d()ra 
del amor. Q6 La imposibilidad de que el ,l'lIor se mantenga p,~r
manentemente lo convierte e,l algo difícil, en especial para [as 
mujeres. Éstas tienen que senurse desgrnciaoas tanto en el c:¡so 
de que se decidan a amar-pese a la ,:emporalidad del amor--· 
como si, por el contrario, se decidEn a no amar; preciS2mente 
a causa de e/ta. 97 La literatura refleja el efecto ¿e la Iiter:1J1ra del 
mismo modo que la novela se repite en la :lovela. Eqo facilita 
que las cuestiones de índole moral puedan situarse en primer 
lugar, por delante de la mera retórica, y convertir en domi
nante la temática de la tempor<1lid·ld. 

Aquello de que puede clisponer;,e como vá,ud es, en rea
lidad, el interés que se paga por la prolongación del período 
ele duración dtl amor, I;¡ tranquilidad y, casi podía decirse, la 
redención. 98 

Esa complicación en la relaci6n de la literatura con la lite· 
ramra y ele lo temporal con la moralidad, yel rel-1ejo de ella en 
las formas reflexivas del componente social qu e se manifiesta 
en las relaciones íntimas, es algo que no puede seguir siendo 
considerado como un bien general. L a COdificación, en este 
punto, alclllza los límites de las condiciones del éxito en la co
municación social. Marivaux ;)udo llegar a ser un autor de éxi
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ro par,¡ sus contemporáneos y también para la posterioridld; 
un Crébillo~, por el contrario, no. 99 

Nos halbmos aquí ante un tema que debe ser explorado 
' )COIl mayo" detenimiento. Pero sea como sea, lo que sucede ;; 

siempre es que la estrucn¡ra temporal del proceso amoroso fa ,.1 

cilita la diferenciación del código constimido precisamente 
para regl!lar dicho proceso. Obliga, en primer lugar, a una di " 

ferenciación y un distanciamiento (que siempre serán discuti
dos) entre amor y matrimonio. 100 El contraste entre el amor y 
el matrimonio es tan aglldo'O' que no cabe equivocarse supo
niendo que la difeTencia que se da entre pasión y matrimomo 
-una versión socializada del amor que va unida al concepto 
de la familia-haya servido, sobre todas las COS<lS, p<lra establ e
cer b conciencia de las diferencias existentes en las relaciones 
,)morosas. 'O 

' El «dios del amor» , en un ataque de furia, Ikv,) a 
los amantes al matrimonio, con lo cual arrastra a su propia df'

cadencia , como puede leerse con frecuencia. 10) La entrad.I del 

matrimonio como un rinJal habitual es, en ocasiones, un me
dio hon' oso y honorable de romper con la amante, opina Buss} 
Rabutin. ;"4 Con independencia de todas las cualidades prefe
''Cnci<lles, sigue siendo válida la frase « il suffit d'ctre marié pr)Ur 
ne plus aimer»., n\ O «quien desea casarse con su amaJa es 
porque quiere llegar a odia rla». 106 En Cotin y bajo el título ·Je 
A'l'l1our sans exemple se puede encontrar el verso: «Iris, je poe
rrois vous aimer, quand mesme vous seriez ma femme» .'o; Y en 
una de sus cartas, Le Pays, 08 se refiere a la muerte y al matri
monio como dos desgracias de las que pudo escapar, pese a la 
fiebre y h1 opresión paterna, con lo que logró salvar la vida . No 
se trata de argumentos contra la instinlCión matrimonial (aun 
cu :mdo en el seno del movimiento feminista haya quienes así 
lo hagan) , sino ,¡rgumentos en favor de la diferenciación del 
amor. y el eje central de la diferencia es el problema del tiem
po: la duración. 
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L8 n~fcrer.cia temporal hace posible un trat::¡¡niento narrativo 
del tuna, el relato de «historias 8~orosas » que pueden origi
nar l_~na específica sustitución funcional de los mitos.' Puede 
quedar abierta de este modo la posibilidad de ensamblaje teó
rico hacia atr<Ís o hacia adelant~, sea para otros asuntos de 
tem,'1amoroso o para cualquier otra actividad que se prenten
da afmntar. L2 eliminación de la razón y el juicio simboliza, 
tamhlÓl, lo que hay de difere11l~ en el uatamiento particular 
del amor. Podría esperarse que juicios racionales condujeran 
todos dios a idénücos resultados; pero precisamente la irra
cionalidad de la « inclinación» nos defiende de ello, y así las 
0poctunidades del amor quedan mejor repa rtidas. 2 

La separación Jl' las relaciolles íntim,ls y su particular pro
blemJtica distribülda en dos puntos de vista, el temporal y el 
social, exigen la cliferenciación, pero tal'1bién un concepto de 
enlace recíproco; y en tl sociedad actual, que todavía sigue es
tratitic,da en clases, el establecimiento de una cohesión de las 
formas con validez general en la interacción social de las capas 
,litas de la sociedad. Durante un determinado período de tran
sición esta función fue realizada por la «galantería ».) Bajo la 
forma de galantería podía conómar el cortejo de la amada in
cluso ante los ojos de terceras personas, ,1l1l1que, desde luego, 
utilizando únicamer.te modos no comprometedores. El com
port:l111ienro g2bnte resultaba apto p,lra el mantenimi ento de 
un C()!lt:\cto bilateral con la intimidad y la sociabilidad4 y po
dí::! saltar por encima de las diferencias impuestas por el rango 
soci;~J La galantería sólo pretende complacer, sin comprome
terse ni comprometer al otro;' e:oto es algo posible en sociedad 
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y que hace acto de presencia en calidad de componcI1te inelu
dible del a111or,6 que sólo merced a este ingrediente adiciunal 
puede accuar de un modo civilizatorio, educativo y soci::di

... . zador. En su forma idiomática y en sus implicaciones, la ga
l' lantería conserva una semánt;ca idealista y novelesca que pue
(' de tener múltiples usos: es útil para desarrolbr una cunducta 

engaños;; )' seductora, así como para la pretensión sinr::er:l elel 
,ll1lOr, dentro del estilo de compromiso social. La consecuen
cia de ello es que resulta difícil descifrar la conducta y recono
cer el ~luténtico amor; otra consecuencia estriba en la emer
gencia de un interés por el desenmascaramiento qu e, ,11 111ismo 
tiempo, nos enseña y nos descubre el arte del amor. 

Bajo el imperativo de esa forma estrech:llnente upida a lo 
social, las aportaciones de précicl1s~s y de libertinos, qUe tan ra
dicalmente se diferencian, por lo general, conducen al naci
miento de un código para el amou,' passíun.' Ambas tienen en 
común la intención de evitar el matrimonio.~ Partiendo de esa 
base, b heterogeneidad de sus fuentes y sus imenámes puede 
cOlltribuir ,1 que la paradoja del amour pass;m~ alcance un;l nue
va síntesis que podría conseguir la supeí;-.ción de la form ,1 para
dójica, la simple galantería, en sus rasgos l1l<ís convencion81es. 
Tan,bién los libertinos se esfuerza n en proteger la galantería 
frente a posibles interpretaciones equivocad8s, en nI,uuener 
una semántica digna de ser conservada . Para el libertino el ob
jeto a alcanzar es una autonomí1 más poderosa de la moral fu
rura en relación con el amor. La literanlra que sólo oLece mor · 
dacidacP no aporta nada nuevo a nl1es.:ro tema. 

Hay que suponer, además, que la antig'ua idealizacic'm de la 
semántica del amor (corno única forma concebible ue 11n códi
go normat.ivo) todavía ne, h8bí:1 soportado el contrapeso 10 de 
las innovacicmes superadoras del anlOr pasión. Esto queda 
bien claro en un artículo publicado en el Rectieil de S.:rc)' con el 
título de La iustification de ramour." El amor es present;-¡do 
como tl'l1W1.l7' 1"aÚS011ilble, es decir, como necesario, razonable~' 

bueno; pero esto incluye h justificación del placer. Todo apa
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rece nive13do y sin ningun,l cortapisa moral, pero con algulla ~ 

pequeñas precauciones inteligentes: el amor debe mantener;e 
en secreto par;-¡ que no sufra el honor, puesto que todas bs 
grandes cosas del mundo son secretas por su propia narur;-¡lc 11 

za." Y, además, dado que después de la caída en el pecado ori -4 

" 1 
ginallos pecados son inevitables, lo mejor es cometer aquelios ) 
necesarios para el amor y hacerlo como una «douce offense, la 
plus naturelle et la plus agreable».'J 

La aplicación de la forma semántica de la idealización ar
túa sobre estos argumentos de modo, quizá, un poco fuera de 
lugar, desplazado, pero que ;¡ún sigue pareciendo imprescindi
ble C01110 medio de convicción. Muchos momentos nuevos \'i
ven tod:1Vía dé: las premisas tradicionales. Pero en la medida en 
que la sem~íntica del amuur passio11. alcanza un afianzamie:1to 
interne., retrocede la necesidad de referirse a los ideales y 
promr ; empiezan a parecer ridículas las parrafadas retóricas , 
los sentimientos copiados, sollozos y humillaciones. Los mo
mentos más refinados psicológicamente es6mulan una exigen
ci,l: ¡volva mos a la naturaleza! 

L1 condición genérica de um idealización tod,Jvía reserva
da y de um diferenciación aún incompleta se hace obsole~a de
bielo a la evolución semántica. El eslabón de engarce con las 
formas de viJa social con validez generalizada, es decir la g8
hl11terLl, es rápid,unente alcanzado debido a que aume'1tan las 
¿xigenc:ias de una estilización individual del amor y al hecho de 
que la" capas burguesas empiezan a adoptar los modelos pro
pios de la nobleza. La galantería decae después de haber re,:l;
zado S11 función transicional de repudio y burla y cuando el ob
,ietivo de reintegración del amor y la sociedad se traspasa a.ma 
nueva figura, a la legitimación,noral de los sentim.ientos. 

'Glmbién en algunus otros aspectos-siempre en relación 
con el problema de la diferenciación-es posible observar que 
los eshlerzos para formular una nueva versión y establecer un 
nuevo código para el medio de comunicación amor, alcall7,<] 
y supera muy pronto un lugar elevado en los salones sociaks y 
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en la literatLra de los clásicos franceses. Casi podría decirse 
que el amor a!terna con los reyes. En torno a 1660, el amor era 
algo dot¡)do de un nuevo frescor, sin obligaciones, pleno de 
fantasía, que roLaba casi el borde de la frivolidad; pero hacia 

" 
r690, es decil treinta años después, pasó a quedar sometido de 
nuevo ¡] los controles morales. Lo que ¡mees fue paradoja, lige
rez,) o incluso hvolidad abierta, se transformó en cinismo y 
,)cabó por caer en el rechazo. q Por otra parte surgió una nue
va literamra sobre la mujer en la que el amor p8sional ni si
quiera er ,) mencionado.' 5 La novelístic8 adoptó también esa 
misn,a tendencia . Teniendo en cuenta los desastrosos dcsordres 
de l'altloU'l', y según el ejemplo de la princesa de Ckves, se pusu 
de moda el rech8Zo y la renuncia califidndolos de logro mo
ral y ide placer!'6 

La vuele,1 a la mteb religioso-moral sólo era posible cuan
do el problema de las relaciones personales íntimas todavía no 
ex.istía. Esto podemos deducirlo de un texto de Bourdaloue 
que, al mismo tiempo, documentaba esa evolución haci z rina
les del sigl() XVII' ) En un nuevo modelo mundano de la amis
tad en que ésta se erige de manera absoluta, se reprocha que , 
en última instancia, las amistades están basadas en su propio 
egoísmo, que no buscan la dicha del otro ser y se mantienen en 
t1 indiferenci2 con respecto a él. ,H Lo que se diferencia en esa es
pecie (le amistad humano-mundana es la caritas. La caritas per
sigue el amor a Dios en los seres humanos. Al respecto, las cua
lidades extrañas y perturbadoras que se dan en el otro ser no 
significan ningún obstáculo, del mismo modo que sus cualida
des positivas tampoco son fundamento del amor. Ni siquiera 
aquí es aplic) hl e h regla de a/mer ceu.x: ijui nOIl.\ (timent. ' 9 L a ca

ritas es indiferente asimismo con respecto a las personas; no 
est<Í interesada en sus destinos ni en sus características, sino 
sólo en S ' I :;a lvación. Lo que distingue las dos formas amor! 
amistad es la -:liferencia entre dos géneros de indiferencia. Si 
se busca orient; ~ció n en la diferencia, se anula la orientación 
del Otro m ~di z nte el condicionamiento de la elección. En una 
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época qUé ya dio lugar a necesidades de C3m bio socio-estnlc
rural para centrarse de nuevo ~n la individualidad. todo esto 
significa la nivelación de b religión y la mora l. La caritas diri
gida hacia Dios es cor,cebid,¡ co mo algo «sencillo y practica
ble», precisamente porque puede prescindir de ¡as cualidades 
propio),' ele e;)da individuo. lO 

Una de las formas en qu e encuentra expresión ese movi
miento de vuelta a la moral es la propueS ta de ideas más sua
ves y generalizadas sobre la amistad ." H8cia r660 empezó a 
lament;lrse la dec¡ldcl1cia del ethos en j¡:¡ amistad y ésta pasó a ser 
considerada comn algo irrealizabie (tal vez bajo la impresión 
causada por los conflictos políticos y las intrigas corresanas). 
Pero a finales de ese siglo se volvió a la amistad con mayor 
fuerza. Empezó a ahilarse la súreté y douceU1' de la amist8d, así 
como la surperfluidad de todas las extravagancias y la posibili
dad de pasdr por en l;ima dc las simples relaciones a dos ele bre
ve dur<lción. 'nmbié:1, en un aspecto más amplio , retrocedió 
la exigencia de diferenciación del código para la intimidad: las 
amistades pasaron a ser, al mismo uempo , autocar8cterizacio
ne:; de car<Ícler público." No puede extrañar, desde este pun
to de vista, que se lamente la decadencia de la ga lantería, de las 
antiguas formas de reintegració;1.'J Por otra parte se mantie
:1e, al menos en principio, la fuerte contradicción entre amis
tad y anlor. ' 4 En esa época puede encontrarse en Inglaterra 
un ,) evolución similar: la dureza, el rigor del concento matri
monial propio del puritanismo, se rt'Íaja cor. 8yuda de una ver
sión de la Jmistad dependiente elel reconocimiento del indivi
duo y del refinamiento psicológico .' ; El amor como deber se 
transforma en amor por simpaúa que se asilllila al ideal de la 
amistad. LJ vieja exigen cia de no obligJr a nadie al matrimo

nio en contra de su voluntad, sino per propia decisión, encon
tró un ntlevo fundamento en los pu:ltOS de vista de la razón y 
la moral. 

Todo el sigln X\' IJI está marcado por ese esfuerzo de adap
tación dd códigu de la intimidad del aInOr a la amistad «ínti
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r: 	 m;¡» .,6 En e5tas tentativas se integTafljn también los primeros 

argumentos en favor de la intimidad en el matrimonio, basada ... , 
no en el amor sino en el hecho de que In amistad sólo podía ser 

'",. inducida por el amor. '7 El amor en el m<1trimonio volvía a ser des
r-

tacado de nuevo, pero sólo a condición de oue no actuarJ comop~ 

,~ 

~,. 	
jol amour e:1 la elección del esposo y contim:ara siendo úniCi
mente amor racional. '~ Pero lo razonable es ahora alegre y ani
mado, ligero y decente, por lo que, consecuentemente, se in
tentó limpiarlo de las exageraciones que ie il:corporaban 105 

enUlsi;¡stas y los esposos clescontento~. 29 La amistad amoros;'¡ casi 

hace desaparecer la diferencia entre los sexos, « la mollesse aya.nt 
tout feminisé»: no es con hechos heroicos sino con petits SOlns 

como se gana el amor de tilla mujer. Dd exceso ya sólo se e~..::u
cha un débil eco: «Il est de la nature de I'amour de ne point vou-
loir de reserve, mais sa vrincipale substance est le sentimeI1l» .JO 

Desde detenninadas persp,=ctivas hondamente teóricas, que 
incluían ia tradición de la filosofía práctica , se observa prin
cipalmente que el concepto de relación existente entre el amor 
y la amistad fue cambiado mediante la profundización del con
cepto de sociabilidad, evolucionando en dirección a la r::~:c
xividacl de la sociedad (junto con la receta superficial de con 
siderar la amistad como una solución de los problemas m;¡tri
moniales). L;¡s tendencias conceptuales de ia tradición habían 
postergado la amistad en comp,uación con el amor. El amor 
constituía una cualidad, la amistad simplemente un,] relación. 
El amor e:-a, además, una relación con Dios y con uno mismo, 
mientras que la amistad, por el contrario, sólo era posible, en 
relación con otros seres humanos. La amistad, pues, siguió 
siendo (como ya lo fue en la edificación de la ética nicoma
quea) un anexo en el tratamiento de las cuestiones éticas. Esto 
parece cambiar, en gran medida, en torno al año 1700, cuando 
la reflexividad sirve de punto de partida para una forma nueva 
de tratar las cuestiones relacionadas con la ética y el derecho 
narural. Durante algún tiempo pareció que el amor y la amis
tad iban a íundirse, Jo que quizá hubierJ ocurrido de no existir 
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el problema molesto de la sexualidad, que obliga a una diferen
cicición precisa. De todos modos, en esos momentos convergen 
ambos conceptos (amistad y amor) en la dete.rminación de las 
perspectiv;¡s del código de las relaciones Íntimas. 

Los signos anunciadores de una profundización en la COIT'.
prensió!] de h sociabilidad aparecen dispersos y disimulados. 
Así, por ejemplo, Goussault critica l ' el principio aristocritico 
de la generosidad que, en mayor o menor grado, constiUlye 
una autoexposición de la propia virtud que llega a convertir
se, con el tránsito a las circunstancias burguesas, en principio 
de explotación; hay que obsenrar que la amistad incluye la 
concesión y la recusación de préstamos, puesto que el verdac e

ro amigv no puede sustraerle a su amigo la libertad de decir 
no. Precisamente es una pmeba de amistad ve,dadera mostrar 
comprensión y aceptar las decisiones del amigo aun cuando 
éstas nos afecten negativamente a nosotros mismos. 

Con relación al tema de la solicirud y el cortejo de ]-a novia, 
tomamos un ejemplo de la literarura inglesa. No debe tratarse 
de una insistencia impulsiva y apasionada sino, más bien, de lu 
con'Tario: de una aparente falta de intencionalidad para est;>blecer 
una relación de contacto.!' Careful/y careless, algo inventado l:C 

Bond Street, según opina StendhaJ.3l Esta forma de aCUlar ofre
ce a la compañera-precisamente cuando ésta descubre cuáles 
son las verdaderas intenciones-la posibilidad de incorporarse 
libremente al juego; ofrece, además, Id ventaja de que todavía 
no compromete demasiado al pretendiente. La representación 
intencionada de una fingida carencia de intencionalidad cons
tituye un refinamiento técnico que sólo puede ser concebido 
sobre la base de la reflexividad social y que se practica con la 
seguridad que le da el engaíi.o, puesto que éste realiza plena
mente su función cuando se descubren cuáles son las verdade
ras intenciones. H 

En estos casos la reflexividad no se introduce previamen~e 
como principio básico ni es tampoco elaborada sistemática
mente; pero la idea ya está ahí, comienza <1 transform<lrse la 
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,.1 	 casuística del amor y de la amistad y se hace visible argumell
talmente-:1 no por casualidad-en lugares donde no alcanza 
la transiciór de los valores aristocráticos hasta la burgue!>ía. 

O,. En conjunw, vemos que ha sido el amor y no la amistad el 
que ha ganadu la carrera y, finalmente, el que ha determinado

". 	 el código para la intimidad. ¿Por qué? Las razones no son fj 
1.. . ; ciles de h<11lar ni de exponer. Puede sospecharse, por cierto, 

que la am,stad no es diferenciable, pese a la privatización y a la 
diferencia de matices existente entre la amistad cotidiana y 
otros tipos Je amistad más singulares (Thomasius). La obse

sión por L virtud que se da en el cultO a la amistad-que utili 

za una mé' ral generalmente aceptada y reconocida-tiende a 
seglJir eq dirección. Además, la reflexividad social acaba por 

convertirse en una máxima de interacción, J5 de manera que 

ese puntO dcc vista no resulta suficiente, por sí solo, para perfi 

lar de maL era precisa un código particular para la regulación 
de las relaciones ín timas. Para que esto lleglJe a cuajar hay que 
pensar en el meCJnismo simbi()tico de la sexualidad, que es el 
que capona la carga de diferenciación en el campo de las rela

ciones interactIvas en la amistad, que precisamente se diferen

cia del amor en que na dispone de ese mecanismo. 
En términos generales podemos resumirlo así: en torno al 

año 1700, la namraleza y la moral pasaron, de nuevo, a ser to

rnadas en cor,sideración con mayor intensidad; CQn ello se in
trodujo una tendencia progresiva de la diferenciación como 

medio nivelador de la innovación semántica. Pero no fue posi· 
ble conseguir q ,le estO se realizara plenamente. Se sacrificó la 
galantería pero no el amor. Quizá porque el comportamiento 
alr,oroso de la capa social alta resultaba poco adecuado para 

aceptar etiquetas morales. Sobre tOdo, las modificaciones se

mánticas ~eñalan que el interés corriente por las relaciones 
amorosas i¡1dividuales no puede quedar fuera de los severos 

controles sociales. La vuelta del amor al amor hacia uno mis
mo)6-en un principio considerado como algo problemático

se vio norl1lalizadoY La pasión activa puede ser convertida en 
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sentimiento sin necl~sidad ele que se produzca mptura alglJna, y 
puede ser cubierta con funciones de individuación. El apar;:w 
Semántico del código para el amour ptl.uion queda, dt ese modo, 
protegi.do contra la decadencia . Se muestra, precisamente, en 
el hecho de que busca su unid,ld en la paradoja y en la ambiva 
Iencl;1,3 8 En h versión descuoierta r..o se ofrecía un programa, 
pero sí la posibilidad de establecer puntos dé: contacto entre 

sig11ificados disüntos fuertemente individualizados 

Este ;1 nálisis confirma una suposición que podría ser for

mulad8 ue ma nera generalizad" dentro del marco de la teoría 

de la evolución de las ideas , Los ca'11bio:. en el fondo de reser

va idtológico alcallz8n el éx.ito (aquí y, de modo convincente, 

en los salones), debido a que cuentan con'una plamibilidad de

terminada en el tiempo, ganan estabilidad y mejoran su posi

bilida(~ de transmisión oral; yeso ocurre porque pueden ser 

sistem,lti~éJdo~, es decir, nivelados en un plano de dependencia 
en el cual se conorman muntg y recíprocamellte. JY Estos cam
bios pc:rmiten, por Se! parte, nueV¡IS vari1Ciones en el marco ele 

la reproducci.ón en curso, pero quedan sometidas a cierta obii 

giltorieclacl de adapt;¡ción y sólo transforman muy lentamente 
el compl ejo sem,íntico. En este sentido se produce la transi

ci6n del código clásico del ({~;tour passion al "mor romántico, 

aunque se l!1Jntiene el concepto previo de que se trata de una 
idea unitaria. Esta uniJad no lle; J a ~er garantizada por 1::: ló

gica sino, por el contr,lrio, aunque de modo iglJalmente efec

tivo, por la paradoja. Est:1 especie de garantÍ<l ~Ie unidad y co
herenci,l sale al encuentro de los sentimientos ele los amantes 
o, cuando menos, ele los proble;n:ls n,lrrativos de quienes es

criben sobre el amor. Mantuvo integrado el medio de comu

nicación durante casi dos siglos y se hizo probJem3tico sólo 

cmildo el <1l11or llegó <1 ser exigido C0l110 base de la realización 
del m,;trimor.io, puesto que es entonces cuando uno se ve 
arrastrado por la semántica del amor en la eOlllplep cuestión 

ele si el matrimonio puede ser considerado, también, como 

una institución paradójica. 

I2I 
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Antes de continuar adebnte con los puntos más destacados 
> 

que ofre (:<~ el código comunicativo del amor pasional para la 
individu,ij;7.ación, debemos intercalar dos comideraciones. L;¡ 

primer" tr:1ta de la forma de actuación, en reh,ción con el có
digo, de un medio de comunicación simbólicamente generali
Z3elO panicular. Este código tiene que hall;¡rse en condicione~ 

de re:1!i7ar una función que nosotros designamos come gene-
1-ado1'a de i17fOl~macúí17. Tiene, en consecuencia, que h2cer com
prensibles como información todas l3s vivencias, experiencias 
y ~rtos que entran en su marco y dotarlos de un v310r conclu
sivo que nos sirva para deducir las subsiguientes vivencias v ac
cIOnes. 

Según una frase muy citada de Gregory Bateson, la infor
mación es «J difference cllat makes a difference» .' Se exponga 
como se exponga y siempre que se trate del estatuto ontológi
co-metafísico de la diferencia, de su encarnación como «escri
tura » (Df:rrida) o algo similar, las diferencias guían y orientau 
sensibilidade5 a las que hacen receptoras de la informacióll . A 
la capacid3d de elaborar información sólo puede llegarse 
cuaJldo por encima de la pura facticidad se experimenta algo 
como «así y no ele otro modo». Esto significa la localización 
de algo en el seno de un esquema diferencial. La diferencia ac
túa aquí como unidad, puesto que genera información, peru 
no determina a qué información se refiere ni qué tipo de se
lecóón hace posible. Las diferencias no determinan, pues, un 
sistema, aunque sí especifican y amplían sus posibilidades de 
autodetermilIación. El código semántico precis<J de diferen
cias que fundamenten el concepto de algo en calidad de infor
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el mación; 1Jero, por otra parte, esas diferencias solamente tie
~,-.. nen realidad en el proceso de elaboración de la información y,.. 

, sólo medi:lI1te ese proceso, además, influyen sobre el sistema. 
~ ,~ Visto desde la perspectiva de una evolución teórica, el sistema 
l", social perfecciona su disposición a la elahoración de la infor.... " 

Ill ,l(ión, mediante la di fere.nciación de diferencias q\1e son iloapCJ 
tadas a determinadas funciones O a grupos de interacción y se 
perfilan convenientemente: frente a las demás posibilidades de 
obtención de ddtos con valor informativo.' La diferenciación en 
un código seI11~lntico específico para el amor es un buen eJelr.

plo de elio. 
Estas hipótesis teoréticas de tipo general sirven para hace r 

comprensible, en primer lugar, que la diferenciación de los có
digos de I,)s medios de comunicación se lleva a cabo mediante 
La red!lcción ti 1177(/ diferencia .remríntica fundamental, que se rela
cione con todo lo que ocurre en el terreno del propio medio 
de comunicación y que puede ser vista en calidad de una se
lección y, por lo tanto, como información. La unidad de un 
medio de com\1nicación se acuña con mJyor fuerza, desde el 
punto d': \"ista de su función, cuanto más profundamente con
siga reducir la multiplicidad de contradicciones relevantes a 
una sola diferencia central que hagJ comprensibles las demás 
diferencias y cOJ1tradicciones. Mediante esa reducción pueden 
conseguirse simultáneamente result,ldos aparentemente con
tradictori os: el marco de la comunicación queda precis;:¡do 
mediante un esquema para el logro de la información, que 
para el ]11,lrCO comunicativo mismo resulta dominante. Al mis
mo tiempd se aumenta el grado de libertad comunicativa, 
puesto que se da un número mayor de posibilidades de adap
ta ción a las divers,ls circunstancias , así como a las distintas in
tenciones e inclinaciones illdividu;:,les. 

Exist e:" una serie de medios de comunicación que dan a su 
diferencia .::entralla forma de un esquematismo binario. Pen
semos, por ej ~mplo, en la estructura del código veritativo o en 
la diferencLción entre lo justo y lo injusto. Este esquema bi- I 
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nario t iene la vemaja de una amplia «posibilidad de tecn ifica
ción» para la elaboración de la información, dentro del marco 
del propio cócligo . En orros casos perfecciona una valoración 
dual de una misma función, semejante por ejemplo a la dife
rencia entre L1S opciones progresiva y conservadora que se ex
plicita en el código de la política.] En la estructura semántica 
del código del amor pasional sería inútil busc8r una analogía 
semejante. El intento reaiizado por Fran<;ois de Callieres de re
ferir retrospectivam ente ese código a un" est!:l.lcrura lógica4 

parece, dentro del contexto contep1podneo, algo pedante e 
inadecuado. La diferencia central que genera información ad
quiere en este caso un" forma distino, aunque ambas sean 
equivalentes cn lu funcion:11. Consiste, precisamente, en la di
ferencia entre el pLacer y el tltn01·. ' 

Result,l evidente, y de modo muy particular desde el pun
to de ví:;ta de la función-código, que la semántica del amor te
nía qu ~ cambiar realmente y de manera radical en el siglo xvn 
y que sería cll1ificada y, al mismo tiempo, diferenciada fl'erte
mente. La abundancia de las decisiones que juegan algún pa
pel en b~ relaciones amorosas-por ejemplo, la diferencia se
xual, la di ferenci;¡ entre juventud y vejez, la diferencia entre el 
ser annoo (en esos momentos) y todas las demás personas-se 
ve deformada semánticamente, por exceSl', a causa de la dife
rencia central entre el placer y el amor y se enriquece, aSÍ, con 
nuevas contingencias. La diferencia entre pl acer y amor crea 
\lna neces idad il1fonnat.iva eSl)ecífica dentro del propio marco 
de la información y, al mismo tiempo, exige una estructura pe
culiar para el logro de esa información; dicha diferencia crea y 
refuerza una sen~;ibi\iáad receptiva adecuada para la detenni
nación de las diferencias que sólo es válida en este terreno, de 
tan gran importancia, pero que no tiene nin¡,'Una aplicación en 
el telTeno de otras comunicaciones. Esto concede cierto valor 
infonnztivo 3 U'1a import:lllt;O dáersidad de acontecimientos y 
accj ("mes--por ejemplo, como un síntoma o una senal del amo r 
dife.,enciado del placer-; un valor informativo que en su apli
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cación a otros nexos pasaría completamente Jesapercibidü o 
sería va lorado de modo distinto. 

¿Cómo se consigue la centralización Je una diferencia? ¿Qué 

medios semónticos sirven a esa función? 
Lo que más llama la atención al comp3r<J.r todo esto con la 

tradición es que el placer es incorporado al esquema hmda
mentablente como un concepto antropoló2·ico que, como t Il, 
presupone valoraciones moraks . Con ello el cortejar a la mu

jer, algo que resulta casi forzoso en h,s relaciones socj;¡ I ~s, y la 
necesi dad de los ajjtúres amoroso~ para la existencia corno 
bOllnete homme,6 así como las C0nsecuentes diferencias que de 
ello se derivan entre el amor ve rdadero y el amor falso, se re
ducen a un común denominador y queda,1 andadas como un 
predicado sohre los hombres. En las formas galantes t' in' -o:rr: · 
sadas del cortejo amoroso-t:mto en el amur verdadero como 
en el amor fingido-el hombre busc;: en tocio caso el phcer y 
no sólo para sí mismo, sino también para los demás. Placer es 
la fórmula v:ital , a rliferencia de la «vida buena» (é;) (f¡v) de la 
tradición, (lunque se alce so bre la base de un a factihili lbd suh
jetiva y desprovista de criterios inmaneI'lcs. Como placer el 
hombre es sujeto . Esto significa que el hecho del pla cer no 
puede se r discutido, como tampoco puede serlo el hecho del 
pensamiento; y esto tanto si opera con los conceptos correctos 
como con los incorrectos, con medios puro~ o medi os impu
ros. Placer es placer. Si alguien afirm a que experimenta placer 
no tiene ningún sentido negárse lo. En el placer el sujeto no 
necesi ta de criterio alguno para tener la seguridad de q~l e est,í 
gozando de sus placeres; lo LJue entra erl Juego es um: especie 
de au torreferencia libre de todo criterio sobre su segl,ridadJ 
Falta aquí, ;,JlIes, esa fatal dualidad del amor auténtico y del 
amor que no es más que fingimi ento, que en el trate> socia l 
preocupa a aquellas conciencias que deben tener en cuenta la 
conducta de los Otros. 

En el y;¡ citado DiscOlWS sur les paHiom· de !':'1"nMI1)J se sosti e
ne con toda claridad : «Un plais jr vr;¡i Ol! faux peut remplir éga
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lement l' ésprit; car qu'importe que ce plaisir soit faux, pOurvL. 
que I'on SOlt perslJadé qu ' i1 est vrai~? ».9 

No es so lamente el otro el que carece de criterios para el 
control de la autorrcferencia: sin o que lo mismo le ocurre ;JI 
sujeto. 1ampoco él puede discutir su placer, ni discriminarlo 
ni aparta rlo del mundo, salvo en el caso de que precisamr:nte 
e50S esf'..I'TWS le produzcan también placer. En Stendhal se di:e 
en un momento central: «L'homme n'est pas Ebre de ne pas fai
re ce qni lui fait plus de plaisir que tom es le autres actions pos
sihles».'o Por último, tampoco existe libertad frente al propi lJ 
placer y, por lo tan to, el sujeto no tiene que queda r redu :::ido a 
la libertad. Se puede, sin embargo, disfrutar también con fl 
dolor, desde el esfuerzo del a horro hasta el suicidio; se puede 
¡men::a r la reducción del placer por medio del placer y, con 
ello, el /I1uoar passion consigue el contacto estrecho con el dis
frute del dolor. Éste es un ~cto consecu(!nte sola mente si al fi
nal aparecen imágenes masoquistas, para acabar de conformar 
el princi pío de la autorreferencia y tnmsformarlo en totalidad. 
Todo esto, en cierto modo, es el suced<Íneo de la liberta d fren
te a sí mismo, que nunca podrá ser alcanzada mediante la au
totortur:l. 

Cuando el placer pone de manifiesto la incomunicab ili 
d,ld de la ,lutorreferencia, tiene consecuencias trascendentales 
para las rel <lc iones sociales. Los sentimientos y las sensaciones 
put'den presentarse sin los debidos criterios de «corrección» 
y, ahora, de manera llamemos incorregible; las declaraciones 
que ~e efectúan al respecto, por otra parte, sólo pueden nacer 
en el contexto de o tro sistema autorreferencial, de un sis tema 
socia l, y p0r consiguiente no pueden relacionar esa incorregi
bilidad consigo mismas." Pueden errar y pueden inducir a 

error, pueden ser discutidas pero, por encima de todo, es pre
cisamente la incapacidad del pla cer lo que estimula cosmm
bres sociales ret1ejadas en las vivencias y acciones del próji :no. 
En el estado de placer el hombre se deja observar Hcilmente y 
resulta muy informativo; es como si se vertiera fuera de sí, su 
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~ j satisfacción le esponja y queda sometido, de manera especi ,d
~, ... ; llleLlte vulnen) ble, a la observación inquisitiva de los demás. " 

\ El placer ¡'OS deja indefensos en relación con la observación, y.. 
.'

también ante la manipulrtción de los otros. El ftt't de plaire se~, 

. convierte en el momento dll1ámico de una técnica de observa
(' ción y experil1lentación, en una estrategia explorativa sobre 
" 

ese terreno, siempre peligroso, de las relaciones mundanas. '.1 

Hasta aqUl f'l cuidado atento y dedicado del placer, en contra
posición al amor pasional, es asunto de cierta sangre fría y un 
proceso refL:xivn" cuyos cálculos básicos descansan, precisa
mente, en esa significativa inconstatabilidad del placer. 

Esa inccn:;tatabilidad del placer autoperceptible se trans
fiere a la -:onducta social cllando uno se esfuerza por compla
cer. Por esa razó.'1 no se duda de la intención ni de la técnica 
encaminad;s a ello.'5 La regulación social del art de plaire, en 
la seg1.ll1d .. mitad del siglo X' /JI tan importante como la orien
tación hac:a la razón, 'ó )-e asienta aquí. Todo esto se refiere al 
sujeto receptor del placer, pero no a una moral aplicable y, 
ahora ya, ta'11poco a una autorrealiz;)ción acorde con el con
texto de honor y fama. Fue así como se alcanzó a producir el 
debilitamif'nto de las reglas de conducta religiosas y mora
les-sobn.. todo precisamente en el contexto del amor-, y 
con ello se llegó ,1 acuñar de nuevo la validez antropológica en 
la conduct:~ social. Frente a todas las inseguridades que se da
ban con respec ~o al amor había algo de lo que, pese a todo, se 
podía estar seg1,ro : el esfuerzo por agradar satisface y contiene 
en sí sus propios criterios. Aquel a quien dichos esfuerzos van 
dirigidos es du.:ño y señor en todo aquello que le place, pero r 

/ 

el otro puec1e llegar a aprender cómo y por qué le gusta. 
A la eXlemión social del placer se enfrenta su acortamien

to temporal. El placer existe sólo en el momento en que es ex
perimentado. La extensión de este momento en el tiempo es 
vivida en el momento del placer como 1m,) necesidad de cam
bio: «Chaque plaisir est passager, il le faut prendre 3 son pas
sage»'7 y esto cs algo más que una simple expresión del arte 
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del [a1~pe diem. La autucerteza c¡ue(hl temporalizada en sí mis
ma y se hace dudosa tanto en el « tOdavía no» como en el «ya 
no más». Ante ese telón de fondo, la duración del amor--como 
anotamos más arriba--,8 tiene que convertirse en una afirma
ción contrafktica, en una promesa de eternidad que sólo cuen
ta durJnte un momento, pero que es de todo punto necesaria 
en ese momento para poder enfrentarse al conocimiento de 
la inccmstancia. 

Se puede partir, pues, del pbcer. Y por esa raZÓn la com
]Jlacencia puede convertirse en medio (correcto o incorrecto) 
de conseguir ~lmor (verdadero o fingido). La unidad semánti
ca del plaisirlplrúre engaña al hacer caso omiso del argumerlto 
antropológicl! de que la facticioaci desprovista de criterios no 
puede ~~er wlllsferida (o, al meno", no sin una raZÓn efectiva) a 
los sisrel1las :;ociales. 19 En la capacidad de comprensión del 
p/'ú'\'irlpl,úre se presenta esta tensión, que es fundamentalmen
te antropológica y de reguiabilidad social, como una unidad 
neces<lria de la naturaleza con el arte. El sujeto es valorado 
corno ;¡gente y encuentra su perfección en el hecho de que su 
capaf.::iebci de realizar satisface como algo natural. Precisamen
te el pTocedé de ¡.I galanterie, que se esfuerza en la complacencia, 
creJ h sospecha de que está utilizanoo esa conducta con una 
intencionalidad social determinada y en la búsqueda de crite
rios con los cuales pueda diferenciarse un comportamiento 
sincero de OtTO insincero. En este punto se ramifica la coquet
terie como posihilidad de aumentar al máximo el número de 
los pretendientes, sin necesidad de perderse en el amor.!O La 
coquetw7c parte de una expectativa de llegar a ser burlarla y; 
por lo ~amo, reacciona tambjE~n con el engaño, todo ello den
tro del ,ímbito del medio de comunicación oien poco diáfano 
de la plaú'anterie, sobre las tan indiscutibles como comunes ba
ses fundament;lles dd interés por el plaisir. Pero puede suce
der que con ello se traspase, sin pretenderlo, el umbral del 
amor;" y con ello comienza la tragedia. 

El placer tomado en sí mis¡rio no es un medio de comuni
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, cación porque elude el problema de la aceptación o el recha· 

zo. El art de plaire correspondiente es una técnica social caren
\ te de diferencias y universal, que puede llevarse a la práctica 

.~ 
\ 

sin que se llegue necesariament,~ a perder tI tino. Ofrece una 
" ~

' 

~, 
cobertura social a la condl2cta. B:1jO su protección se puede ac

\ 

tuar de modo que no admite defensa en su contra para aproxi

marse al 2mor. Precisamente por esa razón resulta imposible 
quedarse quieto, de pie, cuando se pretende ré3spasar el um

bral que conduce al amor; y la coquetería como forma de rela
ción social-¡contrarí,lmente a lo que ocurre con (;1 amor l

cae en la exageración y se autodestruye./l 

El amor que está en condiciones de disimularse en !:1 co
municacían, con la cual debe diferenciarse , tiene que 113cerse 

cargo de la función propi8 de un medio de comunicación sim
bólicamente generalizado y, con dIo, incurré precisamente eli 

condiciones complementaria:; dentro de cuyo marco el esfor
zarse por complacer puede re,sultar, al hn y al cabo, ~ólo lJn 
preludio. 

El refin:mlÍe:1to es estimulado un paso nüs hacia adelante 
cuando, en lugar de limírarse a establecer la diferenciación 

precisa elltre c:l amor verdadero y el :m'.or fingido, el engúio 
se disocia Jiferencialmente en dos: simulación y disimulación. 
Con ello hay que tomar en considerJciólI un fingimiento do
ble: la simulación de un amor (que no es sentido) y el Jisimu

lo de un amor (que sí se siente); ') ambas formas de conduct~l, 
especialmente en su efectividad común , pueden crear los suf,

cientes obstáculos como para poner en marcha una rel2ción 
amorosa. 

En todas esas diferencias que se dan entre el plaisir y d 
amour es, al fin y al cabo, el plaisir el que conserva la b;:¡tuta en 

la mano. Es él quien decide la duraci:ín del amor. El amor ter
mina cuando deja de producir placer. «J..':>Jnour ne lie qU\llItant 
qu'il plait», se dice en una de las cartas dé la marques;; de lvl. '·' 
Tonas las triquiñuelas y engaños que fingen cierta continuidad 
resultan insoportables prp.cisam<:nte para el qne todavía conti
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núa amando. También el amor auténtico es impotente cuando 
se agotan h¡s fuentes del placer. Este hecho convierte el amor 

en deber, cosa contraria por entero al código que diferencia el 
amor del. !11atrimonio . 

Una arquitectura semántica verdaderamente complicada 
sirve de soporte al código. La diferencia entre amor verdade
ro y amor falso, que puede introducirse en el código comu co
municación diferenciadora, depende de la diferencia entre el 
amor y el placer que también, por su parte, sirve para formu

lar la creciente diferenciación entre la autorreferencia antro
pológica y la realización del sujeto en la sociedad . 0, por el 
contrar io, la necesidad condicionada por la estructura social 
panl la consecución de un;:¡ mayor diferenciación entre la re

Heú,,-idad personal y la social, encuentra expresión en la dife
renci,lción entre amor y placer; lo que, por su parte, posibilita 
1<1 diferenciación, con referencia al placer y :JI amor, de una 
forma de conducta auténtica y una forma de conducta fingida. 
Su efecto :;obre esta diferencia dirigirá, entonces, la sensibili
dar! concreta para la recepción de informaciones hacia una ,; 

relaciones amorosas fácticas. 
La continuidad de tales cambios sirve, en ese caso, para dar 

a los condicionamientos socio-culturales iniciales una confor
mación semJntica que facilite una lectura qUe se corresponda 
con ellos; y esto sin que la estructura social-que tiende a una 

mayor individualización de destinos futuros-sea incluida el, 

el tema y con ello tenga que quedar expuesta a la negación. 
Cuando surge información en el contexto de una diferen

cia fijada semánticamente, esto produce, en primer lugar, ei 
efecto de incorporar también lo ilusorio, lo ficticio y la causa

lidad negativa. Además, nada puede actuar mejor de manera 

desintegradora sobre la conducta, precisamente porque no 
existe. El sistema, pues, extiende su capacidad de estímulo a!o 
negativo (lo que en orden interno requiere, ;:¡aturalmente, Ja 
ex;stC'Jlcia prcvi:l de estnlctnnlS y procesos fnJt()rr~ferenciales). 
Del mismo modo, hasta la mera invariabilidad gana valor in
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formático y fuefza ca usal cuando el esquema diferencial queda 
a la espera de algcma modificación o llega a confiar P.D ella. La ... 
simple persistencia de La ausencia del amado durante cierto tiem
po permitp. sacar conclusiones sobre la calidad de su amor y 

.. 
dar motivo a reacciones cuando es leída bajo el influj o de las 
expectativ,ls d e amo r 0, en su caso, de indiferenci;¡. '5 Espe

'i 
cialmente en asuntos de amor uno pued e dejarse influir por" 
ilusiones y esperar la correspondencia del compañero, aun a 
sabiendas de que se trata simplemente de una ilusión. El «ex
cese », el aumento exagerado de iluminación unilateral, se hace 
transparente y es tomado como pretexto para conseguir la in
formación correspondiente (positiva o negativa) y motivarse 
en ella. La diferencia entre ilusión y realidad se convierte en 
una rea lidad en sí misma y precisamente es te hecho legitima 
el código en ca lidad de amor que trasciende más allá del sim
ple pLaisir. 

La consecuencia directa quizá más importante del orde
n3mi ento de L:s diferencias semánticas es la temporaLizarión 
del amor (de la que ya nos hemos ocupado en el capítulo pre
cedente). La diferencia temporal entre presente (saturado de 
esos momentos), pasado y futuro h ace plausible la diferencia 
entre ilusión y rea lidad . Consecuentemente, se exige la unidad 
del amor como uni dad del momento y la duración como para
doja del instante con va lor de eternidad.'6 También aquí la pa
ra doja reduce la diferencia, que tiene que intervenir como tal 
só lo en la formulación de la unidad, pero que continúa depen
diendo de que el amor transcurra como un proceso en desa
rro llo y ofrece una esca la temporJ I de valores a disposición de 
todo lo que tenga que ser utilizado como información . 

Cada amor posee su propia historia (lo que no significa, 
forzosamente, que tenga qu e ser una historia individual, única 
e incomparable). D eberá tener, eso sí, un principio y un fin, y 
en tre ellos el transcurrir de un proceso con momentos de ele
vac ión y retrcceso, en el cual cambia la relevancia del esquema 
diferercial. Es opinión muy extendida que al principio de una 
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relación amorosa, cuando aún no existe una certeza socia l del 
Jonor, todo se confía, principalmente , al plaú-e; es decir, a la ca
pacidad de complaccr.'7 Prccisame!1te con ello se fuerza el re
conocimien to de la diferencia entre amor verdadero y amor 
fingid o, se encuentra uno en la necesidael de registrar el es
fu crr,o pOI' Gompl;¡~(j r, h;¡st;:¡ que posteriorrnt:nte decae el esfuer
zo y este decaer se convierte en el primer sín toma indicativo 
de que el verdadero amor empieza a languidecer.'s Se pJsa se
gui da men te a nna relación amomsa no autén tica y que sólo 
se mantiene a través de la búsqueda de otras informaciones 
que podrían indicar hl intención simple de poner fin a esaS re
laciones. Puesto que al principio lo que determina tales sima
ciones es un a'rf de pLaire más bien convencional (y por ello más 
difícil de interpre;tar), eso signitica, también, que se puede em
pezar ¡:::or el amor sin 5a ber rea lmente que se trata de amor. 

29 

La ga lantería, sobre todo en su regu laci ón verbal, tiene una 
forma que predispone a la complacencia r que abarca tanto el 
am or au téntico como el amor fingido o falso pero que, simul
táneamente, adquiere un sentido completamente distinto cuan
do se trat:J. de un amor auténtico. La función de hacer conscien
te el amor tropiez;} COI1 impedimen':os, como también existen 
otros impedimentos que dificultan la fullción de aná lisis del 
amor. Se pued:: p8rtir de una ami :; tad m ás bien convencional y 
con el intercambio de detalles galantes para darse cuenta, al 
cabo de algún tiempo, cuando ya es demasiado tarde , que en 
realidad se tr'(ita de amor. Es posible también enamorarse fin,· 
giendo amor, caer en I3s redes de las propias ga lanterías y de
j ~'l r p3sar el momento adecuado para la retirada. Se teme la 
coquetería sobre todo porque da a las relaciones la forma elel 
amor fi¡lgido. Pue:sto que al fina] aguarda la indiferencia, esto 
signi fica que hay que i nstrument:J.!i zar la diferencia entre el amor 
verdadero y el amor falso para la consecución de o tTas infor
maciones complet,~mente distintas o, d icho de otrO modo, para 
enfriar la relación y evitar reacciones de afecto cuando ya re

sultz,I1 fllera de lugar. 
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En éste y muchos otros aspectos semej"nt':::3 no sólo se atlr
" ma una historia típica del curso del ::lmor, ~; in(l que-me pare-. 

ce-al mismo tiempo se expone por vez jJrimera en la historia 
el hecho de que ese curso seguido por el amor transforma los 

" condicionamiemos a la luz de los cuales ::e t.::nÍ;'tn que conse
'" guir e interpretJr las informacio!l.es. En la transición del plain: ) 

al amour surgen en primer lugar la esperanza y el temo!"; es de
cir, la ;¡ Iternativa entre el amor verdaJero y el ~mor f:.¡ 1<: ::- . 

Ctlalquiera de est,lS alternativas ¿es?edirá ,1 la otra lejos de s: 
pero sin hacerla Gesaparecer por entero. lO La estnIctura total 

de la semántica del :lmor se despliega en el tiempo como si 
abrienl sus alas, pero de esto no se deriva necesariamente exi
gencia alguna para el código, que no tiene de por sí ningún va
lor en el tiel11jJo . El proce~o del amor es soberano y decide por 
sí solo la alternativa a utilizar para conseguir información. 

Precisamente por eso, el código del amor pasion<ll no pre
cisJ ninguna justificación moral ni tiene por yué quedar ca1111) 

anclado en las garantías permanentes del ordenamiento social. 
Su únicJ justificación es-si se me permite expres<lrlo :)si-la 

brevedad de la vid<l, J' Yno la vida etc771a. La selección se j1lsri

fica , cualquiera que sea, desde la diferenciación del instante 
presente con relación al antes y en el después, y no a tenor de 

una estahiJidad que deba alcanzarse. La !Unción selecri'Ja es 
descargada ;,quí de sus tareas estabilizadoras con una rOLUlldi

dad que raramente se da en otros casos, y algo de eso ~e con
serva cUJndo, más tarde, el amor en el sentido apasionado del 

romJnticismo pasó a ser considerado cqndición previa para 
llegar al matrimonio. 

Tlmbién aquÍ se debe observar que innovaciones semánti
C1S m~s osadas tienden a la (re)normalí;:aciónY Su imprüb~hi

lidad es todavía grande, pem por el contrario rcsllltJ probable 
la alternJtiva cognitiva o, en su caso, moraL Alrededor de 
1660 era posible todavía apelar a las características de b clase 
o capa social de las bonuetes gens com~ solución p3ra el pro·· 
blema de las dificultades de diferenciación,' ;, pero después 
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de 1700 e;to resulta cada vez menos convincente . La contr;¡

dicción entre el amor verdadero y el amor falso se expres,l en 

U.'1 escrito anónimo (firmado L. B. D. P) ap<lrer:ido en 171 S·H 

como si se tratJr<l de una diferencia de las cuaLidades objetivas. 
Est;; puede considerarse una exhortación a evit:lr el amor fal
so. El amor puro, por su parte, es siempre verdad pero Pllede 
dar lugar a mal.formJciones a causa de la corrupción natural de 
nuestro corazón, que tienen que ser descubiertas y que el JU
tor se ocupa de señalar extensamente. Como puede verse, 
todo esto facilitaba una larga relación de errores de fon.la 
confesables pero que no podían integrarse, hecho que, por 
otra parte, yn había sido conseguido mediante una compleja 
estructura diferencial de LJ propia moral del amor desde el 

punto de vista social y temporal. 
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EL AMOR FRF:--.JTE A LA RAZÓ0J 

Tras el análisis necesario de la estructura de la presente tenta
tiva de codificación de las rel2ciones Íntimas y utilizar con ese 
propósito la arternaciva amour/plaisir, podemos abordar una 
segunda CI.:estión iplalmellte fundamental: la de la diferen
ciación de ese código concreto, Seguimos para ello en el te
!TénO de la sem~ntica histórica y nos basamos en un texto 
corro Fero susta:1cioso, exactamente un Dialogue de l'AmoU1' et 
de la Rai.wn. I 

E l diálogo debe ser leído áesde el ideal tradicional del 
amor supeditado a la razón .' Este ideal se clisocia en una con
tradicción entre razón y amor que no permite ya una solución 
jerárquica doméstica, sino sólo una especie ¿e reflejo socio-re
flexivo de los Il1tereses opues!os en cada uno de los principios 
en acción. Para poder representarlo, en la exposición se hace 
hablar a personificaciones del amor y de la razón, si bien en lo 
formal se ma!1tiene en el terreno ele un tratamiento alegórico 
de! temrt. ! El diábgo es una discusión en el salón de una seño
ra a 1<1 4ue el 3utor concede el extraordinario don de mantener 
una pc:·JectJ rdación entre el amor y la raZÓn. En el diálogo, y 
ése es él punto decisivo, la razón representa la sociedad resul
tante de sus exigel'.cias estrucUlr2les. Y esto remite de manera 
principal a los PUlltos centrales, que deoen ser defendidos por 
la razón: la elección paternal de la esposa/esposo para el hijo 
o la hija y la igualdad de clase social en el matrimonio o, en su 
C2S0, en las relacione~ Íntimas. La razón brilla por sí misma y, 
en verd ,ld , tambiéll el amor, puesto que constituyen requisitos 
razonables. En el caso de que no Se cumplieran tales requisi
tos, apenas sería concebible sociedad alguna, y con ello la ra
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'1 

,J zón tiene motivos fund ,ldos para quejarse de los impulsos irra-, cionales del amor que chispean de vez en cuando. La razón, 
') por el contrario, aparece como si el amor es.:apara :1 todo con

. .. , trol razonable y se desarrolla en el terreno de lo imlt:ion,¡J \' lo 

.., ifiesponsable. 
'1 Frente a ese reproche, el amor hace valer sus prorio~ moti.' 

vos racionales, qGe se fundamentar! principalmente en ia ,IÍlr 
mación de un dominio propio, es decir, ele un;) ex.igencia de 
domin io. Los padres cometen un error al no consultar al amor 
antes ele tomar una decisión sobre el Ir.atrimonio de sus hijos. 
Yen lo que respecta a las diferencias de cIase y estado social y 
a la fatalidad del amar más alLí de los lím ;tes de b propia cla 
se, la solución estriba-y éste es ur,:) de lo~ argumentes deci
sivos del amor-en qUlC: d amor hace iguales a los am<lnte~; y 
con ello anula toda diferepciación dt clase social: «A mün 
égard je les rend toujour égaux, quoy qu'ils ne le paroj~sent pas 
;)ux yeux de ceux qui igna rent mon pouvoir et mes mysteres».4 
B;)sándose en lo particular de su campo de c:cción y de su po
der, el amor puede exponer su propia rnón (mientras que lct 
capacidad racional de arr,ar, al final del diálogo, no es más que 
un simple desidératurn que se devudve, deócado g:danterne;:¡,
te, a la señor<l de la casa). 

El amor es consciente de que no puede competir con la r8 '
zón, puesto que ést;) precisa percibir su competencia universal, 
qu e no le puede ser arrebatada por el :lmor en :nodo alguno. 
Pero, precisamente por eso, la razón ~:1TnrOCO puede aspirar 
a un dominio absoluto. El universalisillo v el absolutismo se 
excluyen recíprocamente. « Et ('est ce qui rend mon empire 
bien different du vostre; car vous ne sc;auriez rien ordonner en 
Maitresse absolue, puis que vous estes oLligr.es de rendre n1i
son de toutes choses. M8is poer moy j'agis en Souverain, ct ne 
rcn~ I'nisol1 qlle qW1lld il me pl~list"'.\ En esw ellSO In I'a;.o.ún re

conoce sólo la intención de un conflictu violento y rompe el 
discurso con indignación. 

El diálogo puede ser f,kilmente traducido al lengeaje teó
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CIJ 
rico de ia :;ociología. La sociedad ha cedido los c01ltrole~ «ra m 
ciona�es» (es decir: 8quellos que se justifican en relación con 

~ 
ella misma) sobre las relaciones íntimas sin que por ello su 

~ 
existencia como sociedad tenga que ser puesta en duda o cues m 
tionada .6 En el caso de relaciones que se van h,'ciendo cada vez r.Jl 
más complejas, las opciones de universalidad y de totalit8ris ~ 
TIlO tienen que ser disociadas. La transmisión total sensorial e'; >
,lIgo a lo que solamente puede aspirarse desde puntos de vist:l 

particulares, y en el amor-como hemos podido experime~1t'ar 


en otras fuentes-sólo se ha alcanzado de forma momentánea. 

Por otra párte, es precisamente bajo esa condición de separa

ción entre la competencia universal y el impulso totalizador 

como es posi ble la elevación de las pretensioncs y realiz8 cio

nes sobre la:; cuales se Sitl18 el amor. 


El amor exige básicamente prioridad. Esta prioridad es atir

mada en tonos de total soberanía: «Porque lo quie:o así».7 A esto 

corresponden las numerosas paradojas que se dan en la codifi

cación, paradojas que no pueden ser presentadas como to11 


compromiso lógico, sino en calidad de una forma deseada. 

Ello, sin embargo, no quiere decir que el amor intrigue para si

tuarse fuera de la sociedad y 8ctuar a su entero capricho. Má~ 


bien se remite a los fundamentos básicos de la razón. «L'A.I1lour 

a des r:lisons qui valent rnielLx que celles de la Raison mesme».~ 


Sólo cuando es oprimido hasta el límite del conflicto se jacta el 

amor de su soberarua. Si se le deja solo, actúa de acuerdo con 

sus propias leyes, formuladas en el código del amor pasión. 


Por último, llama la atención el hecho de que la razón es 

vieja mientras que el amor es joven y que el amor, al mismo 

tiempo que posee los argumentos más poderosos, tiene t'lm

bién una mejor visión glob8l del conflicto. La razón no puede 

hacer sino devaluar los argumentos del amor calificándolos de 

slltil¡,:z:ls, argucias; y (:s ella, la fólzón, y no el amor, 1:1 que <1C1
ba rcgresando al punto de conflicto. 


Dts.Jl! que la razón que defiende una formación social de 

tipo dasista y jerarquizado se ha convertido en lID partido, fal
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- J t<l una amojdad, una instancia última para la solución del con
~~ Hicto, y habrá que preg-untarse si alg-una vez volverá a darse una 

( 
.' , instancia cal que pueda volver a ostentar el titulo de razón. 
lo, Así suceden las cosas en el siglo XVII, en un diálogo del 
r' am(,r con la razón, pero sólo orientado a la afirmación de su 
( propio terriwrio, de una lógica propia y una disposición sobe

rana sobre la conducta del hombre. El amor exige reconoci
miento, exige W1 estatura moral. Gusta, en cierto modo, de 
que recoilociendo su peculiar inquietud se le deje tranquilo. 
Sólo a p<lrtir de J 760, aproximadamente, esa exigencia empe
zó a ser explícita de modo cada vez más agresivo, Los conven
cionalismos morales se vieron atacados en calidad de tales. Al 
propio tiempo el amor aumentó su repertorio: amor a trois, 
cambio de pareja, libre disposición del propio cuerpo, inces
to ... lodo lo que consig-ue la aprobación del compailero es 
permitido y permisible a su vez. Y la razón solamente puede 
prohibir aquello l/ue puede perjudicar a los otros. 

,.~ .~ 
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EN EL CAMINO HACIA LA INDIVIDUALIZACIÓN: 
INQUIETUDES EN EL SIGLO XVIII 

'lbs la exposición anterior sobrE: la estructura semántica y la 
diferenciación de un código p:lrticular pára ei amour passíon, 
hemos de volver ¡:¡ la cuestión (1(: si esa evolución se relaciona 
con una incorporación más fuerte de la característica propi::t 
de la individualidad de las personas involuGadas y hasta qué 
punto. Entre las más notables características específicas de la 
semántica del amor (a diferencia dd concepto de amistad) se 
cuenta la exclusividad. É~ta es algo que se da por hecho y que 
sigue manteniéndose consensualmente:' sólo se puede amar 
de verdad a una persona en un momento dado. Se discute si 
esto puede ocurrir sólo 11m vez en la viela, pero por lo general 
el concepto es mayoritariamente rechazado, pues se considera 
incompatible con el precepto que nos exige amar siempre. 

Mientras se siga entendiendo el amor como un místico 
entregarse plem,men te al otrú, la exigencia de exclusividad 
queelará por entero dentro dd marco del código; pues, ¿cómo 
podría alguien entregarse plenamente a diversas amantes al 
miS:1lO tiempo sin ~ener que mulrjplicarse? Las reactualizacio
nes del código de la intimidad hacen retroceder tales ideas. En 
sí lodas las caracrerísbc2s del código, sobre todo el precepto 
del c)"ceso, hablan de la oblig,h:ión de amar siempre, de la es
lÍmulación por medio de la belleza contra la exigencia de e;(
clusi\'ldad. Sin embargo, no se llega a esa consecuencia. Z In
troduciendo la inea contra toela lógica, D'Alibray habla de 
.\Vup;:rtition Tefigieuse;) la e:':gencia de exclusividad lleva en sí 
una importante función de sistemática: simboliza la exigencia 
de un nuevo comienzo en cada una de las relaciones amorosas. 
Sólo así el código ele b intimidad puede conducir la catálisis 
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del sistema. Esa ruptura de la lógica no moles~a porque es fun
ciomI. 

Por el contrario, el hecho de limitarse a una relación bi
personal no fue propuesto como síntoma de una individualiza
ción y personalización de las relaciones amorosas hJst:1 ::".;
pués del siglo XV II. Se consideraba ya en la era antigua una 
reducción que hacía posible la el~vación de los sentimientos. 4 

jVlás adelante ese nexo de correlación entre reducción yeleva
ción llegó a ser utilizado para profundizar la individualización 
personal de las relaciones amorosas; en prifJlcr lugar, sólo se 
pensaba en el incremento de la perfección del amor. 

Para el clasicismo francés la dem:mda de individualidrld per
tenece al mGndo ilusorio de los a:l13ntes. También en es~ sen
tido el amor queda supeditado a la autodesilusión y al final re
sulta probado que también se ~ataba sólo de una ilusi'·l!1. En la 
viobción de los secretos del duque de Nemour la princesa de 
Clhes descubre, por fin, que también ella se había limit3do a 
amar a un hombre igllal a cualqUier otro, que fue tratada por 
él como es tratada cualquier otra mujer: iÉl se jactaba de su 
amor! «J'ai eu tort de croire qu'il y eCít m: homme cap,!ble de 
cacher ce qui fl éme sa gloire . C'est pOllrtant pour cet homme 
que j'ai cru si différent du reste des hommes, que je me trou
ve cOl11me les autres femmes, ét,lnt si élolfnée de leur ressel11
bler» .5 Y prefiero opinar que ése fue SLl lrotivo fundamental 
para no unirse con ese hom brt; . El amo~ eücuentra un;; razón 
decisoria en sí mismo, no en el matrimonio. Su exigencia de una 
singlllaridaJ totalmente individualizada sólo puede llegar con 
lo extraordinario y sólo a través de lo negativo, en una renun
cia a documentarse. 

Tampoco debe ser exagerado, en otros aspectos, el chlsicis
mo francés y sus consecuencias dire·::tas sobre el contenido 
individualizador de las declaraciones personales. La idea del 
amor de las précieuses se construyó sobre el intento femenin;) 
de distanciarse y conseguir su propia imtintividad sensorial; y 
hacer que esta distancia expresada en forn:a de gestos y pala

14 2 

EN EL CAMINO HACIA LA lNDIVIDUALlZP.CIÓN 

br~s fuera respetada por el hombre. De ese modo, el amor de
jaba de referirse solamente al otro ideali zado, para referirse 
también ~ sí mismo y a su libertad. Esta relación reflexiva si l'1j 

gue "iendo todavía comprendida de manera completamente ~ 
ialpersonal, caracterizada por un problema que se presenta <1 
todas las mujeres. 

Los caracteres que hacen atractiva a una mujer son presen

t<1dos a trwés ele conceptos generales. Lo que se ama en una 

mujer, ¿puede negarse que también se da en otras mujeres) 

«I'ay trop de ioye avous aimer, pour haire ce qui vous res

semble» , hace reflexionar Cotin a una amante. 6 Precisamente 

por esto el amor encuentra su constanci<1 sólo en alternancia 

con la inconstancia. 


No hay que dejar de tomar en consideración que la psico

logía del siglo XVll, todavía asentada sobre los viejos conceptos 

del temperamento y los humores, no ofrecía campo algun,) 

parrI el desarrollo personal (lo cual no significa que se descl1i

d3ra el proc~so de envejecimiento)'? Inmediatamente después 

de la abstracción psicológica, burda y formalizada, surgía el 

oscuro campo de los instintos, los afectos, motivos e intereses 

rel:lcionados entre sÍ. Consecuentemente dominaba el e'icep

tici smo, y en la medida en que le eran sometidas las relaciones 

sociales, parecía semir cierta reserva a intervenir en los aS11n

tos demasiado person;¡}es. Esta reserva se extendía no sólo;> la 

dicha en general, sino también a las relaciones íntimas8 (si bien 

en este terreno con un exceso de fórmulas ideológicas). Por 

motivos semejantes se estaba muy lejos de alcanzar una idea 

cabal de ia influencia del amor sobre el desarrollo de la perso

nalidad individual. Jaulnay llega a negar explícitamente que el 

amor pueda transformar a la persona que lo experimenta: «Elle 

ne peur changer nos humeurs»9 «Les manieres nouvelles 

dont on se sen ne durent gueres, et c'est ce qui fait tant d'in

constance».'C En estas citas se percibe con claridad: el am01' tS 


voluble porque las personas no pueden cambiar. La constanci'l 

personnl produce la inconstancia del amor-teniendo en cuen
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del sistema. Es:! ruptura de la lógica no molestJ porque es fun
cional. 

Por el contrario, el hecho de limitarse a una relación bi
personal no fue propuesto como Síntoma de una individualiza
ción y personalización de las relaciones amorosas hasta des
pués del siglo XVII. Se consideraba ya en la era antigua una 
j'cduairfn que hacía posible la elevación de los sentimientos.4 
M ,ls adelante ese nexo de correlación entre reducción y eleva
ción llegó a ser utilizado para profundizar la individualización 
personal de las relaciones amorosas; en primer lugar, sólo se 
pensaba en el incremento de la perfección del amor. 

Para el c1asic:smo francés la demandd de individualidad per
tenece al munJo ilusorio de [os amantes. También en ese sen

tido el amor queda supeditado a la autodesilusión y al final re
sulta probaclo que también se tratdba sólo de una ilusión. En 1<1 
violación tie los secretos del duque de Nemour la princesa de 
Cleves descubre. por fin, Cjue también ella se había limitado <1 

amar a un h0mbre igual a cualquier otro, que fue tratada por 
él como es tratadn cunlquier Otra mujer: iÉI se jactaba de su 
amor' <<J'ai '~u ton de croire qu'il y eut un homme capable de 
cacher ce nüi t1atte sa gloire. C'est pOurtant pour cet homme 

que j'ai cru si différent du res~e des hommes, que je me trou

ve comme les autr~s femmes, étant si éloignée de leur ressem

bien> '> Y pr<'ÍIero opinar que ése fue su motivo fundamental 

para no unirse con ese hombre. El amor encuentra una razón 

decisoria en sí misn-.o, no en el matrimonio. Su exigencia de una 

,jingul~ ridad totalmente individualiza da sólo puede llegar con 

lo extraordilJario y sólo a través de lo negativo, en una renun

cia a documentarse. 

1:1mpoco debe ser exagerado, en otros aspectos, el clasicis
mo francés y sus consecuencias directas sobre el contenido 
individualizad O! de las declaraciones personales. La idea del 
amor de las précicuseJ' se construyó sobre el intento femenino 
de distanciar~e y conseguir su propia instintividad sensorial; y 
hacer que esta di:it,mcia expresada en forma de gestos y pala-
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bras fuer<1 rc~petfJda por el hombre. De ese modo, el amor de
jaba de referirse solamente al otro ide~lizado , para referirse 
t21TIbién a sí mismo y a su libertad. Esta relación reflexiva si
gue siendo todavía comprendida de manera completamente 
impersonal, caracterizada por un problema que se presenta a 
t()das las mujeres. 

Los caracteres que hacen atractiva a una mujer son presen
tados a w)'vés de conceptos generales. Lo que se ama en una 
mujer, ¿puede neg8rse que también se da en otras mujeres? 
«1'ay trap de ioye a vous aimer, pour haire ce qui vous res
semble» , rlJce reflexionar Cotin :1 una amante. 6 Precisamente 
por esco el amor encuentra su constancia sólo en nlternancia 

con la inco!1sLmcia. 
No hay que deja; de tomar en consideración que la psico

logía del siglo XVll, todavía a~entada sobre bs viejos conceptos 
del temperamento y los humores, no ofrecía campo alguno 
para el desarrollo personal (lo Cl181 no signif¡ca que se descui
dara d proce:o de envejecimiento).? Inmediatamente despu¿s 
de la abstracción psicológica, burda y formalizada, surgía el 
OSC'jTO campo de los instintos, lo:; afectos, motivos e intereses 
relacionados emre sí. Consecuentemente dominaba el escep
ticismo, y en la medida en qee le eran sometidas las relaciones 
sociales, parecía sentir cierta reserva a intervenir en los asun
toS demasiadu personales. Esta resel'Va se extendía no sólo a la 
dicha en general, sino también a las relaciones íntimasR (si bien 
en este terreno con un exceso de fórmulas ideológicas). Por 
motivos semejantes se estaba muy lejos d~ alcanzar una idea

1/ cn bal c:e la influenóa del amor sobre el desarrollo de la perso
nalid<ld individual. Jaulnay llega a negar explícitamente que el 
amor pueda transfonn,lr a la persona que lo experimenta: «Elle 
ne peur changer nos humeurs» .'! «Les manieres nouvdles 
dont OIl se sen ne durent gueres, et c'est ce qui fait tant d'in
constance» . '0 En estas citas se percibe con claridad: el amor es 
7Joluble porque las persünas no pueden camhal'. La constancia 
personal produce la inconstancia del dmor-teniendo en cuen
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ta la realidad de la diferencia de los SeXOS y los caracteres. Ha
ciendo uso de metáforas amatorias puede decirse, tamhién: la 
identidad se quema en el fuego del amor y sólo se puede sa lvar 
mediante la inconstancia.!! En todo caso, en la estn:clUra te
mática del código. Esto cambió por vez primera a lo largo del 
siglo XVIII. Las personas empezaron a Ser consideradas como 
mudables, capaces de evolllcionnr, perfeccionables y, con ello, 
el amor ganó constancia hasta , finalmente, convertirse en una 
posible base matrimonial. La relación de dependencia se man
tuvo, pero los signos cambiaron enrre sí: la i:1Constancia y la 
plasticidad del carácter hizo posible la constancia en el :1i110r. 

Los esfuerzos en favor de una reforma de las relaciones en
tre los dos sexos (que empezaron en Inglaterra a fiD31es de la 
Restauración, hacia 1685, y que más tarde se extel!dieron a 
Alemania) fueron estimulados con la aY'Jda de una polémica 
célebre sobre las costumbres morales U El afrances3lr.iento 
fue tomado como contraste. La antigua tesis de dos filos, de 
alabanza a la virtud y sátira a su vez, fiJe proseguida con la des
cripción drástica de la decaclencia y corru;:>ción de las costum
bres, propia de la época, y la descripción paralela de lo b'Jeno, 
lo sencillo y lo útil en la forma de vida del bombre y b mujer. 
El efecto liternrio descansa en ese contras·e, en el que cada vez 
se iba introduciendo mayor sofisticación. El prohlema del mJ
trimonio pasa al centro de la literatura. Mutual lave se COns!
dera como el único fund amento sólido de un matrimonio y 
esto en un doble sentido, psicolórrico y moral al mismo tiem·· 
po. Se subrayó el amor conyugál, pero sin hacer referencia con 
ello al amor orientado al romance, ni tampoco a la pasióJl 
orientada hacia la pasión misma.') La mujer de miembros d~
licados, suave, dulce, débil , siempre a pW1tO del desmayo (iPa
mela!) y sin una conciencia sexual propia, encuentrn por ve/, 

primera su papel humano y su plenitud moral en el matrimo· 
nio. El fundamento reside en el encendimiento, la atención, d 
estímulo recíproco de los intereses propios con los de los de
más, es decir: la amistad. La expresión love se sigue empleando 
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pero sólo de manera vacilante; no cuentan los gestos dramáti· 
cos sino los detalles. En la conjunción de la 'vieja competencia 
entre alDor y amistad, la opción amistad se establece como 
fundamento de la intimidad y de las tareas peculiares reserva
das a la familia en la sociedad. Este hecho posibilita que se en
cadenen en una síntesis de tipo completamente nuevo, por lo 
que atañe principalmente a la mujer, la formación y los trab:¡
jos domésticos, así como las relaciones con aquellas personas 
con las que se entra en contacto al respecto. 

Lo que en Inglaterra, y después en Estados Unidos, '4 se 
presentó en forma de polémica, siguió siendo antropología 
aplicada. La mujer es descubierta como ser humano!43 y, como 
con~eCl1encia de ello, el amor resulta desjerarquizado;' 5 simul
táneamente la adaptación pasó a ser una regla de sabiduría. 
Cada UI~O debía conseguir su propia dicha-con ayuda de los 
demns-. Lo que podía entenderse como intimidad pasaba a 
relaciom rse con el hogar y, con ello, ganaba claridad y jJerfiles 
comprensibles. Referir la intimidad a la «sociedad>>--en ulla 
comprefIsión socializada que se asentaba cada vez más en lo 
econó:1lÍco-parecería extravío (mientras que la elaboración 
del código del amor pasión se había beneficiado precisamente 
de que se tr;ltara de un hogar bien definido, desde el punto de 
vista no del bienestar sino de una conducta social asumida li
bremente). En el terreno doméstico parecería llena de senti¿o 
la elaboración de modelos de comportamiento, estimulados 
por la crítica moral y los malos ejemplos. Pero el terreno so
cial se mantuvo firme y, consecuentemente, resultaba super
fluo el desarrollo de un código para la intimidad, que antes 
que nada debía encontrar sus propios límites. 

Inglaterra confió a Europa, por medio de Richardson, -:sos 
nuevos conceptos. En el continente europeo mvieron un efec:
[Q hien diver~o; y en Francia, por cierto, sin alcanzar una acen
tuación tan fuerte de los detalles hogareños. ,6 La explicación 
de la sewalidad como naturaleza y el poner en cuestión todas 
las instituciones repugnaba al gusto inglés. El amour w-ieux 
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v'enció_con ayuda de esa invitación a la moralidad, frente al 
amour frivoL, corLO en el c?so de Marmontel, y el amor frívo lo 
se convirtió en moral, es decir, en malo. 

A la hora de enjuiciar ese movimiemo reformista hay que 
tener en cuenta que, hasta bien entrado el sig-lo XVJlJ, pese a 
todas las conmociones de la moral y de la teoría de la moral, se 
mantuvo intacta la tradición que describía mediante catego
rías morales todo aquello que hacía a un hombre atractivo en ca
Lidad de hombre. Consecuentemente, se paróa del ptU1tO de vista 
de la unidad de las inf1uencias recíprocas, personales y mora
les de los hombres entre sí. Olvidarse de ello , renunciar a ello, 
debi ó de significar una innovación apenas pensable . La teoría 
moral era la que debía ofrecer aquello que resultaba funda
menta l para cl hombre, sin tener en cuenta cuál fu era su des
tino futuro ni su situación en la sociedad. H abía formul ado la 
responsabilidad individual para consigo misma . ¿Cómo podía 
ser de otro modo si se trataba de lazos de amor y amistad en
tre los hombres? El nuevo modelo individuali zado qu e nace 
en h transi ción del conocimiento racional del otro hacia un 
conocimiento emocional basado, a su vez, en los sentimientos 
y la sensibilidad, no bastaba de momento para anular las pre
mi sas que exigían tomar ell cuenta las cualidades morales de 
otro :..er humano y el hecho de que se trataba de algo que so
lamente podía ser rea lizad o por él aun cuando no de modo in 

di vidu al. 
En el código cUsico del amor pasión sólo se tomaron pre

visiones par a la individualización de una forma indirecta e invi
sib le; se h izo así debido a que la sistematización de la es tructu-
ra temática del código transcurre sobre la paradoja. Un código 
idea l es el que no permite prácticamente ninguna variante y 
hace posibl e h individualización sólo en el exceso; únicamente 
las fi guras nega tivas pueden ser dibujadas plásticamente-del 
mismo modo que sólo existe una salud pero múltiples enfer
medades e innumerabl es destinos individuales quedan deter
minad os por ~sta s . Esa barrera de la idealizaci ón uniforme se 
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rompe debido a que el código para las relaciones íntimas salta 
al campo de lo paraJójico. Este :1echo, por otra parte, facilita 
ql1e se dtn soluciones contrad icto rias, dentro de la unidad pro
pia del código, para los problemas que se plantean que, aunque 
diversos, pued en ser incluidos en esa unidad. C on ello se faci
lita asimismo la posibilidad de una elección individual del pro
pio destino. La liter<i tur;¡ está Ikna de contradicciones seme
jante,; qu~, en general, vi~nen a favorecer al individuo . Cuando 
el exceso debe convertirse en pauta de comportamiento, se pue
de añ:1dir un adiramiento que su braye más todavía la habili
dad técnica y la idea idealista de madurez. Con precaución se 
pueden preserv;u ciertos secretos (como consecuencia de pues
ta en pr(¡ ctica de la máxima de elección unilateral de lo positi
vo) o confiarlo todo compkt<!mente, sin ninguna considera
ción (lo que igualmente corresponde al precepto de la total 
entrega cn el amor). Se puede util iza r la propia hunneteté como 
pu nto ele arraccióc, pero cabe señalar, también, que muchas ve
ces se prescinde de ella por culpa del p!·opio amor. El que opte 
por lo primero soplará la f1auta de la estime, el otro esca ndali
za rá con ei darin de la incLinlltion. Sin que la peculiaridad y la 
incoI11pa r:J.bilidad de las personas que se aman estuvieran ya 
previ~ta s en la semántica amatoria, sc ha dado un paso previo 
importante, precisa mente gracias a la ambivalencia e1el princi
pio que diferencia y sistematiza JI medio de comunicación. El 
fundamento del medio de comunicación no se cruza en el ca
mino p,1ra evita r lIna fuerte persunalización. 

Un segund o carúbio resulta más difícil de comprender con 
claridad y se va imponiendo paulatinamente. Toma la forma 
en la qu e se codifica una esquematlzación binaria de vivencia 
y acción. E n el clasicismo esta cuestión es impugnada de ma
nera es tric ta con el mocelo de :a lógica, es decir, de manera 
análoga a como se di o respueSt8 en el pensamiento y el cono
cimiento. Se trataba aquí de la diferencia entre anlar y no amar, 
o bien el reconocimjento de 18. diferer.cia entre amor verdade
ro y amor falso, '7 siempre, claro está , con respecto a dos per
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sonas determinadas. Si se aman (verdarlera:11ente) o no, ésa es 
la pregunta ya eso se refieren los cálculos ideológicos al igual 
que Jos esfuerzos voluntarios. Este si-síJsi-no conserva su im
portancia pero parece corno si el siglo XVlII hu biera menos
preciado la trascendencia del esquema, puesto que no se llegó 
a dar con la fórmula que define qué es el ser humano-como 
persona y como individuo. El mecanismo decisivo de ammque 
parece asentado en el tránsito al cód:§,'o semántico, en el senti
miento que vuelve a encontrarse, se reforma y se reafirma a 
través de su confirmación social, en el amor correspondido. 

La fuerza con que en la primera mitad del siglo XVIll se 
impuso la insistencia (absolutamente sin ninguna ehhor:1ción 
semántica previa y con una influencia poce destacada) sobre el 
sentimiento tiene, principalmente, un fondo religioso e histó
rico. La creciente diferenciación y las múltiples alternativas con
fesionales internas del sistema religioso eclesiástico desataron 
una serie de contramovimientos que sllbrayaban la religiosi
dad individual frente a la religión organiz:1oa eclesiásticamen
te-por ejemplo, el puritanismo, el jansenismo, el pietismo, erc. 
La renuncia a la intervención eclesiástica en las relaciones del 
individuo con Dios fue el punto de partida de las difert.llc;'ls. 
Con ello io social pasó a ocupar, en esos movimientos, un lugar 
posterior al de las relaciones del individuo cen Dios. Con ma
yor fuerza que nunca, el individuo, en la creencia de q\le torio 
dependía de su propia actitud, empezó a sentirse dependiente 
sólo de la fe y de la gracia. Para subrayar sus diferencias con la 
Iglesia, el individuo se convirtió en un ser solitario tanto en 
lo religioso como en lo social.,8 Precisamtnte la profundidad 
de esa antítesis provocó una segunda diferencia : el sentimiento 
socializador frente al individuo aislado. Shaftesbury es el ~utor 
clásico que desarrolla este ptmto. La segunda diferencia con
vence, basándose en la primera, sin necesidad de un uso exce
sivo de la semántica. Con ese mismo enmsiasmo el individuo se 
volcó en los sentimientos, en la emotividad, en la ;¡mistad; y los 
problemas, en primer lugar, pasaron a ba~a':"se sencillamente en 
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la soledad y en la autorreferencia . No puede sorprender, pUt.5, 
que el seductor vea por experiencia propia lo bien que el len
guaje de devoción se adapta y sirve para el lenguaje del amor y 

sepa ap¡'ovecharse de ello.'9 
Al intensificarse la comprensión de! indivi.duo y del Sf'ntl

miento, se modificó, en primer lugar, e! esquematismo del cé
digo, en el sentido de la dependencia entre el placer y el amor. Si 
en el siglo A"Vll se había considerado e! art de plaire y la galantería 
como momento esencial para la iniciación y el mantenimien
to de las relaciones amorosas, que quedaba abierto, fatalmepte .. 
~anto a lo sincero como a lo insincero, así después se desplazó 
el equilibrio hasta el fondo de una llueva comprensión del in
dividuo y de los sentimientos. El Cl1'Í de plain y la galantería ac
tuaron con posterioridad como tendenciosmnente insince1"os.lO 
Quien ahora desee desenvolverse honradamente en el « mull
do» (es decir, con las mujeres) debe imitar la insinceridad y 
exagerarla oe tal modo que, con ello, llegue a ganar en indi
vidualismo.' ! Sólo se consigl1e el éxito cuando se tiene mala 
fal1l:1 , mientras que el esclavo de su buena fama logra poca 

atención. 
Tampoco la mujer puede seguir confiando en su propia 

sincerid;-¡d . Se defiende con su «vi.rtud» y no porque le preo
cupe la pérdida de ésta, sino porque teme llegar a ser desgra
ciada a causa de la inconstancia del hombre. Se encuentra ex
puesta no sólo a la diferencia entre una seducción sincera y 
una insincera, sino que además se ve envuelta en una especie 
de autoseducción, puesto que defiende los intereses de su vir

/ 
tud pero, al mismo tiempo, tiene que hacerle el juego al se
dllctor. Ni de un modo ni de otro puede ponerse de acuerco 
consigo misma ." La alternativa de la pasión del seductor, sin
cera o fingida , no influye en modo alguno, puesto que la en
trega plena al amor deja otra posibilidad aparte de engai'iarst a 
sí mismo y al compañero. La paradoja del código acaba por 
C0l1verOrse en forma de existencia y se tl'aslada al campo de la 
psicología . Para la explicación de la semántica esto viene a sig

.,. 
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nificar que su presentación en calidad de reglas máximas para 
el amor tiene que ser reemplazada por la novela. 

Esta convergencia de comportamiento sincero e insincero 
se produce, al fin y al cabo, por la temporalizaciól1 de la comple
jid{id sociol, '1 de la constitución de unn conciencia temporal re
rlexiva en el propio proceso amoroso. Dado que el código los 
instruye así, los amantes se enfrentan a la necesidad de diferen
ciar entre un futuro que ya es presente y presentes futuros: los 
amantes acaban prometiéndose continuidad-en el momen
tO y para el momento amoroso. Pero saben que se engai1an. 
Nos enfrentamos aquí a un problema que no puede ser sosla
yado regulándolo de modo expectante, normativo O cognitivo; 
y tampoco e:jgiendo el cumplimiento de las promesas, lo que 
convertiría 21 amor en obligación. Menos todavía confiando 
en la capacidad (~e aprender y adaptarse a situaciones futuras. 
También colabora la ética de una phrónesis que se propaga en 
el tiempo. La entrega al amor sólo es posible en el presente, 
como sólo e, posible vivir en el presente, y únicamente así se 
puede realiL.ar la gradación en la difenncia de sinceridad/insin
ceridad. En el concepto de. pasión, esa relación de dependen
cia con el prt;sente sigue siendo relevante.'4 

Pese a (110, los dos criterios discurren juntos-de Mon
taigne a RO:lsseau. Hoy la duda radica en la posibilidad de un 
comportanic:nto sir.cero y el desenmascaramiento consiguien
te de lo absur jo del intento. Esto desemboca en la compren
sión de la int~rcomunicabilidad de la experiencia del yo, de 
la auténtica ~sencia propia. Por otra parte, se sigue buscando 
siempre un .najo con la aylld8. de la di ferencia semántica entre 
la naturalidad y la drtificialidad, de la naturaleza y la civiliza
ción. El problema queda, así, reducido a un equívoco retórico 
y, posteriorll1ente, a una situación histórica particular: sólo en 
el gran mundo actual es posible comportarse con sinceridad; 
pero al mismo tiempo existe también una forma de compor
tamiento basado en la naturaleza. Parcialmente pasa a recaer 
sobre la psicología la tarea de exponer las paradojas del amor 
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como natumleza y, con ello, como unidad. Esto, lógicamente, 
no puede h;¡cerse en forma de teoría científica, sino en la for
ma psicológica de narración literan ,l. El amor auténtico (para 
el que y~1 no existe la diferencia ~inceridad/insinceridad) apa
rece p<1n:: i ~dm(!nte como algo «witty, cruel, polished, brutal, 
dignified, ,1l1d inp,i:Kipkd»;'5 y cómo todo estO sucede con
juntamente nos lo muestra la ne,.e1a. Parcialmente se vuelve a 
creer en la buena naturaleza, que Jehe reconocer sin reservas, 
y poner en práctica, su sensualidad: ¡Rousseau! En un caso el 
refinamiento de espú'itu es lo que foroa parte inseparabl e de 
la naulral eza; en el otro caso es la sensualidad la que se legi ti

miza '20/ll0 nanIralcz,a. 
De /llanera algo patética puede formularse b relación cn

tre esras dos versioneS a través de la comparación con la lucha 
a muer~e de la :;ntigua reeórica europea, para la cual la nanIra
lidad era al mismo tiempo naturaleza y reperto;-io.'6 En esas 
circun<:;tancias sólo podía susci\:arse el problema del engaño y 
de la :mitlci8lidad desprovista de toda ekgaücia. El proble
ma de 1:1 sinceridad y su falta de comunicabilidad-propio de 
la nueva época-sólo surgió cuando b relación del auror con la 
comuJlicación pasó a ser considerada no como una construc
ción técnic'l , :;ino como un tipo de falsiF;cación de la existencia. 
y en esas circunstancias tarr,bién (;¡s declaraciones amorosas 

dejab~n ele ser posibies. 
'UnJ vez llegados a este punto lasoruebas para diferenciar 

el amor ve rd¡jdero del amor falso pierden también su se!1rido. 
La difcrenci;¡ no se deja traducic en operaciones. Tampoco

/ 
puede ser demasiado sofisticad.), puesto que el refinamiento 
estriba, f'recisamenre, en la unidad de la sinceridad con la in
sinceridad. Toda refl exión acab<1rí a por reducir la diferencia al 
común d~nominador de la insinceridad, puesro que no se pue
de S,:btT, y menos todavía afirm<1r, que se es sincero. No hay 
m,ís remedio que aceptar todo esro (y con ello la incomunica
bilidad dei amor en sí). Una ;:¡ctitud que queda abierta de nue
vo a una conciencia del código de nuevo cuí'o, al amor por las 
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normas culrurales, por la ironía romántica, por h exposición 
«cientifica» ¿el amor como ideología de la reproducción. 

Sigamo~ adelante: en primer lugar, partiendo de la uase de 
una incomunicabilidad más inferida quef"ürmulada, debe ale
jarse todo intento por parte del seductor de seguir una con
ducta verbal galante que pueda resultar molesta y aparrarlo 
definitivamente. '7 El siglo XVIII trajo consigo la pérdida de la 
confianza en los gestos corporales y asimismo de la retórica; 
en relación directa con el derrumbamientO de la confianza ab
soluta en los esquematismos cognitivos y morales, anunciados 
ya por la superficialidad de 105 nuevos conceptos, por el es
fuerzo de desenmascarar no los pecados ni el egoísmo sino la 
mediocridad (La Bruyére) y, no en último lugar, el diagnós6
ca radical que declaraba al «mundo» rurbulento (palabras de 
moJa: tourbiffon, t01nnt) y frívolo. 

Algunos de los viejos problemas se resuelven con ello por sí 
solos. En primer lugar, no se puede seguir considerando al amor 
ya la am.istad como una verdad fácilmente reconocible, puesto 
que aquel que busca el conocimiento es cómplice en la cre:1cion 
del objeto. El sentimiento deja de ser sólo p:lsíón activada, lo 
cual ya es algo nuevo, pero además tiene que pasar a ser consi
derado capaz de juzgarse a sí mismo y, con ello, capaz de juzgar 
respecto del amor, cuando se trata de resolver los proflmdos 
problemas de la insinceridad existencial. No hace falta recurrir 
a ninguna instancia externa ni remitirse a unJ capacidad especí
fica propia de la clase social de las honnete.<: ge71s. Con ello retro
cede el antiguo problema de la diferenciación entre amor falso 
y amor verdadero, puesto que un sentimiemo capaz de juzgarse 
a sí mismo sólo genera amor auténtico... o fracJsa en la elllpre
sao «En amoUf», acaba por decir Chamforr, «tout est vrai, tout 

est faux; et c'est la seule chose sur laquelle Oil ne puisse pas Jice 
une absurdité».,8 Difícilmente podrá fonnularse con mayor cla· 
ridad la diferenciación i..nt¡;;mn del amor; dejn ele ser una rnsión 

incontrolable. El fracaso del esquema de diferenciación, coguos·· 
citivo y moral en el amor da expresiór> a b const:mcia del amor. 
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Hacia 1760 nos dijo también adiós, con un postrer gesto 
de energía, el seductor como figura moral. Una figura que 
~rascendió las dimensiones de una técnica consciente de su ob
jetivo, actuó metódicamente de acuerdo con la propia lógica 
del m;:d, destruyendo por el simple placer de destruir, desFués 
de que su mero éxito con las mujeres se convirtiera en algo 
completamente natural y, por consiguiente, sin importancia .'9 
En el aspecto negativo, considerada como un valor en sí mis
ma, hace acto de presencia la esperanza en una moral más all~ 
de la moral, que todo se lo permite al amor, ¡pero sólo al amor! 

Hacj;:¡ finales de siglo ya no es necesario en el sentimiento 
el esquema diferencial verdaderolfalso, aunque sí-al mcnos 
en la literatura alemana-la referencia universal de la cogni
ción. Se extiende, y acaba por convertirse en un nuevo .::on
cepto de individualidad ,Jo la idea de que el amor se dirige ha
cia el otro, hacia una relación universal de cuño propio, hacia 
un 501.0 individuo único y, con ello, aun mundo visto como 
algo único. Este mundo dependiente del sujeto no es, por su 
parte, c<paz de verdad, es sólo aceptable qua amor y no qua C('

nacimiento (tampoco qua conocimiento del amor). Del mis 
mo modo se desplaza el momento del exclusivismo, ya fijado 
en el código clásico del amor pasión, y la totalización por él 
condicionada ,J ! que deja de remitirse a las bagatelas y a ias 
condiciones positivas (con olvido total de las negativas) del 
«objeto» amado para hacerlo, sólo, a la relación mundana (mi
ca, idiosinc,jtica, no apta para el consenso, con el sujeto am ,
do. La nducúón de la cual depende la totaüzarión resulta nota
hlemente diferenciada con ello y sostenida con rmyor c1aridaJ 
sobr.e una reflexividad de tipo autónomo. Sólo entonces puedc 
llegar a formularse, con Jean Paul, «amor por amor».J' ESlJ 
.iene a afirmar que la causa del amor no está en las cuafidade.<: 
del otro, sino en su a71l0r. 

T,'\mbién en las obras teatrales de Marivaux se puede lee] 
este proceso de diferenciación. Las circunstancias externas y 
las resistencias que se oponían a los amantes retrocedieron. El 
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amor se obst...culizaba a sí mismo hasta que, finalmente, logra
ba llegar con lacilid3d al matrimonio. Un programa que se es
tablecía, cO'1scientemente, como alternativa histórica. «Chez 
les comiques», dijo el mismo Marivaux, «jusqu'ici I'amour es\: 
~ I'l querelle 'lVec ce qui ¡'envil'Onne l~t finit par etre heurcux 
malgre les 0ppos'mts; chez moi, il n'est en querelle qu'3vec lui 
seul et finit par e~re heureux malgré lui».J3 

Con la semántica de esa Jlternativa, ahora más agudiz3da 
entre el plaisir (o ei gota) y el {mzour, se amplía ciertJmente el 
terreno de juego de la información y la comunicación, pero sin 
que por ello se quiebre el estilo tipificador de la exposición del 
código. Se abren así caminos para la individualización perso
nal, pero 110 se describen. Faltan todavía los signos indicativos, 
los nombres de los lugJres, las señales de atenCÍón y de límite 
de velocidad. La subjetividad del placer es vital para todos, 
pero no tiene i.nnividualidad propia. El placer precisamente 
no es posible fuera de su contexto, pero por otro lado es divi
sible, con lo que contnldice en todas sus características con
ceptuales el concepto hasta entonces válido de individl1Jlidad. 
y sin embargo, s010 la persona individualizada puede sentir 
placer y amor y presentar testimonios de su autenticidad. La 
aceptación de ese concepto en un código para la conducta co
municativa consolida la autorreferencia y la obstinación entre 
los que establecen el intercJmbio como regla fundamental de 
la comunicación. Si se acepta esta regla, la consecuencia final 
no está lejos, pues es la comunicación misma y su abierta ela
borarión de las informaciones específicas del código lo que 
personaliza al sujeto que se individualiza en un determinado 

destino personali?ado. 

XI 

LA INCURSIÓN DE LA SEXUALIDAD 

Los an,íJisis del último G!pítulo han constituido una interpre
tación m¡ís intensa que los relaciomdos con el siglo )"\7ll. Esto 
se debe <1 ia extensión de las fuent(~s literarias desde la aserción 
directa .] la novela. En el terreno d~ los tratados temáticos y de 
la sem,íntica del amor, registrada oficialmente, apenas si se 
apreci<Jro!l progresos en la transici6n al siglo XVIII. Más bien 
había queciado estancado el desarrolio. Las fuerzas de la nor
malización se impusieron. Actvaban. yeso es importante, en 
una doble dircct.:ión (¡poste,iormente combinables de nuevo'). 
Por DilJ parte, la semánticd del Cl7ílOUr passion era empujada ha
cia lo ligero, lo agradable, lo frívolo, lo desprovisto de com
promisos. J El pens:Jlniento conceptual de los libertinos, a los 
que uno h,lbía acab,¡do por acosmmbrarse, se vio libre de toda 
problemática. Por otra parte; si.'l embargo, había que dejarse 
lltv;lr a nuevas síntesis, claramente establecidas, de sentimien
tos, virtud y fundamento religioso.' Los grandes conceptos 
tradicional es como ia razón, la moral y la religión eran todavía 
indispc::nsables; ¿ero ya no oti-ecían capacidad de alternativa. 
El progreso e~tribaba en el aumento de la sensibilidad psiC'O
lógic;J y social tendente hacia lo personal, pero que no había 
crislalizJdo todavía en una semántic8 digna de ser conservada. 
Donde se quería describir un amor vehemente, se volvía a ha
cer uso dei código del amor p<'si6r. por falta de otras formas de 
expresión (yeso pese ,\ que los protagonistas del amor miraban 
con indiferencia e~e códigu como modo de hablar, cuando no 
lo rechazaban francamente). ! 

\ gran dist,ll1cia de una sem,íntica más txigente, el amor 
y la pasión podían existir WIO junto a otra: se amaba el pecado y 
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la virtud, cada cosa a su debido tiempo. Se podía elegir, al me
nos a nivel de lectura, entre lo picante y lo armónico. La audaz 
propuesta de aceptar la pasión como pl:incipio de selemón, sin 
perspectiva <.le estabilidad y de vivir la correspondiente p8ra
doja como unid;¡d, se disgregó en sus componentes. La dife
renciación entre el amor frívolo y el amor sentimental rlo pue
de actuar en Zé11 código entendido como diferencia, al igual que 
ocurre con el plaisir/amour. Sólo pueden disfrutarse la frivoli
dad como frivolidad, el sentimiento como sentirn.iento, la virtud 
como virtud. Para eso no se necesitan grandes fórmulas. 

Debe suponerse que esa doble vía para todo aquello que li
terariamente se ocupa del amor presenta algo un punto irri
tante y que a la larga acabará por n0 resultar satisf;¡ctorio 
cuando 81 tomar el camino de la friv01idad niega la verdad, la 
unión, el matrimonio y, por la vía contraria, se n ..anifiesta par
tid;:¡ria del amor, vi.:Lllosa y opuesta a lo pecaminoso. Pero, ~dón
de quedan los puntos de partida para una combinación nueva;· 
Charles Duelos encuentra una solución provisional para sus 
héroes: tr8S una total y completa -actividad continuada con ~o
das 18s relaciones amorosas ~n todo tipo de mundos femeni
nos, se debe llegar a un juicio generalizado y, después, partir 
en busca del puerto seguro de un matrimonio basado en la vir
tud y la amistad.4 Pero ¿quién puede lleg·.u tan lejos; ¿No es 
posible librarse del fatigoso tr8bajo cíel amor frívolo y tom~u 
desde el primer momento una decisión justa basándose en las 
lecturas? 

Si alguien se atreviera a r~xponer una interpretación com
plet8 y generalizada de las modificaciones que hasta el mo
mento han logrado imponerse en el campo de la semámica del 
amor, habría que hacerla discurrir paralelamente a la ::Ol1ser
vación y fortalecimiento del siobolismo que expresa y legiti
ma la diferenciación del ámbito dei medio de expresión. Lo 
que en el código clásico se incluía como utificialidad, comv 
un procedim~~nto de seducción individual y como g,dantería 
en el seno de la sociedad, debe ser abandomdo para COl1cclltrar·· 

, . 
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se en aquellos momentos de la semántica que simbolizan 18 
irrespo:1sabilidad y que hacen útil que un proceder activo en el 
amor se siga llamando passion. 

En la línea de la frivolidad el amor se diferencia de los con
troles morales yen la línea de los sentimientos frente a los contro
les ele la comprensión. La frivolidad y el sentimiento están en 
mutua oposición, pero eso no impide la función común: im
pulsar hacia adelante el proceso de diferenciación. El amor se 
vale al mismo tiempo de las dos palancas, que pueden ser uti
lizadas altern,ltivamente, de acuerdo con el modo en que la 30

ciedad pretenda mantener a los amantes bajo control: median
te la moral o mediante la razón. Ambos conceptos, la violaciór 
de la frivolidad y la idealización del sentimiento, no encuen
tran una relación estable en lo cotidiano del matrimonio uni
do a la familia y, de ese modo, conduce a su destrucción cual. 
quiera que sea el principio elegido. Hacia mediados del siglo 
xnu se hizo posible, por fin, que el concepto de naturalidad 
para la sexualidad, ya entonces fortalecida y tematizada como 
tal y para los sentimientos pasionales, se pudiera colocar sobre 
un común denominador que al mismo tiempo fuese expr::-:sión 
de que el amOr se libraba, así, de las cadenas de la sociedad y 
que te:1ía sus propios derechos como parte de la naturaleza. 
También el concepto de la naturalidad del amor simboliz2ba 
una diferenciación y no una perfección de las formas de exis
ter:cia. Esto se dejaba combinar con la idea de que las pasiones 
eran «útiles» de cualquier modo que se presentaran y cual
quiera que fueran las reglas o la falta de reglas que las acom
pañaran. Sólo debían ser juzgadas por sus consecuencias. Ha
cia 1760 se multiplicaron las novelas en que las pasiones eran 
parte integrante de la naturaleza de los personajes y qu~ en 
nombre de la naturaleza misma se rebelaban ~ontra los con
vi"ncjonalismos normales de la sociedad. El «amor libre» pasó 
a un ataque fi·ontal a la sociedad. 5 Se dio en el incesto-pri· 
mero como lIgo bueno y después perjudicial de acuerdo con 
los juicios de la sociedad.6 Rechazaba el matrimonio porqlle 
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obligaba en el tiempo y en la forma. Se redujo porque sólo po
día aparecer corno algo propio de la naruraleza en el disfrute 
total de la sensualidad. 7 Y no fue capaz de ver que el concepto 
« 11 ,lnJraleza» es un concepto límite que excluye la unicidad, es 
dl!t:ir, In il'1dividunli:t.ación. 

Los cambios realmente más importantes que aportó el si
g'lo XVIII se refirieron a la se:\.'ualidad, aunque no tanto en la 
práctica de las relaciones se>..1.1ales en sí~ como en su rrata
miento como mecanismo simbiótico en la semántica amatoria. 
La victoria ele los cristianos y de los bárbaros-o por lo menos 
así opinab~. Bertrand Russell-9 comenzó por destruir la cul
nJra sexua l del mundo antiguo, haciendo retroceder la vida sc
>"1.1<11 al campo de la animalidad. La continuada desvalorización 
de la sexualidad y la represión semántica, a partir del siglo XVI, 

habían comenzado a desarrollar tendencias hacia una priva ti
z.lción e intimidad cada vez más fuertes , por ejemplo en el 
sentido de una mayor vergüenza ante la exhibición del cuerpo 
desnudo.'o De modo correspondiente surgió en la comunica
ción la reserva y el uso de las alusiones indirectas; no era per 
misible referirse a los favores recibidos aunque sí a! dolor, Sé
gún prescribió una de las damas de la época. ' r Así se estableció 
una de las ccndicio".1es previas para una codificación de la inti
midad basad ~l en la sexualidad. De manua paralela se fue mo
dificando la teoría. Como algo narural la sexualidad era, por 
una parte, parte oe la esencia del hombre corrompida por el 
pecado; perc) también algo deseado por Dios, y por consi
guiente ne reprochable. El problema se formuló así a princi
pios del sig:o ;CVll: la naruraleza es buena de por sí, pero sedu
ce al hombe y le hace lIevilr una conducta que él mismo no 

podría apro ba''-. )2 

La idea de que uno tiene que volver a dar su aprobación a 
la p'l'opia conducta posee raíces medievales. 1) Con ella la con
ducta individual pasaba a referirse a la conciencia reflexiva y 
quedaba simultáneamente sometida a condicionamientos so
ciales (puesto que los criterios de acuerdo con los cuales se puc

de aprob<1r la propia conducta-o desaprobarla en su caso
tiénen n,\ruralmente un origen socül). Este modelo ideológi
co que expone el instinto sexual como de namraleza necesita
da de control y consenso se man:uvo duran te el siglo XVIJ, al 
pril1cipil' incluso cx'lgcrado, puesto que los criterios de permi

sividad comenza ban a vacilar. q Como ya se ha indicado en el 
capítulo VI, la pasian, al fin y al cabo, puede aportar ese con
senso interno y, con ello, se legitima la entrega total en el amor 
sensu;11. Al. final del siglo XVll quedó clara ];¡ forma en que la 
toma de posición sobre 1<1 sexualidad hada posible la generali 
zación del medio simbólico amor. Las posibilidades que se han 
establecido oscilan entre: r) la .Jvblim{lción mediante contactos 
sexuales temporales, o incluso defin.itivos, pero de posible exclu
-" iSIl; 2) bmodelación del curso de las historias amorosas en fur
tiva {IIL;¡!ogia (on el contacto se:X'ual (contactos corpor<lles, aumento 
de la excitación, clímax, indiferencia y necesidad de separarse), 
Y3) b prolongación de la generaliz:JCiói1 en una altenwtiva en la 
cual 1m' relaciones Jexuales no Jon tomadas en consideración (la amis
tad). En el marco de estas vJrianres queda abierta la posibi
lidad de continuidad para un código propio de las relaciones 
íntJ11l8s. 

ElI el siglo XVIII , el desarrollo ulterior de la reflexividad 
personal y social comenzó J modificar el punto de partida para 
un anJ:sis dei fenómeno de la :>exu:¡ lidad; surgió por encima 
de la tcmatiz;¡ción domin8nte religiosa -político-moral y posi
bilitó un tra t.a ,niento abierto del fenómeno. ' j Las barreras que 
se habían !evantado también, y precis3mente, en el matrimo

./ 	 nio frerac al desarrollo de las rebciones seX11ales, se derrum
baron':' Se aiiadió a la valorización el concepto de naruraleza 
(física), '¡ pero también se incorporó la tesis de que el amor, 
como ul , era virtud y por consiguiente no precisaba de ningún 
otro tipo de jllStificación moral. f.n la forma cotidiam de ha
blar pareció c:itablecerse la identific:aei ón de la pecaminosidad 
con el aDlor.' ~ La discusión sobre una alternativa enrre las ten
dencias religiosas y pornogrMicas de la literarura, hasta enwn
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ces en curso, quedaba desplazada y, COl1 ello",el titubeo entre 
las expresiones idealizadoras y sarcásticas sobre la mujer y el 
amor que habían caracterizado de modo particubr a la litera
tura francesa. '9 La aceptación del mecmismo básico ofrece 

una nueV3 fortaleza a ia persistencia porfi2da en el amor. El re
sultado es un lazo de dependencia (quc se legitima en sí mis
mo) entre 13 voluptuosidad y el refinamiento, que acepta ellí
mire frente a la simple sexualidad por un lado y el an-:or 

«platónico» por el otro .'O 
Muchas cosas habl(¡n en favor de la sospecha de que ha 

sido la transición a una reflexividad social más elevada lo qlle 
ha encauzado la liberación de la sexualidad. Las novelas de 
Claude Crébillon (hijo) están estructuradas mediante diálogos 
que tratan de aproximarse al máximo a los hechos reales. En 
este caso la palabra coeur resulta superflm, pero no la palahn 
«espíritu». El amor ya no «es» exceso, sino solamente (,un lÍe
sir que I'on se plaisoit aexagérer»." Este rebasar la natura!eza, 
esta exageración, es lo que produce la infidelidad, " ;¡unq'Je de 
todos modos p¡¡,rece ser algo necesario para b mediación entre 
los sexos. La aproximación improvisada partiendo de la si tua
ción del momento resultará audaz, frívola, fácil; será razona
blemente sensible pero nunca se realizará de modo vulgar; se 
deja llevar por un sofisma que no tiene por qué temé;.' el exa
men a fondo, sino que precisamente todo ha sido calculado 
como soporte para el próximo paso a dar. La peculiaridad del 
último vesado puede retrasar durante algún tiempo el avance 
en el desvestir; o dejarlo a cz.rgo de la fantasía del lector. A 
todo ello se une--considerado desde el punto de vista de la 
forma semántica-una disolución extrema del tema Jmor en 
lo temporal y en lo intencional-un conceptualismo temporal 
y social al cual aenen que adaptarse los comportamientos." 

Es cierto que entre las capas más altas de h, sociedad fran
cesa, especialmente en la segunda mitad del siglo XVllI, las re
laciones sexuales habían alcanz?do un alto grado de libertad, 
quizá excesiva si se piensa en una posibIlidad qe integración de 
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la sexualidad y el amor. 24 Otros países, y otras literaturas, co
menzaron a reaccionar de manera opuesta y a rechazar el mo
delo francés. En Inglaterra, el interés por la sexualidad se de
sarrolló de manera notablemente peculiar y única y acabó po ~ 

sufrir una auténtica convulsión. Con mayor fuerza que nunca , 
~;¡mbién en Inglaterra los problemas sexuales pasaron a ocupar 
el centro del interés general, después de que el culto a lo he
roico dejó de estar de moda. Al mismo tiempo, las normas qu(' 
regían el tra to social decente se hicieron más rígidas y pI am
bito de la sexualidad fue transferido a la zona de la incomuni
cabilidad. La mojigatería que llamamos «victoriana» ha sidl) 

erróneamente bauazada, puesto que en realidad es un produc
to del siglo XVlll. '; La omnipresencia del interés por lo ~ext:~ 1 
pudo ser prevista a tiempo y, por lo tanto, relegada con la má
ximd firmeza , pero esto difícilmente puede ser aceptado COffiJ 

una consecuencia a posteriori de la severa moral puritana y sí. 
mucho más, como consecuencia de sus omisiones. En Francia, 
como quedó demostrado detalladamente en el caso de las re
hcioues extramatrimoniales, se elaboró un código de conduc
ta altamente complejo para regular los asuntos amorosos; en 
Inglaterra, por el contrario, no estaba preparado todavía ese 
terreno. Con:;ecuentemente, en Francia la valorización del ?a
pel de la sexualidad pudo ser elaborada de ,lcuerdo con u:'! 
concepto semántico de tradición oral; en Inglaterra, tuvo que 
ser efectuad,l y después reprimida . En esto puede verse (()n fa
ciiid,ld lo mucho que la evolución de las ideas depende de b ca
pacidad de comunicación, de autoselección del material dispo
nible. La interrelación de amor y matrimo:'!io , proclamada po:
vez primera en Inglaterra, logró causar impresión en el conti
nente . Pero adolecía de una debilidad fatal en un punto Jeci
sivo: al llegar al matrimonio la mujer tenía que conservar su 
illtcgridad, pero para el amor esa exigencia no LJucdnua esta
blecida . La integración falló en esa discrepancia, tanto de modo 
psicológico como sem:'Íntico. Se exigía algo que no podía ser 
reali¿ado sin hipocresía: enamorarse antes del matrimonio y 
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no realizar 11 experiencia sexual hasta después de haber con

traído mac·im onio. Si no se hubi era podido someter al hombre 
a Otras prsihilidades de aprendizaje, a un mejor conocimienro 
ya la corresljondienre dualid::td moral, ni siquiera la novela hu-o 

hiera porlirlo ;lkanz.rtr visos rle plausibilidad. 
Resulta imeresante, además, la comparación de la evolu-

ción francesa, hasta enronces recrora, con ia literatura a lema

na conremporánta (las dos están rodavía sometidas al semi

menolismo inglés)_ En Alemania, en el siglo el interés por la 

sexua lidad era rechnado de manera general.'6 Se seguía mu

cho más atado a los concepros n-adicionales, diferenciando dos 

tipos distinros de ap li cación en Thomasius y Leibniz, respec

tivameme (amor concupiscentiae/amor benevolelltiae' ; y poste

riormente: imerés en la unión carna l e interés en el logro de h 
perfección humana), y se formu ló esa problemática como an

tes en el I11,HCO de la diferenciación general entre el hombre y 
el animal. Claramente esto dependía de que tambi én elemelJ

tos del antiguo tl'lllU'l- ratimwlis se prolongaran en el concepto 

del « amor rnonable» ,R y des tacaran C0 l110 característica dife

rencial del hombre SI2 razón. «Sensibilidad» e incluso « ternu

ra» son en la li teratura alemana conceptos que se refieren a las 

cualidades morales de la persona amada. '9 El sentimiento si

gue siendo, com o lo fue siempre, órgano de percepción de tlS 

cualidades morales. E l concepto de sentimenta li smo describe, 

ahonl COIllO antes, los controles de la razón sobre las pasiones 

)' L'ontinúa atado al concepto de la vieja Europa que especifica 
bs cap,lCidade::; del objeto_ Por esa razón, a la sexua lidad no le 

queda ha otrO campo que el ofrecido a los instintos animales. 

La comparación ha ce claramente visible hasta qué punto la va

lor,lción de la sexualidad es taba unida <l la diferenciación de 

una senuíl1tica particular para el amor y a la retir,lda de la ter

minología de 1,1 vieja Europa. 
La extensi ón f,íctica de este clima de opi nión es fácil de 

comproh,.r. Basta con leer la abundancia de fórmulas de éxta

sis en el cu lto del amor al amigo, que abarcan lo corporal y se 
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dan en el culto mllndano tanto como en el religioso _Los am i

gos ljue se s'Üuoan con un a lluvia de besos; que caen uno en 
brazos del otrn o que dejan descansar la cabeza sobre el pecho 
del <Imig:o (C0I110 en el caso de]uan/Crisro; ; que hablan sin ti
mirle,., ¡;on torla sencillez: de Uilll «immd.lción ele cordialidnd», 
n8da de esto hubicra podido ser escrito así si el escritor hubie

ra esuoo sometido ;",1 tem')r de qn~ se le acusa ra de que fue el 

pensar en su propio cuerpo lo que impulsó su pluma para es

cribir oc ese modo. La reLlCión C'JI! el cuerpo quedaba , rn~s 

hien, claramente orien tada, todavía, el b anrigut' diferencia se

mántica de r-e.~ c01"jJomles y res incorporales. Y el énfasis radicab;¡ 

en la pdrte no corpor;Ii, espiritual, de esta diferencie). Sólo en 

el último tercio del sig lo se proclljo una coni11oción en 1<1 se

f':urid~ld ele esa presunción (con lo cu" l la tr,:nsformación no 

pued e atribuirse" b gaL¡ ntería y al arte de seducción de los 

fr::lnceses y, con segurida d, tampoco " Wielancl). 

El buirot de la s'é:xualid ,ld tenía, sin dud;l, también mi sterio

sa rehlCión con la estratitIc;Jción del sistem" socia l. La fusió n 

incondicional de la atracción sexual en el código del amor 

'lbrió la puerta de par en par a la promiscuidad de hlS clases so

ciales. La marquesa de M. subraya, en una de sus Gutas, que 

para defenderse de los "dmiradores burg-ueses no necesitaba 

apoyarse en su virtud , sino que L; b,lstaba con el 8uen gusto. Jo 

E n Inglaterra, los m ,ltrirnonios de un;l mujer con un hombre 

de cLlse inferior eran rechazados porque ,~r.. ello podía wIslu

cirse, con demasiada claridad, !a eyistencia de un inte rés sexua l 

en la mujer 1
' (y las mujeres tenían que vivir, de acuerdo con las 

tesis de la novela, sin conciencia de la sexualidad). Con tales 

acti n lcJ es se subr2vab:l, de nuevo, la primacía de lo es tratifi ca

do frente a la diferenciación funcional. Con ello, además, se 

insil11.laba, al mismo tiempo, que la virtud es más tíci l de supe

rar que h s b<: rrere1s del buen guSto. Y sin embargo, h;¡brá que 

pregur.tarse por la scgl.lridacJ de ese buen gusto, teniendo en 

cuenta lo ,uractivo de un "rlequin o de un valet en las obras de 

tcatro de Marivaux. Un testimonio posterior ilumina violenta 

http:gusto.Jo
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y repentinamente la situación (y documenta al mismo tic:npo 
de qué modo más angosto se entendía el atractivo sexual, 
cuando era simbolizado por la belleza y la Juventud). 

Humboldt anota en su diario (julio 1789)32 de qué forma 
era excitado su apetito sexual por la «visión de ia fuerZ3 cor
poral contenida de la mujer>>--particu.brmente de las mujeres 
de dJses baj;>,s-, y por consiguiente b¡¡só su m,ltrirr,onio en 
contextos de tipo completame:1te distinto. Sea como fuere, al 
dar nueva forma a un código específico para las relaciones ín
timas, con la inclusión del componente sl:xUJl como factor im
portante, se produjo, simultáneamente, un empuje hacia ade
lante en dirección a la neutralización de las diferenci::1s de 
cbse, gracias al fortalecimiento de la diferenciación fnncional. 

Pero esto únicamente fue posible a partir de julio de 1789 y. en 
primer lugar, para el romanticismo. 

Supongo que además de la valoración de la sexualidad tam
bién la competencia entre el «amor» y la «<lmistad» resultó de
cisiva, como fórmula básica, parJ una ('odificación de la intimi
dJd. El amor sale ganando con ello. A comienzos del siglo :XVIII 

ambas fórmulas avanzan con distinta, probabilidades. Toda
vía Rousseau seguía siendo incapaz de decidirse-la fuerz;3 de 
su descripción del amor se contradice con su opción por la 
amistad. La amistad tiene la ventaja de su mayor capacidad de 
generalización en lo temporal y en lo social. Puede exigir cons
tancia, duración y fidelidad; y es posible también entre perso
nas que no pueden, o no quierec, mancencr relaciones sexua
les. JJ Solamente la amistad podía realizar la reflexividad social 
en el nivel de individualismo ya necesario, mientras que el 
amor, al exigir un nivel de individualismo superior y exclusivo, 
tenía riüe conducir, forzosamente, al info.rtW1io.14 Consé'cuente·· 
mente, ¿no hay necesidad de seguir ai m:1rqnés de Lambert y 
fundamentar el pronóstico de superioridad en la mayor posi· 
bilidad de generalización del conr::epto de amistad? De igual 
modo, la novela sentimental inglesa no quiere decir otra cosa, 
en el fondo, cuando subraya Id presencia del amor en el matri-
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monio. J5 La reflexión psicológica creciente, ¿no debe favore
cer la amistad por encima del amor? Parece ser que el culto a 
la amistad del siglo XVlIl vive, en principio, sólo de esta ven ta
ja inicial. No es casual que la literatura alemana se muestre 
partidaria decisiva de esa idea y que avance a partir de ahí ha
cia la posibilidad de intimidad del rnatrimonio. J6 El amor, por 
el eontr;;rio, se aprovecha cada vez en mayor medida de la re
valorización de la sexualidad. 

Si bien en el nivel teórico se mantuvo una severa separa
ción entre la amistad (espiritual) y el amor (sensual), ahora en 
la práctica la amistad pasa a ser considerada como un factor re
valorizador de la sexualidad. «El amor sólo recibe beneficio 
cuando la amistad se nutre, con él, en los mismos pechos» Y 
En cambio, el amor sexual (que es rechazado como simple 
sensualidad) es fundamento imprescindible del clímax amato
rio. El proceso de ennoblecimiento no se puede poner en 
marcha sin esta base; la «inclinación recíproca de las almas» 
no puede conseguirlo por sí sola. «El amor no es excitado por 
la inclinación de las almas, solamente es enllo¡'¡cádo, en el caso 
de que esté presente» .J8 A ese proceso de ennoblecimiento el 
matrimonio le ofrece la seguridad de su constancia y apoyo. Y 
con inquietud creciente se determina que las tendencias hacia 
l'.n Jmor basado en lo sexual se pueden observar también en las 

clases más bajas. 
Esta evolución-de modo paralelo y armónico con la re

flexividad-pierde su orientación hacia las cualidades estéticas 
y morales del (o de la) amante. Mauvillon, por ejemplo, sigue 

I 	 utilizando todavía el término «amor moral», pero con l2n sen
tido fundamentalmente modificado. Manifiesta: «Se me com
prenderá de manera equivocada si se cree que se trata de la fa
cultad de ser inducido a amar a un objeto principalmente por 
sus cualidades lOorales. Nada más lejos de eso. No es nada 
más, sobre todo en nuestro sexo, que una tendencia especi11 
del insrinto sexual hacia un {mico puntO» .J9 Esta mudam"a de 
los sentidos sorprende a primera vista: ¿la moral como ,exua
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lidad dirigida:> Pero su fundamento nos aclara: la dicha (en el 
matrimonio) se hace depender «de la Índole afecmosa de la 
otra parte».40 

El resultado de la competencia entre la amistad y el amor 
confirma la teoría de la importancia de los mecanismos sim
bióticos para ~osibilitar la diferenciación de los medios de co
municación simbólicamente generalizados. Esta tesis tiene 
que ser precisada con e! mayor cuidado. Sobre todo, conviene 
tener en cuenta que no afirma que las amistades no sean po
sibles ni insuficientemente probables, y menos aún que las 
relaciones sexuales sean condición indispensable para una co
municación Íntima y altamente personal. El punto de vista de
cisivo es negativo, y esto es válido, asimismo, para todos los 
denlCls medios y mecanismos simbióticos. 

Las posibilidades no reguladas de la acción de puesta en 
funcionamiento de procesos de alto grado de plasticidad, cul
turales y orgánicamente formativos, dificultarían la especifica
ción fu'1cioml de las interacciones comunicativas y excluirían 
reivindicaciones más elevadas en este aspecto. Una economía 
de capitalismo intensivo presupone la suficiente satisfacción 
de! hambre y de las necesidades primarias de la población to
tal y, en el orGen político, el «a cuartelamiento» de la violencia 
física. Parece qUe es el mismo motivo el que dificulta-si no 
excluye-las relaciones personales a alto nivel con la inte¡pene
t'l'aúón intrahumana. Nos responsabilizamos de concretar la 
violencia l'n:versal del compañero para elevarla al nivel de lo 
improbable, ct:ando al compañero se le ofrece la oportunidad 
de ,lceptar relaci Jnes sexuales con ot1'a persona. El contenido 
íntimo de I?s relaciones humanas que se realizan en la sexuali
dad es demasiado alto como para que pueda pasar inadvertido 
en otro tipú de relaciones, las únicamente «amistosas» ; la 
magnitud .le las otras posibilidades que podrían conducir a 
la intimidad resultaría difícil de aligerar, y la conciencia alter
nativa de esta problemática respecto de \lna posible reacción 
unilateral en ese sentido aumentaría todavía más esas dificul-
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tades. Después se piensa en incluir en el modelo intercomuni
cativo las relaciones sexuales, para que no lleguen a convertir
se en irritación: la relación ambiental de uno de los elementos 
del sistema de la il1timidad acab;lI'Ía por convertirse en fuente 
permanente ele disnlrbios. 

Al igual que el acuartelamiento de la violencia física queda 
reservado al Estado, así la sL:xualidad debe quedar reservaua al 
matrimonio como condición precisa para cualquier evolución 
de nivel superior. Es posible que de m,mera indirecta el ma
trimonio en las capas sociales altas de 1m, siglos XVII y XVIll 

hubiera ofrecido una bJse experimental como respuesta a pre
guntas se;nejantcs. Las clases s'.lperiores reaccionaron con la 
liberación de sus ideas sobre el matrimonio, en oposición a 
1<1 tendencia hacia una raayor indi·"idualización llegado el mo
men:::o de la, decisi.ones sobre la forma de actuar. Es decir, que 
se podía déjar en libertad al individuo pero no al matrimonio, 
lo cual en cierto modo resultaba lógico puesto que en las capas 
soci ales superiores la reproducción s-= realizaba en el matri
monio y a través del matrimonio (no se bclsaba en la economía 
o la profesión, CO!T,O ocurre en la actualidad). Lo que con eso 
se venia a significar era una evolución ael código del a1'?tour 

paJI'ion limitada a las relaciones extr«maritales. «Un bon ma
riage, :,'il en est, refuse la compagn.ie et conditions de I'amour», 
opina M ontaigne. 41 Ciertamente el matrimonio es un canal 
pafa la liberación del exceso de voluptuosidad, pero su esencia 
radica, ciertamente, en la comprensión mutua de los cónyuges 
r no en la p'15ión.41 Cortejar a la propia esposa se consideraba 

/ 	 como algo ridículo, ;0 mismo qu e la jJas¡ón en el lecho conyu
gal p,·opio.~ '~s ro, elesde luego, no excluía e! respeto y el amor 
(conio conceptos de gran tradición) a la propia esposa, a la que 
se d~ h,l un trato considerado.43 Esta afirmación semántica e 
institucional tenía que bloquear, a la fuerza, la evolución del 
maniElOnio en su camino hacia una relación personal ínti
ma- a! meno~ par;¡ las clases superiores. Esto nos permite ve;' 
cómo la sexualidad y el matrimonio estaban en contradicción, 
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una contradicción que no podía ser superada en modo alguno 
dentro del ordenamiento social entonces existente. La liüer8
ción de las relaciones sexuales no podí8 transfoimar el nJatri
monio en una relación Íntima; y con las amistades podían t~
nerse experiencias muy similares. 

La búsqueda de una nueva fórmula unitaria para el amor, 
la sexualidad y el matrimonio, que sería hallada en la auto
rrealización personal, tuvo, al fin y al cabo, consecuencias inl
portantes en los campos de la pornografía y la obscenidad. Lo 
que podía llegar a ser rechazado en tales conceptos precisaba 
limitación y, consecuentemente, estaba sobrecargado con una 
serie de complicaciones que, a su vez, podían l!egar a conver
tirse en un esúmulo, un aliciente para mantenerse en equilibrio 
en la línea divisoria. El interés por la sexualidad y la mera des
cripción de esta no bastabac por sí solos para merecer 1" con
dena. El corte divisorio ya no podía situarse, sin más ni más, 
entre lo que constituiría peclminosidad y lo que era espíritu. 
Lo obsceno se descalificab:l a sí mismo por su falta de interés 
en el indiv.duo o, para ser más exac::os, er! la posible ,l ltermn
cia de la persona elegica .44 Cor~ ello se jntr()dl~cía U:1a con
ciencia de unidad (como siempre bajo la forma cultur::d y so
cial), de modo que el amor podí" permitirse el ser obsceno 
(bien fuera en el momento presente, en la expectación del fu
turo o bien en el recuerdo). La tendencia a individualizar al 
compañero aumentaba con la ayuda de esa diferencia y llegaba 
a los límites de lo que podría servir ya de pretexto rara la co
di ficación cul tural. 

Antes del romantici~mo podía reCO:1úcerse en todo:; los 
órdenes las tendencias claras hacia una nueva síntesis que 
abarcaba las antiguas alternativas (volujJtuoso/espiritual, amor! 
amistad, plaisirl amour) que, en principio, podían resu 1 tar váli
das (aunque con algunas diferencias) para todas las capas so
ciales. La intimidad se considcl"2ba como felicidad conyugal y 
exigía la inclusión de la voluptuos;dad en un proceso de ff)r

mación alternativa entre las fOTmas anímica y espiritual. Con 
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esas exigencias la semántica amorOS8 seguía estando lo sUli
cientememe abierta y era lo suficientemente rica para fomen
tar nuevos niveles evolutivos. La sistematización de la para· 
doja, ebborada en el clasicismo francés, ofrecía la impresiór 
de un nexo plausible en ese ámbito orientativo más bien dis
crecional. E.sta función no podía ser reemplazada y menus su
perada . Pero permitía variantes merced a las cuales el foudo 
temático del amour passion se adaptaba a nuevas condicione:; 
y la semántica del amor pudo así encontrar una forma que se 
ha convertido en tradición bajo la denominación de «roman
ticismo». 
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XII 

EL DESCUBRli'¡IIENTO 

DE LA INCO'VIlJNICABILIDAD 


Los ;ll1álisis complejos y envolventes, como fueron necesarios 
para 18 semántica del amor del siglo XVlII, difícilmente se oe
jan compendiar. Toda generalización en el ámbito de las for
mas semánticas viOlaría el mnerial histórico. Esto tiene espe
cial valide?, cuando se busca respuesta a la cuestión de máles 
son las ideas verdaderamente nuevas y cnando se piensa que 
con ese interrogatorio es pG:; ible aproximarse a la esencia de 
una determinada época. Sin embargo, el siglo XVIll dejó tras sí 
un descubrimiento que, retrospectivamente, tiene que ser dig
mDc8c!u justamente. Se trata del descubriilliento de la incomu
nicabilidad. 

Y.l el siglo XVIl comenzó transfiriendo hacia lo externo las 
aventuras heroicas y su de%rrolio feliz o, en otros casos, trági
co; en particular cuando se referían al amor. Una de las heroí
nas c!e Madame de Villcdieu se encuentra en un palacio, al 
final de su historia: «NOllS 18 laisserons former ses regrets en 
liberté, et se preparer areccvoir sans repugnance le poison qui 
luy fut apporté quelque temps apres». El enveDenamiento, los 
asesinatos, crueldades, las gnmdes destrucciones, no merecen 
que nadie les preste atención, pue~ eso significa «tomber dans 
un Recit Tragiq1~e que j'ay toÚjOllC; soigncusement évitb>.1 
En el siglo slgllÍente la moral modi5c6 su técnica de disimulo 
y la literatura su habilidad narrativa para pasar a la mediocri 
d,d. Ambas comenzaron ,1 interesarse por el hombre normal. 
La virtud se convirtió en fórmula defensiva q~le, en caso de 
una fuerte sensibilidad, podía quedar postergada. Era algo que 
J.!odLl ser comprendido por el hombre normal, por el lector 
norll1al. ~o había que superar ya exigencias demasiado gran
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des y el dramatismo radicaba en el problema de 13 comunica
ción. La compleja realidad física de los interlocutores no es 
completamente comunicable; se trata «de ces choses dont on 
ne peut dire que la moitié de ce qu'elles som», como formuló 
la Marianne de Marivaux. Z La insclic.laridad, al parecer, se con
virtió en el medio de librar la mediocridad de 10 que tenía de 
trivial. A el!a hay que agradecer que también el hombre medio 
estuviera en condiciones de generar una historia que pudiera 
llegar a interesar a los demás. 

La insolidaridad: con ello ya no se expresa únicamente que 
la pasión haga tartamudear a la retórica, trueque en confusa la 
charla. elocuente y así la traicione. No se tr:na ya tan sólo de 
los desajustes condicionados por 10 psíquico y situacional, que 
son, en sí mismos, adecuada comunicación para las pasiones. 
Más bien se trata de la aparición de barrerJs fundamentales en 
la comunicabilidad. No se trata del rraca:>o de la habilidad, 
sino más bien es la imposibilidJd de ser sincero 10 que se con
vierte en problema. 

En un principio esto fue d,: aplicación general. La expe
riencia de la incomunicabilidad afecta allí donde la mora] fjLle
da convertida en unos conceptos que ejercen cierta influencia 
contraintencional en la comunicación. Sé trata de conceptos 
que exigen la autenticidad, la naturalidad, la falta de disimulo, 
la delicadeza y la originalidad; y la mor:ll del siglo xvm hs·aba 
principalmente con estos conceptos. 1 Esa experiencia bloqueó 
también la expresión de la individualidad en el sentido de ori
ginalidad (cuando ya la cortesía prohíbe Jestacar la originali
dad propia en comparación con los demás). Quien destaca su 
originalidad la pierde al compararse con los otros. Hay que ig
norar que se posee, puesto que el conoci:nento de ella aC:lba 
con su realidad.4 

Este descubrimiento tiene más importancia que cualq1lier 
otra cosa para toda la codificJción de las rela.:.:iones íntimas. La 
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bable. Precisamente aquí radica un límite provocativo para la 

expenenCla. 
La diferenciación de las relaciones íntimas, en efecto, sólo 

es posible con ayuda de la comunicación . Exige la premisa de 
una codificación particular y la confianza en fórm.ulas sem,ln
ticas muy exigentes. Conduce a la formación de sistemas Sf)

ciJles-tcmporales como siempre-que reproduzcan la inte
r;¡cción de dos seres humanos. Su intensificación es función 
elel sistema social y, ..1 mismo tiempo, es ese proceso lo que 
nos hace conscientes de las barreras que bloqueJn la comuni
clbilidad. La experiencia de b incomunicabilidad constituye 
un aspecto de la diferenciación del sistema social para la inti
midad. La incomunicación no contradice la intimidad, sino 
que se corresponde con ella y con la diferenciación de esos sis

temaS que se ve obligada a afrontar. 
l ,a incomunicabilidad no es c~mprendida suficientemente 

si se piensa sólo en las limitaciones de la capacidad de expre
sión verbal. No se trata únicamente de ello, puestO que la co
municación necesita tiempo y los acontecimientos transcu;ren 
de manera más rápidJ que la comunicación, de modo que a \a 
hora de escribir la propia autobiografía necesariamente hay 
que quedar retrasado si se pretende describir todo lo suceJido. 
N~¡turalll1ente, ya no se trata de la antigua doctrina que esta
blece que determinados contenidos son secretos por su propia 
natLlf3leza y, por lo tanto, no pueden ser expresados abierta
mente .s Incluso el punto de vista de que existen informacionr.:s 
sobre ei propio estado de ánimo, preslillciones y, en particula··, 

I 
las intenciones propias con respecto a los demás, cuya comu
nicación no puede alterar al compañero, no llega al fondo C:e 
nuestro problema. De modo mucho más radical se trata de: 
problema ele si precisamente en las relaciones Íntimas exi~te 
un sentido que queda destruido cuando se cOO'lierte en o~jelo 
de comunicación. 

Toda comunicación descansa sobre una diferencia bien lo-
codificación atañe a un medio de comunicación. es decir, bus

calizada: p'·ecisamente la diferencia entre información Y CJ-
ca aumentar la efectividad de una comunicación e:1 sí impro
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lllunicación. Sin la protección de eS<l diferencia el receptor de 
la información se vería enfrentado directamente a la informa
ción, C01110 en el C<lSO de las percepciones de tipo normal <lcer
Cl de lo que <lCOntece en el mundo. La comunicación y la 
aceptación, o en su caso el rechazo, de las selecciones trallsmi
tid<ls a tr<lvés de esa comunicación, sólo se alcanzan cuando el 
receptor puede diferenciar la selectividad de la información y 
la selección de la comunicación. Eso significa, también, que 
tienc ljue reaccionar frellte a ambas y en un momento dado 

reaccionar de '!nodo diferente ante cada una de ellas. Por ejemplo, 
el receptor rle la información puede considera r la comunicación 
como auténtica y sincera, pero b inform<lción (lo infonn,¡
do) como falsa; puede dar las gracias por una noticia desagra
dable; puede consider<lr el hecho comunicado como carente de 
importancia, pero la comunicación desagradable o irril3nte 
(<<Tien~s la corb3t;¡ torcida»). Si es cierto que est3 diferencia 
entre comunicdc;ón e inform3ción constituye Id uniddd comu
nicltiVd y que de la ca pacidad de establecer esa diferenciación 
depend e to¿o lo que puede obtenerse de l<l información, la 
cuestión de las barreras il1m<lnentes de la comunicdción debe 
ser referid<l pr-:cisdmente a eS<l diferencia. 

Ahora podemos formularlo así: puede existir un<l vida sen
sorial que no se deje comunicar porqué. la afirm3ción de la 
diferencia en tre comunicación e información se destruye en 
relación con es~ sentido. Hablando en imágenes: la COl11unica
ción no puedf se¡!,uir siendo fría cuando la información es de
masiado carente. Si esto resulta típico para la diferenciación 
de las relaciones íntimas altamente individualizadas, y si preci
samente las relaciones Íntimas son las que han llevado al des
cubrimiento de lsa situación de hecho, no debe sorprender 
que el tratam:ento teórico-atributivo de la intimidad (véilJe el 
Glpítulo lII) 110S lo recuerde. En es te aspecto son utilizados 
todo género de comportamientos, incluso la conducta Comu
nica tiva, para conocer la disposición del compañero a p artici

·"lr en la re];¡ción íntima, someterla a prueba y reproducirla. 

El. DESCUBI{IMII::NTO DE LA INCOMUI'I Ci\13 IL1DAD 

La comunicación , de 1;] mano de la información que transmi
te, se cOJ'.vierte en información p;¡ ra el proceso atributivo. 
Permi te saCl.r consécuencias sohre 10 que el ouo compaÍlero, 
que todavía puede seguir am;Jmlo o ya no ama, entiende por 
¡¡mor, espera, confía o exige; cómo trata de escapar de las du
das en Ul1<¡ relación permanente o dur,¡dera; cómo, incluso, 

sospech<l l<l existeIlcia de dudas tales en el Otro, pero lo atribu
ye a llna autodescarga emotiva; cómo se aprovecha de que el 
otro sabe, pero no puede decir, que ya no es amado; cómo 
pued e manejar situaciones en las cuales (lmbos saben que la 
bIta de cOl11unic¡ción ofrece a uno de dIos más ventajas que al 
otro. 

Precisa mente eS~l valoración oblicua de las expresiones 
puede resultar abarcable en las relaciones Íntimas y bloquear 
así la comunicacióu. Se 5a be ya de antemano cómo van a suce
dc:r las cn:;"s y se vacila en poner en juego algo que sed difícil
mente controlable en la comunicación. Bajo el condiciona· 
miento de ];:1 intimidad, toda comunicación implica una relación 
pnsonal y ll eva consigo la expen<ltiva de que también ésta 
será entendida, tomada en consideración, y corrcsponsable de 
la intimidad. Un iOlento de esquivar esta situación se vería 
obligado a seguir, como todo lo demás, la férrea ley de la res
ponsabilid,ld que a todos es i';lputable. Es cierto que hay quien, 
en tajes situaciones, maniobra con mayor de~;treza que otro 
y di sIJondrá de mayor capacidad expresiv8. Pero en ese caso 
se sabe también, aunCjue no se pu eda expresar e~e conocimien
to, que semejante conducta no es la adecuada para una rela
ción que, de ,1Cllcrdo con el código de la intimidad, queda de
finida COl1JO amor. 

El siglo XVIII vivió el fin de la rctórica, es decir, el final dé 
la CUl1ti~Ulza técnica en la comunicación. El fracaso de los ges
tos puede dcstmir el amor falso, pero no el verdadero. ó En un 
prinCIpio, siguió siendo considerado como relación comuni
cativa aquello f]ue se desarrollaba entre lo~ hombres. Las rela

ciones sociales eran comprendidas como completamente re
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flexivas, y precisamente este hecho llevó a la comunicación al 
límite de sus posibilidades. Nunca jamás volvió a dar~e un re
pertorio de pruebas tan rico en contenid0 como para poder 
hacer carrera con situaciones tales . Asirse c()i~scienteJ1le1lte a 
las formas fue una de esas posibiliJades. Las otras estaban en 
lo paradójico, en la ironía yen el cinismo. Esto sigIlifica que se 
percibía el error de la comunicación y se incorporaba como 
forma comunicativa. Para evitarlo se itúl h;lCia el error a sa
biendas . De ese modo se evitaba, Guando menos, el reproche 
de no saber lo que se esta:,a haciendo o de que no se estab<l en 
condiciones de Jominar los medios. Ésa era la forma que se 
adecuaba al programa de la IlustrJción . l~mbién la centraliza
ción ele toela la comunicación íntima en el acceso a las n'iacio
nes sexu<l les se acomodaba a este contexto. El tema conservó 
una relación con la realidad inducable y q:Je no poeta conti 
nuar fragmentándose. Finalmente, el coqueteo con 1:1 soledad 
pertenece más bien a una variación alemana en el ámbitO de 
reacciór: ante la incomunica bilidad. Se aceptaba lo que h~ bÍ<l 

que experimentar, pero no dentro del marco de las relaciones 
sociales sino como una alternativa a ellas. 

Para presentar este pumo de vista cún mlyor c1aridaci fren
te a una cuestión de detalle, elegim os la forma literaria de la 
novela epistoíar. Esta forma novelíst.ica, tan ~¡uerida en el siglo 
XVIII, es realmente muy indicada para presentar el estado de la 
comunicación en sus circunstancias interpretativas sin que, 
por su parte, se convierta dF: modo total (aunque casi) en tema 
de la comunicación . La carta puede describir los motivos por 
los que fue escrita (aunque también puede velarlos en su des
cripción). Incluso puede colocar en prirner lugar un asuntu 
contra el que pretende actuar. Las mujeres que escriben cartas 
en las obras de Crébillon rechazan el amor, pero el hecho en sí 
de que escriban esas cartas las acerca un poco más al amor; 
yen la siguiente correspondencia se va modificando de mane
ra progresiva la continuación de las relaciones que fueron Ino

tivo de esas cartas. Además, el autor puede presentarlo todo Je 
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moJo que todo esto quede mucho más claro para el lector (y 
en \;1 novela para el lector de las cartas) que para el propio au
tor, es decir, que resulte más evidente, más ostensible para el 
observador que para el protagonista.? La evidencia para d lec
tor (en ambos terrenos) incluye la falta de evi.dencia pará el es
critor. Esto puede proseguir en el campo de lo ingenuo (o, en 
su caso, utilizar la oportunidad de presentarse como ingenuo 
y, partiendo de aquí, dirigir la razón del lector. La novel;) pro
ducía en sí misma la continuación de la historia (por ejemplo 
las esperanzas y temores reproducidos en eIJa). La forma en
cuentf3 su uP..idad en la incomunicabilidad que se produce en 
el proceso comunicativo; logra que lo incomunicable se con
vierta en conocimiento, sin que tenga que pasar por h: vía de 
la comun:cación y arriesgarse así a ser destruida . 

En la crítica burguesa de la «degeneración de las buena: 
costumbres» del mundo cortesano naufraga la cuestión COll

juntamente con las formas vitales que tratan de responder a la 
incumunicabilidad. La desaprensión será recordada siempre r 
CO!1 dla la frecuencia del adulterio en la nobleza y en la figur,¡ 
de Vcrsac8 el «libertinage de tete»;9 pero como esta elección for
mal no surgía con facilidad, tampoco era practicada por v('
luntad propia, y puesto que su exposición era cualquier cosa 
menos autocomplaciente con la realidad, no ?odía perpetuar
se ni ser explicada con un lenguaje escrito. El romanticisme... 
todavía sab~ mucho de eso, y quizá de manera particular Frie
drich Schlegel-Lucinde llegó a convertirse en escánd :-do ::lOr 
ello, al menos en cierta parte. En su lugar se estableció U ~l hu
ma:lismo tan altamente convulsionado como inepto, exigePLe 
y trivial, precisamente porque en esos momentos se trataba d¿ 
hacer solid'lrio amor y matrimonio. Hasta ahora no se ha con
seguido volver a recuperar el sentido de la amargura de la 
soledad en la intimidad. Contra eso no sirven de ayuda ni un 
meJio de comunicación ni una semántica elaborada; las gene·· 
ralizaciones simbólicas de este tipo están especializadas en ha
cer posible ~a comunicación más improbable. En cuanto a la 
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experiencia de la incomunicabilidad no existe nada, por lo tan
to, que puerla haber servido de base para la tradición. No se 
dejó canoniz<,r como máxima del amor. 

Sobre c:ste fondo cobró vida el nuevo modelo «Pamela». 
La máxima era permanecer \rirgen hasta la noche de bodas. 
Esa máxima e"presaba la unidad del amor, el matrimonio y las 
rebciones s~xuales; pertenecía, al menos en calidad de com
ponente parcial, a este código. El amor es esa peculiar excita
r:ión que se experimenta cuando alguien se da cuenta que ha 
tomado la decisión de casarse. Hecho este que se corresponde 
con la imagen de la mujer que vive sin tener conciencia sexual 
hasta el momento del matrimonio. En vcz de aferrarse a esa 
conciencia lo hace a su \rirtud. 

Lo que ocurre es que la conciencia de la virtud es también, 
lógicamente conciencia de la sexualidad. Y la negativa a cual
quier tipo de relación con connotaciones sexuales <lntes del 
matrimonio puede ser comprendid,l, asimismo, como una sua
ve presión, o incluso un rasgo táctico dirigido a la realización 
del matrimonio. Este modelo suprime la antigua diferencia
ción entre pntdes y mr¡uettes, que presupone una conciencia, en 
las I11ujeres casadas, excesivamente atenta a la sexualidad. Su
prime también la antigua diferencia entre amor sincero y amor 
falso. Su lugar es ocupado por una diferencia ele nuevo tipo entre 
ltl.' inclinaciolle,r, ¡¡,/pulsos y objetivos conscientes e ifl((}/l.Iúentes. 

Para proteger esta diferencia la mujer queda otlcialmente de
sex"Ualizada. :)e le atribuye conciencia de la virtud; que con ello 
podr.a conseguir casarse y ~31 vez un matrimonio que la hicie
r,] ascender en la escala social, seguía siendo para ella algo in
consciente y tenía que continuar así. I O Todas esas actitudes 
de comportamiento continuaban siendo ambivalentes, puesto 
que L] mujer había librado su propia conciencia de la diferen
cia estricta entre lo consciente y lo inconsciente, Esto, a su 
vez, signitlca incomunicabilidad. No es posible el entendi
miento de esos «verdaderos motivos» dirigido hacia un fin 
concreto;" la :lctirud corporal que mejor se acomodaba a ello 
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era el de.5ma)'0. También el hombré debía dejarse contagiar 
por la virtud v por esa ra:;úli concluye casándose. Sin embargo, 
el hombre no se dejaba seducir r,i !legaba al matrimonio a con
secuencia de nn chantaje. Únicamente el lector dé la novela 
podía ker la historia desde la perspectiva de la alternativa CODS
ciente.'inconscicnte; y para é: se hacía plausible (es decir, co
mllnicable) que en tales relaciones se expresa lo incomunicable. 
Esto quiere decir, en efecto, que el rooeo en torno a la Iitera
llira, a la novela Inisma, significa una desvi,lción necesaria. ¡En 

particular resulta necesaria para b comprensión del código de 

la intimidad' 
Volvamos una vez más a ocnpul"ios de la posterior evolu

ción del medio de comunicación amor y al salto de la incomu

nicabilidad, pero sobre todo a la ~;imple formulación de 18 sin
ceridad y :;elf-dísLlo:un:. No se advierte tendencia alguna a la 
normaliz.ación del problema de la incomunicabilidad. También 
al reSpécto habrá que encontrar fórmulas que, con las intensi
ficaciones que prevocan la diferenciación y la codificación de 
las relaciones íntimas, penetraD h inte1penetración imrahumana 
e incluso las posibilidades de conllUlicar:ión. El lenguaje del amor 
(sus pJlabras, el irlioma de sus n:irarlas, el lenguaje corporal) 
consig-ue su propi,] transparencia. Elabora lazos que crecen so
bre él. No es posible sugerir interpret,¡ciolIes, fomentarlas, pac
tarlas ni concluirlas, La interpene~r;¡ción intrahllmana signi

fica, principalmente, que el otro, contO horizonte de su propia 
vivencia y acción, hace posible la inoividualización del aman

te, lo que no podría hacerse realidad sin amor. Esta sujeción 
al hori7.0nre en 1<1 interpenetración se desli 'la sobre la comuni
cación y acaba IibLindose de ella. La 'lCe.ptación de esta expe
riencia puede suponer tanto contento como amarg-ura, según 
la pOSl"ura de cada cual respecto del amor. 

No es c<lsual que el rom,lI1t1cismo siga la experiencia de la 
incolIlllllicabilidacL Cualquiera qne pueda ser el principio, o 
Jos prinCIpios, de ese nuevo estIlo, una de sus particularidades 
estriba eIl que el escritor (o en su caso el artista) representa 
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una escenificación de que sa be que ellectrn (o el obsen1ador) 
no cree en ella. El estilo «realista», por ejef'1plo, e5 abandona
do durante algún tiempo para después , en el segundo tercio 
del siglo XIX, volver a emerger (¡como cstilo~). El p;-opio ro
manticismo se apoya en el hecho de qUE: el autor y el lector 
presuponen recíprocamente que la escer,ificación, por muy 
universal que sea su significado, no debe ser tomada en serio. 
Precisamente es esto lo que sirve ele b:1se al entendimiento, lo 
que da su encan to peculiar a la obra de arte y io que debf; ser 
considerado como indicador de algo que la comunicació!). di
recta no está capacitada para señala;-. Lo incol11unicable se 
hace accesihle a distancia. Y con ello no se tr<lta ya sólo de la 
ambigüedad de los sentimientos y de la falsificación de su sen
tido en el diálogo, sino que el pmblema se generaliza y se ele
va a la categoría de sentimiento universal que trasciende todas 
las posibilidades de expresión. El reconocimiento de 18 reali
dad quedJ aislado y se hace enigmático en sí mismo. Tocl8S las 
ideas recibeil, en consecuencia, matices invisibles. El paso ,i 
guiente es su transformación en ideologLls y, más tarde , en tri
vialidades. 

XIII 


EL AMOR ROMÁJ'\TTICO 


Aunque para nosotros la experiencia de la incomunicabili 
dad sigr,ifi.c,\ el momento crítico en que se compendia el logro 
conseg'Jiclo en el siglo XVIII al alcanzarse una mayor sagac;dad, 
esto no tiene por qué ser celebrado como un beneficio ex
traordinario ni fue aceptado tampoco en el código del amor pa
sional. Pese :1 todos los progresos conseguidos en lo que a la 
comprensión de la sexualidad se refiere, pese a cualquier fa vo 
ritismo en favor de los sentimientos, pese a todo d entusiasmo 
de h: intimidad, lo cierto es que en el siglo XVIII se produjo un 
estancamiento del medio de comunicación en las relaciones 
íntimas; o, cU3ndo menos, se vio éste sometido a importantes 
cambios que no estuvo en condiciones de asimilar. 

Las tendencias no sólo a fomentar en el amor el antiguo 
sentido de solidaridad con el compañero, sino a proclamar el 
principio de elección del cónyuge, es decir, el matrimonio por 
amor, no fueron tenidas en cuenta. En el siglo XVIII eso fue, 
todavía, rechazado mayoritariamente.' Al fin y al cabo el mo
tivo de rechazo, es decir, el no poder llegar a amarse, encontró 
una atención particular c<lda vez mayor. Este problema se deja 
relacionar di fícilmente con una diferencia conceprual entre la 
aristocracia y la burguesía;' depende más bien del hecho d : 
que la familia seguía siendo considerada en el cambio de ge
neración COIrlO una unidad permanente y, por consiguie;1te, 
no se pretendía obviar la necesidad del matrimonio como fun
dLleión de unu nueva fumilill, pero que debfn llel' etlt1tl'nh1rln 1:-1' 

calidad de reproducción de la familia. 3 Consecuentemente, 
hasta muy entrado el siglo XVl1l la burguesía pudo oponer 1 la 
«Ía lta de buenas costumbres» de las capas superiores de la S(l
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cieda I sólo el mantenimiento del papel dominante del hom
bre en el matrimunio y la familia y la correspondiente supedi
tación de la m'Jjer.'¡ Los conceptos sobre el amor de los espo
sos tienen una base racional de importancia. Se basan en la 
accptación del puesto que uno de ellos debe ocupar a lo L1rgo 
de su vida. U ~la bnena prueba la constiruye que el temor y el 
amor no eran considerados como necesariamente separados, y 
menos aún como fundamentalmente contradictorios-como 
en la relación COI1 Dios, la relación con el amo y en relación 
con el dueño de la casa.' Lo importante no er<l apurar los go
ces de la vida en las pasiones propias, sino el desarrollo de una 
solidaridad libre en el seno de un orden determinado. Ya esto 
corresponde \cl idea de un señor que ama su propiedad, es de
cir, su casa y :;us bienes, a su mujer y a sus hijos.6 

Fue en Llglaterra donde se a brieron las primeras brechas en 
eS,1 es tll.1crura , generalizada en Europa, del dominio del hogar. 
El que esto ocurriera precisamente en Inglaterra está en rela
ción directa con el hecho de que allí lo que se había convertido 
en tema [Jrincipd de .la conrroversia no era tanto la posición so
cial de la esposa CO .~10 su posición en el hogar, lo que estaba de
terminado por el predominio religioso-jerárquico del hombre. 
Con análisis n,uy sensibles, desde el punto de vista r,1Cionalista 
y psicológico, se defendió desde el primer movimiento refor
mador la iguald;'d b,ísica de los esposos y el fundamento del ma
rrimonio en el ,lmor, 1:1 razón y el respeto muruo.7 

La fórmul<l de Milton era «Iove and peace».8 Una familia 
sana, en est\.- ,entido, se consideraba como la condición previa 
imprescindible fiar<l cualquier reforma del Estado. El Estado 
debía tomar en cOllsideración esta igualdad y no sólo la simple 
reproducciór, física de la humanidad. Esta diferencia polémica 
hace innecesa'-io, en principio, aclarar más detalladamente la 
fórmula «Iove and peace». En el propio Mil ton esto resulta ín
timamente relacioIl3do con los conceptos igualitarios, pero ni 
éstos ni el prof,rama de agilización del divorcio podían impo
nerse en aquel t;empo. 
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Esta evolución, cspecíficament'O: inglesa, tiene que ser CO!l
siderada en relación con la introdllcción de 1.1 economía del 
dinero, en particular con la inclusión de los bienes inmuebles, 
sobre todo de las tierr<lS y del trabajo en la integración mone
taria del sisLerna económico. El concepto antiguo, y realmen
te lógico, de amar aquello que nos pertenece, perdió con ello 
su plausibilidad. No e~ preciso neg,:rle capacidad erJlOcional al 
viejo amor a la propiedad, a la casa, a los bienes, a la esposa y 
<l los hijos. El punto crítico estriba en que esa combinación de 
relaciones pcrsonales y conceptos de rropiedad se iba hacien
do cada vez más difícil a medida qne :lllmentaba la diferencia
ción funcional entre ambos campos y, por úlrimo, acabó por 
quedar des<lcreditada del todo; y también que era una mani
festación que incluía a la nobleza y a la burg-I.lesía, ,umque no 
fuera e:.pecíficamcnte burguesa ni tampoco estuviera limitada 
a la aristocracia Y De acuerdo con los conocimientos acruales, 
esto n~) tiene Mda que ver con la «industrialización». Los la
zos domésticos Íntimos y los esfuerzos en favor del manteni
miento ce los logros económicos tienen que ser considerados 
como compromisos (commit1J1.(')lt.\) de tipo distinto obligada
mente subordimdos <l diferentes códigos semánticos; y esw 
fue decidido ya antes del inicio de la industrialización. 

La 'O:xjger.ci<l que en un principio logró imponerse en In
glaterra'" el! favor de una vida familiar ímima y personal enla
za con un sentimentalismo moral de nUevo tipo. En ambos as
pectos la diferenci;-¡ (pe origina esta temática es la negación de 
la suborninación estrLlcrural de la mujer, la negación a copiar la 

jerargnizclción política en el seno de 1<1 familia. La fuerte di
!erencirr.c iól1 esrmctural entre la familia y el ámbito político cre<1, 
por su parte, la diferencia scm;Íntzú" que da impulso a la evolu

ción del código de las relaciones íntimas. En todo C3S0, éste es 
el fondo institucional, el único desde el que pueden compren
derse b intensidad y el éxito literario de la nueva semántica del 
sentimiento. P ese a ello, el individuo no llegó a imponerse 
totalmeate. Hay que cOllcederie el disfrute de su propia vida, 
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que exprese Sus sentimientos, que busque su suerte y acabe 
PO!' encontrarla ... y todo eso en el otro. Pero algo muy distin

to es fundar, hasándose en ese principio, institucio!1es COI11O L1 
familia, la educación y el matrimonioIJ 

Otro obstáculo radica en el concepto de la propia personali· 
dad individual. Pese a que la literatura al principio del siglo )(V!lI 

subrayaba en los temas del amor y de la amistad el hecho de 
que son individuos concretos los que buscall su felicidad en 
esas relaciones, con ello en prinr.ipio no se pretende otra cosa 
que poner de relieve lo negarjvo de las circunstancias dasistas 

como el más destacado de los puntos de vi5ta. Se continúa 
siendo individuo en tanto que la relación con la intimid,\d so

cial no tome en consideración su pertenencia a la nobleza o a 
la burguesía. Con ello retfúcede la galantería, que sólo era 
practicada en las capas altas de la sociedad y, con ella, la termi
nología con la cual se hauían tral1sferido atributos específica
mente clasistas como condición previa parJ la amistad y e! 
amor. En el lugar de la homúteté se sitúa la integridad. Pero 
las características siguen siendo generales.. [Imbiénla f~ciiid3d 

con que se ousca la amistad por la corre'ipondencia y el rit
mo con que se desarrollan las amistades mis íntimas atesti
guan que las características personales no juegan un papel de
masiado grande. No se origina la amistad con unos caracteres 
únicos que sólo son aplicables a un amigo determinado y que 
le diferencian de todos los demás. 

Sólo con el avance del siglo pudo SUInar contenido snfi 
cieme el vacío semántico producido por la eliminación ele los 
lazos clasistas y la introducción de la idea de individu~.... Sólo 

poco a poco crecieron las razones acu.ii.adas por el ambiente, la 
educación, los viajes y las amistades; y solamente a finales del 
siglo (y prolJÍamente sólo en la filosofía aleman3) se encontra
ron las formas radicales que afirmaban la universalidad cie! yo 
y la subjetividad de los esquema~ universales. 1Z Por vez pri
mera, es en esta antropología filosófica y en la literatura ro
mántica influida por ella donde se proclama como principio 

universal la concreción y la singularidad del individuo. Cad~ 

~llma tiene Sil propio universo. Es decir: dos almas, dos mun
dos. ~,1adame Stael encuentra también una fórmula semejante; 
también a ella le pareció el amor como una elevación de todo lo 

relevante a través de su relación con otro ser humano. J 
) El ro· 

manticismo :¡lemán contemporáneo pama de la ¡elación de un 
n:undo con otro para la valorización de un mundo sobre 
otro.'4 El rej~namiento psicológico, en lo que se refiere a la'; 
propias personas y su tratamiento, siguió cierta suerte de uni
versalismo subjetivo. El mundo de los objetos, la naturJle,,?, 
se convierte en caja de resol18ncia del amor. Si se comparall las 
novelas de comienzos del siglo XVIII con las del siglo XIX, se V~ 
cómo retrocede el diálogo de los amantes; es complementado 
o sustituido, casi, por el encanto del objeto en el que los aIT'an
tes viven su 3mor en relación con los otroS.' 5 Cuando el amor 
ele este género vive de su propia esfera de experiencia y se en
trega a los amantes-y esto precisamente es amor-, resulta 
casi imposible agregarle una teoda del Estado o una teoría 
económica; pero el concepto se corresponde exactamente con 
lo yue puede esperarse del amor entendido como la entreg,1 
sin reservas a la singularidad del mzmdo del otro (y no sólo a sus 
cualidades). 

Con ello se amplía el campo tem~tico, que puede ser asocia
do con el amor y, al mismo tiempo, lo lleva a un principio cen
tral. El amor no queda ya supeditado exclusivamente a una re
presentación de las cualidades corporales y morales. Anything 
goes, aun cuando la literau¡ra burguesa prefiera una semántica 

/ 	 de pan negro,r6 hogar y j,¡rdín. El cambio no radica únicamente 

en que hace observables y descriptibles las situaciones, imáge
nes y oportunidades del amor; radica en su extensión y en su re
ducción. Las complicaciones que hubo que abordar cuando ca· 
menzó a comprenderse el amor en su reflexividad social tienen 
ahora que ser destacadas de nuevo. Así se llegó por vez primera 
al romanticismo. Su semántica del amor se refiere a una rela
ción especí.fica entre el sujeto individual y el mundo. 

~o_ 
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Lo que hay ie novedao en todo esto se advierte mejor en!" 

.. la compar,lC¡Ón con el principio de individualización de la fi
losofía de Leibniz.1/ También Leibniz determina previamen
te la individualidad con la correspondencia universal, pero 
esa corres,Jondencia es referida a la representabilidad en la di
mensión Teal {le las cosas (metáfora: espejo). Sólo en el transcur
so del siglo X'T[]]-¿puede decirse que a causa de la experiencia 
del nuevo )Jrincipio de ¡ndividualidad?-se incorporaron la 
dimensión tempoml y principalmente la dimensión social. La in
fluenci¡¡ de Leibniz en esa evolución es difícil de determinar. 

En tollo caso fue llenando, poco a poco, todo aquello que, como 
universo, constiruye individualidad y, como individualidad, uni
verso con reL'ciones históricas y de práctica social. Y sólo esas 
dimensiones proscritas ponen sobre el terreno la individuali
dad personJI en su singularidad universal. Al mismo tiempo, 
y por esa causa, se incorpora a la h.mción el amor juntO con la 
educ,¡ción y la sociabilidad: la evolución temporal de la sigu
laridad concreta de un punto de vist,¡ universal exige la in
fluencia activa del hombre sobre el hombre e incorpora eSJ 
influencia. 

Lo nuevo es, principalmente, un momento que no es tan 
fkilmente reconocible en la semántica del amor y la individua
lid¡:¡d, exactamente la fimción para la cual la singularidad indivi
dual es tomacia en consideración. Esta función sirve, en el COIl

texto del amor, para detener la entropía y como orientación 
opuesta a la decadencia. Para poner de relieve lo que acabamos 
de decir, recurramos de nuev() a las reflexiones teórico-atribu
tiva; present¡¡das en el capírulo IIl. Se busca en la entrega pro
pia de las relaciones íntimas (y de manera especial en casos de 
intimidad basada en la sexualidad) certezas que vayan ¡mís allá 
del instante; y se acaba por encontrarlas en la form~¡ en que el 
compañero se sabe idéntico consigo mismo: en la subjetividad. 
La subjetividad nos llevó más allá del momento porque en cada 
cambio radie¡ su propia esencia. Así la persona del otro, y sólo 
ella, puede dar duración al amor en su estabilidad dimíl1lica, y 
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eso de modo particular cuando es comprendida como sujeto/ 
rehciól1-univt:fsal, es decir, cuando F de arltemano incluye en 
ella todos los C3m bios. L2 mon~entaneidad de toda intimidad 
plena er:1 consciente de su fatalidad-esto puede leerse enJohn 
Donne () en Bussy R"butin, en Ciaude Crébillon y, finalmente, 
en Stendha1. La fórmula subjetiva relacionada con la inexora·· 
bilidad de UI1 yo que acompaña a todas las va:'iáciones ofrece 
una respuesta :ldecu:1da y digna. 

Esta fórmula no excluye el cilmbio; por el contrario, lo in

cluye. TJmbién los amanteS no merecedores ele confianza ~on 
sujetos en sí mismc y esü lo saben ios rODánticos mejor que 
noche. Se trata, cOlr:o en todas 1;,<; cuestjones prácticas que se 
orientan hacia un sujeto filu:iófico trascendental, de hacer 

que el sujeto descienda al plano de la operatividad cotidiana y 
de someterlo así a prueba en la IJfáctica. Se trata de observar
lo en su comport;llTJicnlo para ver lo que de estable se puede 
atribuir a su conducta. 

Esas exigencias tienen que permrbar la semántica de la in
timid,¡d y modificarla. !vlientras se entienda la personalidad 
desde el punto de ViSe,¡ individualizado, será menos probable 
dar con~¡n companero con h1S C!I(flidades e,\'oeradas. La direc

ción y el fundamento de la elección de compai1ero no pueden 
ya segllir apoyándose en tales cualidades; éstas serán exigidas 
en el "Ímbolo del medio de comunic1ción, en la retlexividad 
del amor y en 1<1 historia evolutiv;¡ de un sistema social de ínti
ma ligazón. 

Las condiciones evolutivas para el desarrollo continuado del 
medio ele comunicación amor, y para la formación provisional 
concert;¡c!;l del romanticismo, no se produjeron en Francia sino 
en Alemania y, precisamente, en el último tercio del siglo XVIII. 

La antigua abstracción intelectual que todavia seguía existiendo 
ligeramente modificad;!, orientad,l principalmente hacia las di
ferencias funciamemales del amor sensual y no sensual, recibió 
el complemento de 135 aportaciones inglesas y francesas: el SI:I1

timentalismo (Richardson); las indecisas oscilaciones de Rous
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seau entre amor y amistad ell la novela que iba degenerc:adc de 
lo galante a lo frívolo, aunque seguía siendo idéntica en lo to
cante a la observación. La nústiCJ y la ilustración -¡ivían juntas. 

," El rechazo de la sexualidad, reducida ahora a la animalidad, se 
veí<1 <1nulado por el Stun1t und Drrmg. La sensibilinad ascendió 
desde un suelo pi<1doso hasta una autorortura rrU1d:1menta!, 
mientras que al mismo tiempo se concede :¡] amor el derecho a 
la sexualidad y se pretende salvar (COII ROl1sseau) el matrimonio 
como amistad. Hacia finales del siglo se hizo c¡bligatorio coinci
dir con la filosofía kantiana o tomar una postura <1.bierta de re
chazo. En conjunto, se tenía la impresión de que la diferencia 

entre un autor y otro era en esos días mayor que 1<1 diferen
cia entre diferentes épocas históricas. No podía imponerse nin
guna diferencia rectora, ni siquiera la diferencia ei1tre sensual! 
no sensual, entre pLaisidamour o amor/amistad . Todas tenían 

validez y el 1esultado general era el :mmento del sentimiento del 
propio valor en la mujer (ya lectora). Las lineas se cruzaban, los 
contrastes perdían sus contornos más significativos. Como nun
ca con anterioridad (yen este aspecto llama también la ~ltención 
de modo particular el contraste con el tiempo de gél1esis del 

amour passion en el siglo A'VrI) se e~tableció lo personal en la poe
sÍ<1 y la literatura, ni tampoco éstas se interpretaban recíproca
mente el tenor de lo persollal.'~ La semántica de la intimidad ac

túa provisionalmente como W1 caos eotIUcturado, como una 
maS<1 en fermento que fabrica su propio c"lor, que motiva <1. cada 
lino a sacar sus propias conclusiones y con ello da un nuevo em
puje a la individualización por encima de su simple presencia en 
el sentimiento. Muchos escritores, tanto en la l.iteratu,a como 

en sus vidas propias, consider<1n preciso por r<1zones Sem~l1DCaS 
contar con dos mujeres para ele ese modo agotar todas las posi
bilidades del amor. OtrOS emple:m detalle:. fácilmente reconoci
bles de su propia biografía. '9 Todo esto se disolvió de moJo bien 
diverso en múltiples vari<1ciones que SÓlo pudieron cua)::Jr en re
sultados comprensibles por vez primera en el concepto román

tico del amor. 

. ou 
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Esta novedad no resulta lo suficientemente comprensible 
cuando LIno inquiere El cambio de postura con relación <1 lGs 
temas tratados. Tiende <1 una nueva fundamentación del <1mor 
que así podrá aparecer como algo nuevo en la tradición. Sobre 
los criterios del romanticismo no se ha llegado al acuerdo: ¿se 
trata de la intención que busca una síntesis (que ya no puede 
ser realizada), de la afirmación de la unid<1d de sujeto y lI1un
do, del desviarse de la normalidad lo que hace posible todo 
esto' En el ámbito de la semántica del <1mor llama principal
mente la atención que esta vieja diferenci::J en las formas típi
cas de la semántica, la diferencia entre la idealiz<1ción y la pa

radoja, se constituya en una nueva unidad. El propio amor es 
al nlismo tiempo ideal y paradójico, en t<1nto que pretende ser 
t¡ unidad de una dualidad. En la autoentrega hay que preser
var el yo y darle m<1yor relieve, reflejar el amor de manera 
completa y realizarlo totalmente de una forma al mismo tiem
po estátlca e IrÓmca. 

En todo esto prevalece una par::Jdoja de nuevo cuño y típi
camente romántica: 'O la experiencia del aumento de la vi~ión, 
las vivencias y la gratificación de la distancia . La distancia per

mite la unidad de h <1utorreflexión y además un compromiso 
que en un gozo directo acabaría por perderse. Así, el acenr:o de 

la realización pasa a la esperanza, a la nostalgia , a la lej<1nía y, 
como consecuenci<1 de ello, hay necesariamente que buscar y 
temer, al mismo tiempo, los progresos en el proceso del amor. 

Qu~da claro que ya no pueden seguir siendo los atributos 
o la~ virtudes específicas de una clase social los que recib<1n 
el premio del amor. Se trata de alcanzar la individualidad en el 
mundo propio de cada uno. De ese modo se conserva ~a asi
metría de los sexos como asimetría de actitud frente al proble
11'::1. El hombre ama el hecho de amar, mientras que la nnjer 
ama al hombre; con ello la mujer, por una parte, ::Jma más ¡::ro
funda y m,ís primariamente, y por la otra también más li~'ada 
y con menos capacidad de reflexividad. Lo que el romanticis
rr.o postula como unidad continúa siendo una experiencia del 

- (L 



e 
EL AMOR COMO PASiÓN 

hombre, aUI1 cuando, y precisamente por ello, la mujcr sea el 
arn ;.'1 te primario y la que haga posible el <lmor al hombre. L;:¡ 
.mciabifidad del a.nor llegará así a ser comprendida como el in~,.., 
cremento de la po.ribilidad de una autoform{{ción cOIl.'iciente, lo que 

t 	 conduce al rechno definitivo del concepto del amor por sí 
mismo. ¡, 

una de ~us primeras consecuencias es la total inclusión de 
la sexualidad y la permisibilidad de todo cuanto antes no pudo 
conseguir sus derechos merced a la alternativa entre 1.1 pasión 
frívola y el matrimonio árido. En lo que se refiere a la sexuali

dad se trata <lhora de algo más que de un esfuerzo par<l que sea 
reconocida h1 parte de animalidad existente en el ser huma
no;" en lo que respecta al matrimonio, es algo más q\le un 
consenso comprensivo sobre la realización ele los deberes re
servados a -::<1,L1 UIlO. Amor es matrimonio)' matrimonio es 
;l111or-al menos de acuerdo con el derecho nawral de Fich
te.'l Consecuentemente, la mayoría de los matrimonios no 
son sino proyectos de matrimonio, pero al menos se sabe de 
qué se trata. La evolución ern1da de la semántica amorosa ha
cia lo ligero y 10 frívolo cesa y, de ese modo, resulta totalmen
te supertluo subnrJinar el amor a una amistad que se conside
r,l m<Ís valiosl porque es m,ís estable y duradera . 

Todo esro encaja en la despedida general de la semántica 
de la vieja Europa según pudo ser observada en torno al T800. 

T1mbién en ctros aspectos el hombre dejó de verse determi
nado por su diferencia con el animal. Su mayor patrimonio, 
por ejemplo, rjt'jó de ser su capacidad para reconocer cualida
des unive's<lles transfiriéndose a la capacidad de establecer 
unas relacione ;, autorreferenciales de cadcter universal. "1 Este 

patrimonio In individualiza como sujeto que difiere del mun

do y no ya (omo un ser de un género específico hombre que se 
diferencia n;ndamente del género animal. En el marco de este 
c<lmbio de di,posición de la semántica humana surgen, para el 
tema amOI, nuevas connotaciones y nuevos medios de formu
lación . Cuan:lo en el amor se trata sencillamente del hombre 
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corno individuo, con ello se ahond~ en la comprensión de la 
rej7e.:ividad social (y no sólo de Id ret1exi vidad individual de las 
sensaciones); la reflexividad social-al menos en el ámbito de 
la lntC1jJcnetración imrabumana-se convierte en condición 
constitutiva de la «form8ción» de la autorretlexión individual 
ya la inversa. 

Los fundamentos históricos y teoréticos para el entendi
miento de este desarrollo los diseñamos ya con anterioridad. 
En el curso ele la expansión y i<l universalización del medio de 
comunicación amor tuvo que prescindirse de las an<llogías 
de las cl1<lJid,lde:i pretextadas para paS<lr a fundamentar el amor 
en su plOllia f<lc~icidad. En primer lug<lr, cabe formul<lr con 
mayor fue~z,l , que el amante, en S"I orientación hacia el otro, 
siempre se refiere a sí mismo; encontrará en la dicha del otro su 
propia dicha." Todo esto debed ser fijado , de entrada, en con
ceptos gen ~r:¡Jes que tienen que ser s,nisfechos de manera 
individual al igual que lo son la dicha, voluptm/tüediuln. La au
torréferencia del sujeto no es, ~m embargo, reflexividad elel 
proceso. H acia mediados de siglo la sensibilidad tendió un 
puente a la reflexividad precis<l mente porque con ello se su
brayab,' la clinánlica de lo subjetivo y también en este aspecto 
no S~ formulaba lIinguna diferencia enti'e los sexos; ambos tie
ne:1 que ser scnsibles. La autoelevación de la sensibilidad pro
pi,\ acaba por hacer que resulte d'ldosa la actiwd qlle se siente 
(si alguna Sé siente) por el otro en su más profunda intimidad. 
Además, resulta difícil la renuncia a cualidades tales como 

riqueza, juventud, belleza)' virwo, etc., como fundamento del 
/ 	 amor y se precisa de apoyo firm e en el propio derecho a la 

indivi(l ualicLd .'r. En tanto qUé. esto se refiera d l<ls cualidades, 
pued e lleg3rse;1 amar de oídas. La desarticulación de esas con

¿ici ones previas r~f1eja que el proceso es.:ora sobre sí mismo. 
El ,1mor de oídas fue sustituido por el amor del amor, que bus
CJ su objew en la reciprocidad del amor, en la reHexividad 
social, y se constiwye sobre ellas. La reflexividad del amor es 

algo más qUé una simple colabof3ción de b conciencia del yo 
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en el amor, rr:~s que la simple cOllciencia de la realidacl de que 
se ama y se es amado. Tampoco la influencia de la intelige¡;cia 

\,; 
en el amor, y el correspondiente refinamiento, que en Fraoci:l 
se glorifica como délicatesse, afeera al contenido del amor. Pue 
de renunciarse a todo'7 cuando se ha encontrado la reflexivi ·· 

lo dad del amor. , 8 Entre esto ~e cuenta un sentimiento de corres·· 

lo. 
\ 

pondencia que es buscado y aErmado de modo sentimental ; 
que se puede amar como amante y amado y que también el 
otro puede :Jm:1r como amado y como amante a su vez, e~ de
cir, que sn sentimiento se refiere precisamente :¡ esa coinci ·· 
dencia de los sentimientos. El amor se dirige a un yo y zm t1Í, en 
tanto que ambos estén en relación de amor, es decir, que (al 
relación se h:lga posible alternativamente y no porque sear, 

buenos, hermosos, nobles o porque sean ricos. 
La reflexividad del amor es, contemplada desde un punto 

de vista abstracto, una posibilidad para todas las cap3cid<tdes 
y todas las situaciones y de ningún modo un asunto esotérico 
que quede reservado a unos pocos grandes amar.tes o espe
cialistas de la seducción. No exige de JD:ll1er3 inconc!i cional 
la tarea pesada de la pasión. Puede discurrir en ·dirección al for
talecimiento de los sentimientos, pero eo le es necesario ha
cerlo. Lo que sí fortalece-al menos eÁ' el romanticismo-es 
la capacidad de gozo a través de los sentimientos y también la 
posibilidad de sufrir mediante los sentimientos. «Amor po r 
amor» se convierte en una fórmula existencial y su más impre
sionante profeta es] ean Pau!. ' 9 

A pesar de todo, en el romanticismo no se trató todavía de 
la posible «democratización» del amor en el sentido de con

vertirlo en una posibiliciad igual para todos . La forma en que 
lo considera la semántica es ésta: la unidad de idealiz;:ción y 
paradoja bloqueaba lo que de otro modo era posible. Con «ro
mántica ironía» hacia el amor se decía que éste no se había 
hecho para las criadas y los obreros. Sin estar conmovido par
ticularmente por las diferencias característi,:as de las da~~s ~G
ciales, la universalidad del amor rom~ntico (como la universa-
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lidad burguesa europea) era, en las posmras supuestas, una 
idea ~ltaJDente selectiva. 

Al beneficio de la autonomía, de base reflexiva, del incon

dicional amar al amor, corresponde un nuevo tipo de concien· 
cia diferencÍ:ldora. El amor al amor no puede ser, simpl~men
te, un amo"/' amicitiae, ni tampoco simple an:ar el amor del 
otro. y menos aún puede concretarse en un simple amor sin 

más. También la tensión de los elementos caprichosos v de los 
r:1Zonablcs, que caracterizaron el modelo clásico, desaparece 
en el romanticismo. Tras el ejercicio de la reflexividad lO el 
amor, el cambio interno repentino del más alto de los sent;
mientos se aproxima a la náusea. Resulta imposible liberarse 
de la relación interna . Se compnleba prácticamente que el 

, 

sentir no corresponde totalmente al sentimiento sentido. Se 
rompe así la espontaneidad, el sentimiento indirecto se h¡¡ce 
sensible C01110 en un primer plano y el ámbito de los senti
mientos comienza a diferenciarse en su simación tempora!. El 
amante del <lmor se admira, se sorprende, se enfada consigo 
mismo como amante-por ejemplo , por el modo en que se 
coincide con los gestOs del compañero, no domina las técnicas 
y trata de maniobrar para acercar su cuerpo al del otro-y 
queda m 'lltrecho. Esta problemática no puede ser ya superada 
por la ironí:l romántica; tampoco siglJe radicando ya en la re
flexión que piensa en sus propios intereses; se ha simado en el 
de~eo de salvaguarda de la identidad del yo, que en definitiva 
tiene que sentir los sentimientos, amar el amor, y esa ideo,idad 

piJede convertirse en alternativa para ambas partes y para 
cualquiera de los protagonistas en relación con el otro, con la 

consecuencia de que así se libera lo que se siente después. 
Un problema similar de ambigi.iedad romántica se puede 

observar cuando en vez de suprimir la reflexividad social se 
trata de hacerlo con la temporal. Al respecto podemos seglJir 
a Stendhal, precisamente en el capítulo XXXII de De I'intimi
té, en De I'amour (r882).30 La dependencia de Ronsseau salta d 

la vista. Intimidad es un concepto apropiado para la fusi0lJ de 

http:r882).30
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la dicha de ambos amantes que, precisamente, consiste en que 
radica en 10:: mismos actos. Eso sólo es posible cuando se corO. 
ca el paso al tiempo, cuando cada \100 de los amantes vive lo 
que le ofrece el momento. Todo intento de incorporar el ca· 
nocimient0 y el recuerdo paraliza la vivenciaY Cualquier re
serva, toda reali zación de actos pensados previamente, tiene 

-, que ser evil.1da, puesto que eso resta capacidad sentimental al 
~ 

momento Jel amor,!' El art d',úmer se reduce a esta ley (y con 
esto se eleva), No existe voluntad que determine la acción ni 
ninguna tran~parel1cia (ca71deur) .JJ «On est ce qu'on peut, mais 
on sent ce l¡U'OlC. est».34 Esto significa ahora, apartando todo 
género de implicación moral, sensibilidad. Piénsese que fue 
precisamente desde este punto de vista que la tradición criticó 
la pas;ón porque dejaba entregados los hombres a la sexuali
dad como si fueran animales y el que hizo más claro el cambio. 
Al mismo tiempo, la referencia temporal se establece de modo 
m,ís profundo que con la simple tematización de la incons
tancia y el :.í~ico transcurrir en el tiempo de una historia de 
amor. El sumergirse en un momento ilimitado pasó a ser la 
condición necesaria para poder experimentar el amor en una 
rel ación de autorreferencia. Todo lo que se busca ser y seguir 
siendo se conviene en unel mano anquilosada con la cual no se 
puede amar; o en vanidad, que sustituye al amor pasión por 
el amour vanité. T1mbién aquí el fracaso se ha instalado inexo
rablemente en la imposibilidad de una existencia intempo
ral-incluso la imposibilidad de recordar que sólo es posible 
recordar textos reproducibles. Finalmente, la novela del siglo 
XIX conduce a un r:a mbio de situación desde la cual también el 
amor pueda ser reflejado: en el lugar del m7'tOU1' pass/on se sitúa 
el amour vanité, .. Reflexiónese que el amour vanité no sólo tie
ne l¡ ue negar~e todos los demás placeres, sino incluso el de su 
propia vanidad. 

Lo que se llega a conseguir es, después de todo, una pecu
liar combinación de armonía de conjunto y de claridad de de
talle para todo aquello que puede enriquecer al amor. Precisa-
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mente porque para el amor só~o clenta el amor puede afir
marse que el :lTl\Ur constit1!ye un mundo d~ por sí, pero tam
bién un mundo para sí. Con eso se trata más bien de una adap
tación cambi~[1te y, más todavía , de urca felicidad mutabl e que 
ya en la creación ce las necesid::¡des y en la costumbre tiene 
que trnnscmrir y desaparecer ráj,Jld2mente; se trata de la cons
titucjón de un lll~mdo extraor¿imrio común, ~n el cual el amor 
siempre informa de nuevo, puesto que basa su reproducción en 
aq\lello que significa algo para el otro. Sólo ele ese modo el amor 
puede alcanz;:¡r a ser matrimonio. Sólo de este r.10do el amor se 
da a sí mismo duración y consistencia. 

Ll armonía al1túrreferencial es posible que sea lograda 
más bien desde un aspecto social o de~;de un aspecto tempo
ral, m,ís bien corr.o problema de la individualización de un 
punto ue vista conceptual, o como el probiema de la sensible 
armonía intemporal: la aceptación de la autorrderencia del 
<Hnor, la más importante continuación evolutiva del medio 
de comunicación amor, debe r2dicar en el romanticismo. Esto 
hace posible q:le h s paradojas que fueron descripciones con
trad ictorias, o p,lrte consti tuyente de los !Jreceptos del código 
del amor pasión, sólo puedan ser collstruidas en el.le1lO del propio 
timor; algo así como si dijéramos en el sentido de una voluptuo
sidad ennoblecida. de un erotisn:o irónico, de un intercambio 
de papeles, sobre la base del amor, como forma de su elevación, 
etc. El prublenu estilizadc ce ese modo constituye, al fin y al 
cabo, la conservación de la propia identidad al transferirse en 
el otro.J5 Amistad es exactament'= lo contrario: la autoduplici
dad mediante la ;1ceptación del (Jtro en uno mismo (el antiguo 
proverbio: dos all1J"s en un solo pecho). Elevado a esa forma 
semántica , el concepto de amor rom,ímico traO de pasar por 
encima del zmor pasión y, adem,ís, en rlos aspectos: mediante 
la inclusión de una individualidad que puede crecer ilimita
damente y con vistas a la duración, a la conciliación con el ma
trimonio. El amor se convierte en la base del matrimonio y el 
amor vuelve a ser, de nuevo, mérito dd amor.JÓ Con ello pue-

T 'H' 
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.".. 	 den convivir otra vez, en particular en el romanticismo, la su
peración, su problemática y su riesgo, compartiendo su expe

""1. 	 riencia y, casi podría decirse, su goce. 
"" Una de las más importantes consecuencias es que la dife

rencia entre el amor sincero y el amor imil¡cao colabora y con 

t' 
ello despliega la condición estructural previa para la ebhora
ción de la información en el clásico código del amor pasión. 

l · 
La novela que trata de abarcar el amor Gajo ese condiciona
miento es Adolphe, de Benjamin Constant. Ji La diferencia entre 
amar y «ya-no-amar-más» escapa a la comunicaClon J8 por
que la comunicación social en su totalidad queda reflejada com
pletamente. Eso precisamente hace la idonnación imposible 
puesto que el esquema diferenciaI necesario panlello no puede 
serie atribuido o, en su caso, porque el amor, pOl sus propios 
méritos, tiene que ser tratado de manera distinta. El propio 
amor se convierte así en punto de mira del fracaso de su codi
ficación. 

De modo más generalizado, resulta típico i1ara la deterrni
nación romántica del tiempo que busllue mantenerse sin cri
terios objetivos. Con esto se renueva un:~ polémica, que está 
en activo desde hace mucho tiempo, contra la falsa devoción, 
el amor fingido y la hjpocresía. JY Por el contrario, la pdctica 
social se establece de manera autónoma. Casi de fOflllá inevi
table se orienta, en principio, por factores exteriores, se en
gaña, se uti!izan falsas posiciones para ponerse en marcha: se 
alinea de acuerdo con modelos socialt:s , sobre todo por los 
ejemplos literarios; pero esto se hace solamente para acabar de 
posibilitar su vida propia y poder encor,trar así las cualidades 
que dan a la propia vida un valor amoroso. La literatnr2 que 
acompaña ese cambio de ideas se hace responsable de la do
ble función de realizarlo plenamente y ponerlo en evidencia :!" 

Además, la constitución autorreferencial del amor rc~op~ 

en sí la imaginación de los amantes. Puesto que el que 2n:a ve 
la sonrisa y las mellas en los dientes del amado, ¡algo que vie
ne siendo observado desde siempre y que resalta como carac

'(()f) 
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i terística de su pasión ' Ahora ya no se trata solamente de la se


I lección y del complemento imaginario de sus percepciones, 
sino de un aumento de sus sentimientos reales. A partir de 
aquí todo puede exigir nuevas cualidades cuyo valor estriba, 
precisamente, en que sólo tienen validez para los propio~ 
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Desde ese fondo surgieron, en torno a 1800, los temas 
transmitidos oralmente como si fueran nuevos. Tenían qUe 
agraJecer su aspecto de novedad al fuerte aislamiento reflexi· 
vo del amor.4 ' Por ejemplo: se ha sabido desde siempre que el 
amor se convierte a la postre en desengaño para los amantes.') 
Se mantiene la técnica de la paradoja y las paradojas corrien
tes se complementan con nuevos temas. De ese modo, Sten
dh3\ menciona la soledad y la mundanidad como condiciones 
previas del amor.44 Muchas novedades aparecen-por así de
cir-empalmadas verticalmente con el viejo tronco del am:mr 
passion. Con ello parece como si continuara influyendo m:is la 
literatura novelística que la literatura especializada, más el 
sentimentalismo que la galantería, más la técnica narrativa que 
la técnica de codificación de las maximes d'an1Ozrv . 

Esa actimd selectiva en relación con la historia sustimye el 
mecanismo de arr3nqlle de la reflexión racional y de la artifi
cia!idad galante por el mecanismo de la casuaiidad.45 Su incor
poración al código trae consigo una importante novedad: la 
necesidad de convertir la casualidad en paradoja, en destino o, 
incluso, en libertad de elección.46 Con ese montaje-cuale::
quiera qlle :iean sus funciones-se incorporó el aumento del 
círculo de relaciones y se dispuso la extensión del código a to
elos Jos niveles de la sociedad. Mientras que el amor cortesano 
prir.1ero, y después el amor galante, sólo pudieron ser apli
cados a las 'lamas de la alta sociedad que ya habían conocido 
vü!"ón-de tal modo que la elección podía apoyarse en in
formaciones previas-,47 ahora, con la impronta simbólica 
«casualidad,) se diferencia socialmente el COll1lenzo de unas 
relaciones amorosas que se edificaron sin fundamento y sin 
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~ 	 condicionamiento previo. La combinación casualidad/destino inte1pclIctración intrahumana. El mundo moderno hace ya mu
venÚ1 a sostener que el principio incondicional no influía en el cho tiempo que rompió con esos condicionamientos. Por otra 
significado de la relación amorosa, sino que más bien destaca

> ba de manera particular su independencia con respecto a toda 
presión exterior: es decir, un absolutismo en sentido propio. 

Incluso Hegel se deja engafíar en esta cuestión al aceptar la 
«casualidad» de manera literal y no como un símbolo de dife
renciación. En el capímlo VI de su Grundlinien deT Philosophie 
des Rcchts y ,11 referirse al punto de partida-subjetivo u obje
tivo-que lleva a la realización matrimonial, dice: «Los ex
tremos <lquÍ son: uno, que la disposición de los padres bien 
intencionados establece el principio para que las personas des
tinadas a unirse en el amor recíproco y correspondido se co
nOZClD y se reconozcan corno destinados al matrimonio; la 
inclim1ción surge, y modific3 la tendencia namral en las perso
nas que en un principio parecen infinit,lmente particulari7.a
das. Es~ extremo (o, sobre todo, el camino en cuyo principio 
está la decisión de r::asarse y cuya consecuencia es la atracción, 
para que, en el auténtico matrimonio, ambos queden unidos) 
puede ser cOl1siderado como el camino de mayor entidad mo
ral. En el otr,) extremo se sitúa la propiedad extraordinaria e 
infinita que estaLlece la validez de sus pretensiones como un 
principio subjetivo y coherente con el mundo moderno. En 
los dr::m1as y otras expresiones artísticas modernas-en los que 
el amor senul constimye el interés básico-el elemento de pe
netrante fnald:->d que allí se destaca es llevado a consumirse en 
el ardor de la pas:ón descrit<l en la más total casualidad, de modo 
que todo el interés radicará sólo en la casualidad, lo que podría 
ser de impoÁ·t3ncia infinita, pero que no lo es en sí». 

El final de esta pasaje ilustra una vez más acerca de cuál es 
el principi() básico aceptado en el matrimonio antiguo: la pre
sunción de ql.le el matrimonio, al menos normalmente, es se
guido de la inrlinación yel amor. Esto era algo de esperar si se 
daba la condición previa de la carencia de grandes exigencias, 
en lo que n:specta a la individualidad autocentralizada y a la 
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parte, la cliferenci~tCión simbólica de pasión y casualidad y la 
codificación de la pnradoja alejaban todo principio obligatorio 
a tomar en consideración como garante de estabilidad en el 
matrimonio- u en otras relaciones íntimas. Partiendo de esa 
situació:1, en la que la semántica del amor ha entrado en con
flicto con exigencias que conceden cierto sentido de duración 
,1 los uni y·ersos pér~ona les, el romanticismo ha reaccionado 

con la huida a travé" de 1<1 superación. 

/ 
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XIV 

A1\;10 R Y MATRlM 01\11O: 

DE LA IDEOLOGÍA DE LA REPRODUCCIÓN 


Tanto el sentimiento inglés como la sexología próxima a la na
turaleza , propios del siglo XVIII, habían situado el prohlema 
del matrimonio en un primer plano. La creciente diferencia
ción que se imporua en el terreno de la producción y en la vjd1 

familiar, hizo todo lo posible para librar a la familia de las con
sideraciones exageradas que anteriormente la habían invadido. 
Ya en el siglo XVIII las familias pertenecientes a las capas supe· 
riores de la sociedad habían perdido la importancia que les fue 
propia y que las situaba «por encima del Estado». Las razones 
socio-estructurales para un control de la celebración de lo .:; 
matrimonios ya no resultaban procedentes. Y, en ese caso 
¿qué podía impedir a la socied2d dejar a un lado los matrimo
nios convencionales, prevjamente acordados, para pasar a los 

matrimonios por amor? ' 
Esta novedad tiene, forzosamente, que ser caracteri zada 

claramente en dos aspectos de referencia mutables. Por una 
p~1[te la diferenciación de diversos sistemas funcionales ha
da posible renunciar a los lazos familiares (envarados po:- el 
matrimonio) como punta de lanza de funciones políticas y 

económicas. Los sistemas funcionales son lo suficientemcl
te autónomos y se ocupan de su propia reproducción. Pue
de aceptarse que las distintas relaciones familiares, a las que 
el marido pertenece por nacimiento, mediante el matrimo

nio qu edan contextualizadas casualmente; y como una rela
ción de dependencia sólo puede existir en el matrimonio 
monógamo y fuera de éste no tiene el menor significado. 
Sólo en los hijos se unen simbólicamente las familias origi
nnlcs del p~ldI"l~ y de la madre, para después, con el caS.l
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lo. miento de los h:jos, queda reducidos al estrecho h:zo de un 
,. nuevo enl~ce. 
" Las dep~!1(iencias de estos procesos de unión y distanci,\-1'0

" miento con respecto a otras macro funciones del sistema social 
posibilitaLan-e incluso imponían-la idea de que las familias 
renían que s~r fundadas de nuevo en cada generación. No se'" 

l . 
I puede negar Je manera toral la antigüedad de este concepto 

(en particular, ell los casos en que era habitual una moderad;] 
separación de domicilio), P(~ro el precedente de cada nueva 
fundación familiar se susrentaba en sí mismo y daba al matri
monio, en el sistema familiar, una importancia mucho mayor 
de la que renía e'l la vieja economía doméstica europea. Con
secuenrememe, la elección del cónyuge tenía que ser legitima
da partiendo de sí misma (independientemente de lo que se 
piense a nivd individual) . Es ésre el cambio estructural al que 
cad,l uno se había preparado ya, sin saberlo, con la evolución 
del medio de comunicKión amor. La semántica parcialmente 
orientada hacia las pasiones extraconyugales (Francia)-mien
rJ"<.ls que por otra parte se tendía a la vida hogareña (Inglarerra) 
y, finalmente, a la Ilustración (Alemania)-quedaba predispues
ra por ello y poJía enrrar en funcionamiento. 

El problema que originó la liberación de la celebración ma
rrimonial de contiugencias ya no controladas socialmente, se 
puso de aCtualidad conjuntamente con las transformaciones de 
la estructura social / se hizo cargo de la dirección, en el posterior 
desarrollo de un medio de comunicación del amor; C0l110 con
cepto corre:ati-¡o sólo seguía disponible , de momento, el amour 

pf.l.l".I!O'll, que quedaba abie:-to para ser enriquecido con nuevos 
remas,' pero que no podía resolver el problema de la estabi
lidad. Sólo e:-a posible pujar cono'a él en su extravagancia y de
clarar como no deseada la conducta vital normaJ.3 Esta exalta
ción seguía siendo, sin embargo, un fenómeno extraordinario, 
que con mucho no podía descubrir todo aquello que, desde 
entonces y bajo una nueva luz, ya no seguiría siendo descrito 
como «amor romún rico» en el sentido novelístico. 
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A finales del siglo XVIII se ~'econoció la unidad del amor 
matrimonial y dellwltrimonio por :.l mor como principio para 
la perfecta realización <le! ser humann.-+ Uno cle los beneficios 
colatemles de este logro fue que no sólo podían coincidir los 
motivos matrimoniales reales, sino también los motivos matri
monia!c:i supuestos. La diferellcia entre sexos desciende y no 
sólo en relación con los motivos í)[opios en cada ocasión, sino 
también en dependmcia, y desde el aspecto de los motivos que 
se someten, en el momento debido, al otro sexo como funda
memo para llevar a cabo el matrimonio.5 En la protección de 
la peu.!¡aridad del complejo del amor romántico se equiparan 
las esperanzas de los dos comp2ñeros; y cuanto más extraña
men,e un suceso nmoroso ir~fluya en lo externo, cuanto más 
cla ra mente se aparte del comportamiento normal, más segu·
ros pueden estar los amantes de q~le están sometidos alterna
rivamepte a los mismos motivos.6 La diferencia y el acuerdo 
son í\eyados a una nueva relación de clímax alternativo. Con 
ello se llega al p:'ol:Jlema de aclarer el porqué de la existencia 
de rantos matrimonios desgraciados (o al menos no especial
mente felices) . La aicna no podía seguir dependiendo exclusi
vamente de que los hijos se casasen por razones de tipo eco· 
nómico o clasista. El ,<amor romántico» tiene que participar 
tambien en el esclarecirfliento de las razones que motivan la 
feiicidad o la desgracia en el matrimonio. 

Que el matrimonio quede libre para los que se aman ro
mánticamente, como se impuso en el siglo XIX, tenía, por su 
parte, que influir de manera selectiva :iobre aquello que sólo 
podía ser considerado y exigido precisa mente por su «roman
ticismo» . El amor se convirtió en el motivo único y legítimo 
para la elección del compJñero y, por eS'1 razón, tenían que ser 
sopesados y filtrados todos aqueilos momentos de la pasión 
que podían amenazar y poner en peligro su existencia, que co
10(;1 ba¡1 sobre la balanza la vid~1 y la muerte. Lo que restaba era 
la cornprensión institucionalizada para la pasión exaltad8. y la 
aceptación de que esto era una especie de « test» para probar 
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la predispos:ciór. al matrimonio y una cierta pmmesa de feli

1,: cidad. Las familias tienen que ser fundada5 otra vez cad;} EUC

" 
" 

va generación. Lo que ahora se llama «p:trentesco» , con un 
significado difuminado, se convierte más bien en una molestia 
potencial y, en todo caso, no puede ser vi~to como ayuda panl .. b realización del matrimonio ni para la vida conyugal. De to

"',.. 
!:J . dos modos los padres tienen aún posibilidades indirecta$ de 

facilitar a sus hijos el camino para la toma de contactos o para 
dificultárseloJ Igualmente grande es 1;] insegl.lridad (objetiva) 
yel riesgo de la elección del cónyuge. La semántic<l del ~imor 
romántico se hace cargo de la función de Clmbiar esa insegu
ridad en una cer::eza subjetiva . Sirve como una especie de sus 
titutivo mágico de la prevención. Al menos ofrece formas de 
exposición que son tratadas de acuerdo con la il1teracci tll1 de la 
insegl.lridad como certeza, con el efecto de que encuentj ': :~ 

una confirmación social y, con ello, pueden convertirse en ser 
certeza. La separación de la pareia amoresa realiz;l-Y no en 
último lugar-la función de dejar transcurrir ese proceso de 
transformación sin controles sociales objetivadores. "Elnlbién 
aquí actúan, de modo selectivo, situ~ciones problem,íticas y 
socio-estructurales específicas sobre aql!eib que puede ser ex
traído y reproducido de bs ricas existencias de la semintica 
amorosa. 

Puede <1clararse el cambio si se toma en consideración que 
una declaración amorosa, si se ?retende que resulte decisiva
mente convincente,8 exige siempre una segunda explicación. 
En el siglo XVII ésta fue la déclaration de sa 1iaissance;9 tenÍd que 
ser dicho o ponerse en claro SI el amante era un príncipe o, por 
cualquier otra razón, un digno pretendieme.'o En el siglo XIX 

este lugar fue ocupado por la declaración del propósito matri
monial. La decLlración complementaria 5e refiere ya no sólo 
al pasado, sino más bien al futuro; y esto, precisamente, por
que la familia ya no se continúa a través de b s generaciones, 
sino que cada ve? tiene que volver :1 ser fund;-tda de nuevn. 

Si pensilmos en esta necesidad de reorient<,ción hacia el fu
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turo, queda bien en claro que el romanticismo no es concebi 
ble por sí solo como una gran teoría del amor. Celebra , como 
en una orgía, la embriaguez, lo desacostumbrado con ocasión 
de la liberación del matrimonio de sus limitaciones sociales y 
familiares y, sin embargo, no toma ninguna medida preventj
va en favor de la cotidianidad amorosa de aquellos que se de
j'm llenr ,ti matrimonio y después se sienten desgraciado~ en 
una situ,lCión de la que el\os mismos son culpables. 

El amor romántico, por lo tanto, no puede ser la única res
puesta a este nuevo problema que ahora se plante<1. De hecho, 
en los días que siguieron al 1800 hay otras evoluciones temáti
cas aparte de la semántica de amor/sexualidad y matrimonio 
que se funden en una base no romántica o, por decirlo así, des
ciende a lo trivial. Buenas justificaciones para ello se encuen
tran en el libro sobre el amor de Sénancour. " Es aceptada la 
fundamentación del amor en la seA'Ualidad con un simultáneo 
rebasar de esta misma base. La sexualidad es para sí misma sim
plemente « un soulagement aobtenir: rien de plus»," pero al 
mismo tiempo es condición de mantenimiento y superación 
del propio amorl J La función inmanente codificada del me : a
nismo simbiótico queda así concretamente observada. Con la 
idea de buscar su dicha los individuos sirven a la reproducción 
de la humanidad. La sociedad , por lo tanto, tiene que dispoller, 
en el amor y en el matrimonio, formas que faciliten la combi
nación con un máximo de orden y libertad. Para ello tiene que 
conseguirse un estado de ánimo, en el amor v el matrimonio, 
m ás bien pacífico y en ningún caso demasiado apasionado y 
turbulento: el antiguo a7n(Yur passion es fuertemente relaovizado 
cuando no totalmente rechazado. La crítica sociológica sélo 
puede basarse en este principio.'4 Se encuentran valores de é~i
te p.n los conceptos exigibles,' ; pero también el concepto de que 
el amor es el consuelo para los mediocres (¡O sea, para todos!), 
que no pueden conseguir otra cosa en la vida . ,6 

Si oe manera complementaria se busca el consejo de: Dest
tut ele Tracy'7 y Schopenhauer,18 podremos reconocer, ya (n 
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las prim eras décadas del siglo XIX, la existencia de una teoría 
que no acepta la semántica del amor como algo que se nos ~ 
ofrece sin más, o como una especie de conocimiento adquiri .. 
do, si no como una relación de dependencia que se puede gra
duar a tres niveles distintos. En el campo de la literatura, de la 
novela y de la « ideología» (que aquí llamamos semántica) se 
determinan conceptos rectores que influyen sobre la educa
ción sentimental del ser humano. ÉStos, a su vez, dirigen la 
conducta generativa del hombre hacia una especie de «medi
tación del genio de la especie».'9 En un proceso de elección 
totalmente individualizado y libre , pero que pasa inadvertido, 
se toman decisiones sobre la reproducción y, con ello, sobre 
«la composición de la próxima generación».'o La libertad y la 
institución coinciden." Las ideas que se han forjado los aman
tes, acordes con la intluencia de la novela, no tienen su objeti
vo en sí mismas, sino en esta función . Se pueden reali za r, como 
siempre, de manera paradójica, incontrolada y de imposible 
comprobación: individualizan ia elección del compañero para 
un<l procreación combinatoria de la especie humana y sólo en 
est¡l fULción se puede reconocer el profundo sentido de todo 
el éxtasis y todo riolor, de todos los temores y todos los mati
ces y de todo abuso, asimismo." 

En ese cC'ntexro de «ideología» se disipa el concepto de na
turaleza del siglo XVIII. En el lugar de una fuerza que se impu
so por derech0 propio, se sitúa la materia codificada, cientí
ficamente investigable y civilizadora. Esto, diez años después 
se correspondió con una esptcie de sentimentalismo biológico 
al que Pn. uuhon prestó fórmulas poco claras, pero enorme
mente sutiles. La unidad del amor y el matrimonio es acepta
da como unidad de materia y forma. La reproducción de la 
humanidad es d objetivo funcional de ese acuerdo en cuya 
realización intervienen ideales: «L'influence de l'idéa l était né
cessaire aux gfnérations de l'humanité», y: «[;amour est done... 
la matiere Ju mariage».2) La diferencia rectora se expresa así: 
forma y materia, O en su caso, ideal y realidad. El hecho de que 
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en esta alternativ¡l no sea posible decidirse por una de las par
tes frente a la otra, formula la unidad del amor y el matrimo
nio con base sexual prescindiendo de todas las diferenciaciones 
de forma. El romanticismo sobrevive así a las tendencias na m
ralislas y evolucionistas de la segunda mitad del siglo XIX, pero 
esto implica ulla pérdida de la ten:iión profunda y de la forma 
de ilusionarse aparentemente en serio, que muy pronto des
plaza el fingimiemo." 

¿Es el romanr:ici~mo sólo una úlrima rebeldía contra la vul
gariznción del amor, contra su conversión en un hecho trivial 
al aícancc genend ele cualquiera) ¿O es que hay que pagar por 
la firmeza de 18 iealrad ~ un «g:an amOr» con una indecisión 
peculiar, '5 induso con la pérdiJa de la forma? En todo caso, 
los fundamentos de operativid:1.d que santifiC<lI1 las noveclades 
posibles se desplnan ame la diferenciación de las familias in
clividualiza(LJ<;.2ó Un argumento bastante frecuente desde hace 
tiempo, que los amantes buscan el matrimonio (y que las no
velas terminan en matl'imonio), vuelve a ponerse de acmali
dad. Ll. antigua tesis de la imposibilidad de coincidencia del 
alDúr con el matrimonio tIene que ser preferida o, mejor di
cho, hay que dejarla atrás; el fin de la novela no es el fin de la 
vida. Se int'~nta menguar la semántic'1 del amor romántico de
jando a un lado todos los elel1lenros que señalan peligro . No 
son sólo los hé,oes de la novela, como don Quijote, Emma 
Bovaly, Julien Sorel, los que tienen la posibilidad de elevarse 
sobrt las necesiJades replOducidas. Así surge UI1d especie de 
rom:lllticismo de andar por cas;} que puede ser satisfecho con 
el consr.mo de libros y de películas-«one of me few bright 
spots in a tife nOlmally boun¿~c.1 by rJ1e kitchen, me office and 
t.he g-rave». '7 E"te romanticismo dc la gente común es fácil
mente comprensible, algo así como un sueño realizable, sin as
piraciones JJ1teJecmales y estéril. Son muy pocos los que des
pués pueden vivir aquello que soñaron. ,8 Además, está en línea 
oblicua COIt las condiciones llormales requeridas para hacer ' 
carrern en 'JI13 sociedad caractelizada por el mercado y la or
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tr) 	 ganización e infiere así el amor y el matrimonio como medios 
de ascensi6n de un tipo pecu\i.ar que tampoco pueden ser su

\ puestos ni actuar de manera completamente indi vidualizada . 
Sin embargo, ¿basta 11na simple vulgarización? Si el amor 

r:. 
tiene que volver a ser institucionalizado como ideal, p,ua cu

¡.., brir un comportamiento social improbable y prepararlo psico
lógicamente, la comparación del ideal con la persona, ¿!10 rc> 
caería, típicamente, en prejuicio de h persona? Si un código 
está especializado en permitir qne un comportamiento anor
mal llegue a parecer normal, ¿no fracasará cuando el com
portamiento se normalice de nuevo bajo la presión de las 
condiciones reales psíquicas y sociales? Se descubre e tra. \'~;I" 

finalmente, la 	 antigua incompatibilidad como problema dd 
matrimonio: como una desilusión de las expectativas y esp.::
ranzas que se habían fundado en el amor. Es muy posible qll~ 
los hombres estén expuestos de manera especial a eSJS desilu
siones, de ser cierto lo que sosp~chó Madame de Stae]: que los 
hombres sustituyen la falta de l111ión entre los corazones por 
la imaginación.'? En todo caso, la psicología especuló de entra
da que esa conmoción producida por la realiJJd pone en peli
gro .los m(ltrimonios que comenzaron con un r;Jmance amo
roso. Jo De ese modo, el amor román:.ico presenta los divorcios 
bajo UIla luz dramática nueva. «The world mat loves J lover 
does not !ove a divorcé ... He has got whát he wanted and found 
it was not good for him».l' La retirada de las barreras religio
sas, morales, jurídicas y de política familiar de~vían la condena 
sociJl haciJ los propios divorciados. No puede ser defendido 
ya el rechazo abierto, pero eso no hace, forzosJmente, t¡ue la 
persona en sí sea vista bajo tonos más bvorables. Sabe que se 
sa be que ha sido ella quien se situó en esa siluación . Es posible 
que la responsabilidad radique en una falsa conducta ideológi
ca causada por el «amor romántico» . Esta ~lli)osición gee se 
toma como cierta hace que se olvide la bÚ:iqneda de otros fun
dlllll(lIttCl~ complctIHIlCt" tú disl'illtuS el) que 8uscetUUl' IlIs t·clll· 

ciones íntimas duraderas. El antiguo concepto (puritano) del 
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«compai'íero de por vidJ» vuelve a renacer, sin necesidJd de 
ha ber sido recordado, bajo otros condicionamientos como com
pañelismo y camaradería. No se busca en el matrimonio un 
mundo ideal situado en alturas no realistas y menos todavía 
una c()¡]finn,lCión permanente de los sentimientos pasionales, 
sino una base para la comprensión y para la acción común en 
todo aquello que a cada uno le resulta importante. 

:v1ientras que la literatura de evasión en la primera mitad de 
este siglo seguía perfeccionJndo todavía la tendencia a la difl 
renciación frente a un complejo romántico reducido a unas po
cas características, lo exageraba y lo estereotipaba," el inteLso 
trabajo qw: se reflejaba en el código ya habh empezado a er
cauzzr la transición. Datos empíricos muestran al respecto qu..: 
a diferencia de la imagen ofrecida por la literatura de eva~ión ~" 

el interés por ella despertado, el entusiasmo romántico no e~ tá 

demasiado extendido en las ideas existenciales; yesos hechos, 
como es natural, tienen una influencia regresiva que enfría l~ 

semántica. ll ¿Qué ha motivado ese cambio? Una de las exrll 
caciones circunstanciales que se ofrecen sostiene que la tole
rancia creciente con las relaciones sexuales prematrimonialesJ4 

y la nivelación cada vez más extendida de las antiguas dúren
cias entre los dos sexos, son algo que no se puede combinar fá
cilmente con las ideas del amor romántico.!' El romanticisnJo 
exige ascetismo, aplazamiento de h!s satisfacciones. Es posible 
que esto aclare, como máximo, );¡ decadencia de la operatividad 
de los conceptos del amor romántico, pero no la dirección cn 
que éstos serán transformados como medio de comunicación 
simbólicamente generalizado. 

La nueva semántica de la intimidad a desarrollar puede apo
yJrse en un factor que nunca antes acuñó, de este modo, con
tenidos simbólicos: en la diferencia entre las relaciones impersona
leyy las Telaciones penonales. No se trata de la antigua alternativa 
entre los miembros de un grupo propio y los extraños, a partir 
lll.! lu ¡,'uIII ~e deSlll'l'ulló la truuición plJilus/pbilill. :'(' No ,~u U'IUU ue 
una agrupación personal natural, inventada caprichosamente, 
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~ 	 en la cual los lildi\iduos o pequeños grupos pueden ser des
plazados en razón de la movilidad (secesión). El problema no 

~ 
descansa ya pn las diferencias entre el amor religioso (referido 
a Dios) y e; mundano (normalmente interesado), pues ambos 
pueden permanece,' relativamente indiferentes con relación al 
destino y las -:aracterísticas personales del otroY Se desarro
llan con elle todas las facilidades que puede ofrecer esa indife
renciación. 'tampoco se trata ya de la alternativa entre matri
monio y soldad, con la que se enardecían la fantasía, la ironía 
y la desilusión de los románticos. Más bien esa diferencia sirve 
ahora para dar fOLna en el terreno de las relaciones sociales, 
en las cuales el individuo inc::lrporaba, o no, su propio yo. Las 
mayores exiJ'encias de su vida-y esto es nuevo-no puede 
asegurarlas el indiv:duo en sus relaciones impersonales exclu
~ivame'1 te, elJ esas relaciones a través de las cuales él no puede 
comunicarse o si io hace es sólo dentro de los límites estrechos 
del correspondiente sistema. Esta limitación abarca incluso a 
la construcción del propio yo en el desarrollo genético, en el 
contexto de la formación profesional escolar o especializada. 
La experiencia de esa diferencia que se constituye a lo largo 
del propio ser, recibe un especial matiz gracias a esos condi
cionamiento~ socio-estructurales. La necesidad de otrO yo-y 
estO quiere decir de un otro otro y de un otro yo propio-queda 
;:¡sÍ profund;:¡mente acui'íad;:¡. Se introduce en la constitución 
de la i)[opia identidad. 

En el siglo XIX, y tomando en cuent;:¡ los hechos y realida
des que estableció para las clases burguesas la revolución in
dustrial, se pujo aceptar la idea de que el problema afectaba 
sólo al varón. Era sólo él quien trabajaba fuera de casa. Era 
únicamente él quien tenía que enfrentarse a los inconvenien
tes del mundu fuera del hogar. Era sólo él quien estaba ex
pue~"o directamente a la indiferencia, la desconsideración y la 
maldad de sus congéneres; y la mujer le compensaba de ello 
COII su amor. «Le soir, iI arrive brisé. Le travail, I' ennui des 
choses et la méchan ceté des hommes ont frappé sur lui. JI a 
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sOl1ffe;-t, d a baissé, il rcviem moins homme. Mais il trouve en 
sa Il1"ison un infiui de bonté. une sérénité si grande, qu'il dou
te prcsque des C1uel:es réaJités q~]'il a ::;ubies tüt le jour. .. Voila 
la rnission de la femme (plus qt: e la générarion \J1cme), c'est de 
refairc le coeur de I'homme».l8 Bajo esas premisas socio-teóri
cas, cie momento hny que preservar la d:Jerencia antropoló
gica entre el hombre y 1" mujer e, incluso, llevando las cosas a 
su e;<tremo, aumentarla ;:¡nres de que llegue a ser suprimida to

talmente. 
Cuando ';sa experiencia fund~mental de la diferencia entre 

las re lacioneS personales y l.as relaciones impersonales llega 
a convertirse en un bien genera!, cuando recae por igual so
bre todo el mundo, independielItemente de la clase social e 
independielltemente del sexo oue se posea, tiende a centrar 
más profund ~lmeI1te el dtseo de relacionarse personalmente, de 
una inte/jJenetraci5!1 intrabw7lm7{1. y, al mismo tiempo, asegurar 
su posiGilidad de realización. Con ello no pueden desarrollar
se por entero las referencias a una economía de escasez de bie
nes (aYl1d,lrSe mutnamenre) ni <1 una moral de valor vital. Esos 
mOI1lentos que habÍ:Jn sido soportados por el ahos tradicional 
de la <lmistad siguen siendo importantes, pero quedan degra
dados a 1<1 GItegorí,l de condicionamientos [YJínimos, aunque 
tampoco deben faltar. Dado que fSto3 requisitos est,ín situa
dos en el terreno Je las r~lacil)nes i:npersonales y allí pueden 
hallar plem s<ltis[acción, no tienen por qué constituir el punto 
de parLida para lo que UIlO espera del otro en las relaciones 
personales. Los ide;:¡les del amor y de la amistad no pueden 
trepar muy alto en él: no pueden mantenerse la predisposición 
a la entrega, b voluIltaried;:¡d de participación en medio de 
un torbellino de exigencias en un ámbito de escasos recursos 
yen relación con la actividad vital; ¿peo dónde si no? 

Se había supuesto que en lE1a sociedad que ofrece a cada 
uno un ambiente alwmenre complejo, con relaciones conti
nuamente cambiantes, las relaciones matrimoniales o que se 
asemejen a ellas podían llegar a ser tan fuertemente intensitl
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l, 
cadas como para ofrecer contraapoyo al menos en una rela

".. ción duradera pora el individuo en su totaliJad.39 Investigacio

~~ nes empíricas aportan también pmebas de que las familias que 
viven en un ambiente variable y complejo tienden a m~lnte
ner, en m3yor medida, lazos internos de intimidad diftlsa que 
aquellas otras familias cuyos papeles indjviduales estf.n más 

k. adaptados e incorporados al ambientc. 40 Un interés fuerte , 
compensatorio-por decirlo así-de las relaciones íntilms, no 
es suficiente necesariamente para deducir de él la estahilicLd 
del sistem,) correspondiente. 

Precisamente, lo que se echa de menos son las esperanzas, 
la expectación tensa de encontrar algo que se ha perdido, de 
completar algo que se considera incompleto. Es posible, tam
bién , construir escalas de medida inalcanzables, o al menos 
muy difícilmente alcanza bIes. Esto es válidG, en primer lugar, 
cuando se dispone de una ~emál1tica estandarizada en lo social 
en la que poder afianzarse para el cálculo de las perspectivas y 
para regular los modos propios de comportamiento. 
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La situación en que se encuentra la semántica del amor en 
nliestros días hace más difícil que nunca someterla a una fór
mula rectora. El repudio y la continuación encubierta del de
sarrollo de las ideas determinadas por la tradición mantenían 
inmóvil el fiel de la balanza. La forma del código parecía ha
berse desplazado del ideal al problema pasando por la parado
ja. y se trataba de un probema verdaderamente sencillo: poder 
encontrar al compañero perfecto para las relaciones Íntimas y 
comprometerlo a ellas. El escepticismo frente al exceso de en
tusi,lsmo se aliaba con posturas altamente exigentes e indivi
dualizadas que se mantenían expectantes . La alternativa de la 
ruptura y la alternativa de la vida en soledad se consideraban 
seri<"!mente y eran comprendidas como un plan de vida. En 
unl' de los pocos intentos de interpretación adecuados, opina 

f 

Anna Swidler que es posible determinar en el seno de los pa
radójicos requerimientos del amor un desplazamiento hacia

I una alta compatibilidad con la autorrealización individual.' 
Esto, según Swidler, ya no sigue considerándose con excesivo 
entusiasmo juvenil, como un problema del amor profundo y 
único, sino como un problema práctico vital, derivado del he
cho de que se ha llegado a la edad adulta y que en el tr3nscnr
so de una larga vida se estará atado a obligaciones y debt res, a 
las tareas dimanantes de éstos y a las renuncias que no" im

pongan.f 
Para poder comprender los cambios del problema que en 

dIo se expresan, mmqllc sen de mnnern un tanto tOSGrl, ~sta· 
mos obligados a partir de nuevo del cambio socio-estructunl. 
Pertenece ;tI conocimiento general de la sociología el hecho
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tr' de que las antiguas ordenaciones que pesaron sobre la socie
dac! dejabal~ poco espacio libre para las relaciones íntimas, que "'" ~I 	 los controles sociales-pero también una especie de cont,a

, 	 guardia social-se situaban muy próximos al comportamiento.
y ofrecían al ir.dividuo suficientes posibilidades de consenso. 

¡... 	 Los compaJ'.eros que decidían establecer una relación íntima 
J., 	 entre ellos se conocían ya de antemano, por lo general a través 

de un conocimiento que provenía de otro tipo de relaciones 
y de ese modo su entrada en el círculo de otras relaciones más 
estrechas, en la mayoría de los casos, no significaba una am
pliación notable de ese conocimiento muruo, ni una acepta
cióI, sencilla de las estructuras profundas de la experiencia vi
vida del compañero. Las expectaciones, en relación con una 
plena concordancia personal, no podían ser muy elevadas; qui
zá ni siqui~ra estaba presente lo «anímico» en densidad sufi
ciente, put:sto que la sociedad no ofrecía posibilidad alguna de 
[auto]problemizarse. El factor más importante para una armo
nización en las relaciones personales debía radicar en la con
sonancia de la3 relaciones externas, que en la amistad o en el 
desarrollo dr la vida en común sólo necesitaban del desarrollo 
conjunto. 

La autonomización de las relaciones íntimas, que Slater 
acertadamente denominó como «regresión social»,' estable
ció Ul1<1 situación de tipo totalmente nuevo. El apoyo externo 
qued,l disminuido y, por el contrario, se acentuarán las tensio
nes internas. La ,,:stabilidad tenía que hacerse posible sólo a 
base de utilizar recursos puramente personales y, simultánea
mente, autoinsertarse en los demás. Una nueva comparación 
histórica nov ayudará: hacia 1700, los franceses consideraban 
imposible, en el Dejor de los casos, el mantenimiento de la es
tabilidad en la relación amorosa; en esa misma época, los mo
ralistas ingleses constataban, con creciente receptibilidad, un 
aumento de amor y ele odio en los matrimonios. ) También en 
las investigac:ones más recientes se ha venido confirmando la 
especial conflic:ividad aneja a las relaciones íntimas! Es pos; · 
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bie que esto se deba al hecho de que sólo existe el marco de la 
comuniclción personal como campo dond e desarrollar la so
lución conHictiva oe las diferencias de opinión con respecto a 
acciones concrtt'dS, concepto individual del papel reservado 
a cada UllO, ideas sobre el ambiente, presunciones causales, 
cuestiones de g-usto y valorizaciones, sobre las que el verdade
ro ~lTIor c\ese<l estar de acuerdo. Pero al mismo tiempo la in
dncción retrospectiva se <lproxima a este campo en exceso, 
precisamente porque eso relación debe ser realizada por el 
amor. 

La primera respuesta, inquirida por la sociología en las rlé
carlas de los años veinte y treinta de nuestro siglo, dice simple
mente: falsa progr;Jmación. El amor romántico no se obtiene en 
elmatrimonio. 5 Hoy en día esa eA-plicación casi ha desaparecido, 
yen su lugar nos encontramos frente a la cuestión de si la « re
gresión socia!», la liberación de las re~aciones íntimas para que 
adquit:ran una propia conformación personal, no será la causa 
hásica del lJroblerna. Si eso fuera así nos encontraríamos fren
te al hallazgo tí~ico y gener,!Ii 7.ado de que la sociedad moder
na no recibe SllS estímulos sólo como dcsideratullt, sino que tie
ne que experimemJrlos en L1 realidad. Para la sociología eso 
representa que está obligada a separar de manera más rotunda 
los análisis socio-estructurales de los análisis semánticos y :mdar 
con mucho más cllidado al proponer hilJótesis causales. 

La selmíT)!ic) ele! amor, cuya evolución hemos venido si
guiendo, ha orientado ia diferenciación de las relaciones Ín
tirms y las ha 	acompañado, primero, más bien contra el ma
trimonio como institución social y después desde el punto de 
vista del matrimonio como fundamento propio de los aman
tes. Esa depenrlencia re~;pecto de la forma elel matrimonio pa
rece aflojarse. Hace ya mucho tiempo que la colaboración de 
los padres ha tenido que limitarse a unos medios más informa
les, como la toleLil1cia vigilanrc de la toma de contacto o su 
impeJimento. 6 Y estos controles se van sua'/izando cada vez 
má~' mediame cOllSideraciones propIas. El horizonte de lo tem
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poral ha avanzaco hasta proponerse como sustituto de los 
controles sociales. El hombre se hace mayor y cae bajo la pre

sión- juna pres~ón social generalizadal-ue encontrar o acep

tar por fuerza un compañero ndecuado para el matrimonio. 

Esos aplazamientos conciernén todavía al símbolo con el cual 

la sociedad pone a su disposición una exc;u5ividad pe!"mitida y 
protegida. Pero al mismo tiempo dejan libre ese símbolo par<l 
una disposición casi autónoma, lo cual no puede dejar de tener 

consecuencias. E~to es válido princjpalmente en un aspecto: 

un matrimonio que consigue una autono:llia de ese tipo no 
ofrece la suficiente protección contrJ el mayor peligro que 
amenaza a las relaciones íntimas: su il1estab~¡idad. 

Teniendo en cuenta esa situ~·.cióJl c1eiemos a un Jado, de 

momento, la cuestión de la forma y de la atracciÓll del matri
monio, para volvernos de manera general h<lcia el problema 

de las relaciones íntimas socialmente autónomas. Se puede tra
tar de matrimonios, pero también de relaciones extramntri
moniales, siempre y cuando traten de realizar sus particu\:¡re~; 

requerimientos de intimidad. 
Se habla mucho de intimidad, relaciones íntimas y cosas 

semejantes, pero !:lO existe un concepto teorético que baste a 
abarcarlas. Como máximo r:abrá que aceptar lo que se entien
de como una forma elevad n de intcrpenetrw:io'n intrtthum.17Ul. 7 

Esto quiere c1ecir: en sus relaciones entre si las personas cru
zan el umbral de la relevancia, con la consecuencia de qlle lo 
que para uno de ellos resulta releVante t;¡mbién lo suele ser 
para el otro en la mayoría de los casos. Esto hace más esr;:-e

chas las relaciones comunicativas. Si tomamos ell cuenta lo tí
pico de la selección receptiva que hemos tratado en el Clpítu

lo II, vemos que la intimidad se deja caracterizar por el hecho 

de que lo que resulta relevante es la vivenci··1 selectiva y no la 
acción de uno de los protagonistas, lo que resulta relennte 
pura el otro. Los tópicos del chlsicislllo f.rancés ¡¡ est.e respecto 
eran: no existen bagatelas en el amor; subrayar ~a necesidad de 
cumplir los compromisos es algo que resulta incompatible con 
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el amor; no hay necesidad de hacer todo lo que se exige de 
uno , basta con ser afable. El idealismo alemán habí<l dicllo: ha

cer propias las relaciones mundanas del otro significa disfrutar 
con ellas. ' [lmbién el alto grado de verbalización de las rela

ciones amorosas documenta esta tesis. Los amantes pueden 

hablar entre sí incansablemente porque todas las vivencias titl 
nen suficiente valor para ser transmitidas y todas ellas encuen
tran resonancia comunicativa entre ellos. 

1 En todo~; los medios de comunicación simbólicamente ge

neralizados surge la pregunta: ¿es posible la diferenciación dE \ 

actual sistema social y con qué consecuencias? ¿Pueden ser Ii
be!"~das las relaciones íntimas para alcanzar una autorregula

ción autónoma? ¿Pueden subsistix, mantenerse sin apoyo $('

cd, unidas al ambiente que las rodea únicamente po"' medi') 

dc procesos que no se corresponden con su propia esellci~ '1i 
con su peculiar elaboración informativa? 

POc1ría añadirse a continuación una segunda pregunt8: Ulla 
semántica como la del amour passion, con cuya ayuda es fo

mentada e impuesta la diferenciación, ¿es la adecuada para el 
tratamiento del estado de cosas que surge de ella? Una cosa es 

1 posibilitar en principio lo improbable, otra soportarlo. El si
1 

,1 glo XIX osciló cntre la cxageración y la vulgarización y sólo he,y 
la codificación de la intimidad tiene que mantener abierto el 

'1 

k 

, paso a las posturas consiguientes de cada uno. Parsons habla 
1 de «generalized accessibility to an attitudinal entity» con au

1 xilio de una semántica de affect. 8 A este respecto, ¿sigue siendo 
nec:~saria todavía una semántica de la pasión, del exceso, de la 
extravagancia, de la irresponsabilidad de los propios senti

mientos? ¿O basta con una semántica de elevada disposición 
de ánimo para la búsqueda de una dicha improbable? 

Seguidamente, se hace necesario dejar en claro que el con

tenido sem:intico del «romanticismo/novelesco» hace ya mu
cho tien'lpo lllle Se esfumó bajo mano, tanto en su sentido re
ferente a Jo auténticamente novelesco como cuando con ello 
se remitía, sencillamente, a la exposición novelística del amor. 
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Si tomamos en consideración, por ejemplo, los módulos que 
utilizan los norteamericanos para construir escalas con las 
cuales medir el amor romántico, habría que utilizarlas para 

., , medir el senti:niento de entrega mutua, ni más ni menos.9 No 
queda nada en aJ801uto de la tradición del amour passion. La 
diferencia que aquí cuenta parece afectar sólo al hecho de las 
relaciones sexuales, tanto si se presenta con ligaduras emo

" 
cionales C0mo sin ellas.lO El mecanismo simbiótico de las re
laciones sex1.1ales no sólo se incorpora con ello al código, sino 
que pasa a ser «h cosa en sí» con respecto a la cual se pueden 
adoptar dift>rentes posturas. Su diferencia define, así, el «amor 
román tico». 

A prime,a vista contrastan estos requerimientos de sentido 

tan mode~:os-iY que tienen que ser de sentido vital!-en 
comparación con la profunda situación socio-estructural y 
el carácter inevitable de la manipulación autónoma de las re
laciones íntilJlas ciiferenci<ldas. Quizá sea esto lo que hace, pre
cisamente, c¡ue esa evolución que hemos caracterizado como 
diferenciación, aut0nomización y regresión social resulte tan 
arriesg.1da en el proceso precario de recargar las sintonizacio
nes expect:mtes con modelos culturales exagerados, con rei
vindicaciones, eXlgencias y locuciones formales. Además, en 
este proceso aumenta la complejidad de las posibilidades in
ternas y, con ello, también la complejidad del ambiente rele
vante. Si se toma en consideración que tanto para el ego como 
par,l el alter se tra ta del problema de las relaciones entre per
sona y ambiente, es decir, de un problema que no puede ser 
determinado mediante la descripción de características perso
n,11es deseadas, resul ta di fícil pensar que existan soluciones en 
el marco de una semántica apta para la comunicación oral. 
Ciertamente, algunas palabras aisladas, como «camaradería», 
son indicaciones imuficientes, sobre todo si se tiene en cuen
ta que proceden de una esfera que en la <l ctualidad ha sido am
pliamente despersonalizada. Habrá que preguntarse a la fuer
za cómo el tema puede tener capacidad literaria, si es que la 
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tiene. Carece de esa tensión entre sex1.Jalidad y moral, entre las 
cosas r..ecesariameme secretas y las cosas públicas, que permi
te publicar en letra impresa lo que en privado tiene que prac
acarse con exclusión de todo cipo de público. Falta también el 
interés por aprender y una convivencia experimental sustituti
va." Falta esa función directa o indirecta, relativamente de fá
cil manipulación, de la seY.lJalichrl como indicador furtivo de 
lo dese3do. ¡Nada <l lo que · renli:1ciar en la sexualidad como 
mecani smo simbiótico! Perü al ::0nvertir la sexmlidad en tema 
principal , el tratamiento de temas qu~ en el contexto semánti
co ftpresencl11la sexualidad, carecen ya de esa proximidad con 
respecto al probiem,l, ya no sugie.ren de manera tan clara que 
por ese camino puede llegar a Sé;[ satisfecha la necesidad de 
comunicación íntia;a. Cuando se trata del ambiente que nos 
rodea, 1<1 se\.l.:alidad no puede simbolizar ele manera suficiente 
la intt'1"penetmción. Por esa razón, y no en últime lugar, surge la 
insegl.lrioad <:n la pregunta sobre qué significado hay que con
ceder, todrlví<l, a h diferencia de !os sexos cuando se parte del 
probiem:l de la intirllldad tal y como se presenta hoy en día . La 
diferencia ele los 5exos entre sí, que hasta ahora fue destacada 
en tod,)s los códigos del amor y que se edificó y se fomentó en 
la asimetrí<l que la rodeaba, sr. ha suavizado. Algc que al ?rin
cipio resultaba aúr. más necesari~ para el matrimonio que el 
dinerC1 y c¡ue hoy obliga a la pregunta: ¿a d6nde ir con ios res
tos d~ es>] diferencia no kgitimable? 

En primer lugar, se deduce de la liberación de las relacio
nes SeX1.1¡11es que-al menos en la novela-el aconciicionamien
to tiene que :;(;1' trastocado. El desvivü'sc sin límites antes de 
llega~ a 1<1 plen~l teab,J ción resulta riciículo. El dejarse arras
trar, r.l entrega rse plen<lmente a las relaciones sexuales da lu
gar a un c,lrácter mJrcado y a lazos de unión que conducen a 
la infelicidad. Lo trágico no estriba ya en que los amantes no 
llegan a acoplarse entre sí, sino ~1I el hecho de ql'.e las relacio
nes Se1CdJles crean ¡JTI1or y que no se puede vivir de ello ni tam
poco librarse ele él." 
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~ Tambi~n en la literatura especializada que se OCUpá di
rectamente del tema de la sexualidad se encuentran reacciones 

~ 
precisas frente a esa nueva s;tuación, aunque discurren en~ 
otra dirección. 'J Casi sin excepción esa hteratura se habla ido 

"", 
transformando desde su inicia l intenci J nalidad ubstacn!!;·.;, eb
ra y prevei"ltiva hacia otra m::ís bien orientadora, exigente y po

:... sitiva. El último intento a gran escala de la época victori::ma 
para negar la sexualidad en ..uanto fuera posible, pasó a ser 
considerado con ironía 'q como un error que apenas resultaba 
comprensible. En lugar de esa semántica que podríamos de
nominar médico-medicinal se irapus:::, Otr8 que en parte con
sistía en un esfuerzo clínico-terapél'tico en torno a la comple
ta satisfacción orgásmica, '5 que creaba S1:S propias paradujas, ,6 

y por otro lado, de manera apenas consciente, pero quizá por 
ello más fácil de reconocer, en la semántica del deporte . La 
actividad corporal simbolizaba h conducta juvenil y sexual, 
como sucede en el deporte. Se trat2ba de conseguir los mejo 
res logros e incluso mejorar éstos, pero no en prestaciones 
obligadas, con las que quedamos en deuda y es necesario re:l
!izar, sino en aquellas que se buscan y se realizan voluntaria
mente. L:l capacidad de mejora exige por Sil parte trabajo, es
fuerzo y atención y, como en rodos los demás rendimientos 
corporales, entrenamiento. La ejecución de?ende de las diferen· 
ciaciones de espacio-ti empo de los acont¡,:cimientos cotidiano:;. 
La actitud frente al compañero debe ser foir, es decir, nobi<:, 
honrada, limpia, y hay que concederle siempre la opornmidad 
de ganar. Como en el deporte, umbien aquí refugiarse en una 
conducta corporal definida en lo social como plena de sentido, 
posibilita eliminar la sensación de inseguridad en los cemás 
ámbitos de la vida. 

La iglJaldad de los sexos es hoy más acentuada que Ilunca y 
las importantes diferencias existentes entre la vida sexual del 
hombre y la de la mujer no alcanzan realmente validez. La acell
ruación de la igualdad, paradójicamente, da como rcsultauo que 
las actuaciones sexuales y la semántic~ del amor que en eUas se 
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refleja sean interpretadas a la manera del hombre. Sus experien
cias sexuales y su comportamiento tenían la ventaja de una con
cisa configuración, del acontecimiento espectacular de un prin
cipio y un final claramente visibles. Se comprende mejor como 

,1 	 pL'nto de afianz.amiento de una terapia centrada en el orgasmo. 
1Jmbi~n la idea de la posibilidad de diferenciación del compor
t:uruento orientado sexualmente parece sustentarse en el horr.
bre y no en la mujer. Si una mujer ama, se dice, ama para siem
pre . El hombre tiene entre tanto otras cosas que hacer. 

Con wclo ello, el ámbito privado tiende, frente a las exi
gencias sociales, a la diferenciación y a la distensión (tambi~n 
esto, por lo general, en símbolo «masculino»). Lo que 1" lite
ratura o el cine ofrecen para salvar la propia existencia ya no 
queda eliminado. Con ello se plantea también la necesidad de 
ciertas reservas frente a la semántica, sus formas y, sobre todo. 
las posibilidades de aprendizaje. Pero los puntos de apoyo para la 
codificación del medio de comunicación amor se han despla
zado, y lo han hecho de manera tan radical que apenas puel:e 
sugerirse qué temas de la semántica amatoria pueden ser :Jcep
tados y seguir siendo empleados, si todavía es posible hacer;o 
con alguno de ellos. 

J/ 

Los radicales cambios actuales, si se comparan con el pe
ríodo comprendido entre 1780-1830, por ejemplo, no pu ::den 
ser leídos en la rad.icalización de los temas, en el aumento exa
gerado de las idealizaciones, en las críticas, etcétera. Se deducen 
de las e'101uciones socio-estructurales y consisren a la post,·e 
en que la sociedad moderna ha radicalizado b diferencia eno e 
las relaciones personales e impersonales. Sin mucha exa~el a
ción podría decirse que esta diferencia es fácilmente apreciable 
en toda relación social: las relaciones impersonales son exclusi· 
vamente rebciones impersonales. Las relaciones personales e5
tán carg-:ldas con inequívocas expectaciones propias pUé'StdS en 
la o tr~ jJc)'son~¡, por 10 que se rompen frecuentemente cuanJu 
su búsqu eda se hace más intensa. Esto aclara aún .tmís la insu
ficiencia de las relaciones exclusivamente personales. 
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De manera muy distinta a como en el pasado la diferencia 
personallimrersonal se convierte en diferencia constitutiva, es 
decir, en una diferencia que ya fue expresada en la definición 
de Bateson (d~ljerence that makes a diffe¡'ence) y que da a las ill
form:lciol1es su específico valor informativo. Sin esa diferencia, 
no podría conseguirse información alguna sobre la conducta 
del otro en f(~lación con el ámbito de la intimidad; y tampoco 
podr.ía determinarse el sentido de la propia acción sin la orien
tación dimanante de esta diferencia, siempre que se trate del 
amor (o de equivaientes semánticos). Esto quiere decir prácti
camente en e,te terreno fundamental, que tanto en las viven
cias como en las acciones están presentes las dificultades del 
principio puesto en situaciones orientadas por esperanzas im
personales, se despierta un interés por lo personal que hay que 
expresar, sin disponer para ello de formas sociales de compor
tamiento correcto, como la galantería.' 7 

E~'to puede significar que una comprensión profunda del 
amor, contr~lriamente a lo que en tiempos pasados significó, 
en la actualidad apenas se adecúa a dirigir los comienzos y la 
fase inicial ele una relación íntima. Es posible que se adapten 
rnejor a ello Lls ideas cambiantes'S que se encuentran mezcla
das en el código del verdadero amor. Entonces queda abierto 
el paso ,1 1 ,1 ltruismo y la orier..tación hacia otro motivo domi
nante. Pero, ¿es esta codificación menos plausible que otra 
sobre el origen casual de 13 pasión? Además, no quedan muy 
lejos las relaciones con el romanticismo (sobre todo de un ro
manticismo que ahora apenas se recuerda), que había proclama
do solemnemente que los gestos externos pueden atraer hacia 
sí los correspondientes sentimientos. 

Desde otfOS puntos de partida se ha discutido de qué modo 
en situaciones públicas, y teniendo en cuenta la brevedad del 
contacto que aquí puede esperarse, es posible siquiera dar co
mienzo a una comunicación personal. La capacidad de hablar 
sobre sí misr 10 parece ser condición previa para el inicio de 
una relación ínti 11a; estimula a la persona con quien se habla a 
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que, 8 su vez, haole de sí misma. La incliración a hacerlo así es 
muy posible que esté determinada psicológicamente en gran 
medida, pero su realización depende también de la situación 
socia 1. A esto hay que añadir que el cóeligo amatorio denota 
una relación exclusiva, que sólo recopoce un avance en direc
ción al amor cuando los momentos de exclusión son comuni
cados al otro. Precisamente, esto resulta prácticamente impo
sible en situacion,=s impersonale~, pues quien en este aspecto 
oj)ta, con el ritmo adecuado, por la comunicación sobre asun
tos personales o incluso íntimos, muestra con ello que esto es 
algo habitual en él y lo hadas; frente a cualquiera.'9 Bajo tales 
cirCtlllst,lncias es posible que una acentuación del interés sen
soriaJ··sexual pueela facilitar la toma de contacto, o cuando me
nos sei1ala una determinada exclusividad de la predisposición 
al CüIH,ICro también en las situaciones públicas. 

Habría que precisar, además, cónlO podrían ser presenta
d,ls las formulaciones semánticas que atañen directamente a 
las circunstancias modernas, que pueden aspirar a obtener no
toriedad y duracjón. Las diferencias constitutivas de la tradi
ción (amor :;ensuallno sensudl y la diferencia que descansa so
bre esa alternativa plaisirlamour)'o habían sido acui'iadas en la 
semántica del d1110r con valoraciones sociológicas generaliza
das, bien en la forma de la idealizaóón, bien en la forma de su 
reducción a la paradoja. Con dio precisamente ofrecían a la 
dife~'encia constitutiva mayor v2. lor informativo para la elabo
ración de los tem,b y orientaciones en el ámbito de la incli
nación personal. La eliferencia constimtiva era, al mismo tiem
po, diferencia informativa . Esto ha ca mbiado. De la diferencia 
personal/impersonal-quizá a este respectO nos engaña la ac
tual situación-no pueden apenas conseguirse directrices para 
ur;.a codificación del campo de la intimidad. Ésta es, por una 
parte, de rekvanc;,l ulliversaly no est5limitada a b clásica elec
ciól~ tri,mgl.llar joven/belío/rico. En principio, es válido para 
todas LI S situacioniCs que pensa,-se pueda, en tanto que se las 
contelTJple desde la perspectiva de la intC7penetraá&n int¡-ahu
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mana. Pero precisamente no expresa aún en qué forma y bajo 
qué tipo de reglas aceptables para ambas partes pueden surgir 
sistemas sociales en el marco de la intimidad basados c¡~ (2S;¡ 

diferencia. Una respuesta a esa pregunta no puede encontrar
se tampoco en la aplicación de la diferencia constitutiva, es 
decir, de modo completamente individual ypersonal, puesto 

\, que la diferencia por sí misma no garantiza la opción ,1 1<1 in
timidad sino que, en situaciones concretas, precisamente la di
ficulta. 

Idéntico cambio puede constatarse en una segunda obser
vación que podría ser formulada como de IlOa trivialización del 
yo-mismo. El amor no queda ya limitado a unos pocos amanres 
elegidos, ni siquiera continúa orieptado hacia ese modelo. La 
novelística y los románticos han probado una vez más el ideal 
como literatura y como vida; a su tenor hubieran vivido y su
frido en las situaciones de tninsito que van del concepto ,1 la 
realidad y dd hombre a la mujer. Pero eso es algo de lo que no 
todo el mundo es capaz, ni siquiera dentro de una determina
da clase social. La universalización del amor exige, como base 
para la intimidad, un propio-ser al alcance de todo el mundo. 
Esto ya había sido expresado por la filosofía trascendental en 
su concepto subjetivo, y el romanticismo en su primera fase se 
había orientado en ese sentido. «La D,ás alta ¡;llsión de la eelu
cación es destacar el poder del yo, es decir, que mi yo es su 
yo al mismo tiempo», escribE: Novalis. 21 En su transferencia 
al amor y al matrimonio empíricos, el pensa miento trascen
dental es deformado en lo ideal. Nos ofrece, precisamente, 
aquello que busca ser en esa aspiración: formación de la indi
vidualidad El reconocimiento del propio sentido de su indivi
dualidad real-y con ello la indiv:dualidad de todo individuo 
real, ¡lo qt:e incluye al fracasaclo!-tiene que imponerse con
tra In cultlJrn d e lo individunlidnd. T.o qlIC c;ndn \.1nn G ~I)I'rfl parn 

sí en las relaciones personales como reconocimiento de su pro
pio yo, y que quisiera saber realizado en sí mismo, no se refie
re a ideales sino a algo fáctico; no se trata de la descripción de 
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la humanidad desde un determinado punto de vista, sino la 
de aquello que se ha conformado como vida concreta y qUe 
quisiera ser comprendido en su propio sentido. El problema 
es, en primer lugar, cómo algo tan diverso puede unificarse y 
no ele qüé manera, como un « todo», se trata de llenar el «sen
tido de la vida»: del yo, del propio yo, no se extrae en la ac
tualidad 11n yo trascendental, sino la identidad." El concepto 
ya no tiene una relevancia lógica sino simbólica: justifica que 
en una sociedad con mayor abundancia de relaciones imperso
nales se haya hecho difícil encontrar el punto en el cual,lOo 
mismo puede realizarse como unidad y actuar como tal uni
dad. El )'0 del yo no es la objetividad de la subjetividad en un 
sentido teorético-trascendental. El yo del yo es el resultado de 
un proceso autoselectivo; y por esa razón queda supeditado a 
una selección por parte de otros. El problema ahora no estri
ba en el crecimiento, el aumento, sino la selección entre las 
propias posibilidades. 

Lo que se busca como amor, lo que se busca en las relacio
nes íntimas, llega a ser, con ello y en primera línea, la valida
ción de la autoexpo.¡ición .'3 No se trata tanto de que el amante 
sobrevalore al amado o incluso llegue a idealizarlo. Esto p::>día 
significar para este último una exigencia continuada de supe
ración y una continua experiencia discrepante, por lo menos a 
Llrgo plazo. Si se libera socialmente la autoexposición como 
«instrucción» de la propia individualidad, es decir, si ésta es 
contingentemente establecida, merece su derrocamiento so

L cial. El nivel de conciencia, en el cual se registra en la vida dia
ria la propia presentación del yo,24 ha disminuido notabler mente bajo las modernas condiciones de vida. Precisamente 
en ese caso llno queda sometido al ritmo que le imponen losI 
dem,ís, generalmente lo suficientemente indiferentes p:¡ra no 
in cnrpornr In~ ¡:Jis¡;;rc:tpnn¡:;ins entre (:1 Rgr y In npnriencin, n in·· 
cluso sobre alguien que cree en la unidad del ser y la aparien
cia O al menos hace de esto objeto de su propia autoclescrip
ción, en la que a su vez el otro tiene que creer. 
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Todo esto viene a confirmar que la aULOdescripción, aun 
cuando haya 3ido elegida de manera arbiu'aria, tiene que apren
derse en la in ¡ciación de las relaciones íntimas y ser puesta en 
pníctica en ellas. Pero, ¿puede esta tarea someterse a normas 
como código de conducta? En todo caso esto conduce a una 
renovación d c: la forma de la constitución paradójica. El amor 
tiene que ser considerado de nuevo como una unidad de ilu
sión y rea,idad que debe ser presentada como una oferta vital 
igualmente digna de crédito. Independientemente al juicio 
que el observador pueda hacer sobre ello, los amantes no de
ben ser ind' gnos de crédito en sí mismos y entre ellos puesto 
que se amar:. 

Si sobre cse problema se proyecta la validez de las auto
descripciones. la semántica del amor tiene que ser acomodada 
,1 ello. El canJbio se refiere principalmente al simbolismo rector 
de la diferenciación de las relaciones [ntimils, y desplaza la cuestión 
de lo que se va a dar a cambio y el «para qué» que tienen su ex
presión en la sem,lntica. Aquí fracasa el concepto de pasión; la 
lefensa del ;ntento de control social y familiar trae consigo 

la acentuación de una irrespor,sabilidad Irracional, e incluso en
fermiza, para el ¡.,ropio sentir y actuar. El arrebato y la preci
sión sobre ese pun~o se hacen inútiles en esos momentos. En 
su lugar se sitúa un principio de muy difícil formulación, que 
quiere expresar que el [{mame es en sí mismo fttente de m amor. 

En este sent;c!o la espontaneidad debe ser subrayada. El amor 
es posible ql'c no se deje reconocer como respuesta, sino que 
tiene que salir al eneuenu'o de todos los ruegos y preguntas 
para no aparecer como deber o conciliación.'5 El amor no se 
debe dejar provocar. No tiene que actuar de manera reactiva 
sino pro-activa. Sólo de ese modo podrá reaccionar no sólo 
ante la acción, sino también ante la vivencia, frente a las ideas 
generales y la postma del amante para poder moverse libre
mente en una situación todavía no definida. Sólo de este modo 
puede conservar el amante su propia libertad y autodetermi
nación. Y COl' ello se desvanece la paradoja del sometimiento 
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voluntario, de «el-querer-seguir-encadenado». y se puede ver 
a qué condnce esto en la vida cotidiana: a poder actuar como )'0 

de .,u propio Jlo, como fLlente de su propio amor. 
Esto concuerda con el hecho de que la sinceridad en las re

laciones entre amantes sea fuertemente acentuada de nuevo,'6 
lo que está en contradicción fiagrante con los conocimientos 
ref1exivos de una extensa historia oe la Iiteratura.'7 Con ello, 

por una parte, se exige algo más que sinceridad con respecto a 
la diferencia entre el «amor verdadero» y la simíJle seducción; 
por otra, se trata de un principio simple que puede ser for
mubd\J fácilll1ente y que echa a un lado's la perspectiva de 
trescientos años de relación indisoluble enU'e sinceridad e ir,
sincend:ld en la edlficación de b existencia humana y en la 
evolución del amor. Dejando al margen lJ cuestión de si es 
permisible decirle a aquel ;:¡ quiw se ama todo lo que haya que 
decir, ¿conviene ser sincero incluso en simaciones emociona
les que cambian de manera cOf'.tinua; ¿Debe el otro unirse 
como un ~erIllómetro a la propia temperatura)2 9 Pero antes ele 
nada: ¿cómo se puede ser sincero frente a alguien que no es 
sinC'.~ru para consigo mismo? Y, finalmente, ¿no es cada exis
tencia una proyección infundad:1, un esbozo de las zonas de 
apoyo y protección que la insincerid:ld necesita) ¿Es posible, 
de algún modo, comunicar la propia sinceridad sin convertir
se en irzsincero al hacerlo asP 

La inf1uencia de los terapeutas sobre la mural (y de la moral 
sobre los terapeutas) es difícil de valorar pero, ciertamente, re
sulta temible. Hace la salud inestable, la consúmción necesi
tada de cura, en el lugar del amor, y desarrolla seguidamente, 
para el amor, el concepto de una terapia alternativa de larga 
duración, edificada sobre la base de un falso entendimiento de 
la sinceridad. 

Ahora hay que pregunt8rse forzosamente qué puede ser el 
amor cuanclo le ofrece a cld,l individuo la posibilidad de iden
tificarse consigo mismo y llegar a ser el)'o de su )'0. Podría pa
recer como si la explotación de los süpuesros de identidad (lo 
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que incluye la renuncia a todas las ideologías sustitutivas como 
el grrnuth ofpenonalit)', etc.)Jo estuviera llamada a facilita, la so
lución del problema. En realidad, la semántic;¡ del amor se 
sustrae a algo que hasta entonces fue una ayuda fomlal im

prescindible: el ascenso al ideal o <.l la paradoja. En el C<.llTJpO de 
tan elaborada semántica eso determinaba cómo la diversidad 
podía ser formulada y sistematizada en calidad de unidad y, 
con ello, hacerse transmisible a la tradició:l oral. No hayaL 
vista ningún principio sustitutivo. Podría ocurrir, pues, que 
una agilización de los requerimientos tend~ntes a lo cotidiano 
y lo trivial aumentase la improbabilidad de su conseCllción 
plena, porque no podría encontrarse ninguna otra forll1a para 
e/lo. 

De todos modos, la tradicional sell1ántica de la inestabi
lidad y del sufrimiento en el amor puede usarse como punto 
de arranque para la formulación ele un problema. Como ya 
hemos mostrado, el código del amor pasional se había dife
renciado del matrimonio y se había asido a la imposibilidad in
terna del amor como exceso y final. TJmbién las modernas 
teorías parecen seguir esa línea cU<.lJ1do determinan por sí l1lis
mas síntOIlldS de imposibilidad en la realidad. Por ejemplo, al 
psicoterapeuta Dieter Wyss toda obligación moral le parecia 
algo autodestructivoY Por eso, en una sociedad que busca 
conducir conjuntamente el amor y el rna~rimonio no se tiende 
al final próximo, sino <l satIsfacer las 1lCcesidades de aprendizaje. 
Teniendo e!l cuenta la dinámica disolutiva que radica en toda 
unión, el amor, como problema de conservación, adquiere con
ciencia de lo improbable y cápacidad par;] el matrimonio En 
lo que respecta a la conservación, hay que considerar que se 
trata de la conservación de una comunicación improb'lole a la 
que queda subordinada una necesidad general socio-estructu
ral previa. L<l peculiaridad del otro al que se ama, y en el que 
se aceptan y califican experiencias :nundanas, es asimilada 
como resultado de prácticas disuasorias e!l su propio sénticlo vi· 
tal y, de modo particular, en los aspectos e'110s cuales él es c.lis- I 
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tinto a sí mismo, y otro, también, ele lo que deseJría ser; y por 
último, diverso de lo que correspondería a la estilización de 
sus rasgos esenciales en el ámbito de lo ideal. 

Tras todo esto se podría suponer que la codificación de la 
intimidad se desarrollaría en dirección a un programa de la com
prep.sión. En principio, conviven dos postulados en el concep
to de comprensión: 1) la inclusión del medio a'mbiente y de las 
relaciones ambientales del sistema observado en la observación 
misma, de manera que se pueda experimentar de dónde pro 
vienen las vivencias de lo observado y de qu¿ se trata; 2) la in
clusión de la información y la elaboración informativa misma, es 
decir, la inclusión de las contingencias y los esquemas com
parativos en relación con las noticias que hJn sido vividas y 
tratadas como selecciones específicas en el sistema obselvado; 
y junto a todo ello 3) la inclusión de las necesidades expositi
vas y las estrategias utilizadas en aquello qu e se convierte en 
obieto de entendimiento. También la comprensión constituye 
en e~te sentido una cuasiimposibilidad, un idealismo sóic al
canzable de modo aproximado. Y esto es válido principalmen
te para la ex.igencia de que tras la medida de la vivencia com
prensiv1 hay que estar dispuesto a la acción. La modificación 
del código en dirección al entendimiento no podrá conducir 
a la sua'¡ización de la situación existente ni a ningún tipo de 
compromiso con la realidad. Desde una perspectiva extrem::, 
la comprensión resulta exactamente tan improbable como la 
ree¡;Can13Clón en el otro, como la soumission o el abuso pro
longado. Lo único que el cambio puede llegar a significJr es 
que una semántica que estimula lo improbable tiene que so
meterse y adaptarse a ciertas condiciones que modifiquen su 

plausibilidad. 
Siguiendo en esta línea es posible pensar si no hay dema

siadas cosas que nos dicen que la idealización y la transform;
ción en paradoja, como formas del código, no pueden ser sus
tituidas simplemente por la orientación del problema. Los 
preceptos totalizadores conducen en su momento a problemas 
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presumibles, que pueden ser esperados pero que no pueden, 
simplemente, ser ignorados en el ámbito ideal ni tampoco for
muLldos adecuadamente en forma de paradoja. El precepto de 
la entrega propia en el otro conduce a adoptar el punto de vis
ta ideológico del otro frente a la preg·l.lnta de si se deben acep
tar, reconocer y confirmar también los temores infundados, 
los hábitos que ponen en peligro la existencia. La profunda 
mirada psicológiCa a nivel cotidiano y la sensibilidad moderna 
colocan la pn:,gl.mta en el centro del etho5" del amor. Y precisa
mente cuando se siente de modo muy preciso y por convicción 
íntima cómo el otro busca una simbiosis con su «ambiente», la 
negativa ejerce sobre él una influencia reflexiva; y entonces el 
amor exige confirmación y contradicción al mismo tiempo. La 
pasión alcanza su fin, el ideal pierde ilusión y el problema no 
encuentra solución satisfactoria. La orientación del problema, 
sin embargo, puede tener la ventaja de que permite a los aman
tes que expresen ou amor a través de esas relaciones problemá
ticas de m,111era quizá atormentada y desesperanzada, pero 
pese a ello ~llllándose. El tema de la orientación autodestructi
va es nuevo y no existe en la tradicional semántica del amor, 
que sólo hubo de tratar con 1<lS cualidades y las actitudes de los 
seres humanos entre sí y sería positivo que aquí-y no en las 
paradojas tradicionales-se situara el punto en que alcanzara a 

negarse la imposibilidad del amor. 
Desde este uasfondo pueden interpretarse tendencias que 

rehúsan el lazo matrimonial y aceptan la vida en común sin 
m,1s. En esto puede apreciarse una especie de duda indetermi
nada, result",do del conocimiento del problema y del reconoci
miento de su importancia. El hecho de no casarse expresa una 
especie de reserva de modo tal que el rechazo del símbolo de 
enlace que es el matrimonio puede evitar al mismo tiempo la 
simbolizació:l de la reserva que lleva al rechazo. En las novelas 
de la segunda mitad del siglo XVIII ya se defendió el rechazo 
formal en benefic;o del amor libre. Y aun entonces se daba, en 
ocasiones, un tío condescendiente y comprensivo que permitía 
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a su sobrino seguir adelante con «sus relaciones». Ciertamen
te, e:1 1<1 actualic!ad esta terminolt)g:a ya no resulta adecuad:] 
para hacer justicia al tema. L8 «vida en común» extramarital ha 
encontrado el reconocimiento social. Lo :;orprendente en ello 
no es la realidad en sí, sino el que su reconocimiento haya sido 
concedido sin ¡lingún tipo de correctivo de las uniones simbó
licamente generalizadas y sin ningún género de obligatoriedad. 
¿Es que se considera suficientemente fue!"te el interés por las 
relaciones personales como tal? ¿O es legitimación suficiente la 
elección dentro de una «alternativa»? 

Por último, y como consecuencia de la diferencia rectora 
entre relaciones. personales e impersonales, el problema de la 
codificación adquiere también una forma semántica que se Ii
ber8 de los intentos de determinación de la tradición. La codi
ficación constituye una especie de desdoblamiento semántico 
de conceptos que sirven para la adquisición y elaboración de la 
inform'lCióII. Desde la idealización del objeto amoroso sólo se 
puede pensar en 18 perfección y la privatización, pero no en un 
código ambi,·alcnte en senticlo fuerte.!' La subsiguiente recti
ficación de! amour ptlSS"iun ofrece ya de Ix)r sí mejores pun tos 
de partida. Basánoonos e!1 la incl1estionabilidad del placer se 
distinguen las posibilidades de amor sincero e insincero en re·· 
lación con el acceso al último favor. El romanticismo subjeti
vizaba el problema mediante la ambivalencia reflexiva de la 
autlientrega e1l el otro y de la propia autoconservación del 
yo. En ambos casos, la unidad del código, para hacer posible 
esa duplicidad, tiene que ser conducida:} la ferma de la para
doja C011 declaraciones tales como prisionero voluntario o pa
sión ap'lciguada. Como puede verse, logro" importantes de la 
semántica pero numerosos problemas en los intentos de apli
cación a la vida real. 

Tan promo como la socied3d pretexta de moclo estructural 
un interés contradictorio por las relaciones impersonales y las 
personajes, el problema de la codificación de la intimidad se 
pue¿e resolver con mayor facilidad. Esto quiere decir que la 
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semántica del amor puede ser simplificada e incluso trivializa
da; peru todo esto no significa, naturalmente, que el amor en 
sí se haga más simple. El código exig~, ahora, una ambivalen
cia universal de todos los acontecimientos sometjdos a la di-o 
rección de la diferencia personal/impersonal. El amor es nece
sario como diferenciación de un indi\'iduo dé :·eferencia con 

respecto a aquellos que pUéden valorar el mundo de modo dis· 
tinto a lo que resulta normal, ya cuyos ojos el propio 3ma!1tc 
puede ser diferente de lo normal. Naturalmente no se duplic::l 
la realidad de las cosas próximas a la realidad, sino sólo la pro
pia realidad. La duplicación sigue siendo un instrumento de la 
semántica. Constituye una tipicidad doble de posibilidades de 
enlace en todas las vivencias y acciones b;ljo el punto de vista 
de la acepción anónima, por una parte y, por l;l otra, desde la 
perspectiva de aquel a quien se ama. 

Con mirada retrospectiva, la esotérica del amor pasional 
aparece como um especie d~ semántica de transición qce sin 
suficiente apoyo estructural en el sistema socüIl trata de codi
ficar de manera binaria las relaciones Íntimas. Se podría asf 
aprender, en una sociedad que aún mantiene vivo el clasislJ'¡O} 
todavía no está despersonalizada con demasiada intensidad, 
bajo la dirección de la literatura, a entregarse totaJrnenre a la 
persona elegida y vivir en ella y por ella, al principio de mane
ra ocasional y al margen del matrimonio y después incluso 
dentro del marco de la unión institucionalizada. Para ello, por 
decir así, la semántica tiene que hallar por si misma los moti
vos y, consecuentemente, oscila entre la belleza y la virn!d, por 
un lado, y la voluptuosidad «animal» por el otro. En la actua
lidad y en lo que se refiere a la motivación para la construcción 
de un mundo, de una realidad puramente personal, la socieoad 
sale a nuestro encuentro con mayor fuerza . Sin embargo, se 
está empezando a experimentar, precisamente ahora, lo im
probable que todo eso resulta. 

:)2 

XVI 

EL AMOR COMO SISTEMA 

DE LA INTERPENETRACrÓN 


Las prolijas exposiciones de los cambios formales de la senán
tica del amor deberán ahora ser compendiadas desde pun"os 
de vista teoréticos sistemáticos. Se trata de relaciones Íntimas 
y sistemas sociales de los cuales se espera, y en particular lus 
participantes, que las intenciones y necesidades de las perso
nas qUé; intervienen lleguen a ser discutidas de modo cC'mpL:
to y toL·d. La función y el sentido de tales sistemas sociales nos 
remiten a la referencia sistemática de la persona individual. 
Las relaciones Íntimas tienen que ser discutidas, así como tod0 
lo que la persona correcta espera de ellas, pues de no Sér así 
tropezarían con dificultades como sistema social. Este nexo de 
dependencia entre la expectativa personal y la inestabilid2.d 
dd conjunto de la armonía social queda asegurado mediante la 
insistencia en las relaciones entre dos; ésta es la función del 
precepto del código que afirma que sólo se puede amar a una 
persona cada vez. 

Si nos extendemos más sobre el sistema personal del indi
viduo hay que continuar preguntándose qué significa la inti 
midad para el sistema/ambiente-relaciones de la persona en 
calidad de individuo. Aquí es importante establecer una dife
rClIcia que gana en importancia en las sociedades complejas 
con relaciones sistemáticas ampliamente diferenciadas. Hay 
que distinguir las relaciones de un sistema con su ambiente de 
las relaciones del sistema con los sistemas individualizados en S'lI 

ambiente. El ambiente del sistema adquiere su unidad (como 
siempre sectorial) por el propio sistema. Los sistemas en el 
ambiente del sistema, por el contrario, deben su unidad a sí 
mismos. Al ambiente pertenece todo aquello sobre lo que el 
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sistema no puede disponer como reproducción amorreferen
cial, es decir, cualquier otro sistema. Los otros sistemas son 
suplementarios y (a diferencia del ambiente en su conjunto) 
están caracteriza:\os por un modo propio de reproducción au·· 
torreferencial. «El medio ambiente» es para el sistema el otro 
abstracto; OL[0S sistemas por el contrario son para el sistema 
por sí mismos los otros determinados. 

Esta diferé-ncia es resultado del desarrollo evolutivo. Se agu
diza para dist:ntos sistemas de modo diverso, COn lo que el sis
tema se distarcia más de su ambiente, aprende a diferenciar en 
él otros si,>emas, y esto en relac ión a diferencias que ganan 
en intensidad con respecto a otros sistemas; y con ello hace 
que retroced:1 la fuerza representativa de los sistemas indivi
duales para el ambiente. Pued~ admitirse que fue la religión la 
primera en;uperar esta diferencia y en lT!antener su unidad. 
Había realizado un sistema en el ambiente de otros sistem3s 
que podía mterpretar el mundo para estos últimos. Su símbo
lo Dios signi:lcaba «uno y todo», lo que en definitiva aspiraba 
a realizar. Esa función de representación universal por medio 
de un sistema en el ambiente de otros sistemas fue cortado 
tangencialmente por la Reforma y las posteriores transforma
: iones de la sociedad en los siglos XVI y XVII. Se puede ver la 
diferenciacir,n de un código para las relaciones íntimas como 
un acontecer cOLlplementario. Esto no significa que el amor 
pase a ocupar el lugar de la religión (aunque ocasionalmente 
se produjeron lr.ovimientos que realmente pretendieron afir
marlo asO. Frecis:'llnente, en sociedades diferenciadas en lo 
funcion31103 campos func ionales sólo pueden sef,'llir desarro 1/ 

llándose cono autosustitutivos, es decir, que la religión sólo 
puede ser susti tuirla por la religión. Pero al quedar vacía la po
sición desde L cual un sistema en ambiente podía representar 
31 ambiente en torno, eliminaba los problemas particulares 
para todos los ámbitos de la función. 

Consecuentemente, sólo se buscaron soluciones de su pro
pia especie p8ra 13s relaciones Íntimas. La reproducción de for
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mas reJ i¡l; iosas retrocedió. Precisamente en las relaciones duales 
:10 es fácil ceder la representación universal a ql!ien correspon
da en cada caso, como se insinuó de inmediato con conceptos 
del código tajes como sumisión y conquista (absolutos). Como 
hemos visto, pretender la unidad del mundo y de las relacio
nes duales conducía a la paradoja. Tras reproducir las formas re
ligios,ls, al s.iglo XIX no le quedó mis que la cO¡:JÍa. El absoluto 
se hizo gesto. Lo inalcanzable se simbolizó en el dandy, en el 
c!a:m. en el joven golfo. 1 A esto sólo se pudo responder con una 
ruptura CO)) la n·adición. La conducta de los amantes pasó de 

la r:ovela 3 la psicoterapia. 
En la diferencia entre t:l propio :Hllbiente y otros sistemJs 

en el pro~io ambiente, si se la entiende s010 de modo abstrac
to, de~cans::n :.d mismo tiempo conexiones con la tradición y 
nueVJS per~; pccciv;)s. El problema de esa diferencia se convier
te el'. e¡ problerr.a del sistema social que se desarrolla de la 
m,mo de las relaciones Íntimas. Nose trata de cualirlades, vir
n·des, arrn(¡nÍa de caracteres, sino dd otro ser humano que po
dría lIev:1r ;:¡ nlÍ <tmbieme el sentido de mi mundo, pero que 
só!c puede hacerlo cuando yo le acepto a él y a su ambiente 
como mío propio. La «reciprfJcidad de las perspectivas cons
tlmye una fórmula demasiado simple que depende en exceso 
de Id cambianté tematización dI;; las personas. Se trata de la po
sibi:idad de Ui. sIstema social de ob tención ele información y 
de elaboración de ¿sr;), en el cual toda inform1ción debe con
firmar la unidad del mundo común y, por ello, toda informa
ción puede permitir que se ro:,lpa la diferencia. «He pe:dido 
la c lrtera ... » , es perdonabl e la primenl vez, pero ¿también la 
seg'Jn(la y la tercera: ~ Y no Ilegar,í a suponer uno de los dos 
que el otro ve la infornución de manera diferente? 

Hemos sustituido, pues, el concepto de reciprocidad ele pers
pectiV<1s por el concepto (mucho más rico y mucho más exigen
te) de la inte1-penctmciriJl intmhumrlJ7f1 . Esto tiene para el tema 
amor consecuencias que apuntan eJ1 distintas direcciones. Prin
cipalm ente resuelven}' sustituyen la metáfora de la fusión. ' La 
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interpenetración nO lleva a los distinros sistemas a la unidad. No 
se trata de unJ unio mystica. Transcurre sólo en el terreno de 
la reproducción de los elementos, es decir, en las lenidades even
tuales de la vivencia y la acción. Cada operación, cada acto, cada 
observación con las que un sistema reproduce las secuencicls de 
sus aconteceres, se verifica simultáneamente en el otro. Tiene 
que procurar que como acción de un sistem::¡ sea simultánea
mente viven::ia en el otro, v esto no s610 para una identifica
ción externa, sino al mismo tiempo como condición de su pro
pia reproducción. En el amor sólo se puede actuar de manera 
que precisamente con esa vivencia pueda seguir viviendo la del 
otro. Las acciones tienen que ser iricorporadas al mundo de las 
vivencias del otro para reproducirlas; sin perder con ello su li
bertad, su capacidad de libre albedrío, su v110r expresivo para 
las disponibilidades duraderas. No deben aparecer como su
misión, blanda docilidad, condescendencia o conducta ele evi
tación de contlictos. El amor no puede darse por satisfecho con 
un indiferente o sumiso «¡por mi parte... I». Pero foment:l que 
sólo el que ama pueda actuar :lsÍ. 

Los actos por amor no sólo acomodan, no deben ser sólo 
complacencia ni satisfacción de todo deseo. La terminología 
de la sumisión y de la complacencia ya no es adecuada, si es 
que lo fue en algún momento. Se trata de Ddll:1r sentido en el 
mundo del otro. Dado que este mundo no está libre de pro
blemas, el sentido que en él se halle será ciertamente proble
mático. Es posible que se opong8 al estado de ánimo o al hu
mor del otro. Es posible también que transforme el mundo del 
amado con su descansar en él. Tiene que corrcr el riesgo de no 
saber de manera definitiva lo qGe eS bueno para el otro, y par:l 
que así en vez de tl eso se aferre al amor. 

En su fundamento activo, como comprensión sensorial, el 
amor dirigido hacia el mundo de otro sistema modifica con su 
ejecución aquello que observa. No puede ser mantenido a dis
tancia, sino que se hace a sí mismo parte int.::grante de su ob
jeto . y este «objeto» no perm~mer.e quieto, sino que hace suya 
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la operación, participa en ella y a su vez la transforma. El ser
vivido-por-el-otro se convierte en componente de la repro
ducción operativa. La autorreproducción y la reproducción 
ajena se mantienen separadas de acuerdo con los contextos del 
sistema, pero se realizan uno actu. Al menos en tanto y du,an
te el tiempo en que la relación de interpenetración dirija las vi
vencias y la acción. Cada compañero puede, naturalmente, in
tentar librarse de ella, pero ese liberarse se realiza también en 
la sincronización de las relaciones íntimas. Esto se ha presen
tado con el ejemplo del final de unas relaciones amorosas y Je 
ello se ha extra ido la consecuencia, que parece extraña a pri
mera v;sta , de que el que aún amaba estaba obligado a declarar 
concluido el amor. La marquesa de M., puclo hacerlo; Elléno
re, PO. l 

Cualquier tipo de comunicaciones en las relaciones ínti
mas Cjued:m a merced de las incomunicabilidades que ella, 
!Tlisma~ constituyen. Hemos mantenido esto como punto de 
vista descubierto y encubierto del siglo XVIll,4 pero tambiéL1 se 
aclara con ayuda elel concepto de interpelletración. Bajo el con
diciommiento de la intrrpenetración cada acción es valorada en 
un dohle sentido: en lo que se propone y en lo que sig'1.ifica 
como proceso atributivo. El contenido de ello e:itá en el f:1mo
so teoren:a ¡fauble bind. S Sólo en el terreno al que se llega des· 
de la atribución puede afianzarse la perspectiva de duración, 
aunque la comunicación sigue siendo negable. Por esa razón 
resulta también imposible reducir la diferencia a un único actú 
(~e amor. O dicho con mayor exactitud: siempre es ¡Josible 
pero sólo en la perspectiva de eternidad del momento. ToJa 
declaración separa al que la formula de lo que está diciendo} 
pm eso pierde su inocencia. Para poder pertenecer al alnor 
hay que aprender a respetarlo . La otra elección constituye el 
intento de alcanzar por fuerza la insinceridad cuando no la e~
quizofrenia. 

También debe entenderse por inte¡penetración cuando los 
amantes se concedan recíprocamente su propio mundo al CO\11
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p,¡ñero y al haccr lo así renuncian a unirlo todo en UIla totali
dad. La tmivtrsaLidlld de la referencia sensorial del alllOr no ne

cesita, ni tampoco puede, abarcar todas las vivencias y accio

nes reales. :2xactamente como en la universa lidad de L1 

relación sensorial de la religión o del derecho 110 hay nada que 

se,¡ irrelevante por su propia naturaleza , tampoco exis te una 

obligatoriedad de hacer concordar cada paso con e l código. 

Sólo cuando se rE'lluncie a ello será asequible la unive rsalidad 

en su estricto sentido. Sólo quien aún hoy día piensa de acuer

do con la nove la y e l romanticismo, podrá sorprenderse al 

saber que los <Imantes no conceden excesiva import,lncia al tó

pico de shared activities y shared values and goaIJ6 eua ndo esto 

se confirm,¡ , 'ie dispone de un punto de apoyo p<lra afirmar 

que los pens:llllientos y sensaciones reales sobre el amor son 

n1l1cho mAs maduros de lo que prescribe la semántica tradi
cional. 

No resuh:a nada descaminado buscar el atajo de las exi 

ge ncias irrea liz,lbles del amor en dirección a la mOnotollÍa , es 

decir, en dirección a un;] di sminución de la corriente infor

mativa afluyente l Pero eso significa, al mismo tiempo, re

nllnciar a la comecución del carácter óptimo de la función 

concreta, renunciar a la posibilidad de conseguir en el Otro 

1,1 complet2. c.ontirmación del mundo propio. Las normas de 

conduct;], de éste o de otros géneros, pueden dar resultados 

distintos, pero si se les permite consolidarse, perm<lnece la te

sis d e UIl sistem:l social diferenci<ldo con estructuras y funcio

nes improbables. Vamos a repetirlo: toda información que 

pueda ser Jceptada y elaborad;:¡ en este sistema somete a prue

b,¡ la compatibilidad de los ambientes (con lo cual c,lda uno 

de los participantes pertenece, al mismo tiempo, al <llllbiellte 

del o tro y, a la vez, se ve sometido también a prueba de ma 

nera simult¿nea). El sistema se desintegra (aun cuando los 

comp,l11cros permanezcan jUlltoS) cU:Jl1do ya dej,l de ser base 

cOl1llín que reproduce el sistema, puesto que esa base daba a 

la función todas l;:¡s informaciones necesarias para la repro
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clucción del sistema. É.ste es el apéndice teorético-sistemáti
co ele un cc-',dig'u que exige qm' s...- tome postura eol la int~r;.¡('rión 
de la ac.ción sobre 1.1 vivenci:l del otro. La u'1idad del código 

pos tula la unidad del sistema social d e las relaciones íntimas, 
y í,¡ uni(bd de este sistema es la unidad de la diferencia que 

est,í en L1 base de elaboración de ;;:¡ inforl11<lción. Partiendo 

de un a « difereilcia» no se puede fundar nada. Por lo t;:¡nto, y 

esto VJ In venimos diciendo desde siempre, no hay fundamen

to para el amor. 

Si p;¡rtimos del postulado de un sistema social especÍfica

l!1ente cJiferenciado y autorreferencial para las relaciones Ínti

Illas em,"e dos perSClIlJS, en cdela momento, y entendemos la 

illtimid,¡d como inti:7penetnlCión, se puede hacer un sondeo re

trospectivo para ver si y desde qué extremo h tr,¡dición se

mántica del t.t711.0U7· passion y dei amor romántico ofrecieron 

propllesn~ de orientación. Con referencia a la realidad total de 

lJ semJ IlticJ tradicional del amor se pueden abandonar igual

mente b e; rn ,ís Jgmb s paradojas, así como los momentos sen

soriales p;lsión y ex(;eso que, sobre todo, debían legitimar h 

diferell ciación. Sigue siendo irrenunciabl e, por el contrario, 

el concepto nehulll,lJ1Ístico-rom;;ntico de l individuo abierto al 

mundo y capaz. de constn¡irse su propi;:¡ realidad. Igualmente 

importante es el concepto deautorreferencia, del alnor por el 

<l1110r, con qu e se reafirma que en el campo de la intimidad los 

sistemas tienen que producir por sí mismos esas condiciones 

qlle posibilit,lll su constitución y su continuidad. De esta for

Illa, se manticne :;1antiguo pumo de vista de que el amor se 

conced e <l sí lllis~no sus propios límites y no de manera abs

traCL¡, sino en el L¡SO concreto y sólo entonces.M De maner,l 

más r ,1dical que nlmca con anteriorid:l cl hay que conceder que 

el 8JllOr disocia tOdas las c'..lJlidades que pudieron ser funda

menlO '! motivo. Tódo intento de pene:nr en el interior del 
o tro conduce al cl bismo, en esa unidad de verd,¡d y falsedad, de

I sinceridad (" insince ridad, que escap:¡ a todos los criterios. Por 

I eS<l r"zón no es posible decirlo todo. La transparencia sólo se 
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da en las relaciones entre sistema y sistema, por decirlo así, de 
la mano de la diferencia entre sistema y ambiente qu~ consti
tuye el sistema. El amor sólo pueoe sp.r esa transparencia en sí 
mIsmo: 

Un rostro frente al cual 
uno 
ya no (es) sub jeto, 
sólo nferenclLI 
inconcebible 

y 
firme. 

(Friedrich I'UDOLF hOHL) 
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NOTAS 

1. SOCIEDAD t INDIVIDUO: 

RELACIONES PERSClNALES E IMPERSONALES 

1. 	 Cúmpárese con la famosa conclusió~ formulada por Émile DURK

}i EIM er. De La divi.'ioll du tra¡Jail .~ocial, París, 1893, cit. según :a 
traducción Uber die Tri/uní{ der SOCÚ,h'11 Arbeit, Frankfurt, 1977, 

rp· 44 3 Y SS.; además, de! mismo autor, Lefons de Sociologie: Phy.~;ljlle 
de." ?1Zoeurs et c/u droit, París 1950, pro 68 y SS.; Georg SIMMEL, 

C·rU7zdJi"LlP.w der Sociologie (hzdi"'iduum ¡¡nd Gmlúchaft) , Berlín
Leipzig, 1917, pp. 71 Y ss.; LOllis DUMONT, Horno Hiera-rcbims: TI;r, 
Caste S)'.\/em rmd it.'" hnplir(ltio1lJ', Londres, 1970. En relación con e! 
cks,lrrollo sem,íntieo, paralelo y tan discutido, ,,'érlse tamhién Nor
man NELSON, Jndit:idualiJ71l as a Critenon of che RC!I[(iJ"Sal¡ce, er 
«]ournal of Fnglish and GermJnic Philology», 32 (1933), pp. 316 
,1 334: :\.ng:cl S.\~CHEZ DE 1..\ TORRE, Loscomienzos del subjetivismo ju
ríd.'ro en ;,"{ a ,'/mra mropeíl, i\ladrid, 1958; Colin MORRIS, Thc Disco
Ve1y ofIhe Jlldi,,'idlW! 1050- r 2()(), Londres, 1972. 

2. 	 Ocr.1 ;.:uesti,; n llue no debe ser confundido con ésta se refiere a la 
extensión de los lazos y controles sociales que recaen sobre el indi
"lduo. N respecto, existe en alg-lillos sistemas sociales un alto gra
do de libertad, sin que esto ,e interprete como reconocimiento o 

estímulo de la indi\·idlJ<1lidad. Véase John F. EMBREE, Thailalld-A 
Lo()se~)' Stz7/(!7IIWI S'ocilll Sp'/cm , en «AnthropoJogist», 52 (I950), 

pp. lSI a f()" y t;lInhién sohre el terlln, Hans-Dieter EV"ERS (ed.), 
!.(¡osely StTllclllrct! Soci{/! Sr.ITCII/: T/;f/iLand in Crrmparatá'e Penpeaive, 
New Haven, T()69. 

3. 	 Véase Frall<;ois DE cAJ.ui·:RES, La logiquc des amans (lU I'amour logi
cien, París, T(¡('H, p. 11 H: «I.; individu est proprement un sujet se
paré de tollt :1llrre, et qui ne se peut diviser sans etre desO"Ult». 

4· 	 En cuanto al n!77ecpto ele indi\'iduo se sostiene, entre otras cosas, 

24\ 



NOTAS 

que la antigua orientación específica ser vivo->hombre->miem
bro ele una c:lst:1-thnhi,nn¡;e de una ciudad, ° en S1I (,' :1 so, d~ un 
p,lÍs->mif>l11hro de una profesiól1->miernbro de una bmiJia->in
dividuo, ha perdido su sentido y que es precisdmente h1 indivi
du,]lidad, que fue antes lo concreto, lo que ahora se ha converti
do en lo más general del hombre. Consecuentemente, lo que 
,]ntaño tení'l validez como contingente en grado sumo ahora tie
ne que ser ,.:onsiderado como necesario y caracterizarse por su re
ferencia al mundo. Por otra parte esta nueva expresión, esta defi
ni ción e1el individno como comútuáón universal única, desplaza el 
concepto del individuo como natumleza, válido hasta 1800. 

11. EL AMOR eO .. lo MEDIO DE COMUNICACIÓN 

SUvIBÓL.lCAME:ITE GENERALIZADO 

1. 	 Véase, ,. J emás, Niklas LUl-üL\NN, «Observa ciones introductoras 
a una teoría -:le los medios de comunicación generali zados siste
maticall1ente» en la obra del auto, Soziologisehe Aufkltinmg, 
t0l110 2, Ophden, 19i5, pp. 170 a 192; delll1ismo autor, i'vI/lch t , 
Stuttgan, T975; asimismo del autor «La improbabilidad de la 
comuniC'ción», en Soziulogische Aufkl¡¡rzmg, tomo 3, Opladen, 
198r, pn . 25-34. 

1. 	Todas esas formulaciones deben, por supuesto, ser consideradas 
con la rese rv,] dr que se trata de un aumento de las posibilidades 
en un as pecto completamente específico, por lo que no puede ex
cluirse de ning-ún modo que lo posible pueda hacerse imposibl e 
por otr8S razon es; por ejemplo, considerando la evolución desde 
otros supnestOs. 

3. 	 Michel DE MONTAIGNE, Essais 1,28, seg{1Jl la ed . de la Pléiade, Pa
rís, 1950, p. 22'1-. 

4. Así también 	'Rleon PARSONS, Religion in Po>-úndllstrial.'1711Cri((l: Thc 
Problc7I1 ofSemlarization, «Social Research», 41 (1974), pp. 193-235 
Y 21 4 Y s:. El afecto, o en su caso el amor «in llly pr<.:sent sense is ,] 
lIIcdimn of in[erch,mge and not me primar)' bond of soli(brit:y it· 
self,>. 'IIl1lbié:1 otros sociólogos n'a tan la semántic<l del <lInor como 
cultural illljJemti¡:c o precepto ideológico. Véase \"'¡!lard vALLERlReu
ben HILL, The P('7IIi0': A D)'J1(17l/ic lmerpretflfio7l, la. ed., Nueva York, 
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1951 , p. 113; \Nilliam J. "OOOE, ,')Oziologie del' ¡¡amilie, n·aduc. alema
nu, ~.1\.llIich, 1')67, p, 8 r. 

S. 	 «ll y a des gens qui n'Ju raient jamais été amoureux s'ils n'avaient 
entt::nd'J parler de I' amour», s-..:g{lJ1 LA ROCI-IEFOUCAULD, Réflcxio'l1., 
011 SCíltc"CC.\· et rl!Clximes 7IIoralex, núm. r 36, citado de sus CEuvres 
curtltJlétes, ed. de la Pléiade, París, 1964, p. 42 r. También en el 
siglo XVIII se m,]nttene la tendencia del siglo anterior, pese al 
asenumiento fJ[J71e del e/hus del amor, es decir, del aprendizaje 
dt l amor como Juego. Esu experiencia del juego extendido á lo 
mundano sc mUestra muy claramente a travts del descubrimien
to del compaiíero, en KLOP STOCIC Der Verwandelte (<<encontrán
d,)te, respetándote, aprendí el amor'» , cit'ldo de Obras Escogidas. 
iVJunich, 1962, pp. 6tí-6R; o cn la carta 8]. A. Schlegel de 1 de 
agosto de I7~2; « ... que mi elc::ción, después de haber conocido 
)'a tantO ti empo al amor tuvie¡-e] que recaer en una muchacha que 
pudier,] hacerme muy feliz ... », citado según: EI'iefe von liad /In 
i\.lopmn-!< (edit:1das por J. M. Lappenberg), Braunschweig-, 1R67, 
pp. 108 Y ss. Claramente, no se encuentra cOJl\:radicción algu
r.;] entre la práctica ideológic1 previa y el entusiasmo en el com
proJlllso. 

6. 	 U i],¡ fOffilLiL¡;:i6n debida a Georg- SI~I?IEL, «Sobre el amor» (frag
memo) , en Fragmente lInd ¿!lIFi;"t;~,c, Muruch, 19 2 :1 , pp. 47- I2 3· 

7. 	 P,¡ra difcrem'iar!(j de las autor,eferencias propias de la personz ob
Sérv.:da y amada, a l"s que volveremos a referirnos seguidamente. 

8. 	 '<Ei ,]mor es el ;nás charlat,ín de tolios los sentimientos y consis 
te IOn gl":¡;l partr:: en la charla misma», observa también Roben 
'vIUSII. en Der ?vJilllll olme t"igW5Ch/lfiC// (Gop'l'iiche übe-¡-- Liebe), l-Lun
burg, 1952, reimpresión de j()6R, p. 1.130. 

9. 	 N:]ruralJ1l'~nte, éstas futron si,'~mpre analogías o n~etáfora:i . 501a
I neme la Ed:d Media y la segur,da mitad del siglo XIX poseían ino
G:ncia y fe en :as ciencias a nivel suficieute p,]r,] sospechar la exis
t~ncia de componel1t~s pato:ógicos rcales corporales y psíquicos. 
v "(;I/.,1' con espírim críLico Gastan DAI~VILLE, El am07; ¿un e.,tt!do 
j:fltn/o:g'ico?, ('n «RevL!e Pbitosophique», r8 (IR93), pp. 26,-283; 
elel mismo ,¡lltOr, La F>)'rh% gic el" /'frmom; París, 1894, pp. r07 
y ss. Todavía en la ,]cnJaiicJad exi ste imcsrigación ~Jllpírica que se 
ocupa de ia confirmación o el rechazo de las relaciones d~ depen
denci,] entre el amor romántico y la inmadurez física. Vém'e al res
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~ 
pecto Dwight G. DEAN, Romamicism tmd E7IIational /I·laturity: 

O A Preli77l'-lIiuy Stud)', iVlrtniage tina Fa1l1//y Liállg, ~ 3 (1961), 
~ pp. 44-45; del mismo autor, Romantici.l7l1. mtd E1Itotional Alaturit)': 

~ A Funher Explo-ration, Social Forees, 42 (19°4), pp. 29S- :,03; \Vil
'/J liam NI. KEPHART, Tht «Dysfimctirmal" lhe01y of Romill/tlc Love:, A ResCflnh Repolt, en «] oumal of Comparative Elmily Studies», 
) I (1970), pp. 26-36. 

10. 	 Véase como resumen de los conceptos del siglu XVIII, Roben 
MJ\UZI, L'idée dll bonheur dam la littérature et la pemée franf'áse al! 

...m lI' J;i:dc, París, 1960, 4a. ed.~ T969, p. 466: «L'amour est un 
mystére , le plus irrationnel des mouvements d~ I'ame. devant 
lequel I'esprit demeure désarmé; il est une mystifíca·ti ol1. Ol! 
I'im;¡gination ne cesse d'escamoter et de m~tamorphos(!f b n ~i 
nlre; iI est une aliénation, qui sépare I'homme de lui-m elr.e et le 
voue a toutes les tortures; enfin I'amour ne suffit jamaIs a lu i
meme». Sobre el mismo tema, desde e; punto de vista actual: 
Francis E. MEHRfL, Courtship and Marriagt: A. StuJ)' in Social Re
lationrhips, ~ueva York, 1949, pp. ;. 3 Y ss.: vALLERlHllL, pp. I [3 
Y SS .; Wilhelm AUB ERT, A Note on Love; d,~ l mismo, TI,e Hiddi 11 

Societ)', Totowa, N.]., 1965, pp. 20 1-235. 
11. 	 Véase la interpretación del papel del enfermo y Sl1 instituciona

lización en T.1lcott PARSONS, Tbe Social S)'stem, Glencof.:, lIT, 
J95 1 , pp. 42S y ss. 

12. 	 Es recomendable el examen gen era! de Niklas LUHMANN, «l\le
canismos simbióticos», en Soziologische AujklilrulIg, tomo 3, 
Opladen, 1981, pp. 22H-244. En lo que se refiere especialmen
te :1 la erótica en esta función , véaseL3mbi ~n Talcott PARSON.O, 
Societies: EvolutionmJ' and Comparativa Penpective.r, Englewoo,¡, 
N.]., 1966, pp. 31 Yss. 

13· También para la comunicación que contradice la comunic~lcióll 
verbal. Piénsese en el idi üma de los ojos que s~ repite contim! ;¡ 
mente en las descripciones amorfa~. 

14· 	 Con respecto al sistema religioso y al medio de comuni cación 
«fe», véase Niklas lUHMANN, Funktion dI?'!' Feligioll, Fnmkfu!T, 
[977, pp. 134 Y ss. y con respecto a La falta de un medio de 
comunicación especializado en la educación , véase N ikJas LUH
MANNlKarl EBERHARD SCHORR, Rejlexions probieme im Erzieh
ungss)'stem, Sruttgart, [9 79, pp. 54 :r ss . 
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15· 	 El trato dado por Simmel <1 la «erótica» en el fragmento antes 
citarlo «Sobre el amo[», se enlaza con este problema sin llegar a 
una solución concepru<ll claramente comprensible . 

ltí. 	 Vétlj-e también el ensayo sobre fidelidad y agradecimiento en 
Georg SIMMEL, Soziologú:: Umenuchungen ¡¡bel' die Formen del' 

Vcrp, e.rcll.rchaft'll l1g, 2a. ed ., Munich-Leipzig, T922 , pp. 43S y ss. 
(444 y ss.). 

17· 	 Véa.re, al respecto, Rupprec1u GE RDS, «Tabúes en vez de A1~lor», 

t n H elmut KENTLER y otros, Fü¡' cine RniriOIl del-Sexualpddago
gik, 33. ed., Munich, 1969, pp. S9-1 1 3 (lOS Yss.). 

IS. 	 Henry FIELDING, An ApologyfOI' the Ufe ofMrs. S/;ctnzela An.lrn¿'s, 
Londres , 1741, nueva edición Folcroft Pa. , T969. 

19· Jean Gl1ITTON, .l!-"):rai mI' l 'amow' humain, París, 1945, p. 9, habla 
en rel ación con el siglo XIX de la sociologie positive. Con m:1yor 
deta llé, Michel FOUCAUlT, Sexualitdt und Wabl'heit, tomo 1, tra
duc. alemana, Frankfurt, 1977. Material de los Estados :Jnidos 
en Sidney DITZION, /VJarriage, Moral.r and Sex in America: A Hi.:
tm} ondeas, 2a. ed., Nueva Iork, T969. 

20. De: «conocimiento funcion al» de este tipo no surge por ve!- pri 
mera en la investigación sociológica yen la teoría form ativa. El 
aumento de la tendencia al placer en la intensidad amorosa, que 
permite qu e el pro pio amor consista en la esperanza del amor, 
es un tema muy atendido desde el siglo XVII. El amor es carac
terizado como algo que se diferencia de los conceptos qu~ de él 
se forman los amantes . Pese al reconocimiento público de le s 
caracteres ilusorios del amor, se sigue considerando decisiva la 
fl1tT2.J del amor. Los amantes aman a través del amor sus pro
pias ilusiones y la referencia <: la sexualidad parece ser la garJI> 
tía misteriosa para que eso funcione. 

21. 	 Véase al respecto las pp. 112 Yss., Y131 Yss. 
: 2. 	Que la irracionalidad y la imparcialidad del movimiento ater. úa 

(pero muy poco) el problema, lo veremos más ndelante. Ve/lSC 
especialmente el ca pÍtulo VII, párrafo 2. 

23. 	 Que la universalidad también tiene límites y que la desigual da ,1 
crea nuevas posibilidades es algo que no debe pasar inadveniJ'), 
pero la diferenciación del medi o radica principaimente en los lí
mites de la disponibilidad sobre la sexualidad en la confesión rc;
lativa del mecanismo básico. Está claro que en este aspecto algu
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11 05 tienen mayores facilidades que otrOs, con independencia de 
la eoJificaeión sem,íntica de su c:olllpon~llliento. 

24. «J ,lvais lu que lques romans, et je me crus amoureux», informJ 
el protagonista en la novela de Charles DUCLOS, Les c071fessions du 
Comte de ... , 1741, cita de la edición de Lausa nne, T~nO, p. 38. 
Hay que tener en cuenta el refinamiento de la fórmula, que tan 
só lo insi núa un (sudo de cosas corrieme. 

25. 	 También otrOS campos de la comunicación, que ti enden a la co
municación improbable, presentan problemas semejantes. Véo
se « Religion» de Niklas LUHMANN, hll/ktion del' Rcligioll, Frank
furt , 1977; con relación al arte, véase, del mismo autor, «ls 
Kunst codierbar) >>, en Soziologiscbc A'~fJ.:lármtg, tOmo 3, Opla
den, 198 1,pp. 245-266. 

26. 	 L as relacion es en el hogar: véaj'e, por ejemplo, Howard GADLIN, 
«Private Lives ami Public Order: A C ritical View of the llistor\' 
of Intimate ReL;tions in the United States», en George LEVIN
GERlHaro!d L. RA USH (ed.), ['/ose Rclatiollsbips: Penpectá'cs 01/ th~ 

Mermiug of IntirtulL)', Amherst, 1977, pp. 33-72; David H. FLA 
HERTY, Privtl')' In Colonial Ncw E71g1mul, Charlonesville, Van
couver, 1972, en especial pp. 70 Yss. 

27 . A este respecto véase, particularmente, Cuy E. SWk"iS ON, «The 
Routinization of L ove: Structure and Process in Primary Rela
tions», en: Samuel Z. KLAUSNER, Tbe Quest fo'r Sel¡: Control: Cla.'
.,ical PlJilusopbics and Sciemific Research, Nueva York, 1965 , pp. 
r60-209· Vé(/j·c, además , VVil1iam J GOODE, «The Theoretical 
1mponante of L ove», AuteTiam Socio!ogit'al Review, 24 (1959), 
pp. 38-47; Philip E. SLATER, «On Social Regression», Ameri,'(1Il 
Sociologi(({l Revie71.', 28 (1963), pp. 339-364. 

28. 	 Sobre este punto de vista confróntese S. N. EI SENSTA.DT, Ritwl
l¡zed Persona! Rel(/tiOll.I', Man 96 (1956), pp. 90-95, ./ 

29, 	 V't'ilse Jean ?vLA ISONNEUVE, Ps),cbo-.mciologte des ajjinités, París, 
1966, pp. 312 Yss., en especial la p. 343· 

III. LA EVOLUCIÓN DE LAS POSIllILIDADES DE COMUNICAC IÓN 

I. 	En rel ación con estO, véase Niklas LUHMANN, GesellHfJaftsstrilk

lllr lIlld Semantik, torno 2, Frank.fun, 1980-198 r . 
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2. 	 Est;JS divergencias reconocid as en sí no s610 se encuentran en 
Il(la condllcta peculiar de ia obser.;ación, sino también en las 
]'·:I aciones de compañerismo }' asociación, en las cuales ::.mbos 
compaíi.eros aClúan de nianei',1 alternante, es decir, alternan la 
3cción y la observación. Vétlnse, por ejemplo, los resultados 
de: la t3bb 4.2 (cnegoría 7) en I-larold H. KELL EY , Personal R~
líltifJ1i.rhtp.c Tbcir Stntal/rcj' anJ Pl'OCCSSCj', Nueva York, 1979, 
p. 	1 0 1. 

3· 	 Ve/m el compendio de Lauren G. WISPÉ, «Sympathy and E:n
;:¡haty», en Intel7lilúonal Enc)'clopedia oft/;e Social Scienccs, tomo 15, 
Nueva York, 1968, pp . 44J-¿J47. 

4· 	 L'na observación sobre la función del «gran mundo», en STEN
DH f\L, De l 'all/ol/1 ', París, 1959, pp. 33 Yss. Véa.l'c también Chris
cÍ¡1;1 GARVE, Urbe'}' Gesell.'·chaft U1/d Ei!;.wl'Inkcit, torno 1, Breslau, 
1797, pp. 308 Y ss. 

:i. 	 L flS pe1/as delJO; 'CiI ~VctlJC'l', carca del 16 de junio. 
Ó. 	 «50ins» era el tcmúmt.l' ledmiC/lS que se usaba para ello en el si

glo XVI I. Además, se habLI desarrollado de modo correspon
diente el 3rte de evitJr las oporcunidades que tales ocasiones 
ofre<.:Ía n. V/;Ilse , por ejemplo, Franc;:o is HEDEI.IN, Abbé D'AUBl
CNM:, Les C07l.l·ci!,·J'//l 'iyte a Crlill7C1w sur lo' mO)'I'17S de conserva sa 
rrputfltio'll, P.uí;, ¡ 666. 


7· VéllSl' KELLEY, ob. cit., pp. 93 Yss . 

R. 	 AJ respecto, la Jiter~ l'nr a de la segunda mitad del siglo ){VII con

sideró 1.1 ilusión como ingrediente del <1m or; tI li teratura de l;¡ 
primera mitad del siglo XV!H, la ins.i nceridad . A esta postura pa
recen tender en la actualidad los conflictos de atribuciones. Voi
ve remos a ello más 3del2I,te . 

9· 	 KELl .EY, ob. cit. (1979), pp. 81-84, ll am a a esto double comillgenry 
(,lpartándose delllso común del idioma) . 

10. 	 Vé{/ rc 'J este respecto Harriet B. BMIKERlHarold H. KELL EY, 
«Ccntliet in rhe D C\'clo)lmem of Close Relationsh ips», en Ro
bert L. IlURGEsslTed L. HUSTO:-J (ed.), Social Excbange úz Dev('
lopillg Relat,'oIlSbips, Nueva York, 1979, pp. J 35-168. 

1J. Este prohlema está siendo devaluado en la actualidad, pues 
(como viene siendo 11.';0 en la sociología desde hace algcí n tiem
po) sólo se señabn las funciones po:. itivas del conflicto. Vém'e, 
por ejernplo ,]oh:l SC\NZONI, Sexual Bf/!:g/7illing: Power Po!itic.,· in 
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the Aml''lium iVlarriage, Eng-Iewood Cliff~, I ()7l, pp. 61 Y ss. (Se 

considera t<lmbién la orientación hacia metáfr¡ns econóInicas J' 
políticas v la falta de todo análiSiS profundo de la intimidad en ex

posicio nes «sociológicas» de este tipo.) 

IV. EVOLUCIÓN DE LA SEMÁNTICA DEL AMOR 

l. 	Con mayor denlle en Rum KELSO, DOCU'¡'lC for tbf~ Lady vf tbe Re
naissanee, Urbana IU, 1956, reimpreso en 1 ~n8, pp. 156 Yss. 

2. 	 Naturalmente, siempre se podrá decir: el problema r.mdamental 

para la revisión del código fue la fuerza latente de los in:. untos. 

3. 	 Esta interpretación es seguida por Maurice VAL EN CA en 117 Praise 
ollove: An Int1"oduetion to the Love-Poe,¡y ofthe Renai.\JimCe, Nueva 

York, 1958. 
4. 	 La estn.lctnra profunda de esta dependenci:! está expuesta, por su 

parte, ,1 modificaciones; sobre todo lo esnwo en las dos últimas 

décadas del siglo XVII. La sospecha fue, en primer lugar, radicali 

z<lda con medios religiosos (so bre todo por los jansenistas), luego 

generalizada y después abandonada a su suerte, por así decir. Ll 
técnica del desenma.lCaramimto se modificó dC ~5ca forma: en vez de 
desenmascara r la pecaminosidad y el egoísmo, se trató (3 partir 

de La Bnlyére) de deseJUuascarar la mediocridad de los seres hu

manos y h vulgaridad de sus moti vac iones. La j1-ivolidad que po

día ganar la propia seguridad en la inteligencia de que todos pue

den ser desenmascarados y que sólo es honrada una conducta 

frívola, pierde el carácter de comportamiento valeroso y al firial 

se convierte en refugio contra la vulgaridad. Se puede eludir la 

vulgaridad fingiéndola. Todo esw demostrará su inutilidad en el 

momento en que uno puede confesarse ahiertamente partidario 

del « positivismo» en la codificaci ón cultura! ("le la conducta (in

cluyendo la religión en la cullllra). 

5. 	 «Une systematisation exclusive et consciente de son insti;¡ct 

sexue[,>, dice Gaston DANVILLE, La pjyehologie de I'amour, París 

1894, p. 63. Igllalmente, en '.!:'h. RIBOT, La hyebologie des .Im
timents, París, 1896, pp. 244 Y ss. El camnio decisivo en este 
proc~so de la evolución es «1'app<1riticn du choix individuel» 

(p. 25 1). 
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6. 	 «Delicacy, we perceive, is like "eggs", "fresh cggs" and "strictly 

fre :;h eggs" ... »; así resumen esta experienci~ Robert P. UTTERI 

Gwend(,lyn NEEDJIAM Pamela's Daughters, Nueva York, 19 )6, 

edición de 197 2 , p. 47. 

7· 	Que esta versión sólo podía ser elaborada poco a poco puede 

verse en la evolución seguida por Stendhal, desde L'Amour (1 82 ~) 
hasta sus grandes novelas de los a.ños posteriores. 

8. 	 Véase Niklas LUHMANN, Gese//selJr.ifsstrukturzmd SenMntik, ob. cit., 
tomo 1, pp. 31 Yss. 

y. 	 Esr~l forl1l\.!lación es de STENDHAL, De l'a7l107lr (Fmg77lCII/s Divu' 
ses, mím. [05), citado por la edición de Henri Martineatl, París, 

1959, p. z76. El pensamiento procede de Edward YOUNG, Conjee
tures on Original C011lpo.ritiol1, citado de: The Complete f1f/úrl.:.I, Lon

dres, 1854, tomo 2, pp. 547-586. 

10. 	 Como en arras ámbitos funcionales, también la autonom:a es 

sólo aparentemente buscada; se persigue con esfuerzo y se lucha 

por ella. Así piensa 1<1 sem,íntica cuando pretende defender el 

amor de la intervención de la razón ; la religión, la familia y los 

intereses. Considerada desd e un punto de vista sociO-eStlllctu

ral la autonomía surge del cam bio de tipo de diferenciación de 

la sociedad como una especie de consecuencia forzosa, que la 

semántica debe sostener con sus intentos de afirmación sen ·· 

soria!. 'Véasi", con respecto a un problema paralelo en el cam

po fUIlcional de la educación, Nikl as l.UHMANN/ Karl EIlERII!\RD 

SCHORR, Reflexionsproblcmc im Erzichugs)'stem, Stuttg>lrt , 1970, 

PP 46 Yss. 

V. LA LIBERTAD DE .\~·L\R: DEL IDEAL A LA PARADOJA 
/ 

1. 	 Un buen resumen de ello nos lo ofrece en primer lugar la co

lección de fragmentos, ordenada por frases hechas, editada p0r 

J~an CORBINELLI, Sentimens d'ammo; tiren des mci!/mrs p,Jetcs mo
áernes, tomo 2, París, 167.1; véase, además, la colección un tanto 
pedante de questions d'amo71r, como respuesta a Charles ];\UL
NAY, Questions d'amOlW ou convenatlons galantes. Dcdiées aux be/les, 

! 
París, 1671. Precisamente esas eIa boraciones de segunda mano 
presuponen el interés por la codificación. 
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1. 	Así comiem"ln los trat,ldos sobre el amor, como consecue ncia de 
la r~pre'cIILll'ión del ohjero del 'lile obtienen el FlInd'lnH:nro 
activo para la pasión amorosa. Véase Flaminio NOBILl, 7i·lltttlto 
deLL'A7IIlIrc HU'lf/f/110 ( 15ó7), con anotaciones marg'inales de Tor
qu,ltO T1SSCJ, impreso de nuevo en Roma, 1895. En la Edad i\le
dia no se seguía 3 Ovielio en este aspecto, aunque era muy apre
ciado en o tros terrenos, sino que se subrayaba el idea lismo y 
lel 1ll0rJIidad del amor; véase también Egidio GORRA, La Teorica 
dell'amore e un al/tico poema frrmcese inedito, y del mismo autor, 

DI"i/7/1'1ni e POC1lÚ, Milán, 1900, pp. 199-300 (223 Yss.). 
3. 	 En relación con la s estilizaciones del último período de la Edad 

i'vl ed ia, vécs. vVilliam GEORG E DODD, C01l1"11)' Lo,,'(' ill Chal/cel" ami 
Gower, 1913, reimpreso en Gloucester l'v1ass., 1959, en especial 

L1S pp. 78 Y ~s. 

4. 	 Para un resum .~ n de las fu en tes, muy heterogéneas consideradas 

individu3 1r.lente, véase Luigi TONELLI , L'amore nella poesía e nel 
pflwero dt.' Rálfll"cillle71tO, Florencia, 1933; ]ohn CHARLES NELSON, 
Rf71aúsa7lC1: fbeo1')1 of Love: The co1ltex of GiurdmlO Brtlno~ Eroici 
F/{.rori, Nueva York, 1958. Un ejemplo: «Amor mi sprona in un 
tempo et affrena», en el soneto ClXXV!1I de Petrarca , citado se
gún Le rime de Frrwcesco Petrllrca (ed. Giuseppe Salvo Cono), 

Floren,ia , 1904, pp. 18! Yss. La lecrura de la elegía de]ean de La 
Font:lÍnt (Oeuvu, tomo 8, París, 1892, pp. 355-376) apenas apor
ta nada nuevo. 

5. 	 D esde luebo ya se podí~ percibir el cambio típico de la gradación 
de h1 per."ección , que no alcanzaba su punto cumbre en la salva

ción, sinc en la realiz.ación sensorial del amor: en la prueba del 

último favcr. V¿(/j'e :11 respecto, Gorr<l, obra antes citada, pp. 219 

Yss.; Ntlson, úb. cit., p. 52. 
Ó. 	 Peter DrO.lke ve en estQ-y no en el úpico contexto elel amor 

cortesano- lo verdaderamente nuevo de la aportación dell'v1e
dievo a 1<, sem{.ntica amatoria. Véaye 1I1edieval laún and the Rile o( 
EUrOpCfl1! Love-Lyric, 20. tomo, eel. Oxford, 1968. 

7. 	 Un detalle característico desde este pun to de vista se encuentra 
en '.,1 novela de Madame de La Fayette, La Pri'17wse de Cleves. El 

amor comienza con un baile admirado por todos los espectadores 

y realizado con armonía plena, pese ti que lus componel7fes de la PfJ
l'eia no se conocían. 

2~O 

8. 	 V67S.7 al respecto ARISTÓTELES, Nik01lumiscbc Ethik, r 158b, que de
sató ~mr¡¡as eliscll"iones. El ::ino de:. inGlinación dehe ser rlo:. ihc;;1
do de acuerdo mn la posición socia l, incluso-y precisamente
cilando la amiSTad, o en su caso el amor, presuman o establezcan 
una igualdad r,ocíproCJ. LJ incJi nación del uno es, por decirlo as), 
más valiosa Cjlle la elel otro. Y cc,n ello queda excluido que el amor 
por sí sólo sel suficiente para u 'l!.seguir amor. 

9· 	 En relación con cs te aspecto del {!'ll/Ull}, IlJlltaiilC véase Erich l(OH

LER, Fl'prit 111/" (/ !"!.:/iJÚbe Fn-ibelt, FrankFurt, 1966, pp. 86 y ss. 
)', sobre todo , ,,1 an>Ílisis sociológico diferencial de Herhert 
IvIO~.LEIl , Tbe Süei,,! Cal/sation ofthe COIl/7I} Love Complex, Compfl
mti'~'e StwLiu ill Societ} and HistOI]', I ( 1959), pp. 137- r63. 

10. 	 Los francescs reg'iStr,lron los inconvenientes (k dicha ir;<;tiru

,ión: un:l vez que los controles SOTl levantados o se logra eludir

los, ya no h~ly que seguir contanuo con la resistencia de 1<1 seño

Ll. Eso (S lo que ocurría en Francia. Como ejemplo de esta 
con Ip al"ació~:, que se S,lca a relucir con frecuencia, v¿a.l'c SAINT

EVRf\JOND, Sur hs C07/ledies, citarlo de Om¡;res en Prase, tomo 3, 
P,lrís, 1966, PP 42-60. De ahi el comentario de una española: 
«Que d 'esprit mal emploi é .. . A quoi bon rous ce oeaux discours, 

quand ils SOnt cnsemble». r',:YlSe, adem,ís, Pierre Dt\NIEl-HUET, 

7i-airé de I'onisme des ~WIU¡¡;.I", París, u í70 (ree di,~ión de Sruttgart, 
1 y(6), pp. 1)1 Y s~. 

11. 	 v..:(/17.1"e la;, instrucciones dadas por Francesco SANSOVINO, Rflgio
llo;"f!ClltO d'tI'IlIure, J 545, citadas según la edición de Giuseppe 
ZONTA, Tlflltoti d'tllltlJre d~¡ c)¡7~¡/eCe/l:I), Bari, 191 2, pp. 15 1- 18+ 
( r ~: o y ss.). 

12. 	 l.;n'l de las Ijt'-esúon..-d'aU101!Tae]aulnay el" ob. cit., p. 42 , se re

fiere tamhién a esa dife rencia: «De sedUlrc une prude precieu

se OH dé' 6,,-er une coquette» (pnlde signific.l , en este caso, pr1J
dente). 

13 · JAULNAY, oh. cil., p. 68. 

14· 	 Y;I hem os establt:cido anteriormente que se trata de un aspecto 

¡(":,neral del ae,arrolJo de los medios dt comunicación simbólica
menre gene,a lizados, siste:¡;ati7.ados y ;lUtorreferenciales. 

¡ S· FO:'lIluíada de !ll ~l nerJ tan ca teg:ó riC'l y clara en los consejos f;1

cilit~dos a un a mujer c~sada en relación con el empleo qu e 

deLe dar a su liben,ld ya su atrac rivo para ron los gala nteado 
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res. En Fran¡;:ois HfOELlN, Abbé O'AUBlGNAC, Les comeiú d'A
rúte a Célimene sur Le moyen), de conserver sa n:putation, París, 
1666. 

16. 	 Con el tratamiento de la «prehistoria» del amor romántico re

gresa:uos al mismo punto de vista. TJmbién aquí la innovación 

parte de una situación : b sem,íntica que csd «superderermina

d,l » por un complejo de exclt~ciones heterogéne'ls . 

17· 	 Louise K. HOROWITZ, Love mui Lang;lIaf:/: A Stu~) ' 01 t!:J,· Ciass;mL 
Frencb Mnr:tlist vVriters, Columbus, Ohio, 1977, juz~:J Jún más 
agud81l1ellte y califica asi a los años 1660 a 1680. Sobre la si
multánea modificación del interés po" la novela ,.:étISe también, 

barón Max VON WAl.OBERG, Del' empjind-:ame Roman in Fran
kreich, tomo 1, Estrasburgo, pp 1 Yss. 

18. 	 A este rr::sper.to, yen relación con el tenl;] de las précicu.l'es en lo~ 

años 1650-1660, véase Daniel MOItNET, Histoire de /a l.il.tÓ'¡Jt'lIre 
Franfaise cLanique I 660- [700: Ses caracteres veritabLes, se.' C/.I~~e(ts 
i1lconnus, París, 1940, pp. 25 Y ss. Una buena exposición de la 
procedencia de estas versiones variahles de las costul11bresde 

la corte, en Edouard DE BJ\RTHÉL:::MY, Le.' Anús de La Af¡,:rqll:se 
de SabLé, París, n365, introducción, pp. 1-72. 

19. 	 Véa.\·e dnteraktion in Oberschichten>', en GeseLLsc/;aftsstraktur 
¡md Semantik, ob. cit., tomo 1, pp. 72-16r (87 y s.) 96}' ss.). 

20. 	 En una formulación sobre esc de~plazam;ento, bastante tardía, 

de finales del siglo XVIll, se dice: «ll :;emble que 1',111l0ur ne 

cherche pas les perfections réelles; on dirait qu'il les craint. 11 

n'aime que cenes qu'il ccée, t]u'il suppo;c>, . ClLIMFORT, J,faximes 
et penséó, citado de Oeuvr~s cc-mplrtes, tumo 1, París, 1824, reilL1

preso en Ginebra, 1968, pp. 337-449 (';'16) 
21 . Véase el extenso trataIrlento ciado al tCIPa de: la estrategia infor

mativ,l ofrecido por D'AL(JUIÉ, La Sciencc et l'ceo/!' des antan.<: Ou 
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Cupidri1l, París, 1669, citado según la edición de Oeznn de Jwn 
de La F01!faine, tomo 8, París, 1892, pp. 224 Y ss. 

23· ¡V!()rtlLe GaLante 011 Can de bien aime1', París, 1669, tomo 1 , p,ígi
nas lOI y ss. 

24· Ob. cit., P 119. 

25· Así en el titulo del capítulo XVII de STENDHAL, De L'amIJur, ci

lacio por la edición de Henri Martincau, París, 1959, p. 41. 
Z6. 	 VIrase, además, J <lcques FERRAND, Traité de l'essl'1lce et guérlson ,1e 

/'amour, Toulouse, 1610; y Aldo D. SCAGLIONE, Nature ami' Lave 
tri lhe Lote MiddLe Ages, Berkeley, 1963, pp. 60 Y ss. 

27· 	 Lol [,llta de esfuerzo para conseguir la caracterización individual 

por parte de los amantes en la literatura novelística del siglo XVII 

ha l"lmado poderosamente l~ atención. Véase, también, Egon 
COHN, GescLLschaltJideaLe llnd Ges.:LLschaftsroman des [7. Jahr/nm
dates, Berlín, 1921, pp. I07 Y ss. 

28. 	 VéaH }clcgues EHRMANN, Un paradiJ déJespéve': L'amour et L'iLLuslon 
dans L'<<.Astrée», París, 1963. Sobre la difuminación de las carac

terísticas personales en las novelas de la época, véase tamhén 

Sévo Ki~VORKIAN, Le theme de L'amour dans L'oeuvre r071/rmesquc de 
GomberviLLe, París, 1972, pp. 23 Y ss. 

29· 	 Véa.'e ~lORNET, ob. cit., pp. 318 Y ss.; Bernard BRAY, L'art de 
La Lettn~ llmoureuse: Des mal1ueLr aux romans (I550-[700), 1 <l 

Baya-París, I967. En este pequefío manu31 epistolar llama es 
pecidilHente la atención que la cuidada formulación y la grJIl 

cantidacl de galanterías y frases de cumplioo ocupan el primer 

plano... para cartas de todo tipo, entre ellas las cartas amoro

sas. El <Imante sélo se deja inspirar por otIOS modelos cuandJ 

el que se despide da las gracias o tiene cualquier otra razón 

para escribir una carta. Véase , por ejemplo, Jean PUGET DE LA 

SER RE, Le Secrétaire de La C01lr (IU La maniere d'écrire seLo71 le telilps,

t nueva edición, Lyon, 1646; BOURSAULT, Lettres de Respect, d'ONouveLLe découverte des Nloyens illfaLLibLe.l d~ Tri0171fer en AJJI~ur, 2a. 

bLigation ct d'Amour, París, 1669 (entre ellas la notable carta Jed., Amsterdarn, 1679, pp , 49 Y ss., y ó4 Ys~. Por otra parte esto 
de Babet). Téngase en cuenta, también, Raymund LABEGUE, Lase corresponde con el sentido: no basta con amar para conseguir 
HnsibiLlté dans Les Lettres d'amour au XVII' siecLe, en «Cahi ~rs deel amor; se necesita tambi¿n obrar con cacto, ofrecer re¡!'alos, et 

cétera. Véase René BARY, L'esprit de tow' ou Les conversatiOlls galanl'Association internationale des études franr;:aises», II (1959), 
pp. 77-85, con la tesis de gue la autenticidad de la expresión detes, Paris, 1662, pp. 233 Y ss. 

22. 	 «Courage, Messieurs les amants l », coment6 uno de !o~ oyell:CS los sCIHi1l1ienws y cun ello la percepción ptíblica UC esta cues
de la historia: Gelaste (Moliére). Véase Les amours de Psyché cr tión aumentaba cn número, cU3ndo en el último tercio del si
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glo XVI: tambi én fueron publicadas CJ rtJS d e ~Illor escritJs por 

mujer 'Cs . 
30. 	 Ve'm'c C. 10UBEN, Un jeu de Sociétl a'U Gl'IIl1d Siédc: L es «ljues

Ú071S'» et les maúmes d'mnour au )(VIJ' s-iécLe ( 1972), pp. 85 - 10+ 
Véal'e tallloién René BRAY, La pl-eriosité el h précieux, París, 1960 , 
pp. 148 Yss. Con respecto al desarrollo en InglaterrJ, Wilhelrn 

P. J. GAUG ER, Ge.\·chLechte1; Uebe und Ehe In der AufftSllllg von Lon
dO/ler Zeitschrif ten 11m 1700, Berlín, 1965 , pp. 49 Y ss. Aquí se 

planteaban l~ s cuestion es J una revist;1 y enlI1 contestadas por la 

red Jcción para un públi co que, como se supo nía, en general se 

imereS,l b;l por e ll as. Con esto la fórmula de preguntas y res

puestas quedab:1 libre del contexto de dife renciación debida al 

esuelo 'ocial ele nacimi ento. 
3 1. Nluchas veces introducido en 1.1 novelJ. Véill"c, por ej emplo, DU PE

RET. LtI CO!l)" d'Clt//.OU1· 011 Les bergers )!.aüms, 2 tomos, París, 1667 (en 

cspeci,ll el tom o 1, pp. 31 Yss.) ; anón.imo: L'escoLe d'mnour uU Les he
1'0.\ rloC1m J:>, 2 ,1. ed., Grenob le, 1666, en especial el texto de la lec-

cIón , flP. 90 Yss. En rela ción con la tr~dición m edie\',ll , véase Wll

hién Pio RAJ~A, Le wrti d'amore , Milán, 1890; Paul REMY, Les «coun
d'11JlJUI/P>: Légcnde et TCilLité, en b «ReVLJe de l'Un..iversité de Bru.:'{e

lI es», 7 ( 1954- 195 5), pp. 179-197; Theodor STRAUB, Die Oriindl/l7g 
des Par-i.\'f1' rvl úlIlchoje.f von 1400, en «Zeitschrifr fur fOll1 ,lI1ische 

Philo logie», 77 (1961), pp . 1-14; J acques LAFlTTE-HOUSSAT, Tl'o l/

bado'llTS ct caun -I'a'ftiollr, 4a. ed ., París, 197 1. 
)2. 	Muy típico a este respectO: Jean REHNAULT DE SEGRAIS, Les NOll 

velle.\· Frmr"i.>e.\· ou Les Dive-rtis.l'enzents de La Pri1'lcesse AureLic, París, 

1657 (cir. por la reImpresión de Ginebra, 198 1). 

33. 	 L1S importa.Hes reservas que a este respecto podrí,lll añadirse se 

deben al propio es tado de cosas a que nos venimos refiriendo . 

Vol veremos a ocuparnos del asumo. 

34. 	 Nuev,ls perspeCtiv,lS en esta discusi ón nos las o frece Paolo RUS

::0 , La poLémica .ruLLa «P1-incesse de CLeves», «Belf:J gor», 16 (196 1), 

pp. 555-60z, 17 (196z ), pp . Z7 1- z8 9 Y38 5-4°4. 
35 . Una buena c:.racterización nos la ofrece Ren é BARY, L'esprit de 

CO'/l1'; ob. cit.; del mismo 'lUtOr, Journrd de Cuu;.·e¡·-mtion, París, 

1673. V¡;((.,e cíe la pluma de un observador partic ipante: Michd 

DE PU RE, La pl'etlCllse ou. Le mysteTe des n/el/es, 4 tomos, París, 

1656-r658, cit. de la edición de Emil Magne, París, 1938-r939; 
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t ) en Fr.lIl~:¡) is HU~ELl l\;/,\bbé D'¡\VBIGNAC, Histoire gaLante ft en
¡oll(:e, París, 161.' . Véa.\·c tJmoién Georw;s MONGRl~DIEN, ¡Vlade
/eill '! de S,'/ldáy et >'0]1 saLul', Parí~, 1946 . 

36. 	 l'ara fonalecer es te puntO de vista véase la máx..ima del co nd e 

Bussy Ralmti.n, \Jara aquel.!os casos en los que la álllame emrába 

en sospechas: 

«vous me monuez. (',1 vzin que VOll~ étes innocente. 
SI le puhlic n 'en v(',il a,lU¡1t, 
Je m: puis P'lS étre co ntC!~t» . 

C il:ldo de ¡VJaxinu:s c!'a1110llr, <:.: n Bussy RABUTIN, HistoÍ7'e ameu
reme de Gade.l, P'lrís, 1856, nu ev~ impresión Nendeln/Liech

tcn.m:in, 1972, como 1, pp. 347-398 (39 2). 
37. 	 v ;;{{Je R{'(t/ciL de pihes golf/71tes ¡ n prose ct m verJ de ¡V]admne La COlll

;es.l'c' de la S,,":.c ct de j '!u!l.l·ieur PelLisoll, 4 toln Os, nueva impresión, 

París. 1684, como 1, p. 261' «.L'Amour triomphe a\l:c plus d'cclar 

dalls 1In cocur qui a esté formé d'un s;lI1g noble, et 1.1 noblcssc 

donne Illill e avantages ~lUX L\mJI:to;». Con respecto al carácter in

dispens<l b1e dc 1.1 riqu<:z,l, véase tan:.bién Fral1 ~o is DE CAlLLIERES, 

La T,0Wljue de." a111r!1lS 011 L'tlmlJur Lugiáen, P3rís, 1668, pp . 6 Yss. , 

22 V ss. La util i:tación dc la riquez,l para estimular el amor perte

nece, por el contra rio, ;J 18s discrep,ll1cias del código . Por W1a par

le se lee en Rene BARY , ob. c,t. (r 673), p. J78, con toda claridad: 

" Point d'argcnt poil1l de D orilllen(', que poim d 'argent point ele 

Suisse». Por otra p<1ne se dice: «11 fJ,,1t eu'c dupe ou Allemand 

p8ur gagner les fell1lIles p'lr la dépen~;e» (L. C. D. M. = Cheva]¡er 

DE ~'I ,\ILLY, LeJ Dlj~!!,nices des AlIItlllU, Paó, 1690, p. 64)' 

38. 	 Como compl emento v':ase, en primer lu ga r, barón MJX VON 

V:.\I. DJ3E KG, Die JlllLalite Lyri.k: Beitrage zu Ihrel' GesdJ/cbrc lmd 

Cbtlmkterútik, Lstf<lSburgo, rf:05, pp. 44 Y ss. Henry T. FlN(;K, 

ROII1;lJI ti.\cbe [,jebe und l)(1 :~i¡'lILicbe Sc/;dnheit: ElltwickLung, n1'sdchLi

che Z7Isi1l/1rr.'mhiil!gc, geschiehtliebe 1117 17atiu17alc figcllbcitm, 2:.1. ed., 

BresLnJ, ül94, tomo 1, pu. 339 Y:;5.; \Vilhclrn AU BERT, «A Notf. 
011 Love», en. de l mismo ,llltOr, Tbe H idden Socl et)', Totowa, 

N.J., 1965, pp. 201 Y SS. 
39. 	 Véase Bugo FI<IEDRrcr<, PasCilLs Pilnulux, I:n «Z e itschrifr für [Q

manische Phil o log'ie», 55 ( 193 6). pp. 322 -37°. 
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40. 	 Véase Gregoly BATEsoNlDon D. JACKSO;"¡/]:Iy HALEyiJOhn WEAK' 
LAND, To7Uard a Theory of Schiz?pbrenia, en «Behavioral Scien
ce», 1 (1956), pp. 251-264. 

41. 	 Véase Grcgory BATESON, Tbe C')'bern etics of«se/fi>: Tou'ard ü 7heo
17 ofAlcoho/ism, Psycbiatrie, 34 (J 97 1), pp. 1- 1t), impreso de nue
vo en, del mismo autor, Steps to an Ecolop;)' ofMind, Nl1eva York, 

197 1. 
42. 	 Esto pas'J. desapercibido en una formulación como: Thc D07ibte 

Bázd: Schizophrenia and GiJ'del, tírulo de Anthony WILDEN, S)'.l'tt'lr! 
and Structure: E)'Says in COI7tJ/llln/cation ami Exchange, LGndres, 
I972 , P' JOO. 

43· 	 Aeste respecto me parece que la transi ción de la reuniÓll de do~ 
:1 la reunión de tres, al posibilitar la autorreferencia circular, se 
convierte en el progreso de desarrollo decis;vo. Véase, :ldem<Ís, 
Niklas LUHM.·\NN, Po/itische Tbeorie im Wob/fahnstaat, Munich, 

1981 . 

V!. PASIÓN: RETÓRICA DEI. ABUS O Y EXPERIENCIA 
DE LA INESTABILIDAD 

1. 	 Véase el capírulo V 
2. 	 Est? relación de dependencia entre 1<1 paradoja y b casuística ~e 

<lprecia rambién en I1se NOLTING-HAl'l-T , Die S'tclhmg d.er Liebes
kaj,,ústik im hofischen RO'man, Heidelherg, 19,9, \-l. 15· 

3. 	 La mism:1 pregunta se formula, con res\-lccto a la Edad Media, 
Peter LJRONKE, lV!edieva! Latin tlnd the Rise of the Eurof'e·'/JI Lo
ve-LJ'ric, Oxford, 1965, tomo 1, pp. XVIl, 2, 50 Y s., 57 enr.re 
otras. 

4. 	París, 1669, citado según la edición eH 'J f?n '1'e de Jean de 1,a FOII

tame, tomo 8, París, 1892, pp. 1-234. 
5. 	 Bussy J;ABtJTIN, Histoire a7:1011reuse de Trance, p. 242; vease tam

bién p. 389. Y exactamente igual, la contraparúda de las pdcicuscs: 
«L'amour n'est pas seu lement une simple passion comme \-l¡lr
tout ailleurs, mais une passion de nécéssi.té et de bjens~:1nce: 
faut que taue ¡es hornrnes soient UmOlll'eUX", dice i\1ndcleine DE 

SCUDÉRY en CY17(í, citado en Planhol, ob. cit., p. 68, De tod~s for
mas los métoelos se diferencian: los libertinos tratan ele ~k:¡ nzar 
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la duración por el cambio, las p1'éciewes mediante la neg:rción del 
favor definitivo. 

6. Recogido en LA SUZE-PELLISSON, ob. cit., tomo 1, p. 242. 
7· JAL:LNAY, ob. cit., p. 83. 

8. 	 BaJO este punto de vista se defendió Bussy RABVTIN, ob. cit. (197 2 ), 

pp. 390 Y ss., contra el tópico del «flechazo»: no se ama cuando 
no se quiere amar. 

9· 	 Véase al respecto lvIarie-DoMINIQVE CHENV, Les paSJlons vertllP1/.
ses: L'amhropologie de sain t Thomas, en «Revue philosophique», 
Lm'aina, 72 (1974), pp. 11-18. 

10. 	 DE CAILLlERES, ob. cit., p. 84. Con respecto al concepto de amor 
que descansa en esta misma línea en L'Astrée, véa.\'e también EHR
MANN, ob. cit. Véase el influyente artículo sobre una nueva deter
mimción en Descartes, Les passions de !'ame, art. 27. Aquí se 
considera ya el alma como sede de las pasiones y el espíritu 
como factor de su génesis, de su conservación y de su creci 
miento. 


Ilo DE C/d LLlERES, ob. cit., p. 85 
12. Ob. cit., p. 86. 

13· Véase Charles Vion D'ALlRRAY: L'A7Ilollrdivisé, discurso académi
co, París, 1653 , pp. 12 Ys. 

14· 	 Con respecto a la transformación de la passion en general, vétlse 
Eugen LERCH, «Passiort» und «Gefühl», «f\rchivum Rom,mi· 
cum», 22 (1938), pp. 32 0-349. 

15· 	 A este respecto existen precedentes agustinianos. Véaíe, por 
ejemplo, Abbé DE GERARD, Le camctrre de /'honeste-bomme mOre/

le. París, 1682, pp. 21 Yss. (45). 
16. 	 L;na extensa explicación de esta tesis en LE BOVLANGER, ob. el!. ,

I 

I 

I pp. 29 Y ss. El escrito está dedicado al príncipe heredero y acen 
} túa de modo particular la energía heroica que es de todo punto 

necesaria para el control de una pasión irresistible. A la capa so

I 

cial de los guerreros se le atribuye un comporta miento heroico 
I que debe continuarse también en los lances amorosos y que da 

forma a la galantería y el entretenimiento. 
17· Eso era válido para la Edad Media; véase al respecto una anota

(j iin de ,Tohn F. RENTON, Clio flnd Venus: An Hi.rtoriCfll Vie7iJ ofM..:
dievflL Love, en F X. Newman (ed.), The Meaning ofCoza-tly Love, 
A1bany, Nueva York, 1968, pp. ¡ 9-42 (3 r). 
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18. 	 E n una narr2.ción de Madame DE VILLED IEU, en Amwles Galan
tes, París, 1670, reimpreso en Gi nebra, 1979, tomo 2, en espc
c1,11 , p.!g'illáS 26 y ss. 

19 . «I1 esr impossible d"1Ímer sans violence», se dice en ]AULNAY, ab. 
c.'r., p. 19 . «L'Amour m:,ssi bien que la guerre demande beau
coup de soins», se afirma en Recaed La Suze-PeLLisson, tomo 1, 

p. 237 "Con respecto a la metáfora del «sitio», véase tJInbién el 
tomo 3, pp. 177 Y ss . E n relación con la metáfora de la lu cha, 
véase además U'ALQUI É, ab. cit. (1679) (en su total idad); LOllis FE 
IlRIE R DE LA ~'IARTINI ERE , Précepts galam, París, 1678, pp. 86 Yss.; 
del1l1 ismo autor, Ovide tlIl10UJ"i'ltX ou l'edjte de;" amtlllS, La H aya, 

1698, pp. 24 Y ss . (Ortigue) DE VAU MORIER E, L'A17 de plú'c dalls 
la com..'erJatio"/l, 1688, 4a. eel., París, 17°1, p. 39.5· En ellos se 
v3 10nl r or parte del hombre la resistencia de la mujer como 
condición para el estímulo del esfuerzo; y por su parte, la mujer 
v;!lúa positiv,lmente la tenacidad, insistencia y duración del es
fue rzo del hombre; y ambos- homb,e y muje r-sa ben que los 
dos lo sabén. Este reconocimiento de un conocimiento ofrece a 
am bos la necesaria seguridad y la pos ibi lidad de continu ar con
siderándose adversarios dignos el uno del otro. «L'Amour esr 
une espéce dé: g"llerre OU fa m pousser ses conquétes le plus avant 
et avec le moins de reláche que l'on pem. Un Amant qui remer
ciroit sa Maítressc pa roí'tro it comme sa tisfait d'elle, et cem: cs
péce de repos ne plait jamais tant que les empressements et les 
inquiétudr' s» (UE VAU~IORIERE, ob. cit.) . 

20. 	 «Aussi-tC'st qu 'on a donné son coeur a une belle on ne doit SOI1 

ge r gu'a IlJy plaire, 011 Le doit avoir d'aurre volonté que la siel1
ne; el d.; quelque huméur qu'on so it, il faut se fa ire violente 
pour se rerler sur ses sennmel1s . II faut estudier tomes ses peno 
sées, regardE'r toutes ses acool1s pOllr y applaudir et s'oublier 
soy-mesl1le pour ne se souvenir que d'elle et pour rendre hom· 
mage á s~ bea ute,> (Recueil La Suze-PeLtisson, ob. cit., tomo 1, 

pp. 222 Yss.). Para ello no basta la sumisión como ta l, sino que 
hay qll e hacer intervenir, ta mbién, la doucell1"; todo depende de 
la form a, del cómo (ob. cit., p. 249)' La sumisión tampoco debt 
se r una estrategia «publicística» ni cesar cuando el amor en 
cuentra oldo : debe durar ta nto tiempo como dure el amor (ob. 

cit., p. ~ 55)' 
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2T. 	 E" indiscutible su relación con el amor cortés, que parece origi
nar, partiendo de sí mismo, el dogma de la sumisión incondi
\.!Iumi!. ¡" t!IIJ'~ lVlushl! L,\ ZAR, ."/IItUIf. ," CUU , 'tUÚ el Fin '¿<l mul's "mIJ' la 

¡ittó'atuFe du siccLe X If, P:lrís, T964. en general, y en particular 
pp. 68 Y $ . 

22. 	 Véase H eim. PFLA Ul\I, Die Idee der Liebe: Leane Ebreo, Tubinga, 
1926. Sobre ],1 transición en la conversación amo rosa cortés, 
';;éfll ise en e,peciallas pp. 36 Yss. Véase adem,ís, Friedrich IRMEN, 
L¡eh: l/11d Frwl/dschaft in der frmr::osiJchen Literatur des J7. J ahr
IJlmderts, Heidelberg, 1937, en eSDecialla ~; pp. 35 Y ss. 

23 · 	Véasf René DE PLANH0L, I.es Utopistes dc l'Amour, París, 1921 , 
pp . 5I Y SS.; '\nwine AD. \\i, LIi Théo¡-ie 7IIvstique de l'amour dans 
!'A.'"fTée, el1 1:1 «Revl.l e c1 'hi ,:oire de la Philosophie», 1936, 
pp. 193-1 C6 ; EI: VORKL\"I, ob. cii. , pp. 16l Yss . 

24· 	Ob. cit., fol. 29r. 
? ~ -) . 	 En LE EOl;LANGER, ob. cit., tomo 1, p. 97, se lee : «Amour ale bien 

detinil, est une ger.e,al e aliel' :<tiol1 de la personn e qui ayme: 
c'est un tral1 spon sa l1 s contr;:¡ct er sa ns e3peral1Ce de retour, par 
lequ el on SE: donne tour entier et sa l1S aucune reserve, aia per
sord· l ~ aymée», 

26. 	 Una corres pondiente cita de L'As1.rée (<<il est vrai , sa uf dans le 
C'15 oú elle commendcrait de n'etre pas aimée»), por Gustave 
llE\'N TER , La /¿'mme au siéd:! >"1/l/': s"es e1tncmis et ses déJenseurs, Pa
rís, 19 2 9, p. 17. 

27· Por o;:ra parte se afirm a tambiéll: «Il1cO I~lp,lribilité de I'union 
des c,)eurs avec la divisio[l des interests» (;AULl\:AY, ob. cit., p. 60) 
Y de ello se deduce: puestO (ille el amo r no modifica la diferen
cia dt inrcrcses, y tampoco puede superarla. La diferenciación 
dd exces,' rirlele al amor impotente en rel ación consigo misJllO 
y con los dem:1s. 

28. 	 Laurellt BORDEION, Rem(/rrJll fs oa Réflexi?ns critiques, morales et 
hi.ctoriqílc', P~ rb , 1690, pp. 162 Y ss. 

29 · Ve/lSf la sU]lcditaóón estere()rip~dJ de la bdleza perfectd como 
un don ohjetivo (,:UIl cuando 5ea en el P~ís de la Ilusión) en L'As
tde y, más tarde, la cortsciellte inclusión de la ilusión en el códi
go del <llTlor en la segunda mitad del siglo, por ejemplo, en ]AUL
N.-\Y, 0/1. o't., pp. 8, 23 Yss. Véase en especial la vuelta 8 .1amor por 
sí m¡~111o, en ov. <it., p. 2r «La preocupation das un personne qui 
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a bien de I'esprit est une finer,se de l'amour propre qui ne nous 
fait voir l'objet aimé que par l'endroit ou il nous peut plaire, afin 
d'auth011ser son choix». (El subrayado es del autor de esta 0br~.) 

30. 	 Véase: Anónimo (Bussy RABUflN), /Imúurs des dames ilustres de 
nostre sicde, 3~. ed., Colonia, 1682, p. 5; Recu.eiL La Suzc-PeLLisso12, 
ob. cit., lomo 1, pp. 154 Yss. 

3 l . Así en Recueit La Suze-Pe!Lisson , ob. rit., tornu 1, p. 140. 

32 · Bussy RABUTIN, 'lb. cit. (197 2 ) , p. 369. 


33· ]AULNAY, ob. cit., p. 35· 

34. 	 Madame DIO \ ' ILLEDIEU, Nouveau RecueiL de queLques pú\es galan

tes, París, 1669, p. 120. 

35. 	 Benech OE CANTEN.~C, Poesie!' no uve/les et azttres oellvres gaLantes, 
París, 1661, p. 69· 

36. 	 LE BOULANGER, ob. cit., tomo 2, p. 78. 

37· 	 En comecllencia, la estrecha relación de dependenci :1 entre h 
alegría y la pena, la esptranz.a y la desilusión en el amor se in
cluye entre los temas tópicos de la literatura. La alegría y h 
pen~ son, precisamente en su contradiccicin , tan dependiellte, 
entre sí que no resulta posible romper es} autorreferencia cir 
cular desde fuera y mediante otras r:uali(bdes. 

Una consecuencia de esta estructura s~mán6ca es que enton o 
ces también el código en su totalidad, debido a Sil contenido d..: 

sufrimiento y de presunciones de comportamiento insensatas, 
puede ser rechazado; véase DE MAlLLY, ob. cit. (1690), o eluuevo 
entusiasmo que surgió otra vez por la amistad en 1700 (veánse al 
respecto las pp. rOl y ss.). 

38. 	Fran~ois HEDELlN, Abbé D'AUBIGNAC, Histoire gaLante et mjouéc, 
París, 1673 , pp. 126 Y ss. (Citas, pp. 129, T57 Ys. , 140 ). 

39. 	 Anónimo, ob. cit. (1666), p. 92. Véase también la misma fórmuL; 
en un contexto crítico al final de L1 épl)c~ chí~ica: Laurent BOR

DELON, Remarques ou Reflexiolls critiqucj', moraLes et histU1"iqUéS, 
París , 1690, p. 297. 

40. 	 iPero la necesidad de transcripción se fundamenta aquí en el 
ide'llismo de la ideal 

41. 	Una fórmula que con seguridad se expuso de manera ir0n)ca, 
pero que aquf se utiliza de modo inocente. Más ndclumC!, al de
cir que el amor es frecuentemente una tontería, se hace referen
cia a 
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" .. ,ulle femme, un beau visage 
Qui bien souvent n'a rien en soy 
D'Jymable que ie ne s~ay quo)'» . 

En la escuela del amor esto, naturalmente, es rechazado. 

4 2. N 'eleva edición de F. Deloffre y ]. Rougeol, París, 19G2; ,,'C:'1Se 

talllhién, La SuLitaire en DE Vlt.LEDlEU, ob. cit., pp. 108-12(,. 

43· 	 HOIlOWITZ, ob. cit., p. 131 , ohserva al respecto: «Guillerag-ues' 
careful choice of metaphor, his overIy Iyric tones, bordering 0 ~1 
the banal, testify nor only to Mariane's naiveté, but also lO a sen
se of her control by a potent codeo Mariane is surely detenninel: 
to love, determined by love, but it is as if determinism is hel ~ 
viewed as a seduction by powerful myths». Véanse también, lOS 

argumentos contra la autenticidad y en favor de una estructl'ra 
consciellte de su codificación en Leo SPITZER, Les «LettTeJ Por
tl/.¡I;aise.r» , en « Romanische Forschungen», 65 (1954), pp. 94' 
135· L(¡s escritos de historia de la literatura, por el contrario 
;liabaroll la autenticidad de las cartas. Véase también barón Max 

VON WA LDBERG, Der ~'111pfi71dsa'me Roman in Frllnkreich, temo 1, 

Es:rasburgo, 1906, pp. 45 Y ss. 
4+ 	En este punto concentra sus análisis Friedrich IRMEN en ob. cit. 
45· 	0, hay que añadir, para la conservación del propio «yo» Ire

di"nte h calumnia femenina, una alternativa repetidamente uri
li zada desde las quereLLes des femmes del siglo xv!. 

46. Antoine BAVDEAU DE SOMAIZE, Le Dil"tiortnairc de.' PréLiewes, 
1660-1Ó61, cit. de la edición de París, 1856, reeditado en Fil 

desheil11, 197:, pp. 131 Y ss. Hay que observ3r que la ironía y el 
hecho de poner en ridículo ofrecen un amplio campo frente a 
las précieuses, puesto que éstas tratan de conservar mom~ntos de

1 idc,llismo, en torno a su impavid ez, que prometen éxito en lo 
paradójico del horizonte temporal. 

47· 	Así se escribe, por ejemplo, en una carta impresa en Cantenac, ob. 
cit., pp. 224 Y ss.: «Je souspire quelquefois, mais mes souspirs ne 
me coutent iamais des !armes, mes chaisnes sont coOlme des 
chaisnes de parade, et non pas comme celles qui pesent aux ni
minl'ls» (225), Y esto, como respuesta a la pregunta «de c¡ud 
f,l~on ie vous Jime». O una carta en LE PAYS, Amitiez, A:'1},oun et 
Amom'ettes, edición ampliada, París, 1672, p. 120 del borrador: 
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«Voila bieL, ciu sryle de Roman tout d'une haleine, direz-vous. Hé 

bien vu:::)' du langage commun pour vou~ contenter», etcétera. 


48. 	Michel DE PURE, La PrétiP1lSp ou le 7!l)'stcre des rucllcs, tomo ), Pa
rís, 1657,;egun la edición de Émile Magne, Paris, 1939, p. 78. 

49 «Qu'en lTIWur assez, c'est trop peu; quand on ayrne pas trop, on 


ayme pa, aS'i ez», dice una de las máximas del conde Bussy RA


llUTIN, ou. cit. (sin año), p. 239 (ob. cit., 1972, p. 385); o en ]AUL

NAY, ob. cit., p. 79: di est de la namre de I'amour qu'il soit dans 


I'excez et <;1 on n'aime pas infiniment, o n n'aime pas bien». 


So. 	 Rene BARY L'E\prit de cou:r, ob. cit., p. 246. Véase también la críti 

ca de un riva l en Abbé DE LA TORCHE, La toilette galante de l'a
'lIIour, Pa~Ís, 1{)70, pp. 77 Y ss.: «COl'. sU abandono tranquilo e 
indiferente no p~lrccía estar en condiciones de sa tisfa cer las exi 

gerci,ls dd amor y no se ml':recÍa el amor de la amada ». 

51. 	 Muy bien just:ficado en la quinta carta de la monja pormguesa 

que tras el fin de su amor busca el refugio en «ma tamiJle qui 

m'est fort chere c1epuis que je ne vous aime plus». Esta adver

tencia en SPITn]{, ob. cit., p. 106. 

52. Ronald NI. BEIl"lDT, Excess and Restraim: Social Control Among 
Ne-I.1.' Guima Nlounrain People, C hi cago, 1962. 
«Q uand V,) US <limez p<lssablel11ent, 

On vous accuse de folie; 
Q nand vous almez infinement, 

Iris, Gil en parle autrement: 

::"e senl exces vous justifie». 

Bussy RABUTIN, ob. cit. (1972), pp. 384 Ys. 

54

.') 3· 

Una de las muchas variaciones del terna en LE BOULANGER, ob. 
cit., tomo 2, p. 79: «Le droit d'esrre aimé sert souvent d'obstJcle 

pour l'csere, et I'Amour n'es t plus Amour, sitost qu 'il est devoir» . 

55 Lcttre lIouvellc ': de ¡VI. Boun-ault, París, 1698, pp. 42 8 Y s. (citado Jen WALDBERG, ub. cit., p. 106). AqUÍ se muestra sobradamente el 

re lati vo « retra so» de la evolución en las Islas Britán icas (pero 


ljUe después mantendría la disposición hacia un mejor punto de 

partida par'l una nueva comb.;nación del amor y e l matrimonio). 

Así se trat,lha de suavi7.3r e l ca no n de deberes matrimo niales 


mediante el am or, pero en un principio apen,ls si consiguió los 
 I
impulsos n ecesarios par;] una nueva formulación de la semú nti


ca amorosa. Par~l el punto de vista de la evolución inglesa, véa.\c 
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James T. jOH:,SON, A Soliet)' O;'d,lined by Cad: English PU1'itan 
!,;Jflrriagt Doct1'ine i11 the Fi1'.~t Half 01 t/;e Sa'enteenth Cemu'ly, 
Nashville, 1970, en especial la:. pp . 104 Yss. L;j fuerte diferen
c;a eIHI'C el deber maCrllllUlli á l y el ~rnllr t:vIlt:,'dido liOr l!1I1<!IH e 

hubiera ;I('t1Iado de manera !'Jlucho más estimulante, como se 

subrayó en Francia. . 

56. 	 <, A l'esga[d des Amallts il n 'y a point de bag'atclles en amo];r» 

ÚAVLNAY , ob. cit., pp. 45 Yss.). «Enfin, FOur vous le faire coun. 
Ri'én n'co, b;'\gatelle en amo~r» (Bussy RABUTIN, ob. cit ., 1972, 
p. 378). Algo semejante en B. D. R. (DE REZE), Les Oeuvres cavtt
iíhco' 011 piécCl g,t!rtntes et C1Incuz.es, Colonia , 167r, p. 19 (aquí 

t,'lIlhién otra colección más de qllestions d',7'lJlom- y respues:as). 

Comprendido ,!t:: manera nr::g,¡tiva se dice, por ejemplo, en una57 · 
('ontribución a Receuil de Sercy, 1658: «Ces malheurs fOin un 

ende duquel tomes les ;l'lr':.Íes ,;c tiennent l'un l'aucre, et n'ont 

jiu ill t du tou t d 'issue» (DiSCOllI'J de l 't'mléIllJ d'A'/Iluu7~ et des Fem
:'fl'!.\), en ReC'/leil dI' pii:ccs t:1l jJrO.<e, les plus agreables de ce temps, CO'/1l 
posees pm' Jivers Autheurs, París, r658, pp . 332-355 (338 y ss.). 

58. 	 En esra línea se defiel1dc el Amor, en un di álogo con la Amisrad, 
CCJfitra la actls:1ció n de tirJnÍa, r::n Rrceuil La Suze-Pellisson, ob. 
cit., tomo í>p . r 2 7 Y ss. Vémc también DE CAILLIERES, ob. cit., 
pp. 1 ¿ 5 Y ss. 

w 	«11 n'y a point de r,lÍson qui authori se le, Illa nquements en 

:'1110ur, c'e,t ull e signe infailliblc ou qu'on ¡¡ jamais aimé, ou 

qu'on commence a ceoser r!'aill¡ cr», subraya jt.VLNAY, ob. cit., 
p. 93. Y a ello siglle la tesis de que «ama Cvil mcísluerzlI, quien no 
puede jJerdo'll:I1'» (ob. cit., p. 96) . Vét111J'e también las pp. 110 Yss. 
sobre el perdón dc hIs f;lltas que ha n sido confesadas. Esto no 

represenra un" contrad icción fla grante, sino m,ís biea una indi

cación que seIiala la esrecificación de l código amoroso. Son im

perJünables los errores o [Úa~; qUl~ permiten la inducción pos

tcrior del hecho en el amor; el amo;' no puede perdonar sus 

propias hita>, aunque sí todas !as derná". Por esa razón pudo de

cir Bussy RABl'~IN, oh. cit. (197 2), p. 377 : 

" Te excuse 1'01ontiers et bien pl'.Itót J'ollbli-: 
Un G ime dont on fait l'avl~ü 
Q u' lllle bagnclle qu 'on nie». 
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60. 	 Véase, por ejemplo, Mario EQVICOLA, Libro di nalllra d'a'mon, 
nuev,l edición, ob. cit., 1526, fol. 145 y ss.; NOBILl, ob. rit., fol. 

31r. Vüce tambi é ll, Vion D'ALlRRAY, ob. át., 1653, pp. 8 Y s.; o 

CHALESME, L'homme de qualite' al! les 17/o" el:S de vivre en ho'l7l 
me de bien et en h07llme du monde, París , J 6: 1, con la equi pa 

ración simplista del amor y el odio como inclinaciones IJeli

grosas. 

61. 	 Livre de Chanfons, impreso por CorbineJli en ob. cit., tomo 1, 

p. 12 [. Además, e3te punto de vista es expuesto docllm emal

mente en las famosas LelTres portllgaiscs. 
62. 	 Véase a este respecto Werner SCHNEIDERS, Naturrecht una Liebe-

sethik· ¿ur Geschichte der p1'aktúchen Philosophie im HinlJlick auf 
ChriJ,ian T};cmasius, Hildesheim, 1971 , pp. 194 Yss. 

63. 	Quinault en respuesta a una question d 'rl'mllllr formulada por la 

COJl1tesse de Brégy, impresa en Comtesse de B. (Brégy), Oeuv
TeS galanw, París, 1666, pp. lO3 Y ss. 

64. 	Así se s03tiene en la máxima 7"- d~ La Rochefoucauld: «Si on 

juge de I'alllour par la plupart de ses effets, il resselllble plus ala 

haine que a I'amitié» (cit. de Oell7.TeS complete_" cd. de la Pléiade, 

París, 1964, p. 4 I 2) . 
65. 	 «C'est en nin qu'on establiroit de desseín ccrtaines regles en 

alllour, il ne prend loy que de soy-meme. Les regles la ;ef(ji~nt 

mesmes d'une dangereuse suite, paree que le coeur qui ne peut 

souffrir de contrainte nous forcerait a les rompre» ÚAULNAY, 

ob. cit., p. 67)' 
66 . VéaIe el ruomo a un precepto b:isico en Bussy F.ABUTIN, ob. cit. 

(1972), p. 348: «Aimez l et vous serez aimé». O refiriéndose al 

aprendizaje: «L';¡mour s.:;:aura bien vous forrner; Aimez et vous 

s.:;:aurez aimer» (ob. cit., p. 352; véase también p. 376). Esto y la 

forma en qu e el argcunento era usade en relación con Id seduc 

ción se ve en LE PAYS, ob. cit., pp. 110 Yss. El romanticismo tam

bién acbra todo esto, con r::lación a Madame de Staet, desde 

una posición típicamente masculina, que c:-llocab3 a las lIlujeres 

en una des;¡gradable obligatoriedad. Véase De l'influellcc des I!a'-

)'ions sur le bonheur des individus ct des nations, 1796. Citado segúJ> 

OeuV7'C)- completes, tomo 3, París, 1820, p. 135· 
67. 	 Sobre el particular, véase el trabajo citado de Ferrier de la Mar· 

tiniére. 
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68. 	«I.;amour ne permettant pas que ¡'on face (isiel) de reflexions 

sur ce qni nous en peut encore arriver» (JAULNAY, oh. cit., 

p. :n)· 
69. 	 Sobre el problema del aprendiz;¡je, véase lo dicho en la nota 41. 

70. 	 Ob. cit. (1668). Con respecto al problema de las pruebas y sns in

seguridades, 31 fin y al cabo no resueltas, véase ]AULNAY, ob. cit., 
pp. 4X y ss. La versión más optimista es ésta: quien verdadera

mente ama, forzosam ente ofrece pruebas de su amor. El amor 

no puede permanecer oculto. Al igual que el fuego, se hace visi

ble por sus llamas o, al menos, por el humo. (La última compa

ración en Recucil La Sllze-Pellisson, ob. cit., torno J, p. 229.) Para 

una versión actual del problema (y como indicación de que la 
casuística del amor no está muerta definitivamente), véase Judith 

NI LSTEJ"I KATZ, How do )'ou love me? Let me count the wa)'-, (T;;e 
phenmnenology ofbeing loved), «Sociological Inquiry», 46 (1975), 
pp. 11-22. 

71. Los snins y empre.I".'e11Icns del hombre son si.empre presenudos 

COIllO signos del amor, pero hay que disting-uir entre ma7'que'- y 
ép/'cm;e. Sin embargo, no son una prueba definitiva. Y al respec

to se dice en una de las questíons d'amour: «Si les d emieres fa

veurs sont la nourriture; on le poi son du veritable amour» (en 

DE REZE, Oeuvrcs cavalieres, ob. cit., p. 16). 

í 2. Ul:a novela con ese tema por Madame DE VILLEDlEU, Le., désol'
dre de l'amour, 1675, citada de la edición de Micheline Cuénin, 

Ginebra, 1970. 
73. 	 Así el alegato anónimo La iust(fication de l'Amour, en Rer-ueil de 

piéles en jJrose les plus llgreables de ce temps (Recaeil de Se-rey, LOmo ~ , 

París, 1660, pp. 289-334,307), Últimamente este texto se ani

buye a La Rochefoucauld. Véase La Rocbefoucauld, de]. D. Hu
IlERT, París, 19 71. Precisamente, en el punto citado se pone el"' 

claro la diferencia con las Máximas. La atribución no :>er.í dis

cutida ;¡quí, la dejamos en el anonimato y la citamos de dcuerdo 

con su versión original. A este respecto véase también I ,ouise 

K. HOROWITZ, Lave and Lallguage: A Stud)' of tb~ Classical French 
Moralist vVriters, Columbus, Ohio, 1977, pp. 33 Yss. 

74. 	Jean DE LA BRUYERE, Les cm'acteres ou les moeurs de ce si¡:el" citado 
de Oeuvns completes, París, 1951, p. 137. 

-; 5· ]AULNAY, ob. cit., p. 31. Véase también, DE CAlLLlERES, oh. cit., 
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p. 90; Recuci! La Suze-Pellissoll , ob. cit., tomo 1, p. 241; Bussy RA

BUTlN, oú. cit. (1972) , pp. 361 Y ss. 
7Ó. 	 Al r~.sp<:cto hay Cjue pensar con qué generosidad se dejan intro

ducir en J:¡ literatura testimonios escritos de relaciones amaro
'as supuestamente reales. Un ejemplo de esto son las Lettres ti de 
Baúet; véase el capítul o y, nota 29. 

Bussy RABUTIN, aú. cit. (si n úio), p. 238. 
78. 	 Véase Ervmg GOfFMAN, On Cooling the ""v1ark Out, en «Psychia ·· 

try», 15 (J952), pp. 451-463 , y además JAULNAY, oú. cit., pp. 80 
Y ss., en especial p. 109: tratamiento suave, el intento de enca
denar JI otro como úloma atención del amor p,lsado, un «ho 
neste procedé purelllcnt poli tique». Se discute principalmente 
si cs necesario devolver las CJrtas, seguir guardando los secretos, 
etcétera . Véase, adcm,ís, JAlJLNAY, ob. cit., pp. J 2 J Y ss., con res
pecto JI gr:we problema de si debe confesarse que ya no se ama 
y cómo hacerl o. Se rccomienda cierta remisión en el esfuerzo y 
eLlrlo a entender nueV:l mente. 

79. 	 Véase la siguiente cita de la novela Clélie, de PLANHOL, eú. cit., 
p. 69: «Je \'eux qu'on aúne par générosité lorsqu'on ne pcut plus 
,limer par inclination, e t je veux méme, si l'on peut plus aimer 
de tout, CjU'OIl sc contr,ligne pourtant iI agir comme si I'on ai .. 
mait encore: puisque c'est en cene seulc occasion qu 'il est per
mis de tro .nper innocemment, et qu'j] est meme beau de le fai
re». iSe respeta el tono de lo legislado! 

80. 	 Liúc7'tim et a71l0MTIlS.\es: Document inédit.l', París , 1929, p. VI. 
SI. 	«Par le mérit-: qui organise, pour ainsi dire, l'attente», expres,l 

Nlyrrha LJT-BORODINE, De l'a7llour profanc a l'a1l!olll' sacré: Etude 

de ps)'cho:J.r!ie semimentale au ¡VIoyen Age, París, 1961 , p. 73. 
82. 	 «Recomlll encez vos soins jusqu'aux bagatell es», se trata de un:! 

recomend"cion de Bussy R,lbutin que debe dar lugar a que así 
ocurra (o/'. cit. , 1972, p. 386); Y ade más, seguir di ciendo que se 
ama: «Le nassé chez l'aoan t ne se compte pour rien; il veut qu'iJ 
toute hture on lui dise ce qu'il sr,:air déja fort bien» (ob. cit., 
p. 396). 

83. 	 Véase Dis(olln sur les pmsio,¡s de l'a711ollr, en L'Oeuvre de Paíca/, 

París, 19)0 (ed. de la Pléiade), pp. 313-323 (3 19-321). Este dis
curso s, · atrihuye erróneamente a Pascal. 

84. 	 Véase F, an.;:ois HEDELl N, A.bbé D' AUBIGNAC, Les cansóls d'A¡'istc 

,í-J, 

NOTAS 

i: Cé¿¡menc mr les /nvyem de cnnserver >tl l'éputati01/, París, 1666. 
O en su vt:l's;ún posterior y,l más psicologista: <<J'étais un peu 
trop mOI-meme, et je m'en ,Iperr,:us trop tanl· l'espoi r s'étai.t 
ó'lissé dalls }'jrne du COlnte» (de los cu entos de JVloraus VON 
~fARMONTEL, precisa mente del otuiado Hcureusemmt, cita do de 
O'!ln'l'eS completes, tomo 2, París, r819, reimpreso en Ginebra , 
1l)68, págin,ls 83-l)5 (85) ' 

85· 	 Ll con ciencia de estas 1imitacione~ socio- temporales fue COllse
g-ui(i,¡ en principio bajo la form,l de rece tas y más tarde se hizo 
pate:lte, de m:1nera tund ,'mental, en la literatura novel ística. 
Véfl.l'C, por ejemplo, CRÉBILLO"I hijo, Lett'rcs ele la lVlarquise /VI. aa 
Crmlte ele R., cit,ldo según la edición de París, 1970. L3 concien
cia de que el alllor nI.' pl/ede dlldm' produce el ret¡"aso de la realiza
ción pl en~ v, ccm ello, también el necesario crecimiento del sen
omit¡Ho. LI reflexividad temporal actúa como equivalente 
operativo ele 1.1 virtud, cuya retórica es, al mismo tiempo, utiliza
(tI y rechazad a. ¡\ sí la marque, .. , ,obre todo en sus primer;Js car
tas , deja adivinar Ciert:ls cGnf'~<()nes en la forma en que afirma 
ql!C está obligada a temer que esas confesiones, una vez hechas, 
pued,lll se r explotad ,~~ y, por consigu iente, basta con prescindir 
de ellas. Sólo sirven p,lra repeor una y otra Ve;7, qu e no ama . 

86 . 	Vé"se J este respecto Christian GARAUD, Qu 'est-ce que le J(¡¡Úuti"UI
ge?, «XV l1" siecle», 93 (19í 1), pp. 29-53 (35 y ss. con respectO a 

emút/T(juer); C. ROVBEN, Histoire et GeogTt!pbic gi7lantes av Grand 
5iécle: L'Histo;re ¡.}moureusc des Gaulets et la Ctwte du Pay>' ti:: Bra
q'ucrie, de BII..:q--Rabmin, «xvu' siecle» , 93 (197 1), pp. 55-73 (65)' 

87· 	 Por ejel:lplo, NCCLleil La Suze-Pell¡J>v12, oÚ. cit., tomo 1, p. 218 
V s. 

88. 	 Recl'cii, oh. cit., tomo 3, pp. 129 Yss. En general es un tema muy 
adecuado p<lra su manipu!lción romántica. Véase D'AUBIGNAC, ob. 
ot. (1673), pp. 96 Y SS., o t:lmbién Claude CRÉBILLON, Les égare
rllents- dI! (oeltr ct de l'esprit, cir. de la edición de París, 196 1. 

8l). 	 ]AULNAY, ob. dt., pp. 4 Y $s.; D~ V1LLEDlEU, _'YOl::'eau Recueil, ob. cit. 
\ T6(9), p. 133

90. 	 ]lllIl.NAY, ob. cit., pp. 53 Yss. 
91. 	 « L'eSpt rdllce en~rctient I'amom, affoiblit les dúuleurs tt redou 

b1 e les pl:Jis;rs», se oice en /?ecueil La Suze-Pellisso71, ob. cit., 
p. 237· !\')uí se establece ,11 mismo tiempo la relación de depen
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dencia con la unilateralic"c1 del esquem;! de percepción. Rela

ción de dependencia entre esperam.8 e impaciencia, esperanza e 
inquienlci, esperanza y temor, :.;egún se vir.ne ~librayando conti 

nuamente. T8mbién la esperanza es tern paralizada corriente-
mente: en el principio es, más que temor, una relacióll; y sólo en 

el transcurso del proceso gana el necesario fortalecimientc' 
VWLNAY, ob. cit., p. 29). 

92 . Véa.re, por ejemplo, C. ROUBEN, Buss)' Rabutin épiftolier, Parb, 

1974, pp. 88 Y ss. 
93 · El segundo relato ofrece una buena ilustración en Madarne DI: 

VILLEDIEU, Les désordrcJ' de l'amour, ob. CÍt., pp. 67 Y ss. , campe;)· 
diada en la máxima v (pp. 85 Yss.): 

"Le bonheur des amans est tout dan" ¡'esperance; 
Ce qui de ¡oin les éblouit, 
Perd de prés son éclat el Sa fau5SC! ;¡plJaran -e; 

et tel mettoit un plus ham prix 
A la félicité si long-tem5 desirée, 
Qui la trouve a son gré plm digne de rnépris, 
Quand avec 5011 éspoir i! I'a bien cOl1lp.¡ rée". 

94- También aq'LIi resulta 1I0table la penetraciór.. de la observación 
psicológica. Picrre DE VILLlERS, Reflexiom sur les delouts d'autru)', 
Amsterdam, r695, p. 132, escribe: «L8 beauté et la laideur re
viennent presque au meme, et l'une et I'autre diminué d force de 
les voir, et on aurait de la peine adi re pourquoi une belle femm c 
paroist moins belles, et una laide moins laide, la 5econde fois 
qu'on la voit». 

95. 	 Véase nota 20 de este capítulo. 

96. 	 Véase al respecto, para aportaciones del siglo XVIIl, Georges 
POULET, Étudc?s stU' le temps bll/llain, tomo 2; París, 1952; Uih')n 
CHERPACK, An Essay 011 Crébillon (fiIJ), Durhal~l N. e, 1962, pp. 28 
Yss.: LlUrent VERSINl, Lacios eL la tmc/ition: l!ssai n tr les Súll1'CeS I't 

la tecbnique des Liaisons DUllgerel/l'fI, París, 11,168, pp. 436 Y ss. 
97· 	 Se comparan al respecto las dos cartas noveladas de Claude CRÉ

BILLON (hijo). Lcures de la l'vlan¡uise de M. al! Cunae de R. )' Let
tres de la Duc/;esse de ... au Duc de ... , en Geuv"",- completes. L ondres, 
1777, tomo r, y en algunos casos, tomos 10 y II (citaJo de 1<1 
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~eedición de Ginebra , 1968). Las dos señoras discuten en pri
merísimo plano su relato en torno a su propia «virtud,>. Para 

ambas la virtud en sí no es el problema, sino el saber que el 
amor no puede ser de excesiva duración. Toman di,tintas deci

siones y ambas se vuelven desgraciadas. 
98. 	También aquí resulta dificil decir lo que fue realmente 11uevo 

para el siglo XVII o XVlIl. Probablemente las corresponder. .:ías 
temporales y semánticas reflejan contexTOS. Con seguridaL la 
sencilla advertencid de que, con independencia de las cuestione~ 
morales, no compensa un adulterio, puesto que el compañ:::ro 
sería indigno de confianza. Así, por ejem?lo, anotaciom.s ¿el 
Livre des Trois Venus (r405), de Christine DF. PIZAN, en Charit ir 
C. W1LLARD, A fifteentb-Century View 01 Women 's Role in Me. ¡'ie
iJal Society; Christine DE PIZAN, Livre des Trúis Venus, en Rose
maric Thee MorC"ú.ledge (ed.), The Role 01 TVóman in the Middl" 

Ages, Londres, 1975, pp. 90- 120, en especial 11 1 Yss. 
99. 	No faltan indicaciones de expertos, pero la historia de la lite

ratura no ha completado todavía los necesarios corrp.ctivos al 
efecto. 

roo. 	Hay que observar que L'AstrJe se pone en contra tanto de 18 ca
pacidad alternativa como de la diferenciac.ión entre amor y 

matrimonio, y lo hace frente a la opinión de la mayor parte de 
sus contemporáneos. Pero lo débil de este concepto Gbliga a 
trasladarlo al País de los Pastores. Apenas si es posible figurar
se cómo podrá practicarse la pasión en el sentido de una auto
actividad de la propia personalidad y en sumisión absolUla al 
matrimonio. A la novela se le encomienda el trabajo en fórmu
las ilusorias, aun cuando el autos subf<lye que los jurar.lentos 

de eternidad y sumisión no deben ser formulados sino con la 
intención de cumplirlos. En la segunda mitad del siglo XVII a 
esta evidencia se dirigió la crítica de la novela. Véase ALbé DE 

vILLARS, De la délicatesse, París, r671, pp. 8 Yss. El lector no 
está interesado en un amor que conduce al matrimonio, pues

to que esto no sería posible; desea encontrar licencia para sus 
debilidades y se interesa por un amor sin normas. 

ro 1. Para muchas cosas véase tlE CANTENAC, ob. cit., pp. 7 Y ss, 
r02. También puede uno preguntarse: ¿A quién va dirigido este gé

nero de literatura? ¡Naturalmente, a los casados! Tras el re 
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chazo del matrimonio se oculta, visto desde este ángulo, la ne
cesidad l;e dar directrices orientativas para los mat'rÍ'monios que 
se llevan a cabo sin amor y basados sólo en intereses familiares 
y conFrollt'lrln.,¡ con el 11mor. V"as", , en especinJ, Frnnc;.ois N1mE

UN D'AUBIGNr\C, Consei/s, oh. cit. 
1°3. 	En DE CANTENAC, ob. cit., p. 11. 

I04· 	Ob. cit (.972) , p. 382. 
105. 	 Anónimo, J.'amour marié ou la bizzarrerie de I'amour en estat de 

mariage, Cok'nia, 1681, p. 2. 

I06. Bussy RABuTIN, ob. cit . (1972 ), pp. 381 Y ss. 
107. 	 COTIN, ')('{I'ures galante,' en Prose et en vers, tomo 2, París, 1665, 

págrnJ 5 (9· 
1 08. 	 Omitio;,~mollr.r, et Amollrcttes, ob. cit., pp. 33 3 Y ss. 

V(). DE LA GALANTERÍA A LA AMISTAD 

l. 	Desde ese punto ele vista d:: sustitución histórica es digno de 
tener en cuenta, como subraya Ferrier de la Nlartiniére, que en 
su ..:aso no eran las musas sino la expéi-ience y el usagc los que 
impulsaban su pluma (ub . cit., 1678, pp. 10 Yss., ob. cit., 1698, 
pp. 3 Y ss.). Este hecho legitima la elaboración de un código 
para el uso intencionado. 

2. 	 Véase esre interes,lnte argumento (casi podría decirse «bur
gués») deJacques DU BOSQ, en L'huJiJleste Femme, nueva edición, 
Rouen, 1039, p. 322: " Plusieurs peuvent avoir le mesme juge
ment, mais il est mal-aisé qu'ils ayent le rnesme inclination». 

3. 	 Con relación a la historia del conceptO, vc:ase Else THL·REAL·. 
«Ga!cmt»: Hin Beitrag zm- fi-anziisi,'chen Wort u71d Kllltul' ges
ehichtc, Frank.furt, 1936; adef'1,ís, ChristOph STROSETZKI, KOII

venatiu71.: L.·in N/pitel geseffIchajt¿¡chcr 7md fitemrl,l'cbcr Pmg7llttti/.: 
1m FranJ.:rcich des T8. Jahrh71nderü, Frankfurt, 1978, pp. roo y 
ss.; Roger DUCHE."E, Réalité c.:':cue et {In épútulaire: jV[admJi( de 
Sé"'igllé ct J,; lettre d'allluur, P:J.rÍs, 1970, pp. 35 Y ss. 

4. 	 Numerosas refecrencias a esa duplicidad en barón Max VON 
\\',\l.DBERG, Die galante Lyrik: Beitrdgc zu ihrer Geschichte U71d 
Charak·ten~\tik, Estrasburgo, 188 5. Parsolls ha blaría aq uí de 
<i n terpenetración». 
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5. 	 Así se define en )AULN ...Y, ob. cit., p. 98. 
6. 	 JAULNAY, ob r:it ., p. 2, lo expon~ con claridad desde el principio: 

el amor no es sólo «desir d'es.:re aimé de ce qu'on I'a ime», es 
Jc<;il', 'lJl1or rOl' :1l11or úni<:~m-;:ntc, ¡;O!TIO posreriormenn- dirÍ:¡ 
.lean PaLl, sino «quelque chose de plus, paree que ,'on c~erche 
:, pla;re de\ ,;\H que d'esperer d'esrre :.limé, et le desir d'y reussir 
precede celuy d'cstre heureux,>. De modo semejante se exprEsa 

l~.e l1é BA [\Y, L'CJ'jJ7'it de tom; o:'. cit., p. 233· 
7. 	 T1mbién RO\JBEN, ob. CIt. (19"/1), pp. 67 Y ss. muestra de qué 

,]lodo l·"s perspectivas mor ales contrari.as pueden encontrarse 
.--3 niVL:1 internacional-en b generalización ele las máximas 

costumbri"tas. 
8. 	 Con relación a los problem·.ls conyugales de las précieuscI, ·cfa.,r 

C;USL1VC 1\EYl' lER, La Fcmme a1l XVI!" siécl¿, París, )933, pp. 87 
'! SS.; además, algunas referenci,ls ea las brcves caracterizaciones 
del Dilliol1lwiJ'P des PrécicuJ'eJ' de Antoine BAUDEAU DE SOMAI 7.:E, 
2a. lOd., 1660-1661, citado según la ed. de París , 1856, reeditada 
en Hildesheirn. 1972; o la queja. de Eulalie (Comtesse de la 
Suz<:) sobrc la riranía del matrimonio y la conversación que si
gue en Michel DE PlJRE, Lo Prétieme JU le M)'stl:re des Rl/C!!CS, 
torno? (1656), citado ck 18 edición de Émile Magne, París, 

r 918, pp. 276 y ss. 
9. 	 ¡r'¿qse , por ejemplo, DU rOUR DE LA CfiESPELIERE, Les Foux amou

'nux, París, 1069; ig'ualmente LeS ¡w'ywtions pnétiques .17110ureUses 

rt gaia}l/.n, P,¡rís, 1669. 
En este aspectO resulta instructivo OC'tave NADAL, Le ,'entimmt 10. 
dr /'a11l0ur dalls J'ueuvIT de Picrre Cunzei!!c, París , 1948. 

[ l. 	RCC7Icii de picces en pI'oye, ob. cit. (1660). 
12. 	O/, cit., pp. 306 Yss. l/caJ'e t,lmbién KELSO, oh cit., pp. 1 71 Yss., Y 

178 Yss. 
I..,. Ob. cit., p. 309. 
[¿¡. 	Un ejcmplo tomado de las rípi ras SeJltences va Maxi171 es COI¡tre 

f'mtloul' del Chevalie r DE MAII,LY en: L. C. D. 1\1. Les Disg1'ace.f 

de.\'A7nants, París, 1690, pp. 61-73 (68): ,<Les femmes pleurenr 
1<1 nlort de lenfS Amans, llloins par le regret de leur perte que 
pom tlÍre croire que ¡eur fidelité merire de nouveaux 

Amans» . 
J 5. V'(:(l.1C Abbé GOl'Ss ..\ULT, Le portrait e/'une fonme bO'llnéte, raison
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nabLe eL véritabLement chretiennc, París, 1694; del mismo autor 

(erróneamente Jtribuida a Fléchiei"), RejZexions mr Les dljférents 
caracteres des hommes, en Esprit FLÉCHIER, Oezl1wes CompL"tcs, p;¡-
rís, 1856, tomo 2, pp_ 973- 1.050 (de modo especial las pp. 1.028 

Y ss.). Con respecto a la evolución paralela en el tiempo ocarri 

da en Inglaterra, véase Joachim HEINRICH, Die Fmumfrrtgc bei 
SueLe l/lid Addúon: Eine Umenuclml1J, Zl/Y engLúchen Lteratur
und Kulturgeschichte ¡m l7.IIS. ]ahrhzmdert, Leipzig, 1930, en 
especial las pp. 113 Yss. 

16. 	 Véase Catherine BERNARD, Les 1i!alheun de Lamour: P1emien IIUU

veLLe. ELéonor d'Yvrée, París, 1687; del mi:imo autor, Le Cúmte 
d'Amboise: NOllveLLe galante, La Ha) '3, 1689. 

17. 	 De La charité chretiénne et des amitiéJ- humaines, :'it. de Ocuvres 
CompLetes, nueva edición, Versalles, 18\2, tomo 1), pp. )-50. 

18 . 	Así, explícitamente, en ob. cit., p. 12 . 

19. 	 Ob. cit. , p. 8. 
20. 	 Ob. cit., p. 6. 

21. 	 Véase como ejemplo característico e influyente: Anne-THEREsE, 
marquesa de Lambert, 'Traité de L'A1.'lltié, cie de Oeuz-ns, París, 
)808, pp. 105- 1 2 9. Véase también Louis-SiJ-¡cstre DE SACY , ]!-(,i

té de L'anútié, París, 17°4. Algo semejante en n1<lrqu¿s OE C.\HAC
croL[, Les cm-'acteres de L'amitié, cit. de la edición de París, 1767. 
Una visión literaria de conjunto se. encuentra en Frtderick GER
SON, Le theme de L'amitié dans Lft Littérature fran(aise av XVlIf" sie

de, PJrís, 1974· 
22. 	di nous faut songer de plus que nos amis nous caractérisenr; on 

nous cherche dans eux; c'cst donner al! public norre )Jortdit:. et 
l'aveu de ce q'Je nous sommes» , escribió la marques;.! de Ldl:l

bert (ob . át., p. 114)' 
23. 	 «La gaLmterie est bannie, et personne n'y a gagnb>; LA"'IBERT, 

ob. cit., pp. 159 Y ~s. (175) . y otro autor opina: «La Galallterie 
autrefois si cultivée, si florissante, fréquentée par tant d'hunnf-

tes gens, est maintenant en fri c11':: , abandonnée: quel desert!» 

(Anónimo, Amusemens serienx et comiques, A.msttrdam, 1734, 
p. 98; ¡y al tema GaLanterie le son dedicadas s010 dos páginas en 
un libro con este título!). Igualmente en Abbé NICOLAS D'AILLY, 
Sentimens et maximes Sl/1' ce qui se passe dans La sodeté civiLe, París, 
1697, p. 34. En conjunto, la condena de la galante.ría no llegó :J 
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imponerse con seriedad moral ni psicológicamente, por ejem

plo en los Contes moraux de Marmontel. 
24. 	 LAMB':'RT, ob_ cit., pp. 114 Y ss.; Jacques PER:-IETTI, Les Conseiú

d'Amitié, 2 a. ed., F rank.furt, l748, pp. 77 y ss.; marqués OE CA

RACCIOLl, La jouissance de soi-méme, nueva ed., Utrecht-Amster

dam, 1759, págim 407; Marie Genevieve THIROUX O'¡\RCO/,<"VI

LLE, De !'amitié, París, 1761 , pp. I Y s., 7 Y s., 80 y ss. 
25. 	 Véam-e al respecto bs precisiones de Wilhelm P. J. GAUGER, en 

GeschLechte1; Liebe und Fbf in der AuffmTlmg Londollcr ZeitJ'chnF 
ten um 17úo, disertación doctoral, Berlín, 1965; con respecto al 

amor ya la amistad, en especial las pp. 59 Y SS., 147 Y ss., Y 29 1; 
Lawrence STONE, The FamiLy, Sex and Alarriage in En.i!,lmd 
I500-1800, Londres, 1977, pp. 219 Yss. 

26. 	 A este respecto véase también Albert SALOMON, Der fl'cunds
chajúkuLt des 18. ]ahrhunderts in Deutschümd: Versuch zur SozinLo
gie einer Lebensform, en «Zeitschrift für Soziologie», 8 (1979), 

pp. 279-308; Wolfdietrich RASCH, Fl'eundschaftskult und Frezmas
chaftsdichtll1lg 1m deut.l"chcll Schrifttu:m des 18. ]ahrlnmde,1s vom 
Ausgal1g des BaroeJ.: bis zu KJ.opstock, Halle, t936; Ladislao MITT
NH, FrClmdschaft- zmd Liebe in der deutschen Litemt1lr des I8. 

]ül;rhlwderts, en «Festschrift Hans Heinrich Borcherdt.», Mu

nich, 1962, pp. 97-138; Friedrich H. TENBRUCI<, F-reundschaft: 
Ein Beitrag zu ei11er SozioLogie der persiinLicben Beziehungen, I<ÓL

;-.lE!!, «Zeitschrift für Soziologie und Sozialpsychologie», 16 

(1964), pp. 34 1 -45 6. 
27. Así, por ejemplo, J ohann GOTTFRI ED HERDER, Liebe und SetbstLie

be, en SdmmtLiche Werke (editadas por SuphJn), tomo 15, Ber'ín, 

j 1H8S, pp. 3°4- 3 26 (en especial 311 Yss.): «El amor sólo debe in
vitar ~ la amistad; el ;lIDor a sí mismo debe convertirse en la más 

I 
,1 íntima de las amistades» (313). Más detalles en Paul KLUCh

HOHN, Die AuffasSI/77g der Liebe in der Literatul' des 18. Jahrhun
dens und in der deutschen Romantik, 3a. ed., Tubinga, 1966 

pp. IS0 Y ss. La inducción contraria se enC'lentra también frt 

cuenttrnente tanto en la literatura como en la realidad: al prin
cipio íntima amistad, pero después uno se casa con la hermana 
del allligo (véase MITTNER, ob, cit., pp. lor y ss.). 

28. 	 «.Te vem donc que I'amour soit plutot la suite que le morif dL 
mariagr '; je veux un amour produit par la raison», se dir:e ';1' 
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union intime del matrimonio, en Le lvIaitre DE CLAVILLE, Trttité 
du vrai mérite de l'homrlle, 6a. ed., AJl1sterdam, 1738, tomo 2, 
p. 12 7. Con ello se aceptan claramente las influencias inglesas. 

Vi il .I·C t>llllbi~" l>1n WN f"r , TlJ,' Ri.w oftbu Novel: SwJies il¡ Defin', 


Richardwn and Fielding (195 7), 5a. ed ., Londres, 1967, en espe


cial la referencia de la p. 160. 

Para esa va,iación véase Boudier DE VILLEMERT, L'ami des jcm ..
29· 
71lC.1', uu Philusophie du beau sexe, nueva edición, París, 1774

Las citas en ob. cit., pp. 22 Y S. Y 119·3° · 

31· En FLÉCfIlER, ob. cit. , p. 1.046. 


Jléase al respecto GAUGER, ob. cit., pp. 281 Yss. Una brillante ilus32· 
tración se enCllentra también al comienzo de la novela de Claude 
CR f'Il II.LON, Les égan;ments du coeur et de l'espnt (1736-1 73 8), cir. 
según la ecJ. de París, 196r. Véase, además, como un aditamento 
moderno la cita de \Villiam SAMSON, A COlltCJt ofLadics, Londres, 
1<;'5 6, en Ervi.ng GOFF\HN, Tbe Presentation ofSelfin Ever)'day Lijc, 
2,.1. ed" G<lrden Ciry, N. Y, 1959, pp. 4 Ys. 

)3- De l'a1llull'l; ob. cit., p. 153· 
Aquí podría hablarse precisamente de una prueba ele la conser34· 
vación de LIS fi cciones cu lturales. Hay algunas que en casO de ser 
contempladas .1 fondo des:1parecen y otras que en esa misma si
tuación se cons erva n. Véase además James vV WOODARD, Tbe Role 
ofFictiom in Cultuml Organization , en «Transa ctions of the New 
York Academy of Sciences», 1I , 6 (1944), pp. 311 -344. 
/,'/(/.I'e Nik.!;¡s LUHMANN, lntcraktion in Obenchichten, en GeseU.I·

35· 
chaftstTllktu.r llnd Senw11tik, ob. cit., tomo 1, pp. 72 Y ss. 
Típico, por éjemplo, en JAU LNAY, ob cit., p. 9: di faut presque 36. 
avouer, que l' Amour n'est autre chose que l' Amour-propre». 
Sólo la rn ,'m anuncia con voz débil la reserva de que, al menos, 
qued<l pel' s,¡r en el amor desinteresado. Con la misma indecisión 
Madame DE PRI¡"'GY en Les diffi:rc/lS w rartcres des FC1I1 111cSdu Sih lc 
avec la de.,cript,on de I'Amour Propre, París, r694' El amor propio 
como druft nmurel que se dirige en busca no sólo de la conserva
ción sino de la felicidad y la satisfacción, pero que en caso de exa
geración puede convertirse en causa de todos los problemas. 
Véase, adeplás, ~ik.!as LUmL\N;-';:, Frii/mcuzeitliche A1tthropologic,37 · 
en Gesellsrhaftstruktur und Semantik, ob. cit., tOmo 1, p. 162 Yss. 
Véase con respecto a la pc>sibilidad de expresión verbal desde 38. 
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este pumo de vista y J( I11dnera muy especial, Vilhelm AUBERT, 
A Note ofLove, en «The Hioden Society», Totowa, New Jersey, 
196" pp. 201 -2 35 . 

. , 9. 	 V,'tJJ" Nikbs LUIl.'vIANN, GeNilscbaJflicbe Stntlam' zmd Senumtische 

Traditiul'l, en Gej'eflsrhajtsmi/aur lmd Scmantik, ob. cit., tomo 1, 

pp. 9 Y ss. 

VII \. LA DIFERE1'<\ ;IA RECTORA PLACER/AMOR 

L 	 Steps 10 an EcoloKf uf lvlind, San Francisco, 197 2, p. 15 . Véase 
t,¡mbién LI s pp. 27 I Yss ., Y489 YS. 
[I( (I.I"e al n:specto, también, Reinhart KOSELLECK, «Zur historisch 
politi schen Semanéik asymmetrischc:r Gegenbegriffe», en la 
ob ra del mis1l10 autor Vergrmgme ZU/<'lll/.fi: Zrn- Semantik pp
ebichtilich cl' Leilel!, F rankfurt, 1979, pp . 2 I I - 2 77. 

3. 	 ¡VU, detalles en "\JilJas LUH,\1¡\NN, «Del' politisch e Code: "kon
sel",ltiv" und "progressiv" in systemtheoretischcr Sicht», en, del 
mismo :lUtor, Soziologirche /l ufklárung, tomo 3, Opladen, I98 1, 
pp. 267-286. 

4-	 Ob.cit.(r668). 
5. 	 El <Iuwr ha conservado el té¡-mino francés plaisir porque es in

tr,¡( lucible en ,demán. 
6. 	 Véase especialmente GARRAtiD, ob. cit. (1971), p. 47; ROUBEN , 

ui; cit. ( l 971) , p. 65 . 
7. 	 Véase al respccco la nueva di scusión sobre el carácter propio de 

la ,lUtoconciencia, acerca de si no se necesitan criterios de nin
gún tipo en re!aci ¡',Jl con uno Ir.ismo, particularmente en la con
clusión de la obra ele Sidn~y SHOB1A'{ER, Self-Knowledge and 
Sclf-Identi'cY, Ithac,¡, N ueva York, T 963; del mIsmo autor, Seif
RC«l'ence and Seif-Awayen ers, en «Journal of Philosophie», 65 

(1968), pp. 55 5-567. 
8. 	 Citado de L'Ucllv!T de Pascal (ed. de b Pléiade), París , 1950, 

pp. )12 -32 3 (31 6). 
SI· 	 QDt la ditúencia entre verdadero y falso, aunque considerada 

creme de importancia, sigue siendo empleada simultáneamen
tt:, demuestr8 bs dificultacies y tamhién lo incompleto de \::¡ pers
pectiva ;obre !a facticidad de una autorreferencia desprovista de 
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criterios. Las pTécieuses pensaban de manera totalmente diferen

te: «Il ne p~ut y avoir de vray plaisir dans !es plaisirs criminels», 

se dice en Madeleine DE SCUDÉRY, Des p/aisirs, en CO!1uenatúms 
J"Z11' diven sujets, tomo 1, Lyon, 1680, pro 36-64 (56). Pero la 

orientaciói1 de las expresiones de opinión afect:m sólo a la super

ficie del ar[,'lJmento, puesto que, pese a todo, Madeleine de Scu

déry sigue llamando p/aisir a loc, placeres (Timinales. 
10. 	 De /'amoU1; op. cit., p. 16. 

11. 	 La discusión sobre el «saber» q'Je 1'0 puede ser corregido ha ve

lado termiaológicamente esta diferencia. T,/ease C'on mayor detalle 

la aclaración de Richard RORTHY, Del' Spiege! der Natur: Ei11e Kri
tik der Phi/osop/Jie, F rankfllrt, T981, por ejemplo, la p. 112 

12. Así en D'ALQUIÉ, La science et /'¿cn/e des amans, ob. cit., pp. R7 Yss. 

13. Así la recomendación del conde de Versac en la novela de C:RÉ

IlILLON (hijo), Le., ~f!,arements dLl coeur et de I'esprlt, ob. cit., p. 172. 

14. 	 La diferencia aparece subrayada ¿e manera particularmente 

fuerte en VILLIERS, ob. cit. (1695), p. 130: «LTn homme qui ne 

sent point d'amour pkce bien mieux qu'un autre ces soins qui 

engagent les femme~: plaire est un art qui demande du sang 
froid et de la raison pou:- y réussir, la passion qui oste I'un el 

l'autre n'est gueres capable d'apprendre ~t de suivre les precep

tes de cet art». 

1 5. Véase más arriba, contrarrestando con ello. la innovaciór. (desde 
luego inglesa) en una exposición intencionada de la «ausencia 

de intención» de una tentativa de cortejo. 

16. Así lo juzga MORNET, en ob. cit., pp. 97 Y ss., que sigue siendo to

davía la mejor exposición completa del tema. 

17. 	 En LE PAYS, ob. cit., p. 349. 
18. 	 Véase el capítulo anterior. 

19. 	Sobre este problema, véase Dieter HEINRICh, «Identitat, Begrif

fe, Probleme, Grenzen», en Odo MARQUA:u:/Karlheinz STIERLE 

(editor), ldentitiit, Munich, 1979, pp. 133-186 (178). 
20. 	 Una buena perspectiva sobre la elaboración técnica y la mentali 

dad, así como sobre el riesgo de la coqc.etería, se ofrece en Ulla 
carta modélica en DE CANTENAC, ob. cit. (1661), pp. 199 (marcada 
159 por eITor de imprenta) a 206 (marcada 266 por error ele im
prenta). 

21. 	 Seducir a una coqueta hasta el punto de hacer que se enamore 

27 6 

de uno es considerado desde este punto de vista como una Jbra 

maestra del arte amoroso. «Si I'on peut espérer ala fin de se fai

re aimer d'une coquette», es una de las cuestiones qu~ Bussv 

Rabuón trata de responder (citado de MORNET, ob. cit., p. 34)' 

Véas~ también la nota 12 del capítulo V Aquí se ve de rr,an~ra 

particularmente favorable cómo la difer~ncia va seguida de la 

cliferencia para dirigir las percepciones y las ambiciones 01 ;en
tadas a improbabilidades más elevadas. 

2 Z. 	 En el epigram8 Fausse compLÚSt111Ce (ob. cit., tomo 2, p. 528), Cn
tin escribe con respecto al tema: 

«Il est vray, ie ne m'en puis taire. 
Tyrsis pour moy n'a point d'appas; 
Son excessif desir de plaire, 
Est cause qu'íl !le me plaist pas». 

23, 	 En LA BRUYERE, ob. cit., 125, se dice al respecto: di arrive quel

'j1'efois qu'une femme cache aun homme toute la passiOIl qu'elle 

sent pour bi, pendant que de son cote il fents pour elle toute 

celle qu'il ne sent pas». Esas expresiones y otras semejantes pue
den verse en escritores que, en general, se consideran de ori~n

tación moralista, lo que puede entenderse como un refinamien

to nuevo y la perspectiva de una reflexividad que resuelve la 

antigua alternativa de sarc;:¡smo e idealismo de la tradición mís

tica y francesa en temas femeninos. 
cA- CRÉIlILLON (hijo), Lettres de /a Marquúe de [vI. au Comte dt R., ob. 

cit., p. 203. 
25. 	 La rica literatura que existe sobre ese tema se puede compen

diar, por regla general, en la afirmación de que la ausencia siem

pre modifica la simación del amante: las breves ausencias au

mentan el amor (en gran parte porque la correspondencia 

ofrece b oportunidad de expresarse con mayor intensidad que 

cmndo se está presente). Las largas ausencias, por el contra~io, 

llevan a la indiferencia, a la duda ya la ruptura. Véase, por ejem

plo, ]AULNAY, ob. cit., pp. 86 y ss. Véase también Bussy RABUTIN, 

ob. cit. (1972), p. 374: «L'absence est a l'amour ce qu'est au feu 
le vento Il étaint le petit, il allume le grar:d». 

2 6. «Tout est siecle pour eux, ou bien tout est moment», se dice en 
Bussy RABUTIN, ob. cit., tomo 1, p. 238. 
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27. 	 «C'est par la complaisance qu'on commence tous les projects 
~moureux» (RecueiL La Suze-PeLLisson, ob. cit ., tomo 1, p. 258) . 

28. 	 Que la renuncia al esfuerzo también puede ser utilizada de for
mo [jeDe;), )''' hemus podido vedo con '\lllel'iorid'ld. La in

formación posil-¡lt:, dependiendo de sus distintas fases, es siem
pre y simultáneamente comunicación posible. El abandono de 
La C07JtU1ÚC(lción a causa de una elevada evidencia del carácter 
de su conte.lido, constituye el tema del Adolphe, de Benjamin 
Constam. 

29. Que prolonga L\ duración de la relación amorosa, opina el autor 
del Discoun mI' Les passions de l'amour, ob. cit., p. 319. 

30. 	 Puesto qU¡; ~iempre vuelve a suhrayarse que un amor satisfecho 
plenamcue tdll1PÜCÜ puede renunciar en s-:ntido convencional 
a la demora contnuada d~ nuevos placeres, al intercambio de 
caricias y af. :ctos, así como a las muestras y pruebas de predilec
ción. Am, 1/7' no es, en modo alguno, una fase más elevada de 
evolnción lue haga inncces:1l'ias todas las cocnplacencias restan
tes. Véase al respecto, por ejemplo, RecueiL La Suze-PelLúson, ab. 
cit., tome, 1, p. 255. 

31. 	 «Represenr-:z vous», advierte René Bary a aquellos que se aver
giienzan del amor, «que la jeunesse n'a püint de retour; que 
l'age qui 1.1 suit n'a point de consolateurs» (L'esprit de cour, 
ob. cit., IóG2, p. 73). La remoralización se anuncia, por el con
trario, cuando no mucho después uno se sitúa frente a las pers
pectivas a largo plazo y considera las ventajas e inconvenientes 
del equilibrio: «Qui commence aairner, doit se preparer asouf
frir», previene LE MA1LLY, oh. cit. (1690), p. 61. 

32. 	 Véase el capítulü anterior. 
33· 	 Véase la aportación citada en L, nota 73 del C<lpítulo VI, La iusti

j/catian de L'a?nour, Recueil de Sercy. 

pliaca, París, ¡Sr, pp. 43-58. Véase, también, RecueiL La Suze
Pd/úson, ob. cit., tomo 3, pp. 152 Y ss. 

2. 	 «Carit;¡s ürdin,lL1, :llnor rationalis». En esta tradición nn llena 
,Je cOl1tl!niJo pUl' si mis.m" e im.pue.~(~ can mn gran \·dtemenci", 

que Tllümasills trató de coptinuar, no podemos profundizar 
JquÍ. Con ril!t:11Ie informa de ello Vlerner SCHNElDERS, Natu
I/,~ ,·¡'t Ulld D,,!;esdhik: Zur geschic!Ju del' praktúchen Phi!osophie im 
Hi;¡bLicR aufChristiaIJ Thomasim, Hildesheim, J97 l. 

3. 	 Ac!emás, es un bello ejemplo de una costumbre muy extendida en 
el siglo Xl'll: n~presentar las cosas mediante ale~orías soci"les y de 
('se modo int~úduci, en ellas la reflexividad. 

4-	 Ob. cit., p. 56. Véase taillhién L~ medida de la fuerza del amor en 
,11 capacid;¡d p<1ra superar d;stan.::ias, en DE LA TORCHE, La toiLette 
gal,liItc, ob. ci;'., 1670, pp. 179 Yss. Como qucSÚ071S d't/1rlour en ,e
lación con el terna, viase tal'r.Gién, Comtesse DE BRÉGY, ob. cit. , 
p. 1 I 1 Ys. 

). Oí,. cit., p. S'1. 
6. 	 Por esa rnón aparece tambien la afirmación de que el amor usur

pa un tc:rrenú que pertenece a la razón, así en Corntesse DE 
J;llÉGY, ()r:U é'i'l'.I' galantes, ob. cit., p. 11 3. 

7. 	 Además , enrra en el terrellO de las alegorías geognífico-políticas, 
'JSLl.1Jes ,', parrjr de 1653, de las Canes de Tendre, etcétera. Viase, 
una vez. más, Lüuis MORERI, [.e Pa)'s d'flJltour: nouvelLe AlLegorique, 
Lyon, 166). 

8. 	 Oh. (it., p. 48. 

X. EN El CM.IINO HACIA LA INDI VIDUALIZACIÓN: 

l N QLJIE1TDES EN EL SIGLO ,,"\lIT 

34- Anónimo, Toes caracteTCs du faZ/x et du veritabLe amouJ' et Le porlnlit I I. Consensos óe ( ~s[e género cOllducen también a la conrr;¡dÍcción. 
de L'homme c:e Lettre amoureux, París, 1715. 

IX. EL AMOR fRENTE A LA RAZÓN 

l. 	Véi/se F. )üYEUX, Traité des cumbats que l'amom-a fU cOILtre la }'aisoll 
et La jalollsie, París, 1667, pp. 1 -2 3. Citamos el mismo texto se
gún LE P,'\YS , A7IJitiez, Amoun el Amollrettes, según la edición ~m-
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Vó ,e la compr,sición específica de las exteriorizaciones en CORBJ
' : l'l ,Ll, oh. cit., tomü 2, pp. 164 Y ss. 

2. 	 Quien lo acepte podría escribir todo un liGro al respecto: véast: 
Ch,¡r1es VIO~ D'ALII3RAY, L'a7710Ul' (,'ivisé: DiJ'coul'.\' I(c'tldemique: «Ol¡ 
iI est prouvé qu'on peut aimer plusieurs personnes en mes;ne 
tCll1pS égaiemenr et perfaÍtmp.nt», París, I653' Para la afirmación 
de la exclusividad, basta, por el contrario, un simple párrafo. El 
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reparto de la argumentación muestra l'lás que los propios Jrg-u

mentos lo que es plJusible indepelldientemen te de cualquier tipo 

de pruebas. 

3· 	 Ob. cit., p. 18. 
4. 	 Véase ARISTÓTELES, Nikomachische Ethik, (i s8a, II - 13, aún an

daba en la forma básica de la amistad y entem:ió como su ele
vación . 

5. 	 Nladal'le DE lA FAYETTE, La Princesse de Oh·cs, citado de Oe1li:rcs 
(ed. Roben Lejeune), tomo 2, París, 1~)28, pp. 257 Ys. (Aqtlí re
saltado por mí, N. L.) La demanda de indivi dualización descall

sa aquí, por lo general, no en Ulla pérdida de las [ururas formas 
existenciales, sino en una conservación de ideales pasados cuya 
imposibilidad de realización es ya evidente. Vérrse, además, h ex 

celente interpretación de Jules BRODY, La P'-¡mf.\:\·e de CLeves (md 
the Myth ofCourtly Love, en «Univcrsity ofToronto Quarterly», 

38 (196 9), pp. 105- 135. 
6. 	 Ob. cit., tonIO 2, p. 566. Véase, también, CORBINELLI, ob. cit., 1'.2 8, 

los versos de Brebeuf: «La belleza de la am;1nte justifica la in
constancia, puesto que se puede encono·ar ombiéE en ou·as». 

7. 	 ¡TImbién desde luego en L'Astrée! 
8. 	 Así, por ejemplo en el ensayo De L1 C01lrwúsance d'amruy et de <0y

merme, de l\1adcleine DE sn·DÉRI, en Conversations rur divers su·· 
jds, tomo 1, Lyon, 1680, pp. 65-135, en ¡::articular las pp. 7l Y 
73; en una investigación concreta del amigo se disolverí~ la 
amistad y con ello desaparecería la alegría e,1la amistad, así que 

12 advertencia dice: «JI ne faut jamais détruire son plaisir soy

mesm.e». 

9. 	 Ob. cit., p. 14. Algo parecido en Bussy RABUTIN, ob. cit. ( J972), 

P·3 87· 
10. 	 Ob. cit., p. 15· 
T 1. En el fondo de esa declaración podría leerse que sólo la rl" li ~ión 

puede asegurar una ide!1tidad eterna--«il doit erre tousioU[s le 
meme dans I'Eternité, illl 'est jamais dans té temps» (fran¡;:ois 

DE GRENAIllE, La /VIode ou le Charactere de la Religión, París, 
1642 , p. 25)· 

12 . Véase )oachim HEINRIC¡'¡, Die Frauenfrage bei Steele 'Imd Addison: 
Eine untersuchung zu.r englischen Literarurs··und KlIltw· ge.rchichten 
im 17.lr8. ] ahrhundert, Leipzig, 1930; Rae BLANCHARD, Richard 

Steele and tbe Status of Womm, «S rudies in Ph¡Jology», 26 (1929), 

pp. 3 25-355 
13· 	 Véase rambién Ian WATT, The Rise of the Novel: Studies in Defoe, 

Richardson and Fielding, Londres, 195 í, nueva impresión en 

1967, pp. 135 Y ss. 
14· 	 Véase al respecto Sidney DITZION, l\1arriage, Morals and Sex in 

America: A History ofIdeas, 2a. ed., Nueva York, 1969, en <.:spe

ciallas pp. 13 Y ss. Y 35 Yss. 
14a. A este respecto el Renacimiento resulta instructivo COIDO con

traste. Véase Ruth KELSO, Doctrine for tbe Lady of tbe Rf1lai)~.al1ce, 
Urbana lIt , 1956, llueva edición , 1978. 

1<:;. 	 Véase , en especial, en el campo de la ;lita aristocrdcia, Randolph 
TRU,'yIBACH, Aristocratic Kinship and Domestic Relations in Eighte
emb- Centmy Eng/and, Nueva York, 1978; además, Lawrenc~ 
STONE, The Family, Sex and Ma1"riage in England, 1500- 1800, 

Nueva York, 1977 . 

16. 	 P ;lra la adecuación en las traducciones francesas de Richaro son, 
véase Servais ETIENNE, Le genre r017umesqlle en France depui.\· rap
pariúon de la «Nouve/le Heloise» jusqu 'aux approches de la N.é,'o/u
tion, Bruselas, 1922 , pp. 119 Y ss. 

17· 	 Véul"I' Fran¡;:ois DE CA IlLlERES, La Logiqllc des Amans I'U I'Amour 
logicien, París, 1668, con una imitación del código de la lógica 

demasiado pedante y apenas típica del pensamiento contemro
ráneo. 

18. 	 Véase Herrnann SCHMALENBACH, Die Genealogie der Finsamkeit, 
«Logos», 8 (r920), pp. 62-96; además, la interpretación de]a ¡;·é
nesis ele la amistad de \Nolfdietrich RASCH, Freund.fehaftk¡,ltur l'nd 
Freul1dschaftsdichtung im deutschen Schnfttum des I 8. ]abrhun,lerts: 
Vo'iZ Al/.Igang des Barock bis zu KJopstock, Halle, 1936, pp. 36 y' ss. 

1 Sohre la ambivalencia del concepto de Nicole, véase Niklas LVI-'

MANN, lnteraktion in Oberschichten, en Gesellschaftsstruktlw unu Se

I mantik, tomo 1, pp. 72-161 (109 Yss.). 

19· 	 En las Confessions du Conzte de ... , por Charles DUClOS (1741, ct. 

según la edición de Lausa n;l, 1970, p. 82) se puede leer: «Une 
dévotc emploie pour son am~nt tous les rcrmes tendr-::s et onc
rueux de I'Ecrirure, et tous CéUX du dictionnaire de la dévotion '1 

plus alrecmeuse et la plus vive» (82). Se considera también que 
los caminos de la devoción bienhechora exigen la misma impre
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cisión desapercibida y nunca reconocida qUé los caminos del 

amor. 
Una clar,l muestra de ello: Boudi er DE VlLLEMERT, Le nouvel ami 
,1".1' /r.'mmes, mi la pbiLosupbie c/u seXiJ, Amsterd:un -París, 1779, 
pp. ¡ 2 2. Y SS. Chercher aplaire res ultaba sospechoso en sí mÍsmo. 
Lo que antes se consideró cua ndo menos igualmente posible , la 
si ncera unión de los cor<lZones en el contexto de la galantería, 
pasó ,1 ser concedido sólo como una excepción: dI est vrai qu'au 

miJieu de ce n e galanterie universelle il se forme des engage 

mens de préfén:nce qu'on appelle affaires de coeur. Mais en 

es t-il be,wcoup parrni ces engagemens ou le coeur soi t verit;l
blement de 1,1 pan.i e?» (p. IZ 5)' El romanticismo daría en este 

,1speCto un P,lS0 más h,l cia adelante y en la insinceridad y la ex
teriori zación de las form as se su puso una conclición imprescin

dible para la fo rma ció n del amor auténtico. Véa>'e, especialmen

te, I3enjallllll CONSTANT, Adolphe (18 I 6), citado de OeuV1'es, 

e lición de L1 Pléiade, París, 1957, pp. 37- I 17· 

20. 

21. 	Así, en todo caso, la doctrIna del Comte de Vcrsac en CRÉBILLON 

(hijo), Les égLlTCmentL .. , ub. cit ., pp. I68 Y ss. Se tom,l en conside
raci ón el juego de b autorreferencia sem<Íntica sobre las para

doj ,ls: la insi nceridad consiste en ser sincero consigo Illismo; l<l 
im ;tación de los dem ás es el camino hacia la individualidad (in

cluso se dIce .>ingularité) . La proyccción negativa del mundo es 
L1 que h,l ce pos ibl e el increm ento de relaciones de es te tipo, a 

diferencia de las rela ciones ideales . 

22. 	Así la m,lrques" de M. e n la novela de Claude CIlÉnILLON (hijo): 

Letwes de la l'v/arrj uise de NI. au C0771te de R. , 173 2, citado según L1 
ed ición de París, 1970. Véase , por ejemplo, la carta XliI en ob. cit., 
p. 7 1: «J e sens des mouvcmcnts que je n'ose démeler: je fuis mes 


réflex.ions, je crains d'ouvrir les yeux sur moi-meme, tOut 111'en

traln e dans un ,lbime affreux ; il m'effraie, et je 111 'y précipite». 

Un extr<lcto de las siete cartas «Juténticas» con los más impor

tan tes detalles en: BOURSt\ULT, Lettres lIollvelles de NI. B. avec sept 


lcttrcs mnoureuses d'une dame aun cavalier, París , I697· 

Véase al respecto Niklas LUHMANN, Te771poralisierllllg van Komp!e
23· 
xzt¿it: Zur Semamik neuzcitlicber Zeitbmeg-riffe, en Gese//scbafts
>·trulaur una Semalltik, ob. cit., tomo 1, pp. 235-3 00. 
El que precisamente se t ra te de una nota car:lcterística que el 24· 
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,mimal y d hombre tier:en en común, no sera subrayado va en 
el futuro. Vé'/>'e en reh1Ción con el presente de la pasión ao~eph) 
]OUBERT, PeJ.'Yée.' et lcttres (ed. Raymond Dumay), PJrís. 19'54, 
p , ós, Ch,]rl ..s nur ;l.ns, C:onÚ'/¡'r1uiom' .<1,1' /e.l· tI'ÜeU1'>' de ,'e j'i~de 

(175 J), Lausana , uno, p. 358. 
2. ). Así, en r elació n con Claude CRÉBILLON , C lifton CHERPAU<, 

Ai¡ E>·.wy 01l Crébi//o;¡ Fi/s, Durham, N. e, 1962 , p. 28 . 
26. 	 Vra.l·c ,1 este res pecto H enri rEYRE, Literature and Sincent)', N ew 

Haven, I 96" en espl'cial hs pp , 1J Y ss. 

27· 	 La fra gi lidad de e,t<1 estnltegia se babía hecho consciente ya 

mucho 'lntes. El amor de la princesa de Cleves com ienza, de 
manera c,¡si do?sprovista de sa lida, (0n un baile. Pero que se pu 

diera tomar ~n serio la inlabra, y al mismo tiempo se entendie

nI como un comrapeso, eng(;n:lró ese dramatismo de los clási
cos que posteriormeme nc resulu ya posible . 

28. 	 iV/exim.es cl pensées, en Oe-uvres compli:tes, tomo 1, P arís, 1824, 

reimpreso en Ginebra, 196H, pp. 337-449 (421). 

29· 	Ul~ reSl1;nen sobre las tend encia s. correspondientes en la litera
tura inglesa y o'a nces;; LJue prepanlfo n Les liaiso7lS dangereu)'es, 
puede encor. trarse en Laurent VERSINJ , Laelos et la t1'adition, Pa

rís, I96R, pp. T 2 I Y SS. 

30 . 	 Volverem os a ello en el C:lpítulo XJIT. 

31. 	 Véase el capítulo anter;rl('. 

1 

32 . Con ello se hace referencia a la alternativa respecto de un a ver 
dad con c:ap,lc;Jad científica. Se compara con ello: «AJtra cosa 

non puo paga:- colui che z.ma, che esser amato» , en SANSOVlNO, 

ab. cit., 1547-19I2; de manera semejante en NOBTLJ, ob. cit ., 
15ó7-1895, pp. 17 Y ss. ; o «l:Amom ne se paye que par I'A
mo ur», en Rccuei/ La S'lIu-Pei/i.l:wll, ob. cit., p. 244, donde se 

coloca en primer luga!' (particularmente en Sansovino) la dife
renciació n f:'ente a L1S refleXiones económicas efectivas recípro

I CIm ente. Para L1 rlecisión (.untraria, segú n la cual la alternativa 
no debe de pen der de la inclinación del o tro, véase CICER ÓN , 

L/e/w.\' , 58. 

33 · C itado, sin mencionar las fuentes, por Maurice DONNAY, Mari
·vtt:'l.x VII /'rmwZ/1' a ll AV7[[' siecle, en «La Revue des Vivants», 

núm. (j ([929), pp. 843-867 (848). 

28 3 

http:iV/exim.es
http:nur;l.ns


NOTAS 	 NOTAS 

Xl. LA INCURS!ÓN DE LA SEXUALIDAD 

l. 	 VéaH DE PLANHOL, ob. cit., pp. 1 '5 Y~s . En \Ie¡nani;¡ lo siguieron 

los autores de la galanten Rornans, sobretodo Ilunold . Véase a 
este respecto H erben SINGER, [; e7' galante Roman, 2a. ed., Stutt 

ga n , 1966. Tampoco en la forma literaria de la novela se da no
vedad alguna importante. Las novedades llegaron desde lngla·· 

terra (según Singer). 
2. 	 Véase Roben MAUZI, L'idée du bonbellT dans ,la ¡;uérature el la .oen

sée franraise au XVIII' siecle, París, 1960, er, especial las pp.18o y ~;S. 
3. 	 Véanse al respecto diver<;as justificaciones en V" ienti nj P. ~RADY, 

LO'ue in the Theatre ofM a1'imw.:, Ginebra, 1970. 
4. 	Así en las Confessions du Comte de ... , ob. cit. «N ous vivons, no us 

pensons, nous sentons ensemble,>, y termina. «A la mode an

glaise», podría añadirse . 
5. 	 Véase a este respecto P aul VAN TIEGHEN, Lej' Droits de l'r:m01;r et 

l'union ftbre dans le romal: fran(aise et allernrmd, 1760-! 790, «~co

philologtls», 1 2 (192 7), pp. 96-1 °3. 
6. 	 Véase Louis-Sébastien MERCIER, L'hn7J17ne sauvage, hi.rtoire .tl'lldui

te de ... , P~rís, 1767. También aquÍ queda claro: bueno, c~wndo 
no tiene referencia con el tiempo , sin ~'asJdo y sin fu n !ro (por 

ejemplo en la p. 68). 
7. 	 Así en la s novel as del o fici al de la guardia Loaise l de Tréo

gateo 
8. 	 También en reiación con esto se produce una importante discu

sión, sobre todo en lo que se re fiere nI uso cJda "e7. m ,; yor de 

técnicas anticonceptivas que, por su parte, facilitan: 1. 0 El uso 

libre del placer sexual, y 2.° L a construcción de la intimidad en 

relación con los hijos. Véase, entr e muchos otros, M arcellAcHI
VER, Fécondité légitime et contraceptions (!alls la région parisienne, en 

Sur la population franraise aux )(VIll' et XiX' sii;cles: H0'f/171;'¡lge a 
Mareel Reinhad, París, 1973, pp. 383-40¡; ] ea n ·Lou is FLAI'
DRIN, Familles: pm-enté, mazson, scxlwlité dan.)' l'ancienne société, 

París , 1976, pp . 204 Yss. 
9. 	 En M arriage and Morals, 129, cir. de la nl'eva ed ición de Lon

dres, 197 2, p. 36. 
10. Un raz.onami ento muy discutido. Véase, por ejemplo, B. Law

rence STONE, The Family, Sex and /I.farriage in England r5'00 

1 800, Londres, 1977, pp. r43 Y ss., 253 y SS.; Roben MUCHE.,1
J3LED, Culture populah-e et culture des élites daps la France "noúrne 
(XV'-XV1JJ' siecles) , París, 1978, pp. 230}' ss. Sobre el prol)lema 

específico de acostarse juntos, véase FLANDRIN, ob. cit. (1970\ 

pp. 97 Y ss. En general se h:lbla aquÍ, parcialmente, de n pre 

si ón. (Véase J os VAN USSEL, Sexualzmterdrückung: G ?schichtr deT 
S~xu(/lfeindschaft, Reinbek, 1970.) Esto podría producir e~ ~rror 

dr. que con ello quedarían limitadas las posibilidades de jatisfac

ción sexual, lo que realmente apenas puede deducirse (íe lo 

dicho. Resulta más característi co que la sexualidad quede dife

rt: dciada en los diferentes terrenos de la vida . Mayo~ in timidad 
quiere decir también mayor libertad. La regulación eclesiástica 

de las posiciones permitidas y las no permitidas en las relacio nes 

sexua les queda suprimida, y en su lugar el amor actúa como 

principio de permisibidad. 

11. Com tesse de B. (nRÉGY), Oeuvres galantes, París, r 666, p. 113. 

12 . Vrase Pierre CHARRON, De la Sagesse, citado según las Oeuv7-es de Pie
17"e Charro'lZ, P arís, 1635, reimpresión Ginebra, 1970, pp. 76 Yss. 

13 . Comenz<lndo con «1st das ZlIffal!?» , einem Heroen del' Liebc.\Te
rnantik: Peter Abe/ard. Véase en especial la Ética, citad :! según la 

edición inglesa de D. E. Luscom be, Oxford, r97I. 

¡ 4· Véase a este respecto, una vez más, N¡\DAL, ob. cit. (1948); liORO

wITz, ob. cit. (1977). 
15 . Vé(/j'e el extenso compendio de Paul KLUCK IIOHN, Die Auffas.\7.ng 

der Liebe in der Literatur des 18. Jharhundnts und in der deutschen 
Romantik, 3a . ed. Tubinga, 1966, en especial las pp. 42 Y ss., Y 82 

Yss.; además, Edward SHORTER, lllegitimaey, Sexual Re-uolution tltld 
Sorial Change in Modenz Europe, en «J ourn al o f Interdisciplinary 

I-Lstory», 2 (197I), pp. 237-272; George MAY, Dideroterla «Re
ligieuse»; Étude bistorique el littéraire, París, 1954, en especial, 
pp . 98 Yss.; Aram VARHJ'I lAN, La J1eNrie, Diderot and the Sexologie 
in the Enlightmment, en «Essays on the Age of Enlighterunent in 

Honor oflrn O. \i\Tad e», Ginebra, I977 , pp. 347-367. VéaJ'e ade

ll1ás, en relación con el tema socio-histórico, Helmut MOLLER, 
Die Ideinbürgerlifhe Ftmzilie im 18. J ahl-hundert: Verh'lLten und 
Gruppenkultur, Berlín , 1969, pp. 279 Yss. N aUlralmeme existen 
diversos desarrollos previos, como la lenta disolución de la sexua
lidad conyugal ante la justificación exclusiva del fin procreador 
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del macrimonio (v,:{/J'c, por ejemplo, André BrÉLEH, L'bomme el la 
jámne dans la momle calviniste, Ginebra, lC)63; James T J0l-INSO¡";, 
A Soáet)' Ord,.ined by Cod: English Puritan iVlarriage Doctrine in the 
Fi¡-yt Ha(foftbe S'cvi'1Jtemth Cenwry, Nashville, 1970) o, en casos 
,lisl ,ldos, el tratall1iemo del tema al margen de la literatura más o 
menos pornogTáfica, por ejemplo en Montaigne. 

16. 	 I/á/Ie, por ejemplo, Fran<;:ois LEBRUN, La vie co'lljuga/e YOl/Y I'm/

cien régim:', París, 1975, pp. 85 Y ss. 
r 7. Éste es, al mismo tiempo, un puntO de referencia para la com

paración C1e los nlOvil,lienros de liberació:-¡ religiosos, sexuales y 
políticos que sitúan a la naturaleza frente a los vínculos civiliza
dores; V,:il: e Edward A. TIRYAKIAN, Sexual Anomie in Pren-evolu
tionary F7 (mee, Ms., febrero, 1981. 

18. 	 «Je suis faché de n'avoir jamais pu concevoir l'amour indépen
dent des Sf'ns», confiesa un tanto inquieto PERNETTI, ob. cit., 
p. 78, Y df'spués con algo de mayor precisión en ob. cit., p. 79: 
«L'attra it mutuel des sexcs fait la base de l'amour». O véaye J ean 
Bl.OND"L, Des hommes tels qu'ils sont doivent Etre: Ouvrage de se11
tirnent, Lonrlres-París, 1753, pp. 140 Yss. «Il n'est pas du veri
table amour, rle l'amour le plus pur, d'anéantir les sens. TI ne 
pourroit» ,1 42). La En1)'dopédie de DIDEROT, finalmente, define 
al amor \'lutOr Vauvenargues) como «una inclzuation dont ley sens 
forlllel/t 1, no.:ud», tOmo 1, París, 1751, p. 367. 

19. 	 Como cO'1,pendio de ese plinto de vista véase René DE PLANl-IOL, 
Les Utopistfs dt I'amour, París, 1921. 

20. 	 Para apoy.lr estO basta con una cita típica: «La volupté ... sera 
donc I'art ,]'user des plaisirs avec délicatesse, et de les gouter 
,lvec senr¡meJ1,», se dicé en (Témiseuíl DE SAINT-HYACINTHE), 
Recuci/s de divers éO'its, París. 17 36, p. 130. 

2 l. CRÉBILLON (hijo), La mút ct le moment, ou les rtlil rinée.1' de Cj1thin, 
cit,jo de Oeu;:res Completes, tomo 9, Londres, 1777, p. 15 reedi
ción de Ginebra, 1968, tomo 2, p. 61). Por lo demás, los pasajes 
de los que ha SIdo tomada la cita dejan entender una mezcla de
cepcionante de amargura, objetividad y cinismo, que no está li
bre de la espelanza de llegar a constituir algo distinto. 

22. 	 En ello clesc~nsa el material preliminar para una conciencia so
cial del cúdigo que formularán después los «ideólogos». 

23. 	 Las conser'uencias pueden ser llevadas h:1st:1 las cuestiones relacio
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ludas con el estilo Literario: ei estilo de Crébillon (tan frecuente
mente acusado por ello) cOITesponde exactamente a la exigencia de 
l11<lmener separadas entre sí bs perspectivas y ¡;nlazarlas. 

24. 	 üm bu¡;na panor,ímica nos la ofrece el género liwrario de las Me
rnori:ls, en el cn,\I, al mbmo tiempo, se ~,uede cono'olar lo mucho 
que la vida influye en la novela y la novela en la vida. Un acertado 
ejemplo: COlllte Alexandre DE TILLY, /Vlémoires: Pour servir el i'hi,
loi;'e des rl/OClII':; de la fin du 1 de sú:c/e, citado de la ::a. ed., tomo 3, Pa
rís, 1828. En relación con b novela, con elll1un¿o social y el papel 
de 'rilly al respecto, véase también Lacios et la Ji-adition: Ess,ú su:r les 
J'oarces et ItI iI:(hnique des «Liaisons Dtlngcreuse.<», París, 1968, pp. 25 
)' ss. Soure las cortes;mas y su precio puede conseguirse orienta
Ción en los informes policíacos (que han sido publicados). Véa.J'e 
Camille Pitan (ed.), Paris snlls lJouis XV: RJlppm1s des lnspedeurs de 
Polier au Roi, tomo 5, París, 1909-1 914· 

.l S. AqUÍ puede leerse COIl claridad: Roben P. UTTER, Gwendolyn B. 
NEE;:)H/\M, Pflmeltl~, Dr/'llgb .:ers, 1936, nueva edición, 1972. Véase 
umbién par3 Estados Unidos, Milwn ,WGOFF, Prudery and Pas
siü1l, Londres , 1972; <!dem,ís, p:lra completar la imagen, Steven 
l. rARCUS, The Others Victnria!7s: A StudJ of SexlItI/it)' and Pomo
8mphy in iVlirLVineteenrb C!17fury Engla;¡rI, la. ed., Nueva York, 

1974· 
20. 	 VÚISC l:LUCJ< HOHN, ob. cit. , pp. 140 Y ss., p,\ra ulla visión ,:om

pendiada. 
27. 	 Véase Neue Abh.mdlu7lgen über den 1JlcwcMicben Verstand, li bro 2, 

cap. X ~\, pp. 4 Y s., ci~. sl!!;\l.Ín Leibn iz, ¡Verke, tomo 3, Darms
tadt, 1959, pp. 224 Y ss. 

z8. 	 V/.1sr' Christian THOMASlUS, Van di:r KU11St, verlllinjftig 1I12d tu

gClldlJI1!ft zu ¡'i.::lm7 ... O b17/('irzmg Z711' Sirtel1 Lehre, Halle, 1692. 
29. 	 INtlIe al respectO Georg JAG ER, E'fIipjind.\·am/.:eit und Rommz, Ber

lín , 1969, pp. 44 Yss. 
30. 	 «En verité, ce serait une sotr.ise que d'avoiJ' avec eux de la vertu; 

Ol1 11\1, pour s'en pouvoir ddcndre, tout au plus besoin que de 
gout» (CRÉIlILLON, hijo. Lettn·.I' de la Marquise de M. au Comte de 
N.. ob. cit., p. 114)' Véase, ,ld';;;11ás, J ean DE LA BRUYÉRE, Les mrac
feres ou les moeun de j'iecle, citado ele O,:uvrescompleteJ', Parí" 1951, 
p. 115: "Pour les remIDes de mondc, Wl jardinier est un jardinier, 
et llll mCl<;:OIl CSl un ma~on; pour c¡uelques aucres plus retúées, un 
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mac;:on est un hom me, un ja,.dir,ier est un homme. 10ut est ten
tation aqui la craint». 

3 l. 	 Véase Jan WATT, ob. cit. (I967), pp. 164 Y ss. T8mbién en Francia 

se cu)tiva ese tema pero más bien para presentar COIllO víctima 

inocente al hombre modesto y enamorado que busca ascender. 
Así, en una novela publicada bajo el anonimato, Lu amOllr,l' 
d'Euméne et de Flora, 01l Hútoh-ej' véritables.dej· úm'iguej' a17!l'UrCll
ses c/'une grande P1"I'17cesH de notre S¡'(!df, Colonia, 17

0 
4. 

32 . 	 Citado de KLUCKHOHN, ob. cit., p. 260. 

33· 	 El difícil problema ele L homosexualidad, comü una Oscura hipo
teca del concepto de amis:,ld, no lo tomamos en cuema aquÍ. So

bre la capacidad literaria de este comp:ejo, véase Hans DlETRICH, 
Die Freundesliebe in derdeilf,\'chen Li!el'tltur, Leipzig, 193 

L 

34· Como modelo de este concepto, a mediados del siglo XVIII la in
molación desesperanzada de la mujer era considerada como ex
presi,,ín cabal de tina gran pasión. 

35· Volveré a eIJo más adelante. 

36. Me remito al capítulo VII. VéaJ-e tdmbién Boudier DE VlLIF.

MERT, Nom;el ami desfemmcs, ob. cit., p. 13ü; véase también Hd
mut MOLLER, ob. cit., pp. 305 Y ss. 

JI. 	K. W. VON DRAIS, Drei ~brlesungen übfr Liebe, Geschlerhter und 
Ehegliik, dreien Damen gehflltr:n, Gotha, ; 783, p. I4. 

38. 	VON DRAIS, ob. cit., p. 22. 

39· Jakob MAUVILLON, lVIann und VVeio nach iteren gegC7cseitigen 

Verhriltnissen geschildert, Lei pzig, I 79 I, p. 273. Vr:,(J'f también 


(pero a )a inversa, desde el punto de vista de la mujer) , Johmn 


GOTTLJElJ FICHTE, Grundlage del' Nawrr~chtJ nach prinZI/¡ier¡ del' 

Wissenschatslehl'e (1796), eiuda de Allsg("JJ.)iih!te We"¡,'e, Danns

tadt, I962 , tOfilO 2, pp. 308 Yss. 


40. 	Ob. cil., p. 273. 

41. 	Essais, IU, v, edición de la r:éiade, Pa.-ís, 1950, p. 95 
2 

. 

4 2 
. 	 «C'est la consentement et non pas 1" satisfaction des sens qui 

fait l'essence du mari~ge» (Franc;ois DL GRENAILLE, U!;onneste 
mal'iage, París, 1640, p. 57) . 

43· 	Muy típicas l~s siguientes citas tomad:ls deJacques DES COUSl'U
RES, La momle unive'!"selle, París, 1687, pp. 4: y ss.: «Le mariage 
est. .. tres n~céssaire arEtat, iJ fallt se s<;crifi,'.!r ~ SQn milité, et ra
cher par 58 conduite d'en faire son propre bonheur... (so). Je ne 

voudrois pas non plus que cette union rut causée par une ¡;Tan
de passion, puisqu'il n'y en a point d'eternelles ... (51). Cela 

n 'empéche pas qu 'on ne doive sentir et marquer asa femme une 

tendressc extreme... (52). Il me semble que cenc familiarité, qui 

est entre le mary et la femme, altere le c!larme de cette union 

(53)>>. Es decir, nada de pasión violenta, sino un trato deferente, 
lleno dc confianza personal como correlato de la estabilidad so

:ial y necesariamente institucionalizada en el campo del trato 

cotidÍ<JIJo. Hecho que, a su vez, no puede quedar asegurado por 
los sentimientos fluctuantes , sino sólo cuando el l,¡atrimonio 
afccta a dos seres de la misma clase social. 

J3uenas observaciones en este sentido son las realiz1das por44· 
Emil LUCKA, Die Drei Stufen der E¡-otik, pp. 12-1'), edición de 

Berlín, 1920, pp. 258 Yss. Además, la sociología se interesaba en 

mayor grado por los reproches que por la causa. Véase Vilfredo 

PARETO, Del' Túgelldmythos und die Zlnmoralische Literat;¡r, tra

ducción alemana, Neuwied, 1968. 

XII. EL DESCUBRIMIENTO DE LA INCOMUNICABILIDAD 

1. 	 Alll7ale,l' Galantes, ob. cit. (1670, tomo pp. I80 Y ss.). 
2. 	 Citado según Servais ETlENNE, Le genre romanesque en France de

pUlí l'apparition de la «Nouvelle He/oisc» j usqu 'aux approcL'es de la 
Réi'olution, Bruselas, 1922, p. 52. 

3. 	 Y1 nemos anticipado un calificativo en el capítulo rv, nota ,J: de

licado. 

4. 	 Una cita algo más extensa demostraría que este problelTl'l. lugico 

en principio, visto en toda su amplitud no puede ser resuelto me

dia nte las püradojf7S sino, curiosamente, por su latencia: «La singu

larilé n'est pas précisement un caractere; c'est Wl simple m'ln 'ere 

d'étre qui s'unit atout autre caractere, e~ qui consiste aL;tre soi, 

sans s'apercevoir qu'on soit different des aurres; cae si I'on vient a 

le recormaítre, la singularité s'évanouit; c'est une enIgme ~ui ces
se de l'étre cillssit6t, que le mot en est COnI1U» (Charles DUCLOS, 
COllfidératiOlls sur les moelWS de ce sife/e, I75 1, citado de la edición 
de Lallsnm, 1970, pp. 291 Yss.) Notablemente el autor hace una 
excepción para el caso en que la imponderabilidad se aDoya en los 
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méritOs. Ll moral controla, pues, el problema y lo expresa en el te

rreno de 11 singularidad inmerecida y, por consiguiente, afectada. 

S. 	 Todavía en el siglo XVII aparece la doctrina del secretO del amor, 
en cierto l!lodo un secreto cósmico. Su revelación contradice su 
propi~ 11,11:11r:1 1.;7.01 , plWS con ello (]ucd,¡ría deStnlido. Pero esto, 
por supuesto, no se refiere a la comunicación entre los amantes. 

Véase, por ejem¡:;lo, La iusti./ication de ¿',nnom; Recueif de Sen)', 
tomO 3, París, 1660, pp. 289-334 (321 y ss.). Si resulta cierto, 

como se sl,pone con frecuencia, que este ensayo procede de tI 
pluma de La Rochefoucauld, lo aquí expresado tendr:í que ser 

interpreL1 c'o irónicamente como una indicación de la necesa ria 

prudencia social. 
6. 	 Se puede leer al respec~o, Le scrupu¿e ou /'rt'mour 'III¿cu'llfent de 

¿lli-71tf'liU, de los Contes N!orrtllx de Mannontel, citado de Oeu
V¡ c'H'omp¿etes, tOmo 2, París, 1819, reimpreso en Ginebra, r968, 

pp. 28-43· 
7. 	 Sobre las diferencias atributivas que aquí están en juego, véase 

capítulo III 
8. Véase el capítulo X, nota 2l. 


t). Esta formulación en VERSINI, ob. cit. (1968), p. 43· 

10. 	Si bien est,1 pregunta fue bastante discUDd~l, inmediatamente des

pués ele la apdrición de «Pamela». Como el más conocido de los 

<llegatOs en ;.:ontra podemos citar la Shame/rt de Fielding (Henry 

rIELDING, AIl ApoÜ0í!J' for the rifeofMn. Shame/fI Andrews, LOIl

dres, 1741, citado de la nueva edición Folcrofr Pa., 1969). 
1 l. Esto también está firmemente asentado en el código general de 

b soci,lbilidad, no sin conocimientO del reverso. «vVere we to 

di ve too (lecply into the sources and motives of the most lauda

ble actioJls, \Ve may, by tarnishing their lustre, deprive ousel

n :s of a pleasure», aconseja la condesa Dowager OF C,\RLlSLE, 

7ho/lghts in lIJe Fu/"m ofiVlaxinu Ilddressed fo YuUlIg Ladin' (in Their 
Fint E,ti,b/ishrnem in the vVo:".¿d, Londres, 1789, p. 8r. 

XIII. EL AMOR ROMÁ]\'TICO 

l. 	 {/(:({se, por ejemplo, B. ABBÉ DE MABLY, Pri!lCipes de iVlora/c, París , 

1]84, pp. 287 Y ss., en forma de un aná lisis de los peligros elel 

29° 

macril ' lOnio por ,1111or. El problema es viejo, naturalmente. Ro

hert B URTO'¡ reflexiona cn su Anato'l1l)' oIMe/anchol)' (162 r, cita

ela ell la traducción de su parte tercera, Z'lrich, 1952) seriamell
re sobr¿ los amaNes pOP,:ple no ha y ninguna otra cura que 
j",s ;1)'\1<.11: il ahandoll,lr Sil vo!tmtild y entfl:g~r.s e 111 I11ntril11()nio. 

Se retlen.: i1 viejos testimonios y añade, mela:1cólicamente: «En 

efecto .. . illO puede ser, por razones múlciples y diversas '» 

(~'. 299)· 
2. Ciertamente se cün esas diferencias, pero escín en mayor ;'elación 

con los 1711ltri7l1onios que en relación con el hecho de cas/lrcc. La hur

g-ues la concede v~ll()r, en primer lugar, a una relaci ón íntima y do

méSDca con el esposo y busca con ello valores tradicionales en la 
estmCnIr,l i11lema de la farnili,~, mientras que b atistocraci,l , en 

principio, puede encontrar la intcriorid,ld ele la representación b
miliar y, consecuentemente, tiene que rechazarla. 

:l. Véase ,11 resp tctO ]ean-Louis FL\NDRIN, Le..- amours pa)'sfl/71ieJ 
(XVI'-XIX úi:des), París , 19"75. 

-+- Véase Levi n L. sC HÜeK ING, Die Fmnific im Puritrl1li."/il/ls: Studifll 
liber FmlJi/ie m!d Lircmt/lr /1' EIIg¿i17ld im 16. 17. l171d 18. Jlthr
blmdcrt, Leipzig-Berl;n, 11)29; vVilliam ar;d M!\LLEVILLE HA

I"LEH , TIH /Ir' of Loo/c, «The Ht:ntington Library QU<lrterly», 5 
(1942), PP .. 2.l5-272; Fdnltmd S. M o R(;-\N , The Paritan Ff.l'llú~\': 

Re/I:!!,io71. alld D(lllle.ftic RelatlUm in Seve17teemb-CentUl)' '\'C7J.! El/
g/and, .t\lIC V~ York, 1966; y en conjunto Lawrence STONE, ob. 
cit. ( [(177). Sobre ]¡¡ evolución en Francia C01110 consecuencia 

de bs inr1u~n c i,l s inglesas, v;ase ]ean-Louis FLANDRIN, l'~7'll1i!

¡es: pm'c!1td', l1la;"so/l, sc:>.:u{/¿ité dem.'· ¿'al1cicnne société, París, 197é, 

pp. 165 Yss. 
5· 	 ¡'él/se MORG,\,<, ob. cit., pp. (t7 Yss.; Howard GADLIN, Pri¡'{/tc IJ, 

ves mld PUb/IC Order': A Critiw/ Vie-w oJ the Histur)' ofImimate Re
¿(/'io/lS in tbe el/itel! ,\Wt p.\", ed itado por Gorgc Levinger, Harold 

L. RallSh, en CLase Rdmiollybips: PcnpcctivcJ ofthe Merllling 0[111
til/iiIL)', Amh(;rst, Mass., 19'17, pp. 33-72 (40). 

ó. 	 Con respecto a los cambios de concepto con el paso al siglo XVIII , 
Ú':ISC R~llel()lph TRUMBACll, The Risc uf tbe Ega¿itariall Fallid)': 
A¡'istocratic Kinship r//le! D(y/'Ilcstic Re¿miolls in Eiobrecntb-Cmttl1)' , 	 <>. 
l ':/ig¿alld, NUf'va York. 1978, t:n especil11as pp. ISO Yss. 

'1. VI'fI.\e Rae EL/\NCHARD, Rieb,¡rd S/ede (me! Ibe Statm oJ T+ólIIC!!, 

29 1 

http:entfl:g~r.se
http:1)'\1<.11


NOTAS 	 NOTAS 

Studiesin Philokp;y, 26 (1929), pp. 325-355; STONE, ob. CIt. ( 1977), 

P¡'¡·3 25Yss. 
8. 	 Véase por ejemplo el hmoso escrito reformista The Doct1'inc fmd 

DiJ'Cipline ofDivorce , citado de acuerdo con l~ impresión de b ¿~. 
ed. en The P70Sf Works ofJohn Mi/ton (ed. J A. Sr.John, tomo )' 
Londres, sin año, pp., 177 Y 194, entre Otl'dS). Véase ta\1l blé!!, 
]OHNSON, ob. cit. (1970), en particular L1S ¡.¡p. 121 Yss. 

9. 	 Esto resulta c1a~(\ p~ra l ~ :lIta noblezd, TRUMBACH, ob. cit. 
10. 	 Ya las colonias inglesas, h:\bría que ai'íadir con la vist<l puesta en 

lo que posteriormente sería Est~dos Unido~. Véase p~ra el ¡Jérío
do 1741- 1 794, Herm<ln R. LAN TZ el al., Pre-industria/ Patte'ms in 
tbe Colonial F(l'Jni~)' in America: A (;('Jltext A¡¡,¡~vsi.l' ofCololZ/l/l !\[a
gazines, en «American Sociologic<11 Rniew>" 33 (1\}68), ¡.¡p. 41,
426. En relación con la industrialización, los autores afirman: 
«Ir may well be that industriali za tiol1 facilitattd the devc1o¡.¡ 
ment of a romantic love compl ex already in existente». 

11. 	 V,lle la pena citar aquí el prilxipio de The Vicar of vVa/,f(ieltl 
(1766): «1 was ever of opinion that the honest man wilo marricci, 
,Hld broughe up a large family, did more service than he wilo CO.\1 
tinued single, and on!y t,llked of ¡.¡o¡.¡ulation. From rhis moti"e, 
had scarce taken orders ayear, before 1beg,ln to think serious ly of 
matrilJl')ny, and chose my wife, as she did her weoding-gown, not 
for a fine glossy surface, but such qualities as would \\'c,u wel.l ... 
However, we love e~ch omer tenoerly, and our fondness mcrea
sed as WE' grew old» (Oliver GOLDS,"lIT!~, The Vim l' oIWa/,c(ield, ci
uldo ¡.¡o~ la edición Bielefeld-Leipúg, 1919, ¡.¡ 2). Otras apom
ciones m8s antigu~s en Morgan, ob. cit. (1966), pp. 29 Y ss. Vét/se 
también TRUMBACH, oh. cit. , oassim , ~n r,~lación con el aUIl~ento de 
matrimonios por amor entre la aristocr;¡cia inglesa haci~ media
dos del siglo XVIII. En reLlción con k suposición ele que haCIa 
finales dd sIglo XVIII el nlatrimonio había ganado más o menos li
bertad, véase, también, Daniel S. SMITH, Pilrental [';),~'er a1il1 ¡'vIil
rriflge !?attcms: A Ailtl~ysi.l' of Histoncal Trc7hls in Hillf!.ham Mas
SfICh1lSSetts, <<Joumal of Marriage and the' Fa¡;¡ily», 35 (1973), 
pp. 4 1 9-428 . 

12. 	 Vé,l.<e, por ejemplo, Wilhelm VON HV~'BOLDT, Th20rie de;' B¡I
dung, en Werke, tomo 1, D,1rmstadt, 2a. ed.; 1960, !Jp. 234-24° . 
Una variante poco convi ncente de esra anrro¡.¡ología idealizada 
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por 1:\ individualidad afirma que la humanidad sólo puede legrar 
ucsp legarse plenamente mediante la individualización de ~odos 
los SE'res humanos en su pecul iaridad propia. Véase, por ejemplo, 
Fríedrich D. E. SCHLEIERMACHER, Monologe17 1800 JI (P, üfun
gPI1), en Werke, tomo 4, Leipzig, 1911, p. 420. Véase t<lmbi(~ 1J el 
!1\onólogo vVeltansicht. Véo.íe también, y especialmente en rela
ción COllla diferencia entre los conceptos alemán y europeo oc
cident;¡l sobre la individualidad, Louis DUMONT, Religion, Po/i
tics, tlnd Society in tbe Individut/lisúc Universe, en Proceeding.\· oftIJe 
Royal Anthropological 111.1'titute, 1970, pp. 31-41; Li¡¡'lIJ R. FURST, 
Romalltiril'1II in Perspective, Londres, 1969, ¡.¡p. 53 Yss. 

13· 	 Vé:/J'e /\nne Louise GERMAINE DE STAEL, De l'inf/ue11ce des ptlS.,i01ZS 
.1'1/1' le !;onbell7' des individm et des nations, 1796, citado de O,'U"I'es 
C01npli:tes, torno 3, París, 1820, pp. 115 Yss: «L'univers entier 
est lui sous des formes difFérentes: le printemps, la nature, le 
ciel, son les liem: qu'il a parcourus; les plaisirs du monde, c'est 
ce qu'il a dit; ce qui lui a plus, les amusemenr qu'il a partagés; 
ces propres succes ~ soi rneme, c'est louange qu'i] a Cilten 
cluc... » . (115)' La cita establece que el mundo se v<lh)r~ con re
]<lción al otro, pero no (o, al menos, todavía no de modo cl~ro) 

con relación a ese concepto universal subjetivo. El amor no sig
nifica aquí todavía que sea posible salir conjuntamente del mun
do normal para entrar en un mundo privado. 

14· 	 En la Lllrim/e de Schlegel se encuentr8 c18r8mente formulado 
esta evolución: «Ellos (los franceses) encuentran el universo cle 
uno en el otro, porque han perdido el sentido para tocio lo de
más. Nosotros (los alelmnes) no actuamos así. Todo ayuello 
que amamos, ¡.¡or lo general lo amamos calurosamente. El :..en
tido del universo nos ha abandonado verdadera mente» (Frie
drich SCHLEGEL, Ll/cinde, Berlín, 1799, cir. de la edici0n publici
taria de Stuttgart, 1975, p. 89)' 

IS. 	 Así ;lpenas resulta necesario p8ra la «cristalización» del amor en 
Stcnclha l y, cuando se presenta, puede destllJir la creación, por
que hace ¡.¡osible el «no». Véase la novela corra , con pretensio
nes teóricas, Fmestine ou la naissance de I'amour, cit. según L1 edi
ción de De l'tl'l1lO117; ob. cit. (1959), pp. 352-378. 

1(l. 	 Una \'CI. l11ás recordemos Die Leiden desjungen Werther, carta de 
r 6 de Junio. 
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[7. 	 V¿,xe aquí, en relación con el paralel ismo de la teoría de la I1us
t1'ación, Clemel1s MENZ E, Leibn iz ttnd die neubll:rnanútúchc Tbeo
nc dcr BitdulIg dt!" iVlemcben, Opladen , 1980. 

rH. 	 Lorre in f,F'imm' es un.] tematización tard ía del problema. Otro 
CISO es f, ucillde, de Schlcg·cl. Véase también Alfred SCIJl ER, Die 
Urbe ill del' FrübruJ!itlll tik, l:o n espl:l:ial consiJn3ción a esta no

ve la, Marburg, 1913, pp. 58 Y ss. 
19. 	 L] rl:!Jción entre la producción literaria y los problem as matri 

moniales en esa época es tá bien expuesta en KLU CKHOHN , ob. cir., 
pp. r 76 y ,;s . Sobre el paralelismo con Inglaterr;], el matrimoni o 
GriHi th h.] publ icado su correspondenc ia y, después, sigui eron 
escribiendo para el público; véag ] oyce M. S. TOMKIN S, The Po
lite-}\IIanú'.!!,T, Ca mbri dge, Mass., 1938, reimpreso en Freeport, 

N uev,l York, 1969. 
20. 	 Así, en todo caso, Lascelle Abenrumbie, «Romanticism» , 2, Lon 

dres, 1927. 
2 l. 	Se compara con ello el argumento fOlTIlal muy parecido de Fran

cis Hutchesol1 de que ha y qu e reconocer la natnmlidfuL (en vez de 
retrotraerla :.: egoísmo) de las ki1:'d al1d geJlerul(f ajji:ctiOI1.r porque 
sólo así se puede 10gTar i1Jlpro1-'f'mei7t. Véa.fe An Esstl)' 011 tbe Nilture 
amI ComIlla uf the Pa.\)'io71s and Affectiom, Londres, 1728, en par
ticul ar el prd'acio. Ese argumento pueJe ser pensaJo de modo 
paralelo a las ciencias naturales de Bacon, h~l y que conocer correc
tamen te ;., nat'.Iraleza para poder mejorar la situación de la hwna

nidad . Un artsum en to que s ilv ~ de autorreferencia para poderlo 
rechazar COP10 ,-gotisca, per0 que utiliza, por el contrario , una es
tructura q ]e (~u puestamente) no se da en la naturaleza. 

22. 	 Véase el nutable concepto de Kant, en las relal:iones sexuales el 
hombre Se hace objeto a sí mismo y a los demás; sólo en el ma
trimonie queda g.lra nti zado el tratamiento alternante como 

persona (R{'( btj'lebre, la . parte, 20. capítulo, párrafo 25)' Véase 
también la crític" de Johan C. F. MErSTER, en Le!Jrbuch der Ntl

rur- Recbt.l', ZLi llichau-Freisradt, 1808, pp. 398 Yss. 
2\ . Véase la «(I ed ucción del amor» como úni co motivo en Gnlndla

ge des Nanwrechts 1796; citado de vVerke, tomo 2, Dannstadt, 

1962, pp. )08 Yss . 
24. 	 Por lo demás, ¡:artiendo de aquÍ, el humanismo fil ant róp ico de 

la tradición pue Je ser valorado como animal o «bruta l», lo cual 
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de muestra C]l1e la diferen ci:J hombreh1l1imal no sigue funcio 
nand o. Véa:;c nI respec[':l el I:.aterial, rela cio nado con la nueva 
pedagogía, de Rudol f Juerden (editor), Doku'l7lente des Neuhu
mmzi.\7?WS, torllo 1, Weinheim, 1962. 

25. 	 «Qui ;llrer ,IITI amat, is' eundem conside rat tanqu<1m seipsum» , 
se atirma en Christian WOLFf', ]lj)'clJIIlogta empiTica N/ethado scien

t/j7Cfl pertractata , Fr.mkfurt-L eipzig, 1738, reimpreso en Hildes

hei m, 19!'í3, fol. 659. 
¡6. Una aportación caracterísrica para la tra nsició n en Minna von 

13a rnhel:n, de Léssing (1765) , JI , 7: «¿Estamos obl igadas a ser 
bellns)-Pcro el q'Je nos creyéramos bellas era tal vez necesa
1 ¡o- o¡No cuando soy bel!a para él y sólo par,] él! »; más que la 
bel1ez.] aqllí parece que se considera la virtud como fundam en
to básico del amor. La virtud fu e sacnficada después. 

2 l. «Renunci ,lr>' es, tal \'el, una formulación algo fuerte. Friedrich 
Sehkgcl, el' cspecial, posee \Ina tenninolog'ía propia para la in
tervención de la 3utorretáencia en el incremento del placer de la 
uni ón (ironía, broma, apa,jguamiento) . Pero la tenninología se
í'í,lb, en su diferencia con las ex.ig~n cias tradicionales de raciona
lidad, simul tj nc,mJente la ordmación-cuand o no la supedita
ción-de este momento parcial a un todo más elevado. 

2B. 	 Si en principio. perc sin aclar"r na da, en C hristoph MA RTIN 
\VIELMID, GI!7ldalin ade;-Uebe 1Am U ebe, cit. de Wieland, Wer/.:e, 

pam: +.Berlín , si n aún, pp. 149 -2~ 1. 
29. Vet.s .: I..EVANA, párrafo 121 , c:.t . de Sdmtlicbe fVerke, tomo 12, see. 

1, vVt'i mar, Hj37, p. 341. Véilj'e tam b:én « todo amor ama só lo al 
{,"lIZO?', ésre e~ su propio objetivo», en «Es gibt weder eine eigen

ni.itzi ¡;·c U .ebe noch eine Selbstliebe, sondern I1Uf eigennü tzige 
H <lr,d lllngen», Sti'mtli,!;e Wi:"ke, ob. cit ., seco 1, tomo 5, V/eimar, 

1930, pp. 2ú8 - 2 13 (209). 
30. 	D e :1cnerJo con la edición lk H . M artineau, París, 1959, pp. 95 

Yss. . 
31 . « C,l r ri en Ile p;¡ra lyse 'I'imaginaticn COlllme l'appd ala mémoi

re», oh. cit., p. 36. 

31. 	 "In vaLl t mi,~ '. l.\ se taire qne de dire hors de temps des choses 
trop tendres; ce qui était piacé, il ya dix secondes, ne J'est plus 
..In tour, et fait t3che en ce nlOme:1( Toutl!s les fois que je mall 

qlla is a cen e regle, er que jc di s~is une chose qui m'était venue 
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trois rninetes auparav,lnt, e t que je trouvais joJie, Léo;lOre ne 

manquais ¡ns de me battre» (ob. cit., p. (7). 
33· 	 Precisa mente la transparencia parece ser irreconciliabl~ con b 

autorrefcrencia momentánea, puesto que concede al yo su pro 

pia observación como objeto, o como un texto fo:-rnuhclo con 

anterioridJd C), pero cuyo origen no puede ser alc;;nzadc' nun 
ca m~ s. « D one il ne faut pas prétencre al.J ca:1dcur, ce tte qll:lii 

té d'une ame gui ne fa it aucun retour sur elle-meme>' (ab. cit. , 

P·99)· 
34· Ob. cit., p. 99· 
35. 	Con ello se vuelve a cOIllparar una vez más b problemática ¿e la 

sumisión en el siglo XV ll . Si fuera aniquilación y renaci[lJien to, 

el hombre sólo podría reafirmar su libertad en la negación del 

amor (C:ORNEILLE, La Place Roya/e, ci r. segtin Pi erre CORKEiLLE, 

Oeuvres Completes, París, 1963, pp . 149- 1(7) o, típicamente, en 

una rápida retirad a. Si fuera una oferta «ga lante», la Iiberud ra

dicaría en una nega tiva silenciosa a 2Ceptar la ofena, en LI ind i

ferencia !-lacia la com unicació n so bre la base riel amor sincer0 o 

insincero . Fue el romanticismo el primero en atreverse a postu

lar lJ unidad del ser-libre-en-el-otro. 

36. 	 Véase, por ejemplo, Adam MÜLLER, ¡/oh {icr Idee de?' Schonheit, 
Berlín, 1809, en particular las pp. 14° Yss., con un a crítica de la 

Iiterarura novelística en la cual, o bien el :l:1JUr o bien la novela, 

terminan en m atrimonio. 

37. 	Primera edición, 181 6, cit,ldo de O~7tvres , e~. de!a Pl éiade , P a

r ís, 1957, pp. 37- 11 7. 
38 . 	P ara ser exactos y hacer justicia a la novela hay que decir : se es

capa de la comunicación sincera, pero sielT'pre sigue siendo po· 

sib le una comu nicación «rot,ada» que, al firl y al cabo, tr?nsmi

te el con0cimiento dé 1<1 realid ad. 

39. 	 Un intento como el que sigue ya no es p()~ibl ::: C;~ el seno de! ro 
m anticismo. En el contexto de la críti ca de moda de :a devoción 

por la moda, se dice en VILLIERS, ob. cit. (1°95), p. 15: «Quand la 
Comtesse D... a cornmencé avisiter les pauvres et aentendre les 
sermons e;le sa ,'oit bien rians son coeur gu 'elle etoit un e hypo
crite, mais aujourd'huy elle se croit devote aforce d'entcndre les 
sermons et de visiter les pauvres , son coeue n'est pas mieux regl é; 
mais il est plus trompé». El romanticismo llegó a renunciJr a la 
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pos ibi li dad de diferenciar lo auténtico y lo falso en el ámbito de 

];1 determin,lción de la rea lidad auténtica y confiarÍ:l a b ;)f;Íctica 

. que comenzó sin autenticidad e i desarrollo posterior de los sen

timientOs auténticos (y no sólo afi anza r lo no (fllfémico). 
40. 	 René GIRARD, Mesongc romum1r/uc et vcrité rUlIlunesr¡ ue, París, 

1')61, responde a esta ambigüedad, que debe se r ,ista como ,mi
oad , co n la diferenciación un tanto artificia l entre lo ror,l,í n t.ico 

y lo novelístico . 
.tI. Véa.,·e también, SCH1ER, ob. cit., pp. 122 Y ss., con la observ:lciólt de 

que precis:lmente el abandono de la realidad objetiva conducía a 
que la fantasía acabara convirtiéndose en monólogo. 

42. 	Por ejemplo (Aphra BEHN), The Ten P/ea.rure.f ofMmTittge, Lon

dres, 1682; anó nimo, The Ca'l1fessi01'l of thr New Man'ied Couple, 

Londres, 1683. 
43. 	 Véase E. T. A. HOFFMANN , Lebms-AnsiclJtm des Katers Murr, in

troducción al tercer apartado, citado según Haffmanns Wc·,ke, 

9a. p ~rte, Berlín-Leipzig, sin año, p . 193· 
4'1.. 	 Pragments divers, núm. 21, en De l'amour, obra citada, p. 2<.6. 

45. 	Acerca de su origen, sobre todo en relación con l'vlano17 Le.<ClJIit, de 
Prév')st, véase Erich KOHLER, Esprit und arl,,"di.<che Freihcit: / hf:tit
ze [{Uf deT H/e/t del' Romania, Frankfurt, 1966, pp. 97 y sS ., 172 \" ss. 
En Ul\a forma menos elaÍJora da también ese tema venía sie,\do 

tratado en la tradición oral , sobre todo en relación con el iIl~spe

rado carácter repellfino del nacimiento de 11n ~mor emon.::es dura
dero. Así se dice en la primera de las famosas Lettres p01'1:Ugtll.'es: «..le 

vous :Ii destiné aussi tot que je vous ai vu» (GUILLER\GUES, Lrtt,:s 
portugaises, 1669, citado de la edición de F Deloffre, J Rougeot, 

París, 1962, p . 39). Resulta notable el cambio de una situación 

tem poral (repentina/duradera) a otra teórico-circunstanci,d (ca

sual/necesaria), por ejemplo en Friedrich SchlegeL 

46. 	 Véa.fe también, AUDERT, ab. cit., pp. 213 Y ss. 
4 7. 	 El que se busque primero el amor y seguidamente el con tacto 

con la ama nte a base de imágenes, narraciones , etc., es un moti

vo siempre repetido en las novelas del siglo XV II y exige, dcita
mente, la existenci a previa de una clase superior relativamente 

pequeña. 
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XIV. AM OR Y ~ ' ATR¡MONlO : DE LA IDEOLOGÍA DE LA REPRODUCCIÓN 

l. Exis ten nUlllerosas inves t igaciones, tanto históricas como 11~
cionales y CC):llparativas, en rclación con esta tendencia. Mayor
mente se ha señ,' lado (demasiado parcialmente) como causa 
fund,unelH,ll de esta transformación el dL:surrollo económico. 

J3~jo el esr ~ cial punto de vista darwiniano, véase, en principio, 
Henry R. FINCK Ro?tl(mtisebe Liebe und perso'n/icbe SehiJnheit: FlIt
wiek/ung, Zlndeh/iehe Zusa¡?t1I71:nhdnge, gesrhieht!iehe zmd nationa
/e El~~enheiten, tr<ldncción ~ le 'llana, la. edición, Bresla u, 1894 
(en especia l sobre las circun stancias noneJmeric3nas en el si
g lo XIX , toI110 lO , pp. 57 Y ss .). Véase también la pane corres 
pondiente a la li tp. rarura sociológica, en especial W il liam J. 
THOM:\S, P orian ZNANIEC IO, The Po/úb Peasant in Furope and 

Awerica , Nueva York, 1917 , e n especial tomo l, pp. 1.1 59 Y ss.; 
O Iga LANG, C,Jinese Fami/y r¡¡¡d Society, New H,¡ ve n, 1946, 
pp. IIO y ss .; Hiroshi W.~G;\TSUMA, George DE vos, Attitudes To
u'a¡'e/ Arranged Nlmúage in Rum/ Japan, en «Human Organiz~
tion» , l I (19(,1), pp. 187-100; George A. THEODOR SON, Rrnlta71 
ricism ([l/{/ j'vIotiva tion to JVlarry in tbe United States, Súzgapo;'e, 
H7trJ//f/ and Inditl, «Social Forces» , 44 (1965), pp. J7-27; Fnll1k 
F. FURSTENBER(;, ]r., Industria/ization rmd the American Frmti/y: 
/ 1 /ook Baekward, «r\.merican Sociological Review», JI (1966), 
pp. 32 6-33 7 (en especia 1las pp. 329 Y ss.); Roben O. BLOOD, ]r. , 
Love-Nlatch am/ A "-rrmgcd l'vlfllTiage: A Tokyo-DetToit CompariJ'on, 
Nueva York, 1967; Promi lla KAPUR, Love NIlllTiage (md Scx, 
D elhi, 1 97~; Grecr L. FOX, Lrve lVIatch aí1(/ Armnp:ed IvIarriage 
in.' Nlodenzizinp, Nation: ¡'vIate se/eetion in An/.:aTo, Tllr/.:cy, «,Jour
n;ll of j\1;¡rriage ;lnd the Family», 37 (1975), pp. 180-1 93; Bar
h,¡ra LOBODZ INSKA, Love as a ractor in lHarita/ Decisions in C071 
tt'7!lporar)' Po/alld, «] ournal of Comparative Family Srudies» , 6 
(1975), pp. 56-73;]. ALLEN WILLlA~ls, Jr., Lyn n K. WHITE, Bru
110 ::KALDEM, Romantie Lave as a Basis for íVIrn-riage, en Mark 
COOK, Glenn WILSON (eds.) , Love and Attraetion: A n Inte17ultiona/ 
COllfa'mee , Oxford, 1979, pp . 245-350. 

2. 	 L1S novecL1des tem:íticas con tinúan siendo pocas, por lo genera l, 
v sin gran reso; sólo lll1 conjunto Drnplio y modificaclo las condu
ce a otro tipo de ,ltención. Para expresarlo con mayor cl~rid ad 
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nos he lT,os extendido anterionr.ente y con deta lle sobre el clási
co código del amour pfl,,)'ion. 

3· 	 Cna in te rp ~er;:¡c i ón ;.¡; respe-::ro del roma nticismo en Loth~,¡' P! 

KUIIK , RO'I'lZ. lll!ik r./s U1Igmiigen an del' Nurlllfl/itiit: Am Beispie/ 
'; Yleks, Hujjillfilms, EielJt 1Jdorj}",..1·'rankfun, 1979. 

+ 	A~i opinnb:J , por ejemplo, MA\,:VILLON, ab. cit, (¡ 79 ¡), p. 34l, «que 
h lll ~S elcvad~1 perfección del .misr:1o (del matrimonio) entre los 
seres numanos, se mal1(endrí~ c\l ando e! estado matrimopia: fue
[;¡ sicnlpre amur y el amor ¡¡cab~ra siempre en el matrimonio» . 

5· 	 :·: ,w se puede observ,¡l' aún en los datos actuales. Véase LOIlOD" 
7. INSKA, ob. cit. ( I97S), en especial pp. 6z y ss. 

G. 	Natu ralmente las inl,estigac:ones empíricas siguen vohienüo a 
lilCstn¡r diferencias entre los hombres y bs mujeres, sobre tojo 
en el sentido de que los homhres, al menos en los comienzos de 
1Jn~ relación, se sit' nt\!n rnds inclin,¡dos ~ue las mujeres al ena
moramiento j'()II1<lntico. Vl ~ase , por ejemplo , Charles W. HO
BART, Th e blcidem, of ROlilamiclJ"/lJ. DU1'ing Courtship, «Social 
Forc(;s», .j6 (19.18), pp. 362-36 7; del mismo autor, Desi/hsion
Tll e;¡t in lv'frm'wge {/nd R07!1rmúeú1Ji, «Nlarriage and Farnily Li 
\'ing'>, zo (1 YSS), pp. T 56- r62; vVdliam ;\.1. l<EPI-L\RT, Sorne Corre
/atcsofRulI/(l7Iti, Love, «J ou~ !l ;¡l ofMarriagc <lnd rhe Family», 29 
(1 \167), pp, 470-479; Daviu H . v. ;-.¡ox, Michacl J SPORAKOWSK I, 
rittitudes 4 Cc//egc Y;tudehts tOl~'lIrd Love, «] ournal of M arriage 
;ll1d the Famil}'>', 30 (1968), pp. 638 - 6.~p; Alfred P. FENGLER, Ro
//UI/lúr Lo7.-'c in COllTUbip: Divelxem Patbs úfNIale ami Fema/e Stu
delw, «Joumal of C:ompara tive Family Srudies», 5 (1974), 
pp. I .H - T3 9; Bérnard 1. Ml;¡,STF.I"I, '.fr' te Se/eetion in the 17)OS, 

"JOllfllJl of i\brri ,¡ge and th e F:lI1~ ily» , 42 (1980), pp. 777 -791 
(7E S). Lo que aún sigue si n aclararse es si y hasta qué punto es~ 
di(c'rcncill en la valoración de los motivos afecta a los o/ros en CIIr!a 

'/1W?I!ClI!O . 

7· 	 ¡ "(:(/se a eSle r>.::spect0 la atlnmción (qui z;Í en la <lctualidau y,¡ su
Jle rad~ por la evolución de los acontecimientos) de WilJial11 
J r.OODE, Thp Theoretira/ Importrl1lee ofLove, «American Sociolo
glcal Reviev/» , 24 (195<)) , pp. 38-47 (43 y ss.), o Claude HEN
HYON , Edlllolld LAMBRECIITS , Le 'lI/tlriage en Be/gique: l:.'tllde soci% 
gif/uc, Bruselas, 1968, pp. 129 Yss. 

8. 	 T tI vez debe.ria decirse : isi debe r.:onvencer al público lector ' 
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9. 	 Esta formulación la emplea KÉVORKIAN, ob. cit., p. 188, en r~la 

ción con um noveb de Gom berville. 
10. 	«Puisque vous s,<aves si iJien ma aaissance, ¡\tladamc, PC)ursu;vÍt 

le Peleri n , je ne vous parl e ray plus que dcs affaires de mOll 

coeur» , se J ice en una novela corta de iYbdame DE VILLEI;IEV, 

Annales Galantes, tOmo 1, París, ,670, pp. 14 Y ss., cita do por b 
reedición de Ginebra, 1979. 

Ir. 	De /'amour, sdon les loú pn:771iere.' (1 8(8), citado de la 4a. ed., tomo 

20, París, 1834. Sobre el auto: y la obra vease J oachin MERIANT, 

Sénancour (1770-[84 6), París, 1907; llueva ed ición , G Inebra , 

1970; André MONGLOND, Vies P"éromamiques, París, J9 2 5. 
12. 	 Ob. cit., tomo 1, p. 56. 

«Sans quelque idée secrete de la plus vive jou i-;sance de ¡"llllour, 13· 
les affections les moins sensuelles dan<; leurs effets appar ens ne 
n3itraient p3S, et, sans quelque espoir sem blab le, elles ne s1.!bsis

teraient ¡::as» (ob. cit., tomO 1, p. 51). 

14· Véase SÉNANCOVR, ob. cit., en especial tom0 1, pp. 104, 147, J53; 
tomo 2, pp. 29 Y ss. 

15· Véase tomo 1, pp. 37 Y ss. , 277 Y ss. (con respectO a la tradI ció n 
literaria). 

16. 	 Ob. cit., tomo 1, p. 148. 

17· De I'amou r, ob. cit., un programa consciente referid o a la refor

ma de la institución familiar. 

18. 	Die vVeIt a/s W¡/!e und Vorstelhmg, libro 4, capítulo 44 (Metafísi 

ca del amor sexual), citado de Werke, Darms~adt, 196 1, tomo 2, 

pp. 678 Y ss. 

19 · 	SCHO PENHAVER, ob. cit., p. 7°2. 

20. 	 SCHOPEN HAUER, ob. cit., p. 682. 

2 1. 	 Esto e n especial en Destutt de Trac;. 

2 2. Según Dan-vin estO puede ser repetido , construido, en el Senti 

do teorético evo lutivo. Véa.,e, por ejem plo, M ax NORDAV. Para
doxe, Leipzig, 1885, pp. 2 i 3 v ss.; o Gaston DANVJ LLE, La Ps)'
ehologie de I'arnour, P::¡rís, 1894: el amor en el sentido de una 

«sys tematisation exclusi ve e t consciente du désir sexllel» , corno 
forma final li e una alternativa evolur:ionista del proc-:so de re
producción. 

23· 	 FonnuL1ciones de Piern. JOSEP H PROUDHON, Amour et :Han"agc, 
partes X y XI de De la justlce dan.' la RévolutlOn et dans l'éKlúe, 2,1. 
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(od., Bruselas-Leipzig ( 1685), parte X, pp. 10 Y 11. Véase tam

hién la críti ca del amor errónea m ente idealizado que corrompe 
cl matrimonio, ob. cit., pp. 48 Yss. 

24· 	 Típico de estO es una mezcla de romanticismo y anatomía, ideali

zación estética y selección ed ucativa: Heruy T FINCK, ob. cit.; o b 
mez~b de poesía, fisiología y «política en penumbra»; Paul .\L\'\! 

TEGAZZA, Die Pbpiologie del' Liebe, traducción alemana, 3<1. ed ., 
.l ena, sin año (prim era edición en (854). También los sociólogos 
est,ín de acuerdo con Lesler F. \VARO, Plire Soeiolog;y: A Treatisc 011 

the Ongin and Spontaneous Development ofSociet)' (1903), 23. ed., 

Nueva York, 192 S, pp. z90 Yss ., en especi al pp. 390)' ss. 
L 5· 	 La incapacidad de acción de Frédéric Moreau e n L 'L'tTU((i!Ú¡ 

o'cnti791f17tflle de FLAUBERT, debe ser leída en este sentido. 

l0. 	 j/(:a.'e Grselúcha(tli(!Je Struktur und scmamúehe Tmditio 'l en Ni

kbs Lli HMANN, Gese//schaftsstruktur und Semantik, ob. cit. , pp. 9
71 (49 y ss.). 

27· 	 FL.!ncis E. MERR1LL, COU1'1sbip and iV1arriage: A StudJ' in Social Re
lationshzjJs, Nueva York, 1949, p. 25. 

lil. 	Ll poca efectividad de la pasión como código para un comporta

miento auténtico b subrayan, por ejemplo, Harry C. BREDEMEIER, 
Jackson TOBY, Social Problems in A17lerica: Costs ill1d Cas/wlties in an 

Ae11tiútive Societ)', Nueva York, J96I, pp. 461 Y ss. Para eonseg-'lir 
daros franceses, véase también Patterns of Sex and LO'ue: A Studl' o/ 
the Freneh IHJ17wn and He¡- Morals, Nueva York, 1961. 

: y. Véase, De /'illjllle7Zee des passions .'7tr le bonheur des individus el des IZa

riull.", ub. cit., p. 132; en ella se confinnan los resultados expuestOs 

an teriormente (nota 6) en las investigaciones empíricJos. "\Ista 

desde un punto de vista sociológico, la diferencia de b « infec
ción» producida por el amor romántico en la mujer y en el hom

l>~e depende tambié n del hecho de que el estatuto social del 

hombre, por lo general , no cambia como consecuencia del matri 

monio, por lo que el hombre puede dejarse lleva r con mayor in
tensidad por sus impulsos románticos, mientnlS que la m ujer al 

casarse decide también cuál será su futuro eSLatus social y, por lo 
t:mro, ticnele n tomnr en consieleración otr;\S cosas a b hor.1 ele 
elegir, antes de lanzarse a un vuelo po r el país oel rorr.anQcismo. 
V{:(lYé a este respecto Zick RUBIN, Liking and Loving: Att invlt'ltiOll 

lo Social Pryehology, Nueva York, 1973, pp. 20.5 Y ss. 
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3'), 	 Véase Ernest R. MOWRER, Fanú~y Disorganizatúm: An Introduaio71 
to a Sociolo¡¿;/ml Anaryj·I." Chicago, 1927, pp, 118 Yss.; Ernest W. 
BURGESS, Tbe RO!}¡(l77tic Impulg tmd Famil}' Dísorgrl77izfltio¡¡, en 

<<SlIrvey», 57 (r926), pp. 290-294; Palll H, LANDIS, CmltroloftlJé 
RO'll'lillltiC fmpulse Througb Education, en «School an d Sociery», 
44 (193 6), pp, 2 I2-115· Resulta decisivo a este respecro el 
descubrimiento de que los problem,1s funcionales de LI ElIllili,1 

moderna, en particular las dificultades de entendimiento y COlll

prensión emre los esposos, no significan un Illal paLl la civiliza

ción, ni pu tclen ser consider,ldas como una carga, en términos 

generales, de la sociedad industri al; por el contrario, tien en SES 

r,lÍces en la autonomía de su ámbito funcion,ll, es decir, en el au

memo de las esperanzas que ellas mismas desatan. H ay que 11,1
cer constar qu e ahora, cuarenta años m,ís tarde, se ha perdido 

todo interés por esas ,¡f'irm,lciones; en la actualidad se [a s consi

dera como simple « opinión » que no ha sido estudiada sist c

l11áticamente, Véase]. Richard UDRY, Tbe Social Colltext of/Vla
rriage, FiladeHia, 1966, p, 191: ErneSt W, UURGESS, Han-ey L. 
LOCKE, ¡v[ary j\![argare t TI'TOMES, Th e Fmnily: Frol1i traditionttl to 
Comp,1iIúm.\·bip, Nueva York, 1971, pp, 272 Yss, Por otra partc, 

la lógica co n que se argumenta esta opinión no convence total

mente, Quien se casa por motivos materiales bien sopes,ldos 

no por dio quedil asegurad o contra dese ngaños; por el COI1
trario, csf<Í en mejores condiciones de sufrir y provocar esos 

desengaños, en comparación con sus expectativas, que el ro
mántico. 

31 , Con esta, formulaciones entra VVilJard \NaJler en el tema del di 

vorcio, V':fl.\·e The Old Love and the Ne--w: Divorce ttnd ReadjuJttlli.'l/i 
(I93 C \ llueva impresión, Carhondal¡;, 1967, p. 3, 

31 , V(;¡¡se la in \'estigación de R. "VV ENGLAND, ] r., lmttgi.'s ofLave tlllll 
Courtship, en «Family-iVhgazinc Fiction, Marriagc ,md Family 

Living», zo (1960), pp. 162-165, con una compara ción de la li

teratura, T9 1I-19I5 Y 1951-19.')5, en Estados Unidos, referid a 

princip"tmente a I) casualidad (= falta de regulación) del primel' 
enCUefltlO; 1) de inmediato sólo decide el amor; 3) retir<lcla de 

cualquier rom promiso de por vida; y 4) va lora ción clasista al si
tuar en el contexto a las capas m ás altas. 

33· Véase Ch,lrIes B, SPAULDJNG, The Romanúc Love C01llplex in Ame

<01 

ricrm ClIltlir~, <óociolo,gy and Soci,d Research», 55 (197 1), 
pp. 81-100. .' 

34, 	 La propia tendtncia es investi¡;;ada continuamente y ha sido 
confirmada hasta los últimos tiempos; véase B. K. SINGH, Trends 
in / 1 ttitudeJ ,[i;¡;:l!nl Prcltlm-ital Sexual Rclatio/7.l·, en «.1 ,)Urna I of 
Marriage aJ1d the Family», 41 (198o), pp. 887-393, 

3.'). 	 Así en MERkILL, oh cit" p. 5"; G, MARION KINGET, The «lVIoll)'
splew!ul!iül T/JiJ:g», en «Transición», O Tbe Agony and the Eo-ta
!l.1", en ;VIarck CO OK, G1cnn W,LSON (eds.), Love and Attractiun: AlI 
intcl'llfIJ/a t i1111tlco17ference, Ox!órd, 1979, PP, 251-254- Como in
vestigación empírica que po(~ría apoyar este punto de vista, véa
se JO'lchim ISRAEL, Rosmari ELlASSON, CUllsumptioll Societ}', Sex 

RoleJ ami SC,l1/f/1 Beh/lc'ior, en «Acta Socio~ógicd», 14 (1971), 

pp_ 68-82, 

36. T,úlSC FI"<I11Z UIlU.ME!ER, <!lIA.Oí: Y <!llA.rA en La Grecia p1-chelhú
([1, disertación doctural, ;\'[unic:h, 193 r. 

) 7, 	 C o mo fue formulada con cbridad, al menos al final de esta u'a
dición, VéaIISt', ,1 este respecto, las obsenr,lciones sobre Bourda

loue, en el c':j:>Ít,do VII. 
38 	 Julcs"tlCHILET, L'o'l11/iur, París, 1858, p, 71. Igua lmente (elma

trimonio COl!1O isla de la felicidad en un mundo de vulgaridad), 

en DR07., ob. cit, (1806-1827) , pp, ro8 y ss" En relación con una 

idc0 10gía EUllili ar correspondiente en Estados Unidos con la s 

cal"a cterístic~s ,"ctrtlit, CUI'I:;c;(r,!s deSlgn }' pe'1útioni,I7l't, véase tam

hién Kirk JEFFREY, The FaJlli~y a,1' UlOpian Retreat from the Cit)'.' 
Th¿ N/wteemh-CCI7tury C~ntribution, en Sallie -:-ESELLE (ed.), The 
{fl'ilÚ¡y, Comllluncs ana Utopian SoC/eties, Nueva York, 1972, 

pp, 1 h.j.l; t;¡¡~lbi¿n en <óoundmgs», 55 (I9i1), pp, 11-41. Véase 
cdrtlbít:n palJ el siglo XIX, NeiJ]. SMELSE'1, T/íússitudes ofLove and 
j[' ;Jrk ;1/ Angio-A1IIerican Som:t)', er, Neil J SMELSER, Erik H, 
[RIKSO:¡ (eds.), Themes of r+Dr/~ and Love /n Adultbood, Cambrid

ge, .i\!hs", 1980, pp, 105-1 H), 

39, 	 ¡'iase, pnr ejemplo, \V:l rren G, BENNIS, Philip S. SLATER, The )'cm 

p,ml1y S'oUet)', Nuev~ York, 1968, pp. 88 y ss" por cierto, con 

todo tipo de perspectivas inseguras de futuro. 

40, 	 Véase El:sabeth BOTT. Fm;1i0' and Socú.t Nem>ork: Roles, Norms 
mul P;Xtt'77101 Relatioll,dúp.'· in ()l'dill;t1), Urb;l}¡ Families, 28. ed., 

LOll (! re:;, 197 l. 
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xv. ¿y AHORA QuQ PROBLEMAS y ALTERNATJV.~S 

1. 	 Véase Love and Adulthood in Am'~7"ical' Cult'¡,e, en Neil]. SMEL

SER, Erik H. ERI!(SON, Themes of Work m1d Love in Ad!tl!:bood, 

Cambridge, Mass ., 1980, PF· 120-14/ · 
2. 	 Philip E. SLATER, On Social Reg,'essio"1, en «Am crican Sociologi

cal Review», 28 (1963), pp. 339-164. Debe prestarse especial 
atención a la inversión orientativa de la preg-unta de SiIT!!1lel: el 
problema no es la entrada ele un tercero en el problema, sino sn 

regreso ,1 funciones ele control r garantía del cl)nsenso. 
3. 	 Ejemplo presentado por Wilhelm P. J. GAU GE R en Geschlec!;ter, 

Liebe und Ehe in der Auffassuug von L0ndo112r Zeitschrif ten l!'l77 

1700, dise rtación, Berlín, 1965, pp. 300 Yss . 
4. 	 Véase Harriet B. BRAIl(ER, I-iarolel H . KELLEY , CO'l7flict in ¡he 

Developmcnt of Close relationships, en Robert L. IlURGESS, Ted 
L. HUSTON (eels.): Social Exchtmge in Developing Relationships, 
Nueva York, 1979, pp. 135-16& (partic.ularmente en la afirma
ción de que aumenta la conAictivielad cll20do los comp;'ñeros 

intensifican óus relaciones). 
5. 	 Véttn.re las indicaciones del capítulo XIV, nota 32. 
6. 	 Vétmse bs inelicacioncs del capítulo XIV, nota 7· 
7. 	 Véase, por ejemplo, Irwin ALTJvl!\N, Dalmaó A. T /\YLOR, SOCIal Pe

netrati(J1]: The DeL'dopment of i1llCrper.>01lal Relatiom-hips, Nuev:l 

York,1073' 
8. 	Talcott PARSONS, Religion in Postilldustriaí /lmeriw: The P,"uf,[er¡¡ 

úf Secularization, «Social Research», 4 1 (1974), pp. 193-2<5; 
dase también Some P¡'oblems rf General n/eOI]' in Soc!olopJI, en 
John C. MCKINNEY, EJward A. TIRYA KIAN (eds.), Tb eorelical So
cioloKY: Perspectives and Dc¡:e!ojJmmt.I·, Nuev,: York, 1970, pp. 27

68 (50 y ss.). 
9. 	 Véase Zic.k RUIllN, /vlctlJ'lm:ment of 1!07lltliltiC Love, en «Journal al 

Personality and Social Psychologp>, 16 (1970), pp. 265-273. Vál
se también, en el ,1specto aparentemente difererlCiador (pero sin 

c1atos óuficientes sobre el tema en sí); Llewellyn (;ROSS, A Be/ie! 
l~III1CPII !<''ct¡Je jb". /vh'ol'u:rlllg ¡,¡/lllUde.l' 1Invtlr'( NiJUN/lIliJCIII, lJlI 

«American Sociological Revie\\'» , 9 (1944), pp. 4°3-47 2 . 

10. 	Así elifere:lCi~ Marton M. HUNT, en Sexual Hebavior in tbe 19 7CS, 

Chicago, elos claras expre,iones de la ética sexual: liberal-ro

30 4 

m:íntir;a y radical-hedonista. De manera semejante la dúren

cianJonchim ISRAEL, Rosmari EllAS SON, Consumption Soc:et) , Sex 
Role." and Sexual Behavio1', en «Acta Sociológica», 14 (19 " 1), 
pp. 68-82, en una investigación empírica. 

11. 	 Veme, con respecto a ambos puntos de vista tan im¡:-ortames en 
la literatura, en el ámbito del amor rom:1ntico, AUBERT, ob. ,it. 

12. 	 Véase el doble hallazgo en Roben C. SORENSEN, Adolescen< !:Je
xualit)/ in Contemporary Amrrica, Nueva York, 1973, pp. 108 Y 
ss.: el amor como condición forzosa hacia la sexualidad ya la re
cíproca. En este conjunto, las relaciones homosexuaks se hacen 
asequibles a la íiterntura; y se adecúan de modo particul~r a la 
representación esos efectos. Véase James BALDWIN, Giov[/.zni's 
Rom, Londres. 1956. 

13. 	 Véase, corno ejemplo de cierto paralelismo con la exper ¡encia ele 
la novela que hace retrocec;er notablemente los lazvs corpora
les, Staton PULE, Love and Addiction, Nueva York, 197 5. 

14· 	 Véa.'c el título (por lo demás muy acertado de Ben BARKER-llEN

FIELD, The Spennatic Eco17omy: A Nineteentb-Century Vit7,: of 
SeX1/fllit)', en Michael GORDON (ed.), The AmeriCtlI1 Family in So
cial-Hi.rtorical Pmpective, Nueva York, 1973, pp. 336-372; o la 
Illayúscula «Respectable» en Peter T. COMINOS, Ltlte Victoriall 
Sexual Respectübilit)' [/l1d the Social System, «International Review 

of Social History», 8 (1963), pp. 18-48 y 216-25°. Con respecto 
a la falta de tentativas clasifiGltorias véanse las pp. 11 Y 144. 

15. 	 Particularmente dignas de consideración: \Nilliam H . MASTER, 

Virginia E. ]OHNSON, Hum[/n Sexual Response, BostOn, 1966, y 

Human Se;rual hzader¡uary, Boston, 1970; véase también, el rece
tario ele Persifhge Reich en Pascal BRVCKKER, Alain FIl"K!EL

I<MUT, Le no'Uveau dé.wrcb·e amO'/lreux, París, J 977, pp. 15 )' ss. 
Añáelase a ello la antiglJa literatura erotécnica, como por ejem
plo, L. VAl'! DER WECK-ERLEN, Das goldene Buch del' Uebe oder die 
Renai.'.lYl1lce im Ge.'cblecbtsleben: Ein Eros-Kodex für beide Cesch
lecbter, edición privada, Viena, 1907. Nueva edición Reinbek, 
1978. Ca be preguntarse, sin embargo, si la novedad aportó 

l'¡!lJIIIIL!Jllt! nlgu. 

r6. Así, por ejemplo, la exposición del expectator role como cal sa de 
lean ofperformance en MASTER-]OHNSON, ob. cit., pp. 10 Y55.,65 

y s. Y 84, entre otras. Mientras que la terapia, en su conjunto, 
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lleva a la conciencia um temática de logros y de errores, en la 
amoobselvación y la observación de los demás se establece un 
obstác,-do ciifícil de superar. Se reflexiona con cierta nostalgia er'. 
la ironía romáLtica y a través del «apaciguamiento». que habia 
sido ima::inado como una reflexividad del gozo; o en la viej;¡ 
prohkJHíric:n del confcsiomJrio que era ul miSlflél tieJlJpo >ldvtr. 

tencia y estímulo. 

17· 	 A este rerpecto no sirve de ayuda el antiguo tema del carácter 
inexpilcable )' repentino del inicio del amor. El tema estaba re
lacionadr con el eómo y no con el qué del comienzo. Se necesita
ba entonc :s una semántica orientada hacia la diferencia del co 
mienzo y no c:omienzo del amor. 

18. 	 Así Ted ::.... HUSTON, Rodney M. CATE, Social Exehtlltge in Imimate 
Relatiollships, en ivIark COOK, Glenn WILSON (eds.), Love and /lttrae
tio": /In l¡¡(emational Confennee, Oxford, 1979, pp. 263-269. V¡:ase, 
también, Robert L. BURGESS, Ted L. HUSTON (eds.), Soci"l F.xe!Jtl1t
ge In Developing Relatiow'/Jips, Nueva York, 1979. 

19· 	 Véasc SHERRl CAVAN, LiqJlor Linerose: An Ethnograph)' ofBar Be
hao'ior, Chica¡s'o, 1966; Zick RUBfN, Liking Ilnd LOc'ing: An lnvi
tl/tioll to Social Psyehology, Nueva York, 1973, pp. 162 Y ss. 

20. Véa;'e el capíndo VIII. 


2r. Blütenstmt:J 28, citado de Sehrifien, tomo 2,]ena, 19°7, p. 11 7. 

22. 	 No es casualidad quC un conccpto, en principio tan complejo 

corno el del cuito del propio yo, se disuelva sólo p,lra volver a 
ser miúficado de nuevo mu y pronto, para volver a ser tratado 
con una infundada preferencia hacia sí mismo. Lo mismo ocu
rre con la «motiva ción intrínseca», «consistellcia cognitiva» y 
otros tipo:; de «equilibrio»; y no en último lugar COIl la em~Il 
c¡pación. 

23· V¡:{/SC a este respecto William J. CIJ..\~IBL1SS, Tbe SelcctirJ17 {Jf 
h'icwL,', en «Social Forces», 43 (1965), pp. 370-3Ro, en relación 
CO Il iVIorton DEUTSCH, Leonard SOlOMON, Reactio1lS to Fvalua
tions by Others as l17jluC77ecd buy self-EXtlllliJttttiOll, en «Sociometry», 
22 (1959), pp. 93- 1 I 2; Carl W. BACKM_'\N, Paul F. SECORD, Li
kil/g, Selective In/emetion mul NIispeneptioJ7 in C07tgruem Rela
tiOll.l", «SoclOmetry», 25 (1962), pp. 321-335; Tht.:odore NE\V
COME, Thc PredlCtion of Intel'pCITOllal Attmaion, en «American 
Psychologist», 11 (1956), pp. 393-404. Adem;ís, Hanns WIE
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NOlD, KONTAKT, EI7tjiiMung und Atraktion: Zur Entwiekhmg von 
Paa;'b"úehulIgm, Srutlg<lrt, 1972, pp. <Í3 Yss. 

24. 	 Así, el tínllo de Von Erving, G0FF¡.,rAN, The Pr~;·en. tation ofSelf in 
Every,lay Life, 2a. ed., Garden City, N. Y, 1959. 

7. 	5. Esto ':fa v,ílidc ya con ante~;oridad pal'a el código del amor pa
:,¡(m, ¡lCrO .1t]tlÍ sólo en calidad dI: limit-nción de jQ~ ddlf!r~~ CQn

Yllgaics. l/~:{/;"( Bussy RAE UTIN, Histoire ATl10ureuse des Caules, París, 
1856, reimprcso por Nen¿cln, Liecbtenstein, 1972 , tOmo 1, 
pp. 3;.' T Y ss. En versiones moderna$ este criterio gana esponta
neidad en su signific'ldo y se conv;erte en algo cenrral para Id pcr
cepción y las pmeba~ de amor. Vé:M, en especial,Judith M. KATZ, 
}Jo',u do You Luve Me? Lct me C07lnt The v¡,i,ys (fhe Pheno71tt!ilulof:! 
r¡fBeh¡g LOi.·,d), en «Sociol (,~iCál Inquiry», 46 (1975), pp. 11-22 . 

7.6. 	 V('/;'(- Lionel T RIlLlNG, Smeet"ity tlnd A z;,thenticity, Cambridge, 
Ñ1ass., 1972. 

27. 	 Véa.'·e, dc~de ~I punto de vista terapeutico y psicológico, Gcorg'c 
W. BACH, PCler WYDEN, St1"eiten verhint!ef: F077ueln fÜT faire Part
nersebafi in Lieb~ und Ehe, traducción alemana, Gütersloh, 1970; 
~1 d f:1I1¡Í s, Sidney M. JOURARD, The Tramptlr('1lt Sel): Self-Disdo.mri' 
f.llld Well-Beil/g, Nueva York, 1 <y'Í4; del mismo ,l utor, Self-Disclo
;'IlTe: An EXI}(ri1!lentfll.411,1~)'s¡'-ofth~ Tramparent Self, Nueva York, 
1971; Howard L. MILLER, Paul ~). SIEGEL, Lo;)iilg: A P;yehological 
flp/)1"oaeb, NU\:\'a York, 1972, pp. 22)' ss. Adelmís, sobre la exten
sión de !a~ ideas correspondif:nres, Zick RUBIN et al., Self-Disc/o
;',II"C in Dming COI/pIes: Sex Roles tlnd the Ethies ofOpene.u, «]ournal 
of Marri~lge :lnd the Family»; 42 (1980), pp. 3°5-317. Véa;'e a 
es te respecto el amílisis sociológico-científico de las teorías del 
«Yo» de Ray HOLLAND en Self arul Svwlf Context, Nueva Ycrk, 
1977, de las cuales p'Jede deducirse que los e5critores (en parti
Clllar los nortt'.lll1ericanos cuya ,~,pericncia europe,l y habilidad 
b,illan por Sel ausencia) al escribir sobre el yo tienen en mente 
úniC<lmente su propio yo y por lo tanto generalizan en lo positi
vo, por ejemplu, aconscj¡¡ndo el desarrollo de la propia persona
lid ,ld, slllceridad, etcétera. 

0Jamralmt.:llte, csta nueva insistencia sobre el autodcscubri
miento sincero no tiene nada que ver con el fa natismo [itera
rio en favor de la sinceridad, que se rebela COntra el concepto 
rnl1l81l tico que afifllla que la sinceridad no es pOSIble y ni si
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quiera deseable. Como más destacado ejemplo, André Gide, :.' 
como contraexposición FLln\ois OERAIS, Henri RAMDA ;JD, 
L'Ellvm' du Journal de Gide: Timis 1942-19407, París, 195 l. Vé, 
se a este respecto el análisis de Henr)' PE\'RE, Litcrtttllre and 
Sincerity, l\iew I-l<I\'en, 19(,3, pp. 276 Yss. Los terapeutas no 
tienen presente la diferer.cia con la experiencia d(' b tr¡.dición 
oral, sino que en su repert0rio sólo figura la utilidad presu
mible. 

28. 	 Véase MaJeleine OE SClrOÉRY, De la dissiml'/ati'Jn el de la sineenté, 
en Con,,·enr.·tiollS sur divers Ylgets, tomo 1, Lyon, JIÍ¡lo, pp. 300-322, 
que presenta el problema de cómo llevar al otro a soportar la sin
ceridad para consigo mismo. Aquí (y naturalmente en el siglo 
XVII) el problema está en relación con bs analogías entn: la 
orientaci6n bélica, la conducta cortesana triunfante y J::¡ conduc
ta en los ¡¡suntus amorosos. Esto presupone también el prillcipiü 
ele una moral social independiente , q:Je se rdleja en sí misl11a so
bre las consideraciones sociales. L1S conS(~CUel1ci,lS qu~ de ello 
sacó el siglo XVIII las hemos compendiado en el capítulo XlI. 

29. 	 E.sta comparación es del marqués DE CARACCIOLl, La )lJllis,anre de 
soi-meme, nueva edición Utrecht-Amsterdam, 17S9, p. 52· 

30. 	 Véase Herbert A. OTTO (ed.), L01'e Toda'Y: A NeuI E:.'jJ/orativ1l, 
Nueva York, 1973. M áxi ma: «Trie more you let yüursclf love, 
the greater me wholeness you bring to yourselfand omers». Se 
toman en consideración también los siete Reld,lí'iOS ele la escale
ra del amor formulada para la era de la or!,:anización, es decir: 
(1) una organización para la convoc1toria (2) de una comisión 
para formubr una (3) «action fi',lmeu'ork», p~ra (4) «Fint Steps 
Toward (S) a Master planfor (6) the Establisbment 0[(7) a L>J¡:iíl,g 
Society» (ob. cit ., p. 11). 

31. 	 El amor como proceso de aprendizaje, Gbttü1gm, 1 GiS, pp. 80 
Yss. 

32. 	 Flaminia NOBILl, Trattato de!!'/!more Hur.'w/lO, ob. cit., faI. 3 Ir, 

somete a discusión la dualidad amor/odio, pero descubre q"J.e 
eso no funciona: la naturaleza no l-:.a quericio que de la fealdad 
surja el odio como de la belleza ~urge el amor: «A.ilzi etale odio 
piu simigliante a privatione che a vero contr;¡rio». 

XV i. EL AMOR COMO SISTEMA DE LA INTERPENETRAC¡óN 

l. 	Con respecto a esa evolución, véase vVallace FOWL1E., L(J~'c i71 Lltc
mtun: SII/dic.!" in Silllbolfe Er:preJÚ071, reimpresión Frccport, 
N. Y., J972. 

_. 	 Pero no sólo burlado. Vétl.<c ;11 respecto Niklas LlJHMA?'I:-I. GeJelh
ebllftSJtrllktll1°111ld SI!1771/iltik, ob. rit., tomo 2, p. 210. 

3. 	 «JI fam renoncer J vous pour j,l mais, pour jamais l Gr;¡nd Dieu' 
Et c'cst m¡1 propre bouche qui me prononce un arrCt qui peut
etre ne sortir,Jit püint de ];1 votrc», dice uno de los textos. Y así 
ochenta años más tarde, tras la pérdida de la actitud hercica que 
h3cía todo aquello posible: «Qu'exige-vous? Que je vous quitte) 
N e voyez-vous p3S que je n'en ai P¡IS la force) Ah l cest avous qui 
n"limez. pas, c'est ~ vous J la rrouver, cette force ... » . V¿r/..fe, CRÉIlI
LLON (hijo), J.err.re.r de ltl lvIrm7uise de NI. (tU Crmlte de R., 01>. ,-ir., 
p. 181, Y Bcnjamill CO:-lSTANT, ab. cit., p. 1:3· 

4 VéaSf el capítulo XII. 
5. 	 Ve'IlJl' Gregory HATESON el a!., Toward a Tbe01)' o[ Schi-::.r, nl.m·l!ia, 

Behllc'¡éd Science, 1 (1956), pp. 2 S 1-264. 
6. 	 Est<1 afirmación bas,lda en investigaciones empíricas reali7,adas por 

Clifford H. S\\"ENSEN, Frank GILNER, Fact01' Ana0'sis o[ Self-RepoTt 
Sttttements o[ Love Relationships, en «Journal of Individual Psycho
logy», 20 (1964), pp. 186-188 (187)' Véase también Cliffort H. 
SWEr-.SE?'I, The lJehavlOl° o[ Love, en Herbert A. OTTO (ed.), Love 10
di!;F A j\"e¡;, F.xplomtioll, Nueva York, 1973, pp. 86-101 (92 Ys.) . 

7. 	 Rcsult;l extn1ño, de todos mudos, que rea lmente esto hay,· sido 
propuesto. V/a.<e Elton MAYO, Sbould IVlarriage be NlanotoIlOus.?, en 
«Harpers'sMagazine», ISI (19 2S), pp. 420-427. 

8. 	 Esta versión característica del siglo XVI! decía m,ís o menos: ::xj s

teo r(~g[as generales y técnicas de la seducción apro]Jiada~; p'!ro 
cuand() el amor ha sido conseguido, solamente tiene validez lo 
que la amante dice y exige. Así, L'iustifieatioll de l'amour, eo R,:uei! 
t,r pice,'.,· en prose les plus agreableJ' de ce temps :Recueil de Sercy), 

tomo 1. P,lrís, J660, pp. 289'"334 (314)' s.). 
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